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      Me escuchaste en mi delirio sin cansancio

    


    
      Fuiste mi confidente, mi confesionario

    


    
      Me dabas tu opinión sobre las escenas, sobre la historia

    


    
      Conoces más que yo misma a Camila y el resto
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    Ahora, a ustedes, los lectores. Escribir es un gusto que puede salir caro, una profesión solitaria.


    Lector y escritor somos almas en busca de algo más. Y la única forma de encontrarlo, es en la literatura.


    Yo ya no pensaba seguir con esta saga, la tuve abandonada por mucho tiempo. Pero gracias a gente grandiosa como mi hermosa lectora Ruby, regresé a este mundo loco que me vuelve demente y al que recordé cuánto amaba.


    Gracias a las personas que exigen saber qué va a pasar con Camila, Demian, Jack, Salazar y el resto, gracias a ellos, esto es posible. Me hacen el día, el año, la vida, cuando leo sus comentarios.


    Mi corazón vibra de alegría así como el de Camila.


    GRACIAS.


    


    


    


    


    


    

  


  
    
      Primera parte

    


    Quien muere dos veces en la vida encuentra en el destino la grandeza de su alma


    "Una copa tiene en las manos. Con veneno ha apresurado su muerte. ¡Cruel! No me dejó ni una gota que beber. Pero besaré tus labios que quizá contienen algún resabio del veneno. Él me matará y me salvará."


    
      Romeo y Julieta

    


    
      

    


    
      

    


    


    


    


    

  


  
    1. La triada


    19 años después


    


    Brillaba como fuego fatuo en un bosque sin luna. Todo negrura salvo por una llama brillante. El trono de oro brindaba al salón de mármol blanco un resplandor tenebroso, casi como si poseyera una vida latente dentro de sí.


    Las puertas de hierro negro se abrieron lentamente, dejando pasar a dos figuras dispares. Una vestía una túnica de terciopelo negro recorriendo su inmensa altura, mientras que la otra, pequeña, caminaba a su lado envuelta en terciopelo verde, el color de su raza. Se detuvieron cerca del trono. Salazar, con los escarlata ojos brillantes, el alquitranado cabello oscuro ondulado en las orejas, ahora corto, y la perfecta barba de candado pulcra, se sentó, con lentitud.


    Un destello azul y dorado emergió del trono ante aquello, atenuándose después de unos segundos. Las leyendas decían que perteneció a un rey vikingo. Uno que cayó ante la desgracia. Aesir se llamaba. Quien ocupara su trono, gobernaría el inframundo para toda la eternidad. Salazar se había carcajeado ante aquello cuando Átala le dijo que no debía sentarse, que podía despertar a muertos. Pero ellos ya vagaban por la tierra, decía él, y eran los vampiros. Y él era su rey.


    — Siempre tan teatral—dijo Átala, colocándose frente al vampiro.


    — ¿Acaso hay otra forma de comportarse?—preguntó Salazar con voz divertida, o al menos un intento de ello.


    Átala siempre se preguntaba si aquel vampiro seguía sintiendo algo, si después de tantos años no había olvidado sonreír, sorprenderse por algo. No podía quitarse de la mente la idea de que en sí mismo Salazar era un vacío. Nada, salvo un capricho: su deseo de poder. Y Camila. Ah cómo odiaba aceptarlo. Pero la deseaba. Si había algo en el mundo que hacía surgir una emoción en él era esa chiquilla estúpida.


    — Creo que para ti no—respondió ella. Llevaba el cabello avellana trenzado sobre la cabeza y lucía una pequeña capa de maquillaje, que hacía que su rostro pareciera más juvenil.


    Salazar, tan cambiante como siempre, dejó de sonreír, mirándola con fuerza.


    — Vinimos por una razón, y es para hablar sobre los Zanji—dijo él en tono serio, irguiéndose sobre su trono.


    — Oh, creía que era porque deseabas admirar mi presencia—bromeó ella.


    Salazar siguió imperturbable. Átala tragó saliva. Lo conocía de siglos, habían compartido cama, alianzas, armas y secretos, y aun así, ¡aun así, después de tanto!, seguía teniéndole miedo.


    — Creía que habíamos olvidado eso— la sonrisa de la bruja se esfumó. Caminó lentamente hacía el trono, hincándose frente a Salazar, tomándole las manos y besando el anillo que brillaba con un zafiro azul—. Por favor, ambos sabemos que es peligroso. Pueden salir otras cosas y…


    — No me importa—la interrumpió—. Para eso te tengo a ti y a Mirra, para controlar cualquier desastre.


    — Salazar, abrir un portal tiene consecuencias. Tú sabes lo difícil que fue para Irena sellar cada uno. Incluso necesitó ayuda de los cielos para eso. Mi poder no es tan grande. Si abrimos algún portal, podría salir cualquier cosa. Además de que Irena se enfurecería.


    Trató de poner toda su angustia en el rostro, reflejar su miedo, pero Salazar sólo la miraba desde arriba como si fuese un rey viendo morir a un vagabundo.


    — Yo la conozco—dijo él—. Sé lo malhumorada que es. Pero ella tiene ahora muchos problemas como para importarse algo tan insignificante como un portal—sus ojos brillaron.


    — ¿Insignificante?—suplicaba, ya no dialogaba—. Salazar, parece que no recuerdas…


    Una mirada. Una sola miraba bastó para hacerla callar. Intensa, furiosa, devoradora.


    — Tenemos barra libre para actuar—siguió él—. Tienes el grimorio de Gema, que es muy poderoso. Nosotros nos encargaremos de que no salga nada, que todo siga como esta. Tú preocúpate por cerrar el portal con el grimorio.


    Átala se mordió el labio, mirándolo con suplica amarga. Nunca había tenido tanto miedo como en ese momento. El pánico la invadió. Había nacido mucho después del sello, pero su aquelarre dejó escritos sobre los días antes del sello, y al leer esas negras páginas, fue como si estuviera allí, viviendo la persecución, el horror de la oscuridad, de la constante guerra, de las criaturas que entraban.


    Algunas cosas buenas vinieron de ello, claro, como la llegada de la raza mágica a la tierra, pero otras cosas habían surgido como monstruos de pesadilla. Criaturas que con un soplido habían eliminado a los vampiros y devorado a los humanos, hecho temblar a las sirenas y gemir a las furias.


    Además de que, aquel día del sello, hacía tantos siglos, el movimiento de energías tan fuertes, la confluencia de todos los seres elementales y mutaciones en un solo lugar, casi hace colapsar los mundos. Si se abrían, incluso podría haber implosiones energéticas, como cuando liberas todo el aire de un globo.


    — Hay mucho en juego—dijo ella, negando con la cabeza. No podría convencerlo, pero al menos sí hacerlo olvidar, enfocar su mirada en otra víctima—. Además todavía está el asunto de los traidores, Joshua Blacke, reforzar el clan. No veo porqué tanto interés en los Zanji, nosotros podríamos solos…


    — Nosotros podemos solos—interrumpió el vampiro sin siquiera bajar la mirada—. Los traidores han pagado y seguirán pagando. Blacke, bueno, tengo todo un clan de yōkai detrás de él—suspiró, como si le estuviera hablando a una retrasada mental—. Quiero poder. No me conformo con gobernar en la tierra cuando otras dimensiones tienen mucho que ofrecer. Los Zanji son fuertes. Poseen buenos animales que nos ayudarían en esta guerra. Quiero acabar de una buena vez con todos y cada uno de los licántropos, reiniciar la purga mundial de hace 500 años.


    Átala se incorporó de golpe, soltando las manos del vampiro. Odiaba que fuera tan obstinado, aunque sabía que también esa era parte de su encanto. Quería meterse en su cabeza, saber qué pasaba allí, por qué pensaba como pensaba, por qué quería lo que quería. ¡Dios, si había una criatura más misteriosa y fascinante en el mundo, ese era Salazar! Durante siglos había acudido a ella por favores, alianzas. Siempre con propuestas de conquistas y venganzas, donde muchas veces ella misma estuvo a punto de morir.


    Átala recordó Persia, cerca del Mar Negro, donde los hechiceros asesinos del emperador sacaron todo su arsenal de magia negra para destrozar al vampiro, y cómo éste, semanas antes, había acudido a pedirle que acompañara al clan en la búsqueda de una de las legendarias armas de la Triada de los Chamanes.


    — Siempre me arrastras a tus guerras—dijo ella, negando con la cabeza, mirando por la única ventana de aquel salón, que daba al basto patio frontal. Algo pasaba, se escuchaba jaleo, golpes, pero no hizo nada por averiguarlo. Miró al vampiro.


    — China, siglo X. Esos feudales samurái queriendo recuperar el imperio que me ayudaste a quitarles—suspiró, cerrando los ojos—. Esa noche bebí tanta sangre como pocas en mi vida—sonrió.


    — España, Siglo XV—dijo Átala, cruzando los brazos—. Me abandonaste en medio de la captura de ese miembro de la Santa Orden. La inquisición me atrapó.


    — Maldijiste a un pueblo entero cuando estaban por quemarte—replicó Salazar, soltando una carcajada vacía, forzada—. El bosque que rodeaba el pueblo se incendió de la nada. No quedó ni un alma en aquel lugar—abrió los brazos, largos y musculosos—. Te has divertido gracias a mí.


    Átala se mordió el labio, sintiendo cómo el vampiro la escaneaba.


    — Parece que no recuerdas lo que sucedía después de cada conquista, cada batalla, cada cacería—dijo él, esbozando una sonrisa malévola.


    Átala tragó saliva, recordando una cámara en Roma hacía muchos siglos, una cama de sabanas y plumas, afrodisiacos a su alrededor, los doseles de la cama masajeando su espalda mientras Salazar gemía… El harén donde, hacía tanto, habían gozado sobre los cuerpos sangrantes del sultán y sus mujeres. El templo que habían profanado, buscando comprobar el mito que hizo famosa a la furiosa diosa Atenea y destrozó a Medusa.


    Se sonrojó, mientras Salazar posaba sus fieros y serios ojos escarlata sobre ella, recorriéndola, saboreándola. Siempre hacía eso. Era tan manipulador… ¡Y ella era tan débil!


    — ¡Esta bien!—exclamó, paseándose por el salón—. Lo haremos. Reuniré toda la magia para abrir el portal—lo apuntó con un dedo—. ¿Pero por qué estás seguro de que ellos aceptaran morir en una guerra que no es suya?


    Salazar sonrió y sus ojos brillaron como dos rubís aterradores.


    — Bien sabes cuantos años llevo vagando por este mundo, Átala—dijo con voz seria—. Presencie el sello de los portales. Vi los métodos de Irena, interactúe con varios Ángeles. Pero antes de eso, me adentré en diez de las doce dimensiones. Y no sólo yo. Antes de que hubiera problemas, los seres de todas las dimensiones podían cruzar los portales, viajar de una dimensión a otra sin restricciones, interactuar entre nosotros—su nuevo cabello corto le cubría la nuca y las cienes y estaba húmedo, como si el vampiro estuviera sudando, aunque eso era imposible ¿no?


    Un brillo letal en la mirada le iluminó el semblante.


    — Darius era nuestro aliado incluso antes de que nos entregara a su manada. Se adentró en la dimensión tres, el hogar de los Zanji, y les robó algo esencial antes de los sellos. Una piedra que ellos utilizaban como fuente de energía, como lo que el sol es para la tierra. ¿Y qué mejor que vengarse de aquellos que te causaron tanto mal?


    Átala se le quedó mirando. En todos sus años de servicio a Salazar, éste jamás le había hablado de los días antes del sello de los portales. Al vampiro no le gustaba hablar del pasado. Era un tema que no entraba en discusión. Nadie sabía sobre su faceta como humano, ni cómo fue convertido, ni por qué. Aunque las razones se podían deducir, Salazar debía ser una desgraciado incluso antes de ser vampiro. Y eso era algo que Irena valoraba.


    — ¿Dónde está esa piedra?—preguntó la bruja, acercándose a su señor.


    — Todo este tiempo la he conservado, pero ahora tendré que hacer que Darius la introduzca en alguna manada—entonces, un destello de emoción fingida dio paso a algo que Átala casi creyó real: pura y sincera satisfacción—. Supongo que imaginarias de qué manada estoy hablando.


    — La de William, el hermano de Demian—respondió la bruja sin vacilar.


    — Así será más fácil acabar con él.


    Si alguien pudiese decirlo, si alguien no conociera de tanto tiempo a Salazar, podría decir que tenía una pizca de miedo. Miedo por lo que esa manada podría representar, por lo que William podría destruir. Porque, ¿desde cuándo Salazar buscaba facilidad en destruir? Claro, jamás diría aquello en voz alta. Si el vampiro leyera la mente, ya estaría muerta.


    — Pero si esa piedra era su fuente de energía, ¿cómo sabes que siguen vivos?


    — Porque toda especie por sobrevivir se adapta a las condiciones de su ambiente. Te apuesto lo que sea a que siguen vivos, por lo menos algunos, los más fuertes y resistentes. Y esos son los que me importan. Los que forman los grandes ejércitos. Y tendrán grandes deseos de venganza.


    Entonces Átala no se pudo contener más:


    — Entonces estarás trayendo a este mundo a una raza de seres que podrían sobrepasar los deseos de venganza, podrían volverse en nuestra contra y tratar de quedarse entre nosotros. Conquistar este mundo y a nosotros con él. Creo que te estas dejando llevar demasiado por los deseos de poder…


    Salazar se puso de pie y la tomó con violencia de los brazos, elevándola por los aires hasta colocarla a su altura.


    — ¿Acaso crees que no he pensado en todas las opciones?—la voz tétrica—. ¿Qué no he meditado las consecuencias? Sino confías en mi juicio, entonces no sé qué haces aquí.


    ¡Pero ella quería estar allí! ¡Y mucho! Salazar era astuto, inteligente y un gran estratega. En todas las alianzas que habían concertado apenas la había necesitado en una. En realidad, ella siempre fue el seguro de vida, por si algo salía mal. Pero eso nunca pasaba. Salazar fue bien entrenado. Confiaba.


    — Lo siento…—Salazar la arrojó al suelo. Lo miró con ojos suplicantes—. Lo haré. Abriré el portal y traerás a los Zanji a este mundo. Claro que confió en ti, siempre lo he hecho.


    — Más te vale—su voz se tornó inquietantemente aterradora. El vampiro regresó al trono, recuperando los estribos—. En cuanto a la boda—continuó mientras se tocaba la barbilla—. Creo que tendremos que adelantarla. Demian regresara en unos días para traernos informes, necesitamos hacerlo sin que él esté presente. No sé lo que podría hacer.


    — Pero él la odia—comenzó la bruja mientras se ponía de pie y se acomodaba la túnica. Tratando de reprimir las lágrimas de dolor al recordar lo que se avecinaba. El momento en el que el amor de su vida se casaría con esa estúpida chiquilla—. Nos lo ha demostrado. Yo puedo sentir su odio. No creo que haga nada.


    El vampiro sonrió con amargura.


    — Te sorprendería lo fuerte que puede ser el amor—dijo, frunciendo el ceño—. Así que más vale prevenir que lamentar. Quiero que todo esté listo para dentro de una semana. Tú oficiaras la ceremonia. Debemos ir por la novia dos días antes para que se prepare y para tener tiempo de deshacernos de su escoria humana.


    — Ya no es humano—replicó Átala, con el corazón a punto de fracturarse—. Ella lo convirtió cuando Demian lo hirió.


    — ¿Acaso importa?—soltó Salazar, repentinamente irritado—. Quiero que me traigas a Camila Warren en 5 días, y que quites del camino al otro vampiro. No quiero que nada entorpezca mi boda—sonrió divertido—. Además, me voy a casar después de tres milenios de vida, no todos los días escuchas algo así—y soltó una carcajada.


    Átala sentía olas y olas de envidia. No podía entender por qué Salazar quería tanto a Camila. Sabía que era un capricho. Pero ni por los caprichos un rey puede poner en peligro su corona… Error. Tantos reyes caídos por amantes que supieron jugar sus cartas. Lo curioso y rabioso era que, lo que él deseaba no era el cuerpo, sino lo que tenía dentro. Esa esencia que brillaba dentro de ella, como una alarma atronadora o como el seductor perfume del oro que sólo el ladrón puede olfatear.


    Las puertas se abrieron de nuevo con gran estrepito.


    Salazar y Átala levantaron la vista, sorprendiéndose por las figuras de pie bajo el umbral. El vampiro deseo con todas sus fuerzas haber previsto esto, pero era imposible.


    — Demian—murmuró como si pronunciar el nombre hiciera de aquella imagen algo ilusorio.


    Demian entró al gran salón acompañado de Amelia y Rachel, los tres terriblemente sucios, cubiertos de hojas, ramas, ceniza, polvo y sangre. Las ropas rasgadas, el cabello y la ropa chamuscada como si acabasen de emerger del fuego. Se detuvieron frente al trono, haciendo una reverencia.


    — Mi señor—dijo Amelia, mirando a los ojos a su líder. Su siempre perfecto atuendo casual estaba destrozado—. Hemos regresado.


    Átala reprimió la sensación de asco que le causaban las vampiresas, todas sedientas de amor y aceptación, todas deseando la caricia de fría mirada y gélido mandato de Salazar. Todos sus hijos e hijos de sus hijos, las descendencias de sus creaciones, lo miraban igual. Un fervor que rayaba en el fanatismo.


    — Puedo verlo—respondió Salazar sin poder dejar de mirar a su creación.


    Demian, el cien veces maldito, lucía todo lo perfecto que el fuego del monstruo podía darle. Seguro, firme, fiero, inteligente. Ni el peor aspecto, vestimenta rasgada, quemada, y profundos cortes que apenas comenzaban a sanar, cruzándole el pecho, podían derrotarlo, es más, lo embellecían. Ese era el Demian al que habían reclutado, del que Salazar se enorgullecía. Átala lo vio pasarse una mano por el ahora cabello largo, echándoselo para atrás.


    — Perfecto—dijo Salazar, manteniendo una tranquilidad que no sentía.


    Átala sonreía ampliamente, esperanzada por la llegada del vampiro.


    — Mi señor—saludó Rachel, arrodillándose para besar el anillo del líder. Ella era la que menos destrozada lucia, su ropa no estaba quemada, pero sí sucia y empapada de sangre.


    Demian miró con asco a Rachel, arrodilla con devoción frente a su líder, besando aquella piedra azul que había sido arrancada de la mano de un rey caído.


    — Después de tantos años—dijo Salazar quitándose de encima a Rachel y abrazando a Demian—. Te extrañe, hijo—le susurró al oído. Demian sonrió de placer—. ¿Qué noticias tienes sobre la Triada?


    Rachel se incorporó para acercarse a Salazar y contar las noticias, pero Amelia la tomó del brazo, impidiéndoselo.


    — Espera—le dijo, con sus ojos celestes fieros y amenazadores fijos en ella—. Él la encontró. Él tiene el derecho de decirlo.


    Rachel puso los ojos en blanco, sacudiéndose el brazo con violencia.


    Salazar y Demian se separaron con amplias sonrisas en el rostro.


    — Encontramos una de tres—anunció éste, orgulloso.


    Salazar se permitió un momento de auténtica sorpresa, entrecerrando los ojos.


    — ¡Enséñame!—rugió, apremiando a su creación.


    Demian cerró los ojos, concentrándose. Desapareció apenas unos segundos para aparecer de nuevo, con algo en las manos. Una pesada espada con mango de plata cubierto por piedras preciosas, y hoja larga y afilada de piedra de luna, recorrida por tres crisocolas distribuidas a distancias iguales. Un tallo azulado rodea la hoja, de punta a mango, terminando en éste con un cristal de flor azul de cinco pétalos unidos con forma de trompeta.


    La mirada de Salazar enloqueció ante aquella visión. Se acercó a la espada, dispuesto a exigirla.


    — Espera—lo interrumpió Demian—. Se ve inofensiva. Como una espada normal. Pero créeme cuando te digo que es más poderosa que cualquiera de los inventos de Bloodtik—levantó la hoja—. El cristal quema como los mil infiernos. El tallo que lo rodea pertenece a esto—señaló la flor—. Es originaria de América. Se llama Datura Inoxia o mejor conocida como Hierba del Diablo. Es toxica tanto para los humanos como para nosotros, pero aun más para nosotros.


    — Qué curioso—dijo Atala, acercándose con curiosidad—. Por el nombre se podría decir que la flor estaría a su favor.


    Los vampiros la ignoraron.


    — Esos malditos chamanes hicieron bien su trabajo—soltó Amelia.


    — Y vaya que se esforzaron—murmuró la bruja—. Posee elementos mágicos muy poderosos.


    Salazar alargó una mano, lentamente, para tomar el mango. Cuando sus dedos lo hicieron, un brillo carmesí salió desde la hoja e iluminó todo el salón, seguido de un chispazo que lanzó al vampiro por el aire, cayendo con violencia contra uno de los pilares de mármol, rompiéndolo.


    Todos se sorprendieron, observando con temor la reluciente espada que se tornó violeta, luego azul y al final regresó a la normalidad.


    — Es lo que trataba de decir—habló Demian, negando con la cabeza—. Está espada se defiende sola y…


    Salazar no le dejó terminar, testarudo, se incorporó, lanzándose de nuevo contra la espada. Al tocarla, la energía que protegía la espada mandó al vampiro de regreso al pilar destrozado. Él se puso de pie de nuevo, furioso. Átala se interpuso en su camino cuando trataba de repetir la hazaña.


    — La magia se defiende—dijo, mirando la espada—. Debemos entender que la magia que la forjó es tan antigua como la mismísima civilización. Los chamanes que dieron su vida para forjarla ofrecieron todo de su parte para protegerla de cualquier mano tanto elemental como mutante que deseara poseerla. Sólo manos humanas pueden tocarla.


    — Yo puedo—dijo Demian—. Y Rachel también. Eso es lo que nos causó problemas. ¿Por qué podemos tocar algo que nadie más puede? Mientras que Amelia, y ahora tú, no pueden. Ni siquiera Mirra, que es una bruja.


    Átala frunció el ceño. Salazar la miró. Todos lo hicieron.


    — No lo sé. Es magia muy antigua, más alejada y mucho más diferente a la que mi aquelarre practicaba. Los chamanes toman su poder de la naturaleza, de las energías que confluyen en el velo de los mundos—se encogió de hombros—. Mi poder viene de mi interior. Son dos estados muy diferentes. Quizá tenga que ver con eso. No lo sabremos hasta que la revise.


    — Y necesitas tiempo—dijo Rachel, malhumorada. Ella siempre estaba malhumorada—. ¿Por qué todas las brujas necesitan tiempo?


    — ¿Crees que la magia es algo sencillo?—estalló Átala, encarándose a la vampiresa, que la sobrepasaba en altura y belleza. Y lo más importante, locura—. No es como abrir una caja de maquillaje todos los días y llenar el vacío que se lleva adentro. Superficial.


    Rachel levantó una mano, con la palma hacía arriba, de la emergió una llama azul, intensa.


    — Basta—dijo Demian, negando con la cabeza.


    — ¿Ya lo controlas?—se burló la bruja, sonriendo—. Porque por lo que veo, aun eres una niña queriendo aprender a ser mujer.


    Los ojos de la vampiresa ardieron en fuego. Si se detuvo, no fue por la bruja, sino porque Salazar se enfurecería. Utilizaba su magia como se utilizan las cosas viejas, acudiendo por añoranza, no por verdadera solución.


    — No fue por ella—habló Demian, aun con la espada entre manos.


    Salazar había estado observando aquel fascinante artefacto todo ese tiempo, mirándola como el ladrón miraría el botín.


    — Había un dragón azul protegiendo la cordillera—continuó el vampiro.


    — ¿Un dragón en los Andes?—preguntó Salazar. Hasta él se había impresionado, saliendo del hipnótico brillo del arma.


    — Sí—respondió Rachel, aun retando a la bruja con la mirada. El fuego extinto ya—. Esa maldita bestia salió de la nada y nos impidió avanzar por las montañas. Nos persiguió hasta la entrada de la cripta oculta bajo los kilos de nieve. Seguro que esos malditos chamanes eligieron específicamente ese lugar y a esa bestia para sorprender a cualquiera que quisiera entrar.


    — Un dragón de fuego en el hielo—murmuró Átala como para sí, midiendo las magnitudes de aquello. Caminó por el salón, olvidando a la vampiresa. Un chamán que toma el poder de la naturaleza, ¿puede convocar a un dragón, que supuestamente estaban extintos en la tierra y encerrados en su dimensión por el sello? Era mucho. Hablaba de un poder inmenso. Pero no lo dijo.


    — Tardamos 19 años en encontrar la estúpida ubicación de la estúpida espada—exclamó Amelia—. Logramos evadir al maldito dragón pero nos siguió dentro. Se convirtió en una especie de perro de tres cabezas con el tamaño apropiado para entrar a la cripta a perseguirnos—soltó un resoplido—. ¡Y adentro había trampas de estacas de madera que apuntaban al corazón, y hojas filosas que iban directo al cuello!—hizo una mueca de asco—. Más abajo había unas criaturas que parecían perros pero sin pelo, parecían ratas gigantes. Y sus dientes…—se estremeció.


    La desesperante y molesta Amelia, que se estremecía por criaturas extrañas pero que disfrutaba cercenando cuerpos.


    — Creo que eran Xoloitzcuintles—dijo Demian, sujetando la espada lejos de su cuerpo—. Pero no eran normales. En la pelea perdimos a Kat, a Jorge, a Ethan y a Kurt. Cuando llegamos a la espada, no tardamos en darnos cuenta de que sólo Rachel y yo podíamos tocarla—frunció el ceño—. El perro de tres cabezas nos persiguió hasta aquí.


    Átala pegó un grito ahogado, recordando el escándalo y ajetreo que había escuchado antes.


    — Tuvo que salir casi todo el clan para acabar con la bestia—se apresuró a agregar Demian—. ¿No escucharon el escandalo?


    Átala negaron con la cabeza.


    — Deberíamos estar extasiados—exclamó Rachel—. Tantos años buscando una de las reliquias y por fin la encontramos. Hay que salir a buscar algún licántropo para probar si es cierta la leyenda.


    Salazar y Átala se miraron y sonrieron con malicia. El primero chasqueó los dedos. En segundos apareció una figura delgada y pequeña con un corazón latiente bajo la puerta e hizo una reverencia.


    — Dile a Jamie que venga—ordenó.


    La chica de pelo rojo dio un ligero brinco y salió del salón.


    — Amo a las pelirrojas—dijo Rachel, lamiéndose los labios—. ¿Puedo probarla?


    — Cenarás más tarde, mi niña—dijo Salazar, agrandando los ojos cuando una chica rubia, de estatura pequeña y rostro redondo, apareció en el salón.


    Jamie se detuvo frente al líder, besándole el anillo.


    — Mi señor—dijo ella, sonriendo a los demás. Sorprendida por la espada que Demian sostenía—. La encontraron.


    — ¿Tu hermana ha sabido algo de tu Creador?—preguntó el líder, caminando alrededor de la vampiresa. Ésta, a su lado, era aún más pequeña que Átala. Debía tener catorce años cundo la convirtieron.


    — Lo siento—respondió, bajando la mirada, y sus oscuros ojos se volvieron color durazno—. Claire a estado recorriendo toda Europa mientras yo me encargo de Norte América…


    — ¿Y qué haces aquí?—la interrumpió—. Deberías estar buscándolo. Joshua es un traidor.


    — Creía que estábamos concentrados en las reliquias—dijo, y se estremeció cuando Salazar le acarició la mejilla.


    — Nuestras prioridades han cambiado—murmuró, siniestro. Átala no pudo evitar sentir miedo—. Tu padre es un traidor, y creo que sabes cuánto odiamos a los traidores a la sangre.


    — Lo sé, señor. Le diré a Claire que...—se interrumpió cuando Salazar la levantó por los codos, sujetándola con fuerza.


    Hizo una señal a Demian… La hoja de cristal de luna atravesó el estómago de la vampiresa, y el movimiento fue tan rápido, que la sangre que emergió, dio con violencia contra los presentes. Rachel tomó un poco de su mejilla, lamiéndose el dedo.


    Demian, con una sonrisa aterradora enmarcando el rostro que alguna vez, hace años, sólo sonreía al amor, sacó la espada del cuerpo, y Jamie cayó de rodillas con los ojos muy abiertos.


    Amelia pegó un brinco, ahogando un grito de sorpresa. Sorpresa por el acto, aunque no por la sangre. Se mordió el labio, un momento después, dándose cuenta del hambre que tenía. Todos se acercaron a Jamie cuando cayó de cara contra el suelo. Demian la hizo girar con el pie, inclinándose para revisar la herida. La rosada blusa comenzó a empaparse de sangre. El vampiro tomó la rajadura que la espada había dejado y rompió la blusa.


    Nadie en aquel salón, salvo Salazar, pudo evitar una exclamación de sorpresa. Siglos, querellas y amores marcaban su vida. Pero ni los años ni la eternidad aseguran la imposibilidad del asombro. Lo que tenía frente sí era nuevo. La herida resultaba inquietante, pero no por la sangre que brotaba a borbotones ni por el desgarre ni los músculos del abdomen asomándose un poco, sino por las raíces. Raíces negras que parecían surgir de la lesión como tentáculos que se expanden por la piel, por los músculos del cuerpo, que cruzan las mejillas y los ojos, los labios, las uñas, los pechos, el cuero cabelludo. Todo. Como veneno que se expandiera poco a poco.


    En cuanto las raíces surgieron, Jamie comenzó a gritar, sintiendo el dolor de aquellas cosas creciendo dentro de sí.


    — Está agonizando— anunció Átala, acercando su mano al corte. Tocando las raíces negras. Eran gruesas, sobresalían de la piel como venas oscuras, duras, que se expanden por el cuerpo, brazos, piernas… Los ojos durazno se volvieron negros como los de un tiburón.


    Y lo segundo, que sacó exclamaciones de asombro de la bruja. No sanaba. La lesión no se curaba. Seguía y seguía brotando sangre hasta que la propia herida se tornó del color negro de las raíces.


    Jamie miraba, temblorosa, escupiendo sangre, con odio a todos los presentes.


    — Joshua los acabara—susurró. El esfuerzo la hizo soltar un gemido.


    Las raíces negras bajo su piel resultaban tétricas. La transformaron. Salazar sonrió y los otros se echaron a reír. Todos menos Átala, que seguía inquietándose a cada segundo. Magia de chaman, peligrosa.


    — Es el veneno distribuyéndose por el cuerpo—dijo, eliminándose esa voz acosadora que le advertía.


    Jamie sólo dejó de retorcerse y gritar de dolor cuando sus ojos se desenfocaron. Murió, dejando a todos tanto fascinados como asustados. Nunca habían visto morir de esa forma a un vampiro, y menos por culpa de una espada.


    — Es una pena—dijo Salazar, regresando de nuevo a su trono, como si nada hubiese pasado. Se le veía tranquilo—. Su Poder era excepcional.


    — ¡Esto quiere decir que la leyenda es cierta!—exclamó Rachel, mirando con emoción al líder—. Cualquier inmortal…


    — Cualquier mutación y elemental—interrumpió Átala— herido con alguna de las armas de los chamanes, con la Triada, no podrá sanar ni recuperarse. Morirá como cualquier mortal—tenía los ojos bien abiertos.


    — La herida sigue abierta—anunció Demian, revisándola.


    — Podremos asesinar con más facilidad a nuestros enemigos—dijo Amelia—. El sólo hecho de que sepan que la tenemos…


    — Pero nadie debe saberlo—sentenció Salazar, mirándola, observando a cada uno de los presentes—. Esto queda entre nosotros. No encontraron nada. Si alguien sabe, si Irena se entera, o algún Señor de los Continentes, vendrán a exigirla. No podemos pelear con nuestra raza en este momento. Y los seres mágicos, oh, ellos también la querrán, pero no lo permitiremos. Puede ser un arma, pero a su debido tiempo.


    — ¿Quieres que busquemos el arco y la daga?—preguntó Amelia.


    — Por el momento no. Se acercan algunas cosas.


    — Hablas como si fuese cualquier cosa—soltó Demian—. Tardamos muchos años buscando la espada.


    — Pero ustedes la pueden tocar—replicó Amelia—. Tú y Rachel. Tenemos una ventaja—miró a Salazar—. Dicen que Irena tiene la daga ¿no?


    — No—respondió—. De ser así, ya habría ido por ella. ¡Que alguien se haga cargo de ésta!—exclamó, haciendo una seña con la mano.


    Amelia tomó a Jamie del cabello, sacándola a rastras del salón.


    — Muy bien—dijo Salazar, recuperándose de su abrupta pérdida de control—. Ahora—miró a Rachel y a la bruja—, lleven la espada a la planta azul. Átala, sabes la clave, cuando salgan quiero que la protejas con magia. Nadie excepto yo se puede acercar.


    — Si—respondió la ésta. Rachel asintió, tomó la espada por el mango y salió del salón detrás de la bruja.


    En último momento éste le lanzó una mirada a Salazar en la que se comunicaron algo que sólo ellos entendieron.


    La puerta de hierro se cerró y cualquier sonido ajeno a la sala se dejó de escuchar. Demian entrecerró los ojos.


    — ¿Qué sucede?—preguntó, mirando a su creador.


    — Necesito que discutamos un tema.


    — Dime.


    Salazar se acomodó en el trono, sus músculos se pudieron rígidos. Demian caminó hasta recargarse en la pared frente al trono. Sus heridas ya habían sanado.


    — Estuviste 19 años fuera— comenzó, sus ojos escarlata se ensombrecieron—. Te mandé a una misión importante, y como siempre, trajiste resultados excepcionales. Durante ese tiempo, la guerra contra los licántropos se ha tornado más oscura, y he seguido reclutando seres excepcionales. Pero quiero algo más, algo que debió ser mío hace 19 años.


    El rostro de Demian seguía igual de serio. Mirando a su creador.


    — Camila Warren—murmuró el chico.


    — Así es—Salazar se llevó una mano a la barbilla—. Hace tiempo, cuando tú estabas ocupándote de ella y yo estaba en África, nos enteramos de que Menelik se había casado con una loba de la manada contra la que peleamos en ese continente. Por eso había obtenido el derecho de liderarla. Átala y yo investigamos más, recorriendo el resto del continente, y nos encontramos con que con una boda mágica, se pueden obtener los poderes y cualquier pertenencia o derecho de la otra persona. Eso es lo que hizo Menelik. Al final, encontramos a la loba con la que se casó y la trajimos con nosotros. Tú la viste. Inaya, la antigua líder de esa manada. Tardó varios meses de tortura en hablar, pero al final nos dijo cómo hacerlo y…


    — Quieres una boda mágica con Camila—interrumpió Demian, sin cambiar de expresión, seguía igual de frio y distante—. Obtener no su poder, sino aquello que sólo tú puedes percibir.


    Salazar sonrió, asintiendo.


    — ¿Te importaría?—preguntó, inclinándose sobre el trono—. Al principio quería que fuera contigo, pero creo que quiero ser yo quien descubra de lo que es capaz.


    — ¿Y si no es capaz de nada? ¿Y si eso que sientes, no significa nada?


    — Entonces la mataremos. Ya causó suficientes problemas. Aun así me quedaré con su poder de leer mentes.


    — Me parece un buen plan—dijo Demian—. No se pierde nada por donde se vea.


    — ¡Perfecto!—exclamó, chocando las palmas—. Iremos por ella en cinco días. La boda será en una semana, en luna llena. Inaya dice que es muy importante cuidar los detalles—se acercó y le palmeó el hombro—. No te preocupes. La haremos sufrir y también a su humano o lo que sea, por lo que te hicieron.


    Salió del salón sin mirar atrás.


    Demian lo siguió con la mirada, rebuscando algo en su interior. Algo… Amor, desesperación, odio, temor… Nada. Los primeros meses se pasó tanto tiempo enfurecido, cegado por el odio, que lo encerraron, como se enjaula a un animal salvaje por seguir su instinto. Apagó sus emociones, entregándose al fuego para poder salir, embarcarse en la misión de la búsqueda de la espada. Paso de querer matarla, de imaginarse bebiendo directo de su muerto corazón y asesinado a su humano frente a ella, a una total, inexplicable e inquietante tranquilidad. ¡Bendito fuego del monstruo!


    Buscando dentro de sí, no sintió nada. Avanzó hacia la puerta, envuelto en una inexplicable nada. Una nada aliviada, tranquila, por la frialdad de su corazón. Nadie podía hacerle daño y él podía dañar a todos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  2. Lobos en la noche


  


  19 años después.


  


  Allí estaba. Envuelta en una capa negra. Escondida como una sombra.


  Sentada sobre un cúmulo de hierbas húmedas, erosionadas ya de tanto tiempo siendo aplastadas por su cuerpo. Acudía allí cada día. Siempre frente al muro de hierba y enredaderas que habían crecido donde antes estuvo la orilla del acantilado, aquella vez que el ángel apareció, llevándose el fuego del monstruo. La salvó. Le dio otra oportunidad. Y quería verlo de nuevo.


  Aquel día hace 19 años se quedó allí hasta el anochecer, esperando su regreso, pero nada sucedió. Pronto, el calor y la vitalidad, la tranquilidad que le inyectó al tocarla como sedante a un enfermo, se esfumó. Y ya no sentía la llamarada cegadora de poder y furia que era el fuego del monstruo, sino una profunda calma. El odio se desvaneció.


  Todos los días se cuestionaba qué había pasado. Cruzando todos los días el bosque como una penumbra, pensaba en aquel momento. Estuvo a punto de matarse, no le importó. Mejor eso que hacer lo que pensaba. Nadie quiere cargar con una muerte, y menos la de su hermana. Sin embargo, gracias al ángel se tranquilizó, el deseo de sangre se desvaneció.


  El muro se extendía frente a ella, alto hasta donde se podía ver. Intentó treparlo, pero cuando llegaba a la altura de la copa de los árboles, algo tiraba de ella, una especie de cuerda que se tensaba para no dejarla pasar. El muro era como una puerta que cerró el acceso al acantilado. De la noche a la mañana creció. En cuando ella se marchó con pereza, ya olvidado el deseo cegador de muerte, debió crecer. Porque a la mañana siguiente allí estaba. Alto. Impenetrable.


  Paz.


  Creyó que jamás iba a volver a experimentarla después de convertirse, sin embargo, allí estaba, sacudiendo su cuerpo como la frágil esperanza de un niño. El ángel le dio eso, y quería más. Lo buscaría, se prometió entonces, hace tantos años.


  Por ello regresaba todos los días, en busca de un milagro. Pero los milagros no existen.


  El águila siguió con ella hasta entrada la noche, y cuando se disponía a irse, más por miedo por Jack que por que en verdad quisiese marcharse, lo miró.


  — ¿Quieres venir?—le susurró como si pudiese entenderla. El animal asintió. No debió sorprenderse, después de todo lo que había visto, después de ser lo que era, sin embargo lo hizo. No todos los días un águila se presenta y se quiere ir contigo, como si fuese su decisión.


  Una última mirada. Un último vistazo del cielo ya oscuro teñido del peligroso plateado de la luna, como si fuese una feroz espada universal.


  Se adentró en el bosque. Temiendo por Jack, por sí misma. Dios, la había visto como jamás hubiese querido. Convertida en el monstruo que deseaba Sangre Azul. Sedienta de la sangre y la venganza de su estirpe. ¿Y si estaba enojado, desilusionado, o peor, asustado? ¿Y si no quería que volviese? La paz y tranquilidad del ángel se desvanecieron con el transcurso de las horas. Recordando, de pronto, todo lo que la había llevado allí.


  Pero Jack era Jack. Dudar de él era como dudar de la existencia. Allí estaba. En lo que había sido su casa. De alguna manera, sabía que la encontraría allí. En cuanto la vio, su rostro se iluminó. Caminó hasta ella, deteniéndose a unos pocos pasos, escrutando el rosto de Camila con detenimiento. En ese momento, el bronce que teñía sus ojos se desvaneció, volviendo a ser azules como el cobalto. Sonrió aliviado.


  — ¿Ya estás bien?—preguntó, notando con repentino asombro el águila que descansaba sobre el brazo de la vampiresa—. ¿Quién es tu amiga?


  El águila profirió un gemido, agitando las alas.


  — No es niña, es un chico—contestó Camila.


  — ¿Ah sí? ¿De repente eres zoóloga?


  — Sólo lo sé—respondió ella, mirando al ave.


  Jack la observó con detenimiento. Camila lo imitó. Estaba hecha un asco. La ropa manchada de la sangre ya seca de sus abuelos, ramas, tierra y musgo. El cabello enmarañado y sucio. Se imaginó la pinta de loca que debía tener, haciéndose chiquita internamente, queriéndose esconder de su vergüenza.


  Jack notó, como siempre, lo que sentía.


  — Bueno, ¿y cómo se llama tu amigo?


  Ya no podía leer la mente, sin embargo, escuchó, más que eso, sintió una energía tocando la suya, como dos almas que se entrelazan durante un instante, como humo al colisionar y entretejerse. Ese susurro, eses suspiro energético le habló: “Renacimiento”. Eso es lo que ella había experimentado. Un renacimiento. Camila, su interior, alma fuerte y terca, en el cuerpo tóxico pero vibrante de la vampiresa que era. Porque ya no iba a negarlo. Era una vampiresa, formaba parte de una estirpe maldita, una raza sangrienta.


  Pero no sería como ellos. Uno puede ser un monstruo, pero puede controlarlo, tomar lo mejor de ello y hacerlo brillar.


  — Su nombre es Renacimiento—respondió.


  Jack sonrió, acercándose, algo indeciso, a abrazarla. No hizo preguntas y jamás las haría. Y eso, Camila lo agradeció en silencio. Se lanzó a sus brazos, sin importarle el águila, que profirió un chillido, posándose en el árbol más cercano.


  Sentir los cálidos y fuertes brazos de Jack a su alrededor era todo lo que necesitaba en ese momento. Compañía, aceptación, amor, comprensión. Como cuando Rachel y ella se peleaban o sus abuelos se marchaban, y Camila se internaba en el bosque. Si había alguien que siempre la encontraba y acompañaba, era él. ¿Dios, se puede estar tan agradecido con una persona? ¿El amor es suficiente para agradecerle? Estar con Jack era como volver a tocar la felicidad, volver a ser ella. Aunque no deseaba volver a ser como antes.


  — ¿Debo preocuparme?—preguntó, apretándola con más fuerza contra él. Camila hundió el rostro entre la clavícula, aspirando su aroma. Era nuevo. Y algo dentro de Camila se desilusionó, algo pequeño, que añoraba y odiaba el pasado.


  — Ya no—respondió.


  Y eso fue todo. Él sabía cómo funcionaba, la conocía. No exigiría. Si ella no se lo contaba, no tenía por qué preguntárselo.


  Se perdieron en la oscuridad de la casa desvencijada, rota y vieja. Durmieron como bebés uno al lado del otro. Cansados, nerviosos. Era una tontería dormir así sin más, pensaron, sin preocuparse porque llegara Sangre Azul y los asesinara. Pero el cansancio los tomó por sorpresa. Se suponía que un vampiro jamás dormía, no descansaba, no tenía límites.


  — Estas olvidando la mejor parte del mito—había dicho Jack, mientras se arrojaba a la cama con la ropa y los zapatos puestos—. Los vampiros duermen todo el día y nadie les dice nada.


  A la mañana siguiente, el repiqueteo en la ventana fue lo que la despertó. Camila se incorporó de un movimiento, con los colmillos afuera, agazapada, lista para atacar a lo que quisiera entrar por la ventana. Sin embargo, después de unos segundos, se dio cuenta de que Renacimiento golpeaba con el pico el cristal, exigiendo atención.


  Y así pasaron 19 años, una pequeña fracción de la larga eternidad que le esperaba. ¡19 años! Sin nada. Sin movimiento. Sin ataques ni derramamientos de sangre. Nada. Sin ver a ningún vampiro, al menos no de Sangre Azul. Para ella las medidas de tiempo estaban extintas, no percibía igual el tiempo. Tantos años fueron como un suspiro que se detenía a intervalos desesperantes. A veces parecía muy lento, otras corría muy rápido.


  Para cualquier otro vampiro aquellos años habrían sido de descubrimientos. Explorar sus posibilidades, debilidades y grandezas. Pero no fue así. Al menos no para ella.


  Tenía miedo.


  Fueron años de pánico.


  Terror.


  Angustia desbordada.


  ¡¿Qué esperan?!, le había gritado al bosque, como si la pudiesen escuchar aquellas criaturas que la atormentaban.


  Porque eso era. Un tormento. Y lo odiaba. Odiaba vivir con el presentimiento de que la vigilaban, de que observaban sus debilidades. Y gozaban con ello. ¿Ya no deseaban venganza? ¿Y la amenaza expresa de Salazar?


  Era una tortura. Por que vivía mirando tras de sí, siempre atenta. Después de aquella primera noche de sueño, apenas y había vuelto a dormir más de dos horas a la semana. Se volvía loca. No se olvidaron de ella, no podía ser. No la podían perdonar. No sabían hacerlo.


  — Los seres que saben que vivirán por siempre pueden darse el lujo de esperar—había dicho Jack en una ocasión.


  Él parecía no temer. Dormía, se alimentaba, existía sin miedo. En un principio, cuando Camila tomó la decisión de quedarse en esa casa, de no huir, se molestó como nunca, apenas le hablaba, se la pasaba haciendo referencias al suicidio. Pero ella no deseaba huir, valiente sin saber lo que le seguía a la euforia de la valentía: frío, sutil y cruel pánico.


  El vampiro amenazó con irse, aunque nunca lo hizo. No pudo convencerla. Sabía que no podría, aunque lo intentó. Pasaron diez años de quejumbrosa situación. Camila lo observaba, era distinto de muchas maneras. No sólo por el bronce en los ojos, que siempre estaba allí, sino por una seguridad que antes no tenía. Un desbordante egocentrismo devenido de la inmortalidad. Salía a correr por el bosque, de extremo a extremo de los Apalaches. Regresando sucio, con la mirada salvaje, los colmillos de fuera y una sonrisa eufórica enorme.


  Lo disfrutaba. Le gustaba ser vampiro. La fuerza. La vitalidad. La sensación de infinidad.


  Camila, sin embargo, parecía un ermitaño salvaje. Cuando salía al bosque, siempre ataviada en una capa negra, cubriéndose el rostro con la capucha, simplemente seguía el camino que ya se sabía de memoria hasta el muro. Se escondía de elementales y humanos. Agudizaba el oído ante cualquier movimiento rápido; el olfato ante cualquier olor salado; esperando a los vampiros. Deseosa de enfrentarlos. Pero nada.


  Se la pasaba en casa o el bosque mientras Jack deseaba salir a la ciudad. Él quería vivir mientras ella se consumía por dentro, pudriéndose en su recelo. Desde su conversión no había tenido que toparse con humanos, salvo con Joshua, pero él era mayor y podía controlar la situación. Jack era tan joven como ella. Ambos inexpertos. ¿Y si alguien sangraba?


  Al menos esa fue su preocupación durante los primeros años. Jack había cumplido su sueño humano, su meta: no depender de su padre. Durante los primeros años siguieron viviendo de las cuentas de Dave, quien apenas se comunicaba cada año, en navidad, ya anciano y más amargado, para preguntar por su hijo. Parecía no extrañarle que la voz no le hubiese cambiado y, sobre todo, que viviera con Camila. Lo que dijo al enterarse fue lo siguiente:


  — Sólo espero que no te mate, hijo—exclamó con cada palabra acentuada por su acento británico—. Te llamó luego.


  Jack, el siempre brillante, atlético y rabioso mejor amigo, novio, vampiro y amante de Camila, ya había conseguido lo que ella no. Dominar la sed. Como todo un maestro. Con ayuda de Dasha y Loorea. Y se metió como paramédico. Ambos aspiraron a ser médicos siendo humanos. Camila siguiendo los pasos de su madre y Jack siguiéndola a ella. Y él lo consiguió al final. Haciendo propio un sueño. Jack no pensaba estudiar, como vampiro no lo necesitaba. ¿Un vampiro estudiando? ¡Que mierda más grande! Así que se ganó algunas amistades, pagó mucho dinero, exigió algunos favores y en pocas semanas ya tenía licencias, títulos y nuevas identidades para ambos.


  — ¿Quién seré yo?—había preguntado Camila, alzando una ceja al ver una fotografía suya algo retocada, para hacerla ver un poco mayor. Había varias identificaciones iguales pero con distintos nombres—. ¿Panfila Castro? ¿Es una broma?


  Jack lanzó una carcajada.


  — Para cuando estemos aburridos—dijo. Camila le quitó las tarjetas, pero él las intentó recuperar. Forcejearon hasta que él contraatacó, besándola repetidamente por todo el rostro.


  — Ya—gritó Camila, riendo. Se liberó, saliendo por debajo de sus brazos, y miró las identificaciones que él se había preparado—. ¿Lestat de Lioncourt?—gritó, soltando una carcajada.


  Se dejó caer al suelo, sin poder evitar retorcerse de risa.


  Luego la broma acabó.


  — Podemos fingir ser nosotros algunos años—dijo Jack, entusiasmado—. Vivir tranquilos en una ciudad y, cuando cumplamos ochenta años en nuestra vida humana, largarnos a otro país, y ahora sí comenzar a viajar, disfrutar. Primero quiero tener unos años junto a ti, aquí. Tener la vida que deseamos.


  — ¿Y qué va a pasar cuando supuestamente tengamos cuarenta, cincuenta, ochenta, y nos veamos de veinte?


  — Aduciremos que, debido a mi enorme sueldo de paramédico, podemos pagar el mejor cirujano del país, del mundo.


  A veces parecía que todo aquello era una broma para él. Quizá lo era. Y sólo él sabía reírse. Pero Camila estaba amargada. No buscó, no continuó con su vida, mientras el mundo avanzaba, rodando como una eterna rueda. Ella seguía pegada a aquel cúmulo de hierba hundida, tratando de abrirse paso a través de aquel muro. Asustada. Cansada. Iracunda.


  Un rugido atronador, desesperante y aterrador, resonó por todo el bosque, trayéndola a la realidad. Sangre. La criatura que profirió aquel lamento estaba lastimada. El aullido de un lobo acompañó otro alarido de dolor. Camila se puso de pie, preparada para correr. Una persecución se libraba en el bosque.


  La vampiresa echó a correr hacía la casa, temiendo por Jack. Las persecuciones, aullidos y alaridos sólo se escuchaban durante la noche. ¿Quiénes las proferían? Lobos, elementales, vampiros… Parecía que durante el día había una tregua. La guerra terminaba al amanecer. Por la noche, el bosque era un hervidero de sonidos estridentes, terribles, inhumanos.


  Se puso rígida. Pisadas, golpeteos de patas se acercaban. Camila se detuvo, lista para defenderse por si algo salía mal. Sabía que había una guerra. Joshua se la mencionó, las hadas le hablaron de ella. Los lobos… Los licántropos, peleaban por sobrevivir. Habían regresado. ¿Cómo? Si los vampiros, resurrectos, podían hacerlo, ¿qué impedía a criaturas como aquellas resurgir de la extinción?


  Pero en su guerra, otros perecían. Siempre que cruzaba el bosque, al menos cada día, encontraba cuerpos abandonados, moribundos. Elementales agonizantes. Hadillas desgarradas, duendes mutilados, ninfas sangrantes, grifos destrozados, humanos despedazados. Nunca había visto a ningún vampiro, a nadie que hiciera aquello. Pero ella sabía que la estaban vigilando, lo sentía. Aquellos desafortunados eran víctimas de la guerra entre vampiros y lobos.


  Camila escuchaba patas, gemidos, gruñidos, pero jamás un aullido, hasta aquel momento. Parecía como si ambos bandos hubiesen acordado un pacto tácito. “No nos dejaremos ver por Camila. Sin embargo, si podemos matar a quien se nos atraviese en el camino”.


  Pero acosta del bosque, que se oscurecía cada día. Era como si las criaturas que vivían allí se hubiesen mudado. Cada día había menos luces, menos susurros, bailes, reuniones. La vida se extinguía. Durante el día el sol no deseaba pasar entre las ramas de los árboles y los animales desaparecían poco a poco. La guerra estaba acabando con el bosque.


  Camila notaba que Renacimiento presentía algo, estaba inquieto, tanto como ella misma. Quizá las cosas iban a cambiar al fin.


  Sangre. Huele a sangre elemental.


  Camila se quedó quieta, repentinamente asustada al escuchar que otro aullido lobuno resonaba, teñido de dolor. Había sido un error regresar al bosque. Algo iba mal.


  El aullido aumentó a dimensiones desesperantes. Camila sintió compasión. ¿Qué podía causar un chillido tan apabullante? Se acercaba. Estaba a nada. Camila, en su desesperación, se lanzó a la rama alta de un árbol grueso. El aullido aumentó, acercándose a una velocidad sorprendente, convirtiéndose en un coro de rugidos y respiraciones agitadas. La manada de lobos está a unos metros de ella. Siguió escalando entre las ramas hasta sentirse lo suficientemente cubierta por las hojas. Se inclinó, por sí debía salir disparada en cualquier momento.


  Están a dos respiraciones de ella. Sabía que debía tranquilizarse. La primera y última vez que había visto un lobo había sido hacía años. Y eran aterradores. Las pisadas aumentaron de velocidad e intensidad, patadas y cuerpos agitados y cansados. Entonces vio al primer hombre lobo, seguido de otros tres. No huyen. Por la cadencia de sus movimientos y la forma de olisquear todo, Camila supo que estaban persiguiendo algo.


  Las criaturas, enormes y perfectas en su monstruosidad, siguieron de largo, pasando el árbol. Hacía el sur, justo donde se encontraba la casa. Pero sería demasiada coincidencia… Algo se materializó abajo. Pegado al tronco, respirando con dificultad. Camila entrecerró los ojos, intentando verlo mejor. No lo había visto ni escuchado llegar, sin embargo, sí olido. La sangre era suya. Emergía de su espalda rasgada.


  — Puedo escuchar tus pensamientos—dijo la criatura con voz cantarina, como si jugara. Camila abrió la boca para responder, pero la cerró, pensando que aquello era imposible—. ¿Tú qué eres?


  El chico tenía el cabello verde como el limón, la ropa, de distintos colores, esta desgarrada y manchada de sangre. Era alto, de extremidades más largas de lo normal, orejas puntiagudas, nariz pequeña. Su rostro lucía cansado y los ojos, del mismo color que el cabello, mostraban miedo y, extrañamente, albergaban curiosidad por saber quién era Camila. Ésta comenzó a pensar qué hacer, complicándose la vida en un segundo. Podía ser una trampa.


  — No. No soy malo—dijo él, sin apartar la vista de las hojas de los árboles, buscándola. La escuchaba, o mejor dicho, escuchaba sus pensamientos, pero no la podía ver—. Bueno, no lo era hasta hace unos días. Yo soy un Velmin. Mi nombre es Ercole.


  Estaba claro que intentaba establecer una conexión. Quería algo. Camila, testaruda, seguía sin confiar.


  — Sí… Ah, Camila—soltó, limpiándose la sangre de la cara—. Necesito tu ayuda. Esos lobos me persiguen porque ataqué a su manada—negó con la cabeza. Sus ojos eran grandes e inexpresivos como los de un pez—. Pero no tenía alternativa. Sangre Azul tomó prisionera a mi familia. Tenía que hacer todo lo que me dijeran.


  Ercole no sólo podía leer la mente, sino que también tenía conocimiento de Sangre Azul y su guerra.


  — Por favor—suplicó—. Sé que tienes miedo. Pero yo también. Al menos tú estás escondida. Yo no puedo esconderme.


  Camila quiso soltar una carcajada adolorida. “Escondida”. Pensó en la ironía. Su instinto le decía que no lo ayudara. La partida de manada regresaba. Los descubrieron.


  — Hay un risco a unos metros al norte—soltó sin darse cuenta—. Entra y piérdete por ahí. Si eres listo no podrán encontrarte.


  — Gracias—susurró.


  Ercole juntó las palmas de las manos, haciendo aparecer una pequeña energía que, al separarlas, dejó libre. Una diminuta bolita de brillante luz verde, que subió hasta Camila, estampándosele en los labios en un estallido eléctrico, escalofriante y húmedo. Ercole le guiñó un ojo, desapareciendo con la misma facilidad con la que llegó.


  La manada llegó unos segundos después, olisqueando, deteniéndose a unos metros de donde estaba Camila. Se tensó. Cada fibra de su cuerpo le gritaba que brincara, que atacara y peleara. Eran cuatro lobos enormes. Había entrenado, pero no estaba lista para enfrentar a criaturas de tal dimensión. De preciosos pelajes distintos, orejas puntiagudas, enormes torsos y extremidades semihumanas. Uno de ellos, de pelaje chocolate, pareció captar algo.


  Se acercó al árbol, siguiendo un rastro. Olió el tronco, mirando hacía la copa, buscando, entrecerrando los ojos. Era enorme. Un lobo que con sólo estirar el brazo podía tocarla. El lobo enseñó los dientes. Camila creyó que la había visto. Estaba por lanzarse y arrancarle los ojos cuando uno de los lobos lanzó un aullido, echando a correr hacia el norte. Captó el olor del velmin.


  Pero la loba. Camila vio que era femenina, seguía allí, escudriñando… La partida de los demás provocó que se distrajera. No le quedó más remedio que seguirlos. Soltó un bufido antes de desaparecer en la oscuridad del bosque. Camila estaba a punto de sufrir un ataque de nervios. Si aquellos lobos la hubiesen visto, la habrían matado sin dudarlo, sedientos de sangre de vampiro.


  Esperó hasta que dejó de escuchar los rugidos y pisadas de lobos. Saltó, echando a correr hacia la casa, a punto de salir volando de lo rápido que corría. Llegó al final del bosque, entrando a la casa sin detenerse a mirar su aspecto. Jack y Dasha jugaban videojuegos. Ambos echados en los modestos sofás que Jack había comprado con su primer sueldo. Sus avatares estaban rodeados de zombis, sin embargo, Dasha los despachó soltando un par de granadas, matando al avatar de Jack. Iniciaron una discusión, mientras la vampiresa se defendía y Jack le replicaba.


  Ninguno pareció notar su presencia. Y a Camila no le importó. La puerta azotó. ¡Mierda!


  Los vampiros voltearon a verla. Sus rostros cambiaron. De la más pura diversión a la más profunda preocupación.


  — ¿Qué paso?—preguntó Dasha, dejando el control a un lado.


  No había notado que seguía agitada, a pesar de no poder respirar, el pecho se le contraía espasmódicamente. Jack fue hasta ella, estudiándole el rostro.


  — Me encontré con un elemental. Estaba siendo perseguido por una manada de lobos—respondió—. Dijo que era un velmin.


  — Los velmin son seres muy astutos—dijo Dasha, regresando al sofá—. De la raza elfina. Seguro estará bien.


  — ¿Pero tú estás bien?—preguntó Jack, acercando su rostro al mío. Sus ojos bronce bordeados del azul cobalto.


  — Sí. No me vieron.


  El sonido de un celtik combinado con los gritos lanzados por Renacimiento irrumpieron en el lugar. El águila se posó en la rama del árbol de jacaranda. Dasha tomó el aparato. Sus ojos brillaron un momento, justo antes de ensombrecerse. Algo iba mal. Sin embargo, Camila salió, levantando el brazo en el que Renacimiento se posó, mirándola directo a los ojos. Los del animal del intenso violeta que ella solía tener Camila cuando se sentía eufórica.


  — ¿También lo sientes?—preguntó Camila, acariciándole la cabeza—. Pronto todo va a cambiar. ¿Por qué sólo nosotros lo sentimos?


  Jack la siguió con la mirada. Él sabía que escondía algo.


  Dasha salió de la casa, contrariada. Sus ojos se tiñeron ambarinos.


  — Algo está pasando—dijo, la voz conmocionada—. Era Robert. Dice que nos ha convocado a audiencia uno de los Señores de Europa.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  3. Un autógrafo vampírico


  Dasha llevaba el cabello sujeto sobre la cabeza con un pañuelo rojo; vestía un vestido corto vintage. Aquel look, adoptado siguiendo la moda de “todo lo que fue tiene que volver”, la hacía ver más grande, justo como quería. Le tembló ligeramente el labio. Eso no era bueno. Dasha no le temía a nada.


  — No sé cómo es que sabe de nosotros ni por qué nos llama, pero tenemos que ir. De no hacerlo irán por nosotros a la fuerza y será peor. Loorea me ha dicho que ustedes no deben venir, forman parte de nuestro clan, pero cuando los visitó el representante del Señor de Europa, el tipo no sabía que ustedes existían y tenemos que mantenerlo así, o puede decírselo a Salazar.


  — ¿Es peligroso?—preguntó Jack—. Somos una familia y tenemos que estar con ustedes como estuvieron con nosotros en los tiempos más difíciles.


  — Lo siento—lo interrumpió Dasha—. Con la actual situación. Tener de enemigo a un Señor no es bueno. Y menos si se trata de Salazar. No podemos permitir que algún otro vampiro, y menos uno de sus hermanos, sepa de ustedes y se los entregue a él.


  — ¿Hicieron algo?—preguntó Camila—. De no ser así…


  — Puede convocarnos si quiere. Es el Señor.


  — Pero si dices que no había forma de que, entre tantos vampiros que debe haber en Europa, sepa justamente de ustedes… Debe ser por nosotros. Una trampa.


  — El mundo mágico es como una vecindad. Imagínate a las mujeres en los lavaderos como a las hadas en sus musgos, a los elfos como los esposos infieles… Sé de muy buena fuente que esos elfos so unos loquillos. Algún día tendré sexo con elfo…


  — Siempre haces eso—soltó Jack, fulminándola con la mirada—. Iremos con ustedes.


  — No—replicó Dasha, determinante, adoptando de pronto una actitud muy seria—. Sólo nos llamó a nosotros. Nuestros nombres estaban impresos en la tarjeta de invitación. Es como una cortesía. Saben que Yerik está muerto. Que muró en América. Querrán saber por qué. Seguro creen que es un crimen entre razas, que estamos amedrentados o algo así. Saben que Joshua se fue. Creo que sospechan traición, pero entre nosotros. Si algo odia nuestra raza es la traición a la sangre—se encogió de hombros, eliminando cualquier rastro de miedo—. La audiencia será mañana. Tengo que tomar uno de tus jets, Jack, si quiero llegar a tiempo. No nos pasara nada, se los aseguro. No saben nada de ustedes ni de la batalla. Si lo supieran, esto habría pasado hace años. Ni siquiera nos hubieran citado. Ellos se habrían encargado de nosotros y listo—sonrió, dando un brinquito—. Además, conoceré a uno de los Señores de los Continentes. Eso es algo grande.


  Era buena, convincente. A eso se refería Jack con que siempre hacía aquello. De alguna manera, utilizando las palabras, hacía que las personas cayeran en sus trampas.


  Jack y Camila se miraron, consultándose.


  — Solía hacer eso con mi hermano—dijo Dasha—. Nos mirábamos para consultarnos. Sólo una mirada, sin palabras, y él ya sabía lo que pensaba.


  ¡Baaaam! Se quedaron sin armas.


  Camila observó el rostro joven de Dasha, experimentando otra de esas típicas punzadas de dolor al ver en ella a Yerik, el chico tranquilo y maduro que tanto confiaba en ella, a pesar de no conocerla. Era de esas personas, escasas ya, que deciden entregar todo sin dudar.


  — Repórtense con nosotros antes de entrar y saliendo de la audiencia. Inmediatamente—dijo Jack, abrazándola. Era tan pequeña en sus brazos, que hasta la alzó unos centímetros—. Si no, iremos sin pensarlo.


  Dasha esbozó una sonrisa petulante mientras le daba un beso en la mejilla.


  — Siento tener que pedirte que uses el dinero de tu padre con esto—se disculpó. Hizo una pausa, soltando una carcajada—. No, a verdad es que no. Me encanta volar en privado. No es que lo haga muy a menudo.


  — Iremos—insistió Jack, soltando al fin.


  — Chico, recuerda que no sabes dónde están los Tribunales de Europa.


  — Chica, están en las Torres de Inglaterra—replico él—. Joshua nos lo dijo.


  — Sí. Pero no sabes qué parte de Inglaterra, ni cómo llegar. Y aunque lo supieras, estoy segura de que no te dejaran entrar sin autorización. Esas instalaciones están incluso mejor custodiadas que las de Bloodtik.


  Camila observa todo a unos metros. Eso era lo que le pasaba. Antes, cuando era humana, las relaciones sociales se le daban muy bien. La gente se le acercaba y ella les sonreía, sabía cómo hacer amigos y mantenerlos. Era la elegida para todos los eventos escolares. Sus amigos eran su familia. Y como vampira, era un desastre. Retraída. Apenas podía mantener una conversación sin quedarse muda, como si apagaran su cerebro, se olvidaba de todo y comenzaba a retraerse. Su mejor lugar, su hogar, era su cabeza. ¡A la mierda ser vampiro! ¡Era mejor como humana! Muchos desearían, tomarían la inmortalidad, la fuerza, sin dudarlo. Ella no.


  — ¿Van al castillo donde vive Irena?—preguntó Camila, recordando que Joshua había dicho que ella vivía en ese lugar.


  — No lo sé—respondió la vampiresa—. Robert no me dio detalles. Además, no creo que sea así. Irena no citaría a alguien tan insignificante como nosotros. Sólo los Señores de los Continentes pueden verla.


  Se le quedó mirando a Camila, luego tiró a Jack del brazo para que se inclinara. Le susurró algunas cosas tan bajó que Camila no pudo escuchar.


  Se hizo el silenció, de vez en cuando interrumpido por los canticos de Renacimiento, que estaba impaciente en el brazo. Dasha se acercó a Camila, abrazándola.


  — Nunca entendí por qué quisieron ayudarnos. Por qué son tan buenos—dijo ésta, inclinándose para hablarle al oído.


  — No todos somos una mierda. Hay gente buena. Sean vampiros o no—respondió, alejándose. Le pasó un dedo por la mejilla—. Ten cuidado—su mirada es fiera—. Deja de meterte a ese bosque en el que hay una guerra, pones en peligro no sólo tu vida sino la de Jack. Y si algo le pasa, te mato—esbozó una sonrisa pícara—. Te quiero, hermanita.


  Algo a favor del vampirismo, que no tenía en la humanidad: Una familia. Siempre constante, siempre allí, sonriendo, ofreciendo palabras de consuelo; brindando risas y momentos divertidos. De vez en cuando regresaban a Rusia, insistiendo siempre en que debían ir con ellos. Camila no dejaría aquel lugar tan fácil. Estaba dispuesta a esperar lo que se avecinara. Quizá a eso se debiera su inquietante y aparente tranquilidad, a que esperaba el ataque.


  Durante mucho tiempo insistieron para que Camila les dijera a dónde había ido Joshua. Pero ella no lo sabía. No le creían. Años después, mientras maldecía a Joshua, se le ocurrió la razón de no decirlo, no sólo por que irían a buscarlo sino porque, al saberlo, ponía a su familia en peligro. Sólo recibían cartas. Un cada mes. Pero no decía mucho, sólo que estaba en paz. ¿En paz? Mientras ella estaba allí, muriéndose por dentro, angustiada a cada segundo, a cada instante.


  Lo odiaba. Por su egoísmo y porque tenerlo lejos era otra forma de dolor. Así que también odiaba odiarlo. Lo entendía, pero deseaba no hacerlo. Era mejor concentrar todo el enojo en una sola persona.


  Dasha dio un beso a Renacimiento, parándose de puntitas.


  — ¿Recuerdas cuando Reni te arañó?—dijo la pequeña vampiresa, mirando a Jack entre risas—. Te odiaba.


  Los primeros días fueron muy difíciles para Jack y Renacimiento. Mientras éste aceptaba a todos, escudriñándolos primero con la mirada, a Jack lo despreciaba. Cuando se acercaba, intentaba picotearlo. Una tarde, lo atacó, arañándolo. Las heridas en los brazos y las mejillas no sanaron, más bien, de ellas surgieron pequeñas raíces negras que crecían bajo la piel, a partir de los rasguños. Jack enfermó.


  Camila se puso mal. ¿Un vampiro enfermo? Entonces Loorea sugirió que el animal era mágico. Era consiente, entendía todo. Y había magia a su alrededor. No sabían su procedencia, pero sí sabían algo. Sólo él podía sanar a Jack. Camila tuvo que ponerle un alto al águila. Le pidió ayuda. Y lo hizo.


  Renacimiento, secretando lágrimas sobre las heridas, lo curó. Todo cambió a partir de aquel día. Renacimiento escondía sus garras, respetaba.


  — Celos—replicó Jack, riendo.


  — ¿Me acompañas?—preguntó Dasha a Renacimiento, éste cantando, asintió, posándose en su brazo—. Lindo chico.


  — La llevare al aeropuerto—dijo Jack, mirando a Camila—. ¿Quieres venir?


  — No. Estoy cansada, creo que iré a dormir—corrió hasta Dasha, dándole un último abrazo.


  — Tranquilos. Todo irá bien. Les traeré un autógrafo de Irena.


  — Tengan mucho cuidado—le apretó la mano.


  — Yo vivo en el peligro, hermana—replicó Dasha.


  Jack le soltó un suave golpe en la frente, negando con la cabeza.


  — ¡Carreras!—gritaron al mismo tiempo, saliendo volando. Dejando, apenas, una suave estela de viento detrás. Renacimiento voló detrás de ellos.


  Camila se quedó allí plantada. Observó su casa, antes destrozada, descuidada y fea, ahora repintada con un suave color beige. Dentro, las paredes también habían sido arregladas, algunos muebles reemplazados. Todo pagado con el sueldo de paramédico de Jack. Él lo quería. Fuero divertidos los días en los que, a pesar de su velocidad, pintaron como dos simples mortales, con lentitud, por partes. Envueltos en overoles de mezclilla, teniendo sexo para bautizar cada nuevo comienzo.


  Camila subió a la habitación, dejándose caer sobre la cama de acero. Habían tenido que reforzar el suelo y algunos muebles con metal para evitar que se rompiera cada que se entregaban el uno al otro. Ataques eufóricos que sobrepasaban el límite de la cama. Lo único bueno, pensaba Camila, de no salir de casa, era que tenían todo el tiempo, toda la vida para aquello. ¡Y por todos los elementales, vampiros sangrientos y licántropos aterradores, aquello valía la pena! Aquello hacía valer la eternidad.


  Camila observó el techo blanco, cruzado por un montón de manos coloridas. Aquella era su idea de decoración. El proyecto fue divertido.


  Recordó que aquel día era cumpleaños de Melisa. Una intensa oleada de dolor la arrastró como las olas a un náufrago, solitario, perdido, asustado. Cumplía cuarenta años. Camila debía cumplirlos en unos meses, si hubiese sido humana, claro. Se martirizaba de vez en cuando pensando en la idea de otra vida. Una vida humana. En ese punto ya no sabía lo que quería. Había cosas buenas der ser vampiro, pero también de ser humano. Lo mejor era el avance. Vivir era una obligación porque la muerte está presente todos los días.


  Pero como vampiro, la perspectiva de un camino largo y más y más largo, mucho y mucho más, era deprimente. Lo que puedes hacer hoy también lo puedes hacer mañana. Era un vampiro, lo aceptaba, pero eso no significaba que le gustara. Y eso le daba miedo. Estaba en un punto en el que no se conocía, no sabía lo que quería. Se sentía como una adolecente que apenas y visualiza su futuro. Un tren en una vía que no sabía cómo andar.


  Cerró los ojos. Debía dormir. Llevaba dos semanas sin hacerlo. Eso la tenía mal. Su aspecto era bello por el vampirismo pero ya no se cuidaba. Había olvidado muchas cosas. Escuchó el aullido lobuno lejano. Abrió los ojos, maldiciendo a los vampiros y los licántropos. Estaban destruyendo vidas, un bosque entero por su tontería.


  El velmin, asustado. Así estaban todos los elementales, teniendo que vivir una guerra que no era suya. Recordó cómo le leyó la mente. Y eso la llevó a su propia desdicha. Seguía sin poder leer mentes. El cable que se rompió dentro de su cabeza cuando la sasum invadió su mente seguía roto. Practicaba con Jack, pero no lo conseguía. Ya no. Sangre seguía brotando cuando se esforzaba demasiado.


  Si Salazar iba por ella, y ya no tenía aquella habilidad, ni siquiera pensaría en dejarla vivir.


  ¿Por qué esperaba tanto? ¿Por qué esperas tú?, pensó, reprochándose. Tantas oportunidades de irse, de escapar. Pero la idea de huir siempre, de mantenerse escondido, era como estar allí mismo. Siempre con miedo, volteando atrás para revisar a cada paso. No había diferencia. Pero ponía en peligro a Jack, a todos los Owen. Ella, en sí, había puesto en la mira a Rachel. Por ello su hermana era vampira. Fue cruel o no, el destino lo marcó Camila cuando aceptó estar con Demian.


  — No—dijo la vampiresa, poniéndose de pie. Por su culpa Jack era un vampiro, por su culpa Yerik estaba muerto, por su culpa su hermana era vampira, Joshua se fue con el corazón roto, Ámbar murió. Todo empezó cuando aceptó a Demian, cuando éste la miró por primera vez. Si alguien tenía la culpa, eran él y ella. Los verdaderos monstruos.


  Se puso de pie de salto. Una idea la asaltó. No era que no lo hubiese hecho antes, pero sólo en ese momento, a solas y en silencio, con los Owen en un peligro solapado, lo aceptó.


  Saltó desde la ventana, cayendo con elegancia. Echó a acorrer por el bosque. La guerra se desarrollaba durante la noche, mientras Jack y ella se arremolinan frente a la puerta, armas en mano, por si alguna vez la guerra desidia llegar hasta ellos. Nunca lo hizo. Era una tortura. Camila miraba a Jack todas las noches al hacer aquello, encontrando sólo desesperanza. Lo tenía atado a una vida que no merecía, que no era suya.


  Y debía terminar con ello. De una vez. Él debía vivir.


  El anochecer estaba cerca. Podía sentir cómo las criaturas que sobrevivían se escondían. Aquellas valientes que aún no se marchaban. Camila corría hacia el este, pendiente de cualquier sonido amenazante. Había una zona a la que nunca había ido, porque, de alguna manera, presentía algo. La zona este era a donde llevaba el rastro de los licántropos, y de alguna forma, también abundaba el perfume agridulce de los vampiros.


  Iría allí. Los buscaría, acabaría con ello. Joshua le había dicho hacía años que Sangre Azul tenía una Mansión Azul en aquel bosque. Si de alguna forma, allí era donde se desarrollaba la batalla, quizá estuviese la mansión. Lo encontraría. A Salazar.


  Sin embargo, después de varios kilómetros, Camila se detuvo. Frente a ella estaba el sauce junto al lago donde estuvo con Demian. Recordó el primer beso, desesperado, triste, húmedo. El cielo mostraba los últimos toques bronce del atardecer. Debía darse prisa. No podía evitar recordar. Si algo la acosaba, incluso sobre el miedo y el pánico de ser vigilada y la espera del ataque, sobre todas las cosas, eso era Demian.


  Sus ojos. Su mirada. La desilusión y la súplica cuando Joshua lo mató y ella no hizo nada, la sorpresa. Una sensación extraña invadió el cuerpo de la vampiresa, sentimientos y emociones que creyó que había olvidado. Dolor. ¡Ah, y Camila odiada aquello! Eso sentía cuando pensaba en él. ¿Por qué? Él ocasionó todo. Mató a Jack. Amargura. Porque, sobre ese dolor, también había rencor.


  Camila caminó hasta la orilla de lago. Las luciérnagas comienzan a salir poco a poco. Los pececillos chapotean.


  El sol se esconde definitivamente.


  Y los ruidos comienzan.


  Carreras por el bosque, gruñidos, rugidos de furia. Sin embargo, se escuchan lejos. Camila se dejó caer sobre la hierba, metiendo los dedos en el agua tibia. Ella no era igual a los otros vampiros. No abrazaba su eternidad, su fuerza. Deseó con todas sus fuerzas ser una maldita destripadora. ¡Era una tortura! Parecía tan fácil para los demás. Cada persona tenía una personalidad, y la suya la estaba hundiendo.


  De repente, los árboles dejan de susurrar y danzar. La oscuridad cae sobre el bosque completamente. Como si la naturaleza detuviera su vida, conteniendo el aliento que los monstruos le arrancaban cada noche.


  — Tan vacío como yo—dijo ella en voz baja—. Tan oscuro y desolado.


  Los rugidos aumentaron, acercándose cada instante. Había olvidado ya el deseo de buscar la mansión. Si desaparecía, como tenía planeado, Jack entraría al bosque en su busca y jamás saldría. Pensó que debía controlarse. Dejar de ser tan impulsiva.


  — Ganaste de nuevo, Sala…—decía cuando captó un aroma enloquecedor. Se puso de pie, sintiendo cómo aquel olor entraba hasta su alma, tomándola presa, seduciéndola. No era sangre.


  ¿Qué era?


  Salió corriendo siguiendo el rastro. Los colmillos salieron de la nada. ¿Qué podía provocar aquello que no fuera la sangre?


  Entonces notó que se acercaba a ella. Una bruma delicada y distante, fuerte y atractiva, que le acariciaba la nariz, el cuerpo, el alma con un susurro delicioso. Y mientras más se acercaba más exquisito se volvía. Lo que fuera que desprendía semejante aroma se movía, había fluctuaciones en la consistencia del aroma. Viró, se alejaba por el norte. Camila aceleró el paso, pero aquel aroma se alejaba, corriendo, huyendo más rápido que ella.


  ¿Qué podía correr tan rápido como un vampiro? Otro vampiro.


  Camila se detuvo de golpe, aun seducida por un aroma que se alejaba más y más.


  Algo cayó sobre la vampiresa, haciéndola caer de cara contra el suelo. El peso era aplastante, el impacto fue sorprendente, despiadado. Un rugido se escucha sobre ella. Una bestia. Su aliento sobre la nuca, abriendo las fauces para arrancarle la cabeza.


  Camila dejó salir un grito delirante de dolor cuando los colmillos se le insertaron en el hombro, llevándose carne consigo. Y lo sintió, el fuego, el instinto de supervivencia de los vampiros surgiendo en su interior, delicioso, tentador. El poder, la sensación de invencibilidad. Tomó un poco de aquello, arqueando la espalda, asestándole una patada a la bestia.


  Camila se puso de pie, encarando a la inconmensurable loba de pelaje chocolate, que la sobrepasaba en altura, imponente anchura y furia. Allí estaba de nuevo. Sólo que ahora sí que la había descubierto. Lo que sobrecogió a Camila fue el odio con que la miraba, profundo desprecio y amargura infinita. Sin conocerla. Sólo por ser lo que era.


  Le enseñaba los dientes, afilados, llenos de sangre y aterradores, en profundo contraste con sus bellos ojos color champagne, de aspecto humano. Sus orejas puntiagudas se movían para detectar los sonidos y el pecho subía y bajaba agitadamente. Un ser mitad mujer, mitad bestias, algo de una belleza y poder excepcional.


  ¡Basta de preámbulos! La loba se arrojó sobre la vampiresa, pegando un brinco que hizo retumbar el suelo. Camila la imitó, apoyándose en una rama para columpiarse y caer detrás de ella. Levantó la pierna, dándole una patada que la mandó contra un árbol. La licántropo se incorporó, furiosa, gruñendo. Se abalanzó de nuevo, ésta vez con garras en alto, lista para atraparla. Consiguió darle un zarpazo en la espalda cuando Camila giraba para esquivarla.


  Brincó, subiéndose a una rama. La loba la miró con expresa y pura rabia.


  — No soy de Sangre Azul—dijo Camila, como si aquello importara en algo.


  El licántropo empezó a correr justo cuando Camila se lanzaba, sacando la daga que llevaba en las botas siempre que salía. Le enterró las garras en el vientre, lanzándola al suelo. La vampiresa gritó, cayendo al suelo escupiendo sangre. Algo la tomó de la capa, tirando de ella, hundiendo las garras en su espalda.


  Camila gruñó, dejando salir los colmillos. Afirmó los pies en el suelo, empujando hacia atrás, hasta que logró mover a la loba, azotándola contra el tronco de un árbol. Se zafó de las garras, brincando para caer arriba de la loba. Introdujo la daga en el cuello, en la espalda, mientras la bestia bramaba.


  Intentó atraparla, agitándose, pero la vampiresa estaba aferrada a la espalda de la bestia. Camila hundió más y más la daga, retorciéndola para causarle más dolor. Colocó la hoja en el cuello de la loba justo cuando el aullido de la manada de lobos resonó por el bosque, acercándose desde el norte.


  La loba aprovechó aquel pequeño instante de incertidumbre en la vampiresa, arrancándosela de la espalda. Camila cayó como gato justo frente a ella, incorporándose para terminar enterrándole la daga en el pecho. La licántropo aulló tan profundo como la oscuridad de la noche, teñido de dolor y angustia. Cayó al suelo, revolcándose. Luchaba por ponerse de pie. Hasta que lo consiguió, aprovechando el segundo se vacilación de Camila. Le dio en el rostro, desfigurándola. La vampiresa gritó, pateándola para arrojarla lejos.


  Los aullidos de sus compañeros se acercaron aún más. Camila echó a correr hacía el lago, zambulléndose en el agua, quitándose así cualquier rastro de aroma lobuno o vampírico. Sintiendo cómo sus heridas sanaban, las profundas cortadas que dividieron su rostro en dos. Escuchó cómo los lobos llegaban a su compañera, uniéndose en un coro de dolor.


  Comenzaron a correr, pasando frente al lago. Camila se sumergió, esperando bastante tiempo bajo el agua hasta que ya no escuchó más. Perdió su capa, hecha girones en el bosque. Entonces vio algo moverse, y por un momento recordó cuando se encontró con aquella sirena hace tantos años atrás. ¿Había sirenas en los lagos? Se tensó, maldiciéndose por haber olvidado la daga en el cuerpo del lobo. Una aleta enorme, de terrosa piel rosada, se movía a unos metros. Entrecerró los ojos cuando visualizó que aquella aleta estaba unida a la cabeza de un lagarto de varios metros de largo, con cola de pez y fauces semejantes a las de las pirañas.


  Pegó un brinco. Varias criaturas extrañas aleteaban bajo el agua, colas gigantes y cabezas deformes. Camila salió, arrastrándose en medio de un grito. No quería volver al agua. Por lo menos no pensó volver a entrar a algún rio o lago cuando Robert le habló sobre los trolls de agua, los mirrows, lagartosombras y, cosas extrañas y sobrenaturales como, sí, parientes y monstruos del lago Nees.


  Camila trepó el sauce más cercano, lanzándose de rama en rama. Tenía que llegar rápido. Se arrepintió de haber hecho aquello. Una estupidez. Rogando, en silencio, no toparse con otra manada. En cierto momento escuchó chillidos agonizantes de un grupo de hadas y el aullido de los lobos, que ese día estaban particularmente ajetreados, escandalosos, impacientes.


  Al llegar a la linde se arrojó al claro, siendo recibida por alaridos asustados de Renacimiento.


  — Lo lamento—le dijo, entrando a casa.


  Jack la esperaba sentado en una silla frente a la puerta, inexpresivo, con los brazos cruzados. La recorrió con la mirada, y sólo en ese momento Camila fue consciente de su estado. Ya no le dolían las heridas que le había provocado el licántropo, pero aun no sanaban totalmente, y sangre brotaba todavía de ellas. Tenía la camisa rasgada y empapada de sangre, el cuello húmedo y pegajoso. Sintió, entonces, el golpe de haber perdido tanta sangre. Sus hábitos alimenticios no eran muy buenos, por lo que perderla no era lo mejor.


  — ¿Merezco una golpiza, papi?—dijo ella, sonriendo picara.


  — No lo lograrás. Dasha es una maestra en el arte de la distracción. Tú no—suspiró—. Estás pálida. Perdiste mucha sangre. ¿A quién te topaste?


  Camila cerró la puerta, recargándose en ésta.


  — Un trasgo—mintió—. El maldito quería vengarse por la guerra.


  Se le quedó viendo. Si le creyó o no, no lo dijo.


  — Siempre haces lo mismo—comenzó con el regaño—. Después de que decidieras que nos quedaríamos, yo quise vida normal. Acepté lo que querías pero en mis términos—tensó la mandíbula. Sus ojos cansados—. Pero sólo yo continué con mi vida. No me gusta eso. Siento que te tengo atrapada…


  — Pero eres tú el atrapado—se apresuró ella—. Tengo que lidiar yo con mis problemas y…


  Se cayó al ver el rostro del vampiro, que pasó de la tristeza a la más profunda amargura. Jack tenía muchas expresiones y formas de ser en su repertorio como “Jack”, tranquilo y sonriente, inquieto y frugal. Divertido y sincero. Siempre ideando y realizando. Lo había visto de todas formas, en todos los estados posibles, hasta la más terrible: la desilusión, provocada por un padre que siempre prometía y jamás cumplía. Pero aquello no. La amargura que inundó su rostro.


  Amargura igual a la de ella. Lo estaba volviendo igual. Acabando con su espirito. Primero destruyó su cuerpo, y ahora lo estaba haciendo con su personalidad. ¿Qué iba a quedar de Jack?


  — Soy un desastre—murmuró ella, cerrando los ojos, fastidiada, al darse cuenta de que siempre lograba hacer que todo volviera a ella. “Soy una maldita”, “soy un monstruo”, “soy”, “soy…”. Decidió escucharlo.


  — Siempre haces lo mismo—dijo él, pasándose una mano por el rostro—. Te culpas de todo. Si algo sucede, es por tu culpa—hizo una pausa, pesando en cómo seguir—. Sé que no puedes evitarlo. La vida te hizo así. Entiendo que prefieras estar en el bosque, siempre fue así. Algo pasaba y sabía que te encontraría allí—la miró directo a los ojos—. No sabes las veces que he pensado en romperte el cuello y llevarte lejos.


  Demian lo hubiese hecho, pensó Camila, notando una repentina oleada de vergüenza.


  — Quiero terminar esa etapa—siguió él—. Cerrar el ciclo de mi vida, aunque me dure sólo cinco años. Sólo quiero una probadita de lo que pudo ser.


  — Tú querías ser vampiro—soltó, arrepintiéndose enseguida—. Y no me estoy excusando.


  Él se le quedó viendo, acentuando la tristeza y amargura. Ya cállate, Camila, pensó.


  — Lo sé. Tú no lo deseabas y sin embargo, ahora que tienes la oportunidad, no continúas con tu vida. No puedo irme sin querer regresar a los cincos minutos por que presiento que estas en peligro. Buscan un lugar que desapareció. Parece que lo que quieres es que te maten—la apuntó con un dedo—. Y eso es lo que no me gusta. No saber qué te sucede. Ya no lo sé. Has cambiado. De alguna forma, nos hemos unido de una forma, pero alejado de otra.


  Camila le sostenía la mirada, deseando replicar.


  — Eres egoísta—continuó—. Te volviste egoísta. ¿Dónde quedamos nosotros? Tu nueva familia y yo—resopló—. Eres terca, decidida y valiente. Quieres pelear. Lo estas esperando. Pero—disminuyó el volumen de la voz, como si estuviese suplicando—, para serte sincero, yo no. No quiero pelear. No soy tan decidido como tú. Sólo quiero vivir. Aprovechar la eternidad que tengo por delante. Y, por todos los dioses, quiero que tú lo quieras también.


  — Lo quiero.


  — Han pasado 19 años. Nadie viene. Tal vez ese sea su plan. Mantenerte aquí, limitada, prisionera de tu propia casa, de tu propia mente. Porque puedo ver por lo que estás pasando. Por eso has cambiado tanto. Este es su plan. Torturante mental y emocionalmente. Bajarte la moral, eliminar tu vitalidad—se lo pensó—. Incluso el que los esperes, es una forma de mantenerte a su vista, vigilada, controlada. Estás atada sin ataduras, eres una prisionera sin prisión. Así no escapas, no causas problemas, sólo esperas, pudriéndote. Consumida. Te veo y no encuentro a la Camila que retó al clan más poderoso del continente. Lo lograron. Te vencieron.


  ¡Ouch! Aquello fue doloroso. No sólo era lógico sino que parecía la clase de plan que alguien como Salazar orquestaría. A veces la valentía y el coraje pueden ser los peores enemigos. Alguien más astuto se puede aprovecharse de ellos. Las palabras pueden ser más dolorosas que un golpe. Y Jack la hirió. Así como ella lo había hecho con él tantas veces. La verdad dolía. Estaba consumida, pudriéndose. Vencida. Tanto, que la habían impulsado a actos estúpidos y suicidas. Perdiendo la cabeza.


  Era un títere. No tenía el control que deseaba. Salazar era quien la manipulaba.


  Camila apretó la mandíbula, reprimiendo las lágrimas de coraje, apretando los puños contra los costados. Acumulando el coraje, la furia, la energía negativa, en un arsenal que algún día explotaría. Y cuando lo hiciera, sería terrible. Lo estaba reservando para cuando tuviera enfrente a Salazar.


  — Esta tortura estaba diseñada para ti—dijo él—. Quizá incluso para que nosotros te dejáramos.


  — Gracias—dijo ella, acercándose. Se arrodillo frente a él, tomándole las manos.


  — Hacía tanto que no hablábamos así. Nos estamos apartando. Yo creyendo que debo darte espacio y tú… Siempre cargando el mundo. ¿De verdad piensas que peleando esto se arreglará? Sé sincera, por favor.


  — Son muchos. Todos tienen poderes. A los licántropos les ha llevado años. Yo moriría en segundos. Nos masacrarían.


  — No podemos seguir aquí—le besó las manos, sin apartar la vista de sus ojos—. Aquí somos juguetes. Podemos ir a Europa, buscar debilidades. Salazar tiene muchos enemigos. Podemos hacer aliados. No estamos solos. Además, siento que esto no es todo. Va a llegar un momento en el que esto acabe, de que se canse de vigilarte, y te quiera tomar. Quiere tu poder. Quizá sobrevivieras por eso, para intentar convertirte en una de ellos.


  — Lo sé. Perdóname—susurró Camila, recargando la frente en sus rodillas. Él le acarició el cabello—. Pero me mata. La incertidumbre, la culpa. Son dos heridas en el pecho, dos cristales atorados en mi cuerpo que sólo se hunden y hunden más y más. Y no me gusta. Lo odio. Quiero deshacerme de ellos. Del miedo. Me alejé porque quería protegerte, pero sólo te hice vulnerable, y lo siento. Mucho.


  Recordó las palabras de Loorea: “dejas de tener miedo y de preocuparte de los demás cuando te entregas al fuego del vampiro, al monstruo. Entonces te vuelves fuerte y poderoso, piensas con claridad porque no hay sentimientos que te aten”. Pero cuando eres un monstruo, pierdes a aquellos por los que te preocupabas, agregó Camila.


  — Tenemos que irnos—dijo al fin, mirándolo, ocultando, momentáneamente, tantos años de intensas emociones persecutorias detrás.


  — Mañana volaremos a Rusia—dijo Jack, eliminando cualquier rastro de amargura.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  4. Cazadores DE MONSTRUOS


  Durmió sin sueños aquella noche. Al fin consiguió descansar.


  Si despertó no fue porque lo desease sino por abajo se escuchaba a Jack moviendo muebles y agitando sabanas.


  Camila se levantó, perezosa. Después de ducharse y vestirse se miró en el espejo. Llevaba puesta una camiseta azul y short negro, decidiendo a último momento, entre series dudas, no usar aquel día las botas de Bloodtik, aquellas que se movían a su ritmo, resistentes. Ese día no iría al bosque, por primera vez años. En su lugar usó unos simples tenis.


  Como último detalle se amarró el cabello en una larga coleta. Sonrió, deformando su rostro en una mueca deprimente. ¿Había olvidado sonreír? Físicamente seguía igual, el cabello largo y negro, los ojos verdes habían vuelto, estaban allí la mayoría del tiempo, sin embargo, la piel seguía tan pálida como enfermiza. Como Joshua predijo, dejó de llorar sangre. Seguía sin su poder y, además, tampoco su memoria había vuelto.


  Durante sueños llegaban a ella flash backs demasiado vagos, tan superficiales que no ofrecían más que colores, aromas, sentimientos y emociones. Cuando los sentía, se aferraba a ellos y los hacía suyos de nuevo, trayendo las imágenes que los acompañaban. Y recordó algunas cosas: La imagen y sensación de pérdida y resignación al ver a la bruja Gema, recordando su intención de matarla por un poder, por ese “algo” que hasta el momento sólo Salazar había captado.


  También, y con llanto, llegó a ella la visita de Melisa y Victoria en el hospital; conversaciones de sus abuelos mientras estaba en coma, las palabras tristes de Jack y las esperanzadoras de Demian. Lo maldijo por ello. Si algo no deseaba era más tortura. Ver lo bien que actuaba, lo fácil que le salía fingir amarla. Cuando sólo la quería para hacer feliz a Salazar.


  Seguía en su mente el recuerdo recuperado mientras estaba en coma, aquel que la persiguió durante tres años hasta que logró alcanzarla. El accidente de sus padres. Y por lo tanto, el sueño que la acosó desde su muerte no volvió. Camila sabía que tenían algo que ver, una asociación de sentimientos y desesperación. De pérdida. Y agradeció que no volviera. No deseaba evocarlos, no los quería de regreso, aunque, una parte de sí, deseaba volver a ver sus padres, aunque fuera en un sueño.


  Jack apareció en la puerta con una sonrisa en el rostro y se acercó para besarla, rodeándola con sus grandes brazos. Aquello, ni en tanto tiempo, había sido dominado. Un beso desencadenaba más, y éstos llevaban a caricias que se convertían en ropa arrancada y paredes fracturadas. Debían ser menos inmortales si querían vivir en el mundo humano.


  — ¿Te he dicho cuánto adoro que haya regresado el verde de tus ojos?—le susurró en los labios, mordiéndole el inferior.


  — Como un millón de veces—respondió Camila, colocando los brazos alrededor de su cuello—. ¿Qué haces allá bajo?


  — Sacudía algunos muebles y les coloque sábanas para evitar que se dañen mucho mientras no estamos—le dio un último beso en la nariz, separándose—. Tengo que ir al hospital. Presenté mi renuncia esta mañana. Hoy será mi último día. Tengo que cerrar bien este capítulo de mi vida. Regresaré por la tarde. No tardo—la miró con ojos serios—. Por favor no hagas nada suicida, sólo hasta mañana, que podremos irnos. ¿De acuerdo?


  — No prometo nada—bromeó ella, pero Jack puso mala cara, así que lo volvió a besar—. Todo estará bien. Me quedaré a aquí a empacar. Ten cuidado.


  Jack vaciló unos instantes, asintiendo al final, dándole un último beso en la frente. Salió de la habitación, echando a correr por la carretera. Jack no se presentaba en Bent Creek, evitando así que los reconocieran y empezaran a hablar, al notar lo joven que se veía, a preguntar qué había pasado, por qué se había ido, dónde estaba Camila, detalles y más detalles que no podrían contestar. Y luego estaban sus amigos. Se presentarían, y ninguno de los dos se sentían preparados para enfrentarlos.


  Jack trabajaba en Asheville, cruzando sus calles en la camioneta roja que había aprendido a amar.


  Camila comenzó a hacer las maletas. Jack se había mudado por completo a su casa, toda su ropa estaba allí, junto con otras cosas que Jack quiso llevarse consigo de su antigua casa. Metió toda la ropa a una maleta grande, agregando algunos libros y discos. Jack se había quedado en los ochentas. Decía que era su época, debía vivirla y no pensaba superarla. Abrazaba con fuerza su disco de metálica y guardó sus camisas de los conciertos. Eso sí, ponía numerosos pretextos cuando Camila le decía que, como prefería los ochenta, no tenía derecho a aprovechar la tecnología moderna.


  Al final, colocó el marco dorado de una foto donde se veía a Leonora sentada sobre una silla blanca en un jardín Veneciano y a Jack en su regazo, riendo como loquito. El chico tuvo que mandar a arreglar la foto, ya que estaba algo destrozada y blanco y negro, pero al final quedo hermosa y colorida.


  Agregó el diario de Leonora, el que encontró en la cabaña de ésta última y Dave. Jack le pidió a Dasha que lo buscara y se lo trajera. El chico derramó lágrimas mientras lo leía. Sin embargo, se fortaleció, se le veía más fuerte en cuanto al tema. Aquel diario le ayudó a enfrentar el suicidio de su madre y el alejamiento de su padre. Lo ayudó a superar y dejar cargas del pasado, energías emociones que sólo lo mantenían atado. Maduró. Así como Dasha también lo había hecho. Perder a su hermano le ayudó a dejar de comportarse como una niña, el capricho desapareció. En su lugar estaba ahora una mujer que se tomaba enserio las situaciones. Su semblante, su mirada, todo cambió en ellos.


  Mientras que Camila sufrió un retroceso. Deseaba cortar sus propias ataduras emocionales con el pasado.


  Para cuando terminó de empacar y adecuar la casa para el abandono, por las ventanas entraba el último resabio del atardecer. Camila se sentó en la banca floreada de Krista. Durante e tarde recibió la llamada de Loorea, asegurándole que todo estaba bien, que no tenía por qué preocuparse. La audiencia se había retrasado un poco y seria hasta aquella noche. Prometió llamar al salir de la reunión. Se podía escuchar a Dasha y a Robert hablando sobre la belleza de las torres. La vampiresa más interesada en los chicos que veía mientras que el otro no dejaba de hacer observaciones sobre lo impresiónate de la construcción.


  Jack no volvió como prometió. La noche al fin cayó sobre el bosque, trayendo consigo los ruidos de la batalla, y ella seguía sin noticias, sin verlo llegar por la carretera. Sentada allí parecía una estatua, tiesa, inmóvil, de apariencia tranquila pero internamente asustada. ¿Por qué no llegaba? Le marcó, luego a los Owen. No hubo respuesta.


  Comenzó a dar golpecitos nerviosos con los pies en el suelo de madera, a arañar el banco con un dedo inquieto. Para cuando se dio cuenta, ya había hecho un agujero en la madera de la banca, el suelo rechinó. Se puso de pie. Tenía que salir de ahí. Tenía que dejar de escuchar los aullidos de dolor y gruñidos de furia del bosque.


  Anduvo a paso humano por el sendero que llevaba hasta la carretera, caminando tranquila por la orilla, viendo pasar los carros a su lado.


  — Hola, nena—gritó un nombre, que detuvo su auto al pasar junto a ella.


  — Hola.


  — ¿Quieres que te lleve?—preguntó, sonriendo. Era un señor de más de cuarenta años, canoso y trajeado.


  — No. Puedo llegar a donde sea más rápido que tú.


  — ¿Ah sí?—sonrió. La seguía mientras iba caminando—. Pero podemos platicar, ya sabes.


  Camila se detuvo. Asomándose por la ventana del copiloto. El hombre sonrió triunfante. Ella sonrió, mostrando los colmillos. Hizo que sus ojos se tornaran rojos, sintiendo la fuerza del fuego titilando en su interior, a punto de encenderse. El hombre gritó, arrancando. Camila sintió el deseo de alcanzarlo, alimentarse bien por una vez en su vida, pero se resistió. Sonrió, sintiendo el hambre crecer en su interior. Debía alimentarse pronto.


  Aceleró el paso cuando llegó al pueblo, corriendo a velocidad vampírica hasta llegar al hospital de emergencias donde estaba asignado Jack, un edificio enorme de ladrillo rojo. Entró caminando, cruzando la puerta roja, recibiendo de golpe, como una fiera cachetada en pleno rostro, el intenso olor de la sangre humana. Tentadora, acariciándola. Recordó aquel aroma increíble que percibió en el bosque, comparando su fuerza.


  No tenía nada que ver con sangre. No era el mismo aroma, el mismo sentimiento, la misma intensidad. Había algo magnético en el del bosque, algo que debía encontrarse, un beso directo al alma, rozándola con delicadeza, mientras que la sangre era seductora, como un amante apasionado que acaricia tu cuerpo.


  Algunas personas la observaron cuando entró al mostrador. Camila les sonrió como siempre había sonreído a los desconocidos en la escuela, calidad y amable, sin embargo, aquellas personas reaccionaron con desbordante antipatía. Lo había perdido, se había perdido. Como humana funcionaba, algo rota pero era funcional, como vampiresa era un asco.


  Fue hasta el mostrador, donde una rubia de ojos azul pálido la recibió, mirándola con los ojos entrecerrados.


  — Hola—saludo en cuanto llegó al mostrador—. Busco a Jack Bellamy.


  — Oh—pegó un brinquito y sonrió—. ¿Tú eres Camila?


  — Ah… Sí.


  La chica se puso de pie, ofreciéndole una mano mientras le sonreía. Camila la miró, haciendo un esfuerzo considerable por estrecharle la mano. Un movimiento rápido y se alejó, sintiendo reverberar en su cuerpo el tacto del pulso de la humana.


  — Es un placer por fin conocerte—dijo—. Jack no deja de hablar de ti—se acercó al rostro de la vampiresa, tapándose los labios con las manos—. Aquí entre nosotras, muchas internas te odian—y soltó una risita histérica—. Incluso yo he…


  — ¿Dónde está?—preguntó Camila, claramente irritada. Hacía años que no convivía con humanos y le resultó desagradable que su primera interacción fuera con alguien tan parlanchina, estúpida y superficial. La chica puso cara ofendida y se sentó de nuevo.


  — Atendieron hace unas horas una llamada de emergencias. A estado saliendo y regresando—respondió, de pronto, pareció olvidar el desplante, por que volvió a sonreírle. Como un perro que olvida el golpe que recibió un momento antes—. Al parecer hubo un ataque animal masivo.


  — ¿Animal? ¿Aquí, en la cuidad?


  — Sí—se puso seria—. Desde hace algún tiempo han estado llegando personas gravemente heridas por animales. Muchos llegan tan lastimados que mueren en unas horas. Se iniciaron investigaciones, pero nadie ha dado con nada.


  — ¿Y qué clase de animal?


  Parecía encanta de responder. Esbozó una sonrisa tan fanfarrona que Camila quiso largarse.


  — No lo sé—respondió—. Nadie lo sabe. Han estado buscando en los bosques más cercanos y hasta en la cuidad, pero nada. Las heridas son demasiado profundas, como garras de tigre y dientes de lobo o algo más…—bajo la mirada, como si hubiera estado a punto de decir un disparate.


  — ¿Qué más?


  — No lo sé—se puso a la defensiva, luego miró a su alrededor para corroborar que nadie la estuviera escuchando. Se inclinó—. Algunos llegan con mordeduras en el cuerpo, pero son mordeduras humanas, salvo por los caninos que destacan sobre el resto de los dientes…


  — Vampiros—soltó Camila, sonriendo.


  — Pero son sólo cuentos ¿no? Mitología barata y útil para novelas.


  — Hay imitadores—dijo ella, restándole importancia—. Gente loca a la que le gusta juntarse en sectas extrañas. Se afilan los colmillos y se sienten vampiros. Es signo de una sociedad demente. Sólo eso.


  La mujer se le quedó viendo. Algo, debió notar algo en ella, porque descompuso el rostro, y los ojos se ensombrecieron.


  Las puertas rojas del hospital se abrieron de par en par, dejando entrar una camilla en la que estaba un hombre. Éste tenía una herida en el pecho, una de bala. Camila puo oler el material dentro de su carne. La sala se llenó de personal que corría por todos lados. Los paramédicos que llevaron al hombre no se marcharon en seguida, entre ellos no estaba Jack.


  Camila se mordió el labio, apretando los puños contra sí. La sangre. Atractiva. Seductora. Y ella hambrienta.


  Algunas enfermeras se acercaron al demostrador, exigiéndole ayuda. La rubia se alejó por el pasillo detrás de la camilla recién llegada. Volteó y la miró.


  — Si quieres esperar, hazlo en la sala de visitas. Un placer conocerte—dio media vuelta y se perdió por el pasillo blanco.


  Camila salió corriendo del hospital con las manos en la nariz, temblorosa por la tentación y por la reciente información.


  La chica humana había llegado a una conjetura imposible para ella, pero aceptable y cierta para Camila. No había más. Los causantes de esas heridas y muertes, los supuestos animales, eran los licántropos y los vampiros. Sangre Azul y su guerra. No sólo los elementales estaban en medió de aquella batalla mortal, sino también los humanos.


  ¿Por qué Jack no le había dicho nada? ¿La consideraba tan débil como para no soportar saber que moría a diario gente que se había atravesado sin querer en la guerra? Una que no era suya. Se detuvo al darse cuenta de que había estado caminando sin rumbo en una dirección desconocida, estaba rodeada por calles solitarias con amplios edificios alzándose sobre ella. A lo lejos le llego el aroma de la naturaleza, de un parque, así que decidió ir allí, a esperar hasta detectar el aroma de Jack e ir por él. Era mejor que quedarse en casa.


  Se sentó en una de las múltiples bancas de metal que bordeaban el parque, transitado por parejas que daban paseos nocturnos; hombres y sus perros; chicas corriendo y estirando; y ancianos tomando el aire. Y se quedó allí, tumbada durante largo rato, mirando hacia la nada. De nuevo como una estatua. Loorea le decía que tenía que evitar quedarse así enfrente de los humanos, porque lo verían como algo raro, ya que ningún humano se puede quedar tan quieto y verse tan impasible. Pero nadie le prestaba atención, la noche era su mejor aliada.


  Observó a la pelirroja y la rubia que estiraban a unos metros, pensando en sus amigas. Los chicos, su pandilla. Y lo que ella y Jack habían tenido que hacer para evitar sospechas. Tres días después de la muerte de sus abuelos, llegaron a la casa de sus padres patrullas y policías para registrar la casa, pero la encontraron vacía.


  Ella y Jack los escucharon antes de llegar, por lo que les dio tiempo de dejar todo como si nadie hubiese estado allí, y se escondieron en el bosque, desde donde los escucharon hablar. Era sospechoso para los policías. Primero, Camila, la nieta, desapareció del hospital, luego llaman a la hermana mayor, Rachel, sin obtener respuesta. La buscaron en la facultad sin éxito. Otra desaparecida. Luego aquello, la muerte tan violenta de dos simples ancianos que no hacían mal a nadie.


  Al buscar a los amigos más cercanos de la familia, tampoco encontraron a Jack Bellamy. Buscaron a su padre, que, evasivo, dijo que su hijo estaba en un campamento militar en Europa, después del accidente. Una mentira bien planeada, pues al parecer Dave tenía los documentos del ingreso. Cuando Jack le habló por primera vez después de aquello, no tocaron el tema, a Dave parecía no importarle dónde estaba su hijo y a éste parecía ya no dolerle.


  Así que la policía sospechó de Demian. Pero no sabían ni su apellido ni nada más. Buscarlo fue imposible. Lo que lo complicó, e hizo que se tomaran en serio aquel caso, fue la primera desaparición, de Jonathan Warren muchos años atrás. “Es una familia muy rara” escucharon decir desde el bosque a un oficial. “Abducción ovni” bromeó otro. Pero aquello no era normal, y ellos lo sabían. Después de algunos días la policía no volvió.


  Leyendo los obituarios, encontraron que su caso había sido catalogado como “inconcluso”, y que seguían las investigaciones. Si eso fue cierto, los vampiros jamás lo supieron. El pueblo, pequeño y cerrado, lo único que quería era olvidar que podían pasar cosas malas cerca de ellos.


  Después de eso, Jack utilizó el dinero de su padre por última vez, comprando anónimamente la casa para que nadie fuera a reclamarla. Recibiendo ocasionalmente visitas inesperadas que se preguntaban por qué la casa estaba tan limpia, tan cuidada y cálida si nadie vivía ahí. Los asustaban. Hasta el punto de que el pueblo creyó que la casa estaba embrujada.


  Algún tiempo paso y entonces, un día, apareció su pandilla: Melisa y Victoria; Eric, Susan, James, Alvin y Matt. Llamaron a la puerta con aquel ritual de sonido que solían realizar para hacer saber a Camila que eran ellos. Entraron a la casa, recorriéndola, recordando en voz alta los momentos que pasaron en ella. Para algunos aquella también fue su casa. Como Eric, que solía discutir a menudo con su mamá, y Matt, que tenía muchos problemas con sus hermanos, todos se iban a quedar en aquella casa.


  Recordaron las noches en vela y las travesuras que le hicieron a Rachel. Fue duro para los vampiros. No podían, no querían enfrentarlos. ¿Qué les dirigían? “Hola, los vampiros existen y somos unos. Pero descuiden, no les beberemos la sangre”. La seducción de una vida diferente podía seducirlos así como lo hizo con Jack, los meterían en problemas, serian un objetivo para Salazar. Había muchos puntos malos. Así que se mantuvieron alejados.


  Melisa y Victoria se llevaron un marco que Camila tenía en su tocador, dentro estaba una foto en la que estaban las tres juntas, sonrientes y felices cuando tenían 14 años y habían ido a un gran parque de diversiones.


  Y así pasó el tiempo, y la pandilla seguía visitando la casa como una mantra. Cada año se reunían allí. Intercambiaban anécdotas y se contaban su vida. Todos iban creciendo y con esto cada uno realizó su vida. Cambiaron tanto física como mentalmente. 19 años más tarde, Matt, antes tonificado, ahora estaba rechoncho y enfermo por el alcohol, se había casado y tenía un hijo.


  Alvin, el chico flaco y gracioso, pasó la siguiente parte de su vida en el gimnasio, volviéndose entrenador personal en gimnasios exclusivos de Nueva York. No se había casado pero tenía un hijo y varias novias, aprovechándose del cuerpo de lujo que se había formado. Susan se mudó a Portugal, luego de conocer a su esposo por internet, tenía 3 hijos y su trabajo era ser ama de casa. Algo predecible, dijo Jack.


  Eric se graduó en leyes, aceptando después de unos años ser juez. Formó una familia recientemente, sin embargo, su esposa no podía tener hijos. Pasaban por problemas emocionales, lidiando con un futuro impredecible. Tenían planeado dejar Washington para mudarse a otro país para revivir su matrimonio.


  Victoria ahora vivía en Kansas con el padre de sus hijos, vivían “al estilo libre”, sin compromisos, y les funcionaba. Tenía dos niños, uno rubio y otro pelirrojo. Aquello hizo sonreír a Camila, pues su amiga siempre dijo que tendría hijos así. Y por último estaba Melisa, era la única que vivía aún en Bent Creek. Era madre soltera de un niño igualito a ella. Tenía planes de casarse con Arthur. Sí, el Arhtur que invitó a salir a Camila hacía tantos años, justo cuando Demian apareció. Aquello sacó una sonrisa a la chica.


  La pandilla enfrentaba problemas humanos normales, cosas buenas y cosas malas. Pero lo que conmovió a Camila fue que se tomaran el tiempo de regresar cada año, siguiéndose frecuentando, contándose las dificultades y alegrías. Ninguno había perdido la esperanza de encontrarlos algún día, a Jack y Camila, en aquella casa u otro lugar. Melisa, sobre todo, esperaba que se pusieran en contacto.


  Sin embargo, los últimos tres años nadie había acudido. Sólo Victoria y Melisa, ambas vestidas de negro, dejando flores en la puerta de la casa. Se sentaban en el banco de Krista, en silencio, para luego marcharse. Aquello desconcertó a los vampiros. Pero no debían presentarse, no así. Lo que fuera que hubiese pasado, jamás lo sabrían.


  Las luces delanteras de un auto dieron de golpe contra los ojos de Camila, obligándola a salir de sus pensamientos. Miró alrededor. No había nadie cerca, ni personas ni perros, salvo autos circundando en la avenida frente al parque. Consultó el reloj, comprobando que eran las diez de la noche, llevaba casi tres horas sentada, sumergida en la nostalgia.


  Sacó el teléfono celular (hecho por humanos), ya que odiaba la idea de tener un Celtik, uno de esos artefactos creados por vampiros para vampiros. Marcó el número de Jack y esperó, esperó y esperó hasta que el buzón de voz confirmó que seguía ocupado. ¿Qué clase de accidente llevaba tantas horas de trabajo?


  Partió hacía el hospital. Las calles estaban tan solitarias como si se tratara de las de Bent Creek. Anduvo un rato hasta llegar a una calle larga y ancha desde donde se visualizaba el estacionamiento del hospital, protegido por una cerca metálica. A su derecha se arremolinaban una serie de casas bajas con tejados altos.


  — ¿Qué haces aquí tan tarde, guapa?—dijo una voz masculina detrás de ella.


  Ésta se detuvo y volteó a ver al hombre. Era rubio y musculoso, con un traje negro duro y reforzado; sus ojos castaños brillaban por algo que Camila no logró descifrar. Estaba acompañado por otros dos hombres que portaban el mismo traje. Éstos tenían la cabeza rapada a diferencia del rubio.


  — Nada que te interese—respondió Camila, sin apartar la vista del de en medio. Parecía ser el líder. Ellos rieron—. Les recomiendo que se vayan. No creo que se quieran meter conmigo.


  Camila pensó que se echarían a carcajear pero en vez de eso, sus rostros se tornaron serios y apretaron los dientes.


  — ¿Nos estas amenazando, guapa?—preguntó rubio.


  — Tómenlo como una precaución. Yo lo haría, si fuera ustedes.


  El líder extendió los brazos a los costados y sonrió con malicia.


  — Creo que quien tiene que tener cuidado sobre cómo nos habla eres tu—dijo mientras señalaba hacia los tejados de las casas.


  Camila observó, sobresaltándose al ver a varias figuras tanto masculinas como femeninas, de pie sobre los tejados, apuntándole con pistolas, arcos y ballestas con flechas de madera y metal. Los contó, eran alrededor de siete hombres y tres mujeres, todos bien armados. En total eran trece, contando a los que estaba frente a ella.


  Entonces, y como si se estuviesen burlando de ella, el rubio y sus dos compañeros sacaron algo pequeño de los chalecos. El primero al agitar el artefacto hizo que se desenvolviera en un tronido de metal contra metal hasta formar una oz en cuya hoja se reflejó la luz de la luna cortando la cabeza de la vampiresa.


  Iban por ella. La cazarían.


  


  


  


  


  


  5. El hombre de LOS sueños


  Camila calculó sus posibilidades, sus movimientos. ¿En cuánto tiempo podría acabar con todos estos humanos antes de que alguna de esas armas se le clavase en el corazón, causando que se desmaye? Porque entonces estaría vulnerable. O antes de que alguno de los discos que sostienen aquellos hombres le rebane el cuello.


  Los trece corazones latían con fuerza, como caballos desbocados. El rubio se echó a reír con malicia, aferrándose a su arma. Jamás había visto humanos atacando vampiros. Solos no tendrían posibilidad, pero juntos, en manada, claro que sí la tenían. Camila creía que ningún humano tenía conocimiento de los vampiros. Sólo unos pocos sabían el secreto, y quienes se enteraban por error, morían misteriosamente.


  Eran cazadores. Estaban preparados para matarla. Iban bien armados, justo para matar a criaturas como ella. El mismo uniforme negro reforzado; todos con las cabezas rapadas a excepción de las mujeres. Pero había algo más, algo extraño. Los trece tenían tatuajes de diversos colores dando forma a criaturas, algunos animales conocidos y otros no tanto, seguramente elementales. Y no sólo eso, también tenían tatuadas armas: espadas, dagas, cuchillas, arcos, flechas, mandobles, oz, hachas, y muchas más armas que Camila no pudo identificar, pero con aspecto feroz y mortal.


  En el pecho del rubio sobresalía por el cuello del chaleco el tatuaje de una espada torcida. El compañero moreno que tenía al lado llevaba en el brazo derecho el tatuaje de un tigre gruñendo. Camila podía jurar que vio cómo se movía, abriendo más las fauces.


  Los tatuajes lucían extraños por la intensidad con la que brillaban sobre la piel, hechos con una tinta extraña, que parecía salirse de la piel. Una piel que servía como paisaje a un mundo de seres y objetos que vivían en ella.


  Pero lo que llamó la atención de Camila fue uno de los hombres. Estaba de pie sobre el tejado más cercano a ella, sosteniendo un mandoble pesado y elegante; llevaba puesto un chaleco de cazador con una capucha encima, dejando entrever una especie de mapa tatuado en brazos, pecho y rostro, formado por serpientes y raíces de árboles que se cruzaban en caminos y señalaban senderos, además de circunferencias fascinantes que indicaban tierras desconocidas. El mapa parecía recorrer todo su cuerpo.


  Una cazadora a su lado apuntaba a Camila con una ballesta cargada. En el brazo que sujetaba el arma tenía un dragón rojo que le recorría desde hombro hasta las uñas de la mano. Entonces el dragón se movió. Abrió las fauces y la cola, comenzando a serpentear por el brazo, subiendo por el cuello para detenerse en el otro brazo, como si se estuviese acomodando.


  Camila se quedó muda de la impresión. Aunque quisiera, jamás estaría preparada para todo lo que existía en el Mundo Sobrenatural. ¿Criaturas que viven en la piel?


  — ¿Ahora por fin dejaras de ser valiente?—preguntó el rubio, desbordando arrogancia.


  En cualquier momento comenzaría la batalla. Camila tenía que ser rápida y esquivar, ya que después de unos segundos llegó a la conclusión de que no sería capaz de matarlos. El remordimiento sería terrible. Pero eso no era lo peor. Lo peor pasaría si el fuego surgía por beber sangre, por asesinar.


  — Sólo si tú dejas de ser un idiota—respondió Camilacon voz neutra. No debo matarlos. No pedo matarlos, pensó. El rubio se echó a reír.


  — Ya me estoy aburriendo—dijo el moreno a su lado, bostezando exageradamente—. Creo que deberíamos utilizar los Velmaz con ella.


  — No. No vale la pena—soltó el rubio.


  Camila se inclinó y tensó los músculos, utilizando los sentidos para detectar quién lanzaba el primer ataque y por lo tanto hacia dónde debía esquivar y echarse a correr. Si corría no la alcanzarían.


  — Si corres—dijo el moreno, mostrando su tigre—. Este chico te alcanzará. Y será peor.


  Camila miró el tigre, que se iluminó por los bordes con un intenso platinado. ¿Un tatuaje alcanzando a una persona? Todo aquello era tan irreal.


  Se escucharon pasos tras ella y en el estacionamiento. Tres cazadores se coloran detrás y entre los autos salieron otros tres de ellos. Estaba rodeada.


  — ¿No crees que son muchos para una sola mujer?—soltó Camila, frunciendo el ceño.


  — Bien sabemos que no eres humana—escupió el rubio—. Te hemos estado siguiendo desde que saliste del hospital, vimos tus movimientos y cómo te quedaste cuando te sentaste en el parque. Nadie humano puede hacer eso.


  — Cazadores de vampiros—dijo ella, sonriendo—. Genial.


  — Cazadores de monstruos—la corrigió, levantando la oz—. Ustedes son seres oscuros que pretenden que sigamos siendo su ganado—sus ojos reflejan el más intenso y profundo desprecio—. ¿Creen que van a quedar impunes las muertes de todos los que se han atravesado sin querer en su estúpida guerra contra los licántropos?


  Es era el motivo de aquello.


  — ¿Qué saben de la guerra?—preguntó. Debía saber más.


  — Nada que tú no sepas, chupasangre—escupió el moreno—. Ahora vas a morir. ¿Qué prefieres, hacha o espada?


  No pensaba rogar por su vida. Sabía que no le creerían nada de lo que dijera, así que se tensó, lista para defenderse. Su cuerpo ya lo deseaba, ansiaba atacar. Su instinto vampírico le insistía en que debía matar para vivir. La tención era evidente. Los humanos sabían los alcances de un vampiro y ella sabía los alcances de una multitud con buenas armas. Y esas criaturas que se movían. Camila no deseó conocer su fuerza ni lo que hacían.


  No lo sintió, ni percibió, por ello, casi gritó cuando la hoja afilada de una daga se posó en su cuello.


  — Me eres familiar—dijo una voz tranquila y joven, apretando más la daga contra el cuello.


  — ¡Eso no está en el plan!—exclamó el rubio, furioso.


  — No te metas—dijo el chico, acercando el rostro al cuello de Camila—. Algo que ti me recuerda a alguien. ¿Cómo te llamas? Y dime la verdad.


  Camila vio algo aterrador en los ojos del rubio, una maldad al nivel de la que ya estaba acostumbrada a ver en los vampiros. Ese hombre, que no debía tener más de 20 años, era inestable. Había maldad en su mirada. Y la dirigió, cargada de odio, al chico que estaba detrás de Camila.


  — Dime el tuyo—replicó ella.


  — Esto no es un juego—gritó el rubio, lazándose con la oz en alto.


  Camila le dio un codazo en las costillas al cazador detrás de ella. Éste le enterró la hoja en el cuello, y ella se la arrancó, lanzándosela al rubio, que la esquivó con la oz. El chico que estaba tras ella era pelirrojo y alto. Sacó una pistola, apuntando a la vampiresa. Ésta esquivó las balas, saltando entre los cazadores, que atacaron. Y así empezó.


  Un disco de metal afilado se le introdujo en un costado, luego otro en la espalda. Uno más se dirigía a su cuello pero se quitó a tiempo. Una lluvia de balas y flechas cayó sobre ella desde los tejados. Camila brincó, alejándose del tumulto que formaban os cazadores. Corría cuando una estaca se le clavó en la espalda, luego una flecha en el brazo. Gritó, cayendo al suelo.


  
    Las flechas pasaban sobre ella como un manto de oscuridad. Dos de ellas se clavaron en las piernas. Se puso de pie, pero la alcanzaron, asestándole un golpe en la nuca con el mango de una espada. La hicieron girar. Sobre ella estaba el rubio, levantando la oz para asestar el golpe final.


    El fuego, devorador, segador, estaba despertando. Titilaba dentro de ella como una vela que estaba por convertirse en una llamarada.


    Usando las piernas lo golpeó, lazándolo por el aire. Una bala acertó en su estómago. No gritaba sino que gruñía, y su gruñido rabioso. Se puso de pie y se giró para enfrentar a los humanos, que corrían hacia ella con las armas en alto. Danzó. Nunca pensó en ser bailarina, pero aquel día lo hizo. Bailó, grácil y con ritmo, entre los cazadores, saltando, esquivando, golpeando y pateando.


    No mataría a nadie. Vivirían. No dejaría salir el fuego. Las heridas le dolían como los mil infiernos, pero no se podía detener por ello. Sintió cómo sus ojos se teñían violetas cuando una daga se le clavó en el pecho, cerca del corazón. Se la sacó, buscando al que lo había hecho, como perro rabioso que busca a su atacante. Vio al pelirrojo caminando hasta ella. Ésta tomó una espada. Había aprendido a manejarlas. Y se le enfrentó. Espada contra espada. Tenía que brincar y desaparecer en ocasiones cuando proyectiles y atacantes se acercaban.


    Uno de los cazadores trató de introducirle una navaja de hoja verde en el pecho, pero Camila le dio un puñetazo que le destrozó la cara. Una punzada de culpa surgió dentro de la vampira. La afilada hoja de la espada del pelirrojo se introdujo en su muslo derecho, luego una flecha en el hombro…


    El pelirrojo levantó la espada sin dejar de mirarla. Y se detuvo. Camila pensó que había visto algo en ella, con un dejo de esperanza, creyó que captó algo de humanidad en ella…


    — ¿Por qué no nos atacas?—preguntaría. En lugar de eso, lo que sucedió después hizo que Camila se distrajera hasta el punto de que una estaca de metal se le clavó justo al lado del corazón.


    El rubio, cuyos ojos se asemejaban a la maldad del vampiro, había clavado la hoja de la oz en la espalda del chico. Sangre brotó de su boca, abriendo mucho los ojos. Unos ojos verdes tiernos, dulces, totalmente contrario de lo que se podría esperar de un cazador. Cayó al suelo.


    Camila recibió la sangre del chico en el rostro, y entonces no pudo ser consiente de los demás, tanto por la estaca en su pecho, que le rozaba el corazón, como por la sangre, sangre humana, que surcaba su rostro.


    Perdió el control. Dejó salir los colmillos, lamiéndose con la lengua la sangre en el rostro.


    El fuego llegó por completo.


    Camila lanzó un rugido aterrador e inhumano justo cuando varios humanos llegaron hacia ella, atacándola. Le rompió el brazo al cazador que la amenazó con un hacha, luego fracturó la pierna de otro que intentó golpearla. Más espadas, más balas y flechas de le clavaron en el cuerpo. Tomó del cuello a la cazadora que tenía más cerca, soportando los golpes de las flechas, y estaba a punto de morderle el cuello…


    Alguien la tomó por la camiseta, arrojándola contra las rejas con una fuerza cegadora. La estaca se le hundió más, atorándose en la reja, por lo que gritó, sintiendo cómo el fuego aumentaba en su interior. Quería ponerse de pie pero cuando lo hacía, la estaca atorada en la reja la lastimaba, acercándola más y más al corazón. Un pequeño roce en el corazón la detuvo, gruñendo por la impotencia.


    Había alguien frente a ella. Un hombre. Seguramente el rubio… No. Quizá Jack. No, tampoco. Tenía un corazón latente. Camila intentó pararse, pero de nuevo la estaca se movió, a punto de sumirla en el profundo sueño que tanto temía. Se podía escuchar gruñendo como un animal salvaje.


    Tenía el cuerpo repleto de discos, flechas y balas clavadas, heridas aquí y allá, piernas, brazos, torso, cuello. Pero era la estaca en el corazón lo que más le dolía. Aquella sensación de pérdida que sentía cuando intentaba incorporarse la volvió loca. Odiaba sentirse débil, atada.


    — ¡Ay por favor!—exclamó el rubio, quien tenía sangre en la cara y respiraba agitado—. ¡No me digas que la estás defendiendo! Sabemos de tus delirios humanísticos, ¿pero ella?—señaló a Camila con furia—. Esa cosa no merece piedad ni respeto. Pertenece a esos malditos chupasangre. Tus antiguos enemigos.


    El resto de los cazadores estaban atentos al recién llegado, todos aferrando las armas. Camila sólo podía distinguir la figura negra que le daba la espalda. Estaba cegada por el dolor y la furia. Deseaba sangre.


    — Tú no eres nadie para decidir quién vive y quién muere—respondió el hombre frente a ella.


    Camila pegó un brinco y ahogó un grito cuando escuchó la voz. Era una voz conocida… ¿De dónde?


    — ¿No?—replicó el rubio—. ¿Y ellos sí? Ellos sí pueden ir matando a los de mi especie sin piedad. Acabando con los elementales y también con tu raza. ¡Qué rayos te pasa!—el chico perdió los estribos, estaba rojo de rabia. Parecía no recordar que tan sólo unos instantes antes, había matado a unos de sus compañeros—. ¡Sé que tenemos una deuda contigo, que nos perdonante la vida, pero no voy a permitir que intervengas en nuestros asuntos! ¡Nuestra misión es acabar con esos monstruos!


    — Lo siento, Jay—dijo el recién llegado con voz tranquila, sin embargo, tenía todos los músculos tensos. Los de los brazos y la espalda se le marcaban—. Pero no puedo permitirlo.


    — ¿Por qué?—escupió Jay. Estaba a punto de volverse loco. Si las miradas mataran…—. ¿La conoces? ¿Acaso no ha matado lo suficiente? ¡Son seres sin sentimientos!


    — Ella no vuele a sangre—respondió—. De hecho, vuele a sangre animal. Y a pesar de que la han atacado, no veo muertos por ninguna parte.


    — Claro que los hay—exclamó Jay, señalando el cadáver del pelirrojo.


    Loa cazadores, antes expectantes, se conmocionaron. Ninguno debió ver cuando Jay mató al chico.


    — Asesinó a Alex—gritó Jay, mirando a sus compañeros. Éstos corrieron a ver el cuerpo, arrinconado del otro lado de reja, como si hubiesen intentado esconderlo.


    Camila, aun furiosa, gruño, acrecentando el enojo de los cazadores, que se arremolinaron alrededor de Jay, dispuestos a atacar. Una de las cazadoras y aquel con el mapa recorriéndole el cuerpo, derramaban lágrimas en medio de unos ojos llenos de ira, mirando a la vampiresa, culpándola, odiándola.


    — Los vampiros sólo saben matar—continuó Jay.


    — No—replicó el recién llegado—. Ella no huele a sangre humana.


    — ¿Y qué tiene en el rostro? Es la sangre de Alex.


    Camila no podía ni hablar. Se sentía invadida por una intensa llamarada de odio. Sólo gruñía como animal enjaulado, acrecentando su culpa. ¿Por qué la defendían? Si estaba más que claro que era un monstruo.


    — Su sistema está repleto de sangre animal. Ustedes no lo huelen, pero yo sí.


    Camila miró el campo de batalla, no había matado a nadie. El chico al que le destrozó la cara estaba recargado contra la pared de uno de los edificios, pero respiraba y la miraba con rencor. Y el resto de los humanos sólo tenían heridas y golpes superficiales, salvo por los últimos, quienes les rompió los huesos.


    El fuego le pedía sangre, que continuara peleando, pero cada que intentaba ponerse de pie, la estaca se hundía más y amenazaba con tocar el corazón. Gruño, furiosa, enojada, perdida.


    — ¡Está muerto!—rugió Jay, dando varios pasos hacia el recién llegado—. ¡Es el hijo de Teresa! Va a haber guerra si no nos dejas matarla.


    — ¿Y se dicen mejores que los vampiros?—preguntó el otro—. Estás declarando una guerra por una muerte, por algo a lo que supuestamente están dedicados. He escuchado sus juramentos. No vengas a retarme por algo que tu orden ofrece a cambio del placer de cazar. ¡Y ella no lo mató! Revisen la herida. Huelo un corte limpio.


    — ¡Es una de ellos! ¡Mataron a mi familia! ¡La mayoría de los que están aquí perdieron un familiar y la vida por culpa de ellos! Teresa acaba de perder un hijo…


    — Lo siento—la duda se apoderó de la voz del recién llegado—. Pero no puedo permitirlo.


    — Entonces no me dejas otro opción—concluyó Jay, avanzando desafiante hacia él.


    El resto de los humanos lo imitó y lo siguiente que sucedió paso tan rápido que Camila apenas y fue capaz de percibirlo.


    El defensor sacó una navaja del abrigo, arrojándola al aire, haciendo que los humanos se distrajeran al mirarla, entonces corrió y los golpeó en el cuello a todos y cada uno de ellos a la velocidad de un rayo. Los humanos cayeron al suelo. Jay fue el último, cayó, no sin antes lanzarle una navaja, que el otro atrapó en el aire.


    Estaban tan dormidos como la calle misma, envuelta en las sombras de la noche. El chico tomó a los cazadores, arrastrándolos hasta un callejón a unos metros, ocultándolos así de ojos curiosos. Dejó al último al cadáver. Inclinándose para cerrarle los ojos y decir algunas palabras en el idioma elemental. Revisó la herida, tocándole la espalda y luego el cuello. Y miró a la vampiresa como si la viera por primera vez. Abandonó el cuerpo en el callejón, regresando con ella.


    — ¡Aléjate o te voy a matar!—gritó Camila, gruñendo como un animal.


    — ¿Así me agradeces por haberte salvado la vida?


    Cuando se inclinó frente a ella, ésta no respondió con un gruñido, no maldijo y ni se volvió loca. Se le quedó viendo. Fue desconcertante durante unos instantes, igual que cuando ves a una persona que crees conocer, y te esfuerzas, buscando en un segundo la respuesta. Y lo logró. Reconoció los rizos dorados cayéndole sobre unos ojos gris azulado como el mar antes del alba, rozando la piel aceitunada del cuello. La nariz recta, los pómulos marcados, las cejas pronunciadas, el mentón de titanio, fuerte y pronunciado.


    Y de golpe cayeron sobre ella emociones aplastantes, miedos y angustias, muchos más sentimientos que creía haber dejado atrás. Y uno en especial: euforia. Como cuando despiertas, y regresan todos los problemas, recuerdas las dificultades. Sólo que, en su caso, fue un choque brutal, cosas buenas y cosas malas, sumándose a las cargas que ya tenía.


    — Eres él… El hombre de mis sueños—susurró Camila, pegada contra la reja. Él sonrió con arrogancia y enarcó las cejas.


    — Eso me dicen muy a menudo—dijo él.


    Camila frunció el ceño. ¿Era aquella actitud la que esperaba de alguien a la vez conocido y misterioso que sólo veía en sueños? Por qué no mejor “Hola, sí, soy él” o “Hola, me llamo…”. Se le quedó viendo, sintiendo el fuego titilando por la conmoción. En otra ocasión hubiese respondido con sarcasmo o mala cara, pero estaba tan perpleja de saber que él era real, que estaba frente a ella, que se quedó quieta, contemplándolos.


    Él era el chico que siempre la rondaba en aquella pesadilla donde sus padres y Jack desaparecían. Era él quien estaba después en su lugar, mirándola, convertido después en lobo. Antes creyó que aquello era una estupidez, que era un mecanismo ideado por su cerebro para confrontar el dolor de la pérdida, dejando seguridad y tranquilidad, brindando luz en un bosque oscuro.


    — No te muevas—dijo él, tomando la estaca que sobresalía por el pecho de Camila. Ésta gruño como un gato alarmado, desconfiado—. No te voy a hacer daño. Voy sacarla, pero necesito que no te muevas.


    Lo miró a los ojos en busca de algo malo, algún reflejo de maldad. Él le devolvió la mirada, intensa, firme. Ella asintió, resignada. Él entornó los ojos, presionando la estaca, sacándola en un movimiento rápido que provocó en Camila un alarido de dolor y enojo. Experimentó por unos segundos la pérdida del roce del metal contra su corazón.


    — Lo siento—dijo él. Y la voz… La voz la reconoció por aquella noche en Rusia hacía muchos años en que, por primera vez en toda una vida de soñar lo mismo, él le habló: “Lucha por lo que tengas y jamás te detengas”, dijo como si se tratase de un mantra.


    — Lucha por lo que tengas y jamás te detengas—susurró Camila, apartando el fuego para evitar gruñir como bestia. Debía hablar con él.


    Él entrecerró los ojos, mirándola con atención.


    — ¿Nos conocemos?—preguntó el chico mientras le arrancaba los proyectiles del cuerpo.


    ¿Qué le digo? ¿Que he soñado con él toda mi vida?, pensó Camila.No, pensara que soy una loca.


    — No lo sé—respondió—. ¿Por qué me ayudaste?


    Él se encogió de hombros, siguiendo con la tarea de quitar las flechas.


    — Realmente no tengo idea. Iba caminando cerca y un aroma… Extraño me llamó la atención. Seguí el rastro y me trajo hasta aquí—la miró—. Pensaba dejar que los cazadores te mataran, pero entonces me di cuenta de que el aroma provenía del ti. ¿Qué eres?—le ofreció una mano para ayudarla a levantarse.


    — Ni idea.


    Vacilante, aceptó la oferta.


    — Como qué…


    Se detuvo a mitad de frase cuando sus manos se tocaron. Una chispa dorada surgió del contacto, reverberando como ondas expansivas por el cuerpo de ambos. Las ondas se convirtieron en energía, sensaciones y emociones. Aunque apenas y fue una caricia, como cuando tocas la pluma de un ave, suave y vital, por poco tiempo, y quieres saber cómo se sentiría lo demás. Así se quedaron ellos, observándose.


    Para Camila aquello no era nuevo, lo había experimentado antes, con el ángel, cuando éste la tocó, llevándose el fuego. Y lo mismo pasó aquella noche. El fuego se desvaneció con esa sola chispa de energía sanadora, renovadora, vital. Y no sólo eso, sino que sus sentidos se abrieron de nuevo, como si el fuego estuviese limitando sus sentidos igual que una membrana que, al eliminar, deja libre lo demás. Fue así como percibió el aroma.


    Sí, ese que había llegado a ella, arrasando, devorando su alma, en el bosque la otra noche.


    La reacción de él fue distinta. Se molestó, mirándola como un bicho raro. Sin embargo, no tardó en caer presa del sedante que era aquella energía, suavizando la mirada.


    — ¿Eres un ángel?—preguntó ella, al mismo tiempo que él:


    — ¿Qué me hiciste?


    — ¿Estuviste ayer en el bosque?—pero Camila, lo ignoró, acercándose a él.


    Éste se apartó, tensándose. Estaba claro, conocía el mundo mágico y sabía cosas de los vampiros, de los cazadores, de todo. Y, como todos lo hacían, la juzgó inmediatamente por ser un vampiro.


    — Tú también—se limitó a responder, escaneándola, olfateándola. Por la forma en la que lo hizo, Camila de pronto se sintió cohibida.


    ¡Lo sabía!, pensó Camila, sonriendo.


    — Intente seguirte—comenzó ésta—. Pero te alejaste demasiado rápido.


    Él no sólo la miraba, parecía estar intentando entenderla, mirar dentro de ella y, mientras lo hacía, entornaba los ojos, frunciendo el ceño, lo que hacía que su rostro se tornara desconcertante, serio y amenazador.


    — Estaba en una persecución. Pero también lo olí.


    Camila iba a decir algo pero se detuvo. Aquello era extraño.


    — ¿Por qué hueles tan bien?— preguntaron al mismo tiempo.


    Camila bajó la mirada. No quería parecer demasiado ansiosa. Y presentía, por la forma en que se movía, como la miraba y sus reacciones, siempre desconfiadas y alerta, que si demostraba demasiado interés, huiría. ¿Se podía ser tan desconfiado? Aquello la hizo reír. Ella era la definición de desconfianza. ¡Por dios, le había gruñido!


    — Tu primero—dijo él.


    — No tengo ni idea. Jamás, y digo jamás en mi vida, había olido algo así. Es como… Como si la luz tuviera aroma.


    — La luz huele, y no es igual, te lo aseguro. Esto es diferente.


    — ¿Huele? ¿Cómo…?


    — Soy un licántropo—la interrumpió, lamiéndose los labios.


    Entonces todo encajó. Hace tantos años, cuando escapaba por el bosque con Jack, aun neófita, el lobo dorado que apareció con su manada, salvándolos, era él. Incluso cuando lo tocó, apenas un ligero roce con el pelaje, provoco un estallido de energía dorada que iluminó su alma. Pero si eso era cierto, entonces también él era el lobo del que habló en ángel. El que causó todo.


    “¿Eres el lobo dorado que me ayudo a escapar hace unas semanas?”, preguntó al ángel justo después de salvarla. Él sonrió, respondiendo: “No. Pero fue él quien te metió en todo esto”.


    Camila estaba a punto de sufrir un ataque de locura. Aquello era demasiado. Muchas piezas encajando de golpe.


    — Pero tú…—siguió él—. Sé que eres una vampira, te mueves y comportas como ellos, pero no hueles igual. ¿Eres una dhampir?


    — ¿Qué es eso?


    — ¿No lo sabes?


    Camila negó con la cabeza.


    — Es un hibrido. Nacido de padre vampiro y madre humana.


    — No creo—no podía dejar de mirarlo. Le estaba agradecida por tantas cosas. Aunque no sabía si él tenía conocimiento de que se encontraba en sus sueños, que seguro no, aun así le agradecía el haberla reconfortando cada que sentía que se quedaba sola—. Te he visto. Hace años en el bosque, yo…


    — Entonces sí eres tú—dijo él, asintiendo—. Te recuerdo, pero pensé que te estaba confundiendo. Corrías por el bosque con un humano en la espalda. Eso no se ve todos los días.


    — Sí—se adelantó, emocionada, pero él de nuevo se alejó, receloso.


    — ¿Huías o estabas con Demian?—entornó los ojos.


    — Huía—respondió—. ¿Lo conoces? ¿Conoces a Demian?


    — Lo he visto.


    Todo era una locura. ¿Qué estaba pasando? Más y más piezas encajando pero agrandando más el rompecabezas. Escuchó de nuevo las palabras del ángel: “Fue él quien te metió en todo esto”


    — ¿Qué me hiciste ese día?—preguntó, olvidando ser precavida—. Me topé con un ángel hace tiempo. ¿Y sabes qué me dijo? Que tú me metiste en esto—avanzó con dedo acusador en alto—. ¿Qué hiciste? Debemos de habernos visto antes. Quizá como humano o…—se le oscureció en semblante—. ¿Eres un aliado de Sangre Azul?


    Aquello lo alteró. Apretó la mandíbula, entrecerrando los ojos. Comenzó a alejarse, furioso, pasándose las manos por la cabeza.


    — No sé quién seas, pero no quiero esto—volteó, mirándola con rencor—. No te atrevas a sugerir que tengo algo que ver con esos malditos. Si, te he visto. No, no sé por qué pasa eso de la lucecita y lo del olor y no me importa.


    — Si te importa—sentenció ella, sin inmutarse, mirándolo a los ojos—. Si no, no estarías aquí.


    Silencio. Él respiraba agitado, recuperándose de su ataque de ira. Quedaba claro que odiaba a los vampiros. La idea de que él formaba parte del plan para reclutarla la enfureció.


    — Te cuento todo si tú me cuentas lo tuyo—dijo ella.


    — ¿Lo mío?


    — Podemos intentar encontrar el punto donde nuestras vidas coincidieron. Quizá hay algo ahí. Una explicación al aroma, la energía. Yo… Vi un ángel, y él me dijo cosas. Quiero respuestas.


    — Bien.


    Un hombre con bata salió de entre los autos del otro lado de la reja. Al notarlos, los observó. Camila vio su sorpresa al ver las armas y proyectiles esparcidos por el suelo.


    — Vamos al bosque…—sugirió.


    — No—la cortó el chico lobo—. Ese es un lugar muy peligroso en estos momentos. Mejor vamos a comer. Tengo hambre.


    — Yo no como—replicó, cruzándose de brazos.


    — Tú no, pero yo sí—se llevó las manos al abdomen—. Y tengo que conservar mi figura.


    — ¿Comiendo?


    — Te sorprenderías—concluyó, esbozando una sonrisa que a Camila le pareció familiar.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  6. El hombre lobo


  Los sonidos de los autos retumbaban tras los ventanales, personas transitando las calles, risas y conversaciones de los clientes de una de las muchas cafeterías de Asheville. Las luces brillantes llegaban desde dentro y fuera del establecimiento.


  Camila estaba sentada en un sillón de nylon verde, frente al chico lobo, con una mesa separándolos.


  La camarera había acudido de inmediato a ofrecer sus servicios y él no vaciló ni titubeó. Ordenó una malteada de chocolate, estofado de pollo, sopa de crema y dos rebanadas de pastel de chocolate. La camarera reía como tonta mientras él ordenada entre sonrisas encantadoras, luego él le giñó el ojo y ella se marchó tan roja como un tomate hacia la cocina, sin preguntarle a Camila si quería algo.


  Estúpidas camareras, estúpido servicio, estúpida comida, pensó, cruzada de brazos.


  — Pero si veo que no pierdes el tiempo—dijo, malhumorada—. También quieres devorar a las camareras.


  — No te pongas celosa— respondió con una sonrisita arrogante—. Ahora soy todo tuyo.


  Una punzada de algo extraño surgió dentro de Camila, algo que no logró identificar. Entrecerró los ojos, fulminándolo con la mirada.


  — ¿Por qué pediste tanto?—replicó—. ¿De verdad crees acabar con todo eso?


  — En primera—sonrió, contando con los dedos—, amo el chocolate. Y tenemos que aclarar algo, si tú no, entonces no tenemos futuro—se mordió el labio.


  — ¿Eso te funciona con todas?


  — Estoy hablando del chocolate—se puso serio—. Debemos tomárnoslo enserio. Que tú te estés imaginando otras cosas, no tiene nada que ver conmigo.


  No supo que replicar. Tenía pocas ideas, pensaba en otras cosas, y aquello, aquel sarcasmo, era extraño en el mundo donde vivió todos esos años.


  — Los licántropos sí que podemos alimentarnos—continuó, después de reír ante la rendición de Camila—. Y como podemos, lo hacemos. No tenemos que preocuparnos por las calorías ni nada de eso. Somos sexys por naturaleza, sin ofender.


  — ¿Ya terminaste o seguirás parloteando?—soltó la otra.


  La camarera regresó con la sopa y la malteada, toda roja y sonriente. Camila sintió un nudo en el estómago. El calor en el cuerpo de la chica era por un corazón bombeando más de lo debido. Le dio hambre.


  — Tiene problemas cardiacos—dijo Camila, viéndola marcharse.


  — Así como también apesta a feromonas.


  — Que tú incitaste.


  — Basta que coquetear conmigo, vampirita—dijo mientras se bebía toda la malteada de una vez.


  — Tengo nombre.


  — Pues dímelo.


  Era irritante.


  — Camila Warren.


  — Buen apellido, aunque tienes un nombre muy común.


  — ¿Y cuál es el tuyo? Seguro algo común como Matthew o William.


  — Ese mismo.


  — Pero si es de lo más común… Común en la época de mis abuelos.


  — Eso no es lo que me han dicho otras chicas—replico él, sonriendo de lado—. La mayoría me dice que soy inigualable. Tal vez quieras preguntarle a ella—señaló a otra camarera de cabello negro, que los miraba y sonrió de vergüenza cuando sus ojos se encontraron.


  Camila miró a William, éste la saludó con un asentimiento y sonrisa encantadores. La chica respondió con una sonrisa estúpida.


  — ¿Ya terminaste de lucirte? ¿Qué pretendes?—estalló Camila.


  — Eso—sonrió—. Me gusta hacer enojar a los vampiros. Ahora, déjame terminar de comer y hablamos, ¿vale?


  Y así pasó. Después de media hora de verlo comer, todavía le quedaba una rebanada pastel y había pedido otra malteada. Devoró el resto de la comida como si no hubiera comido en semanas. Camila recordó cuando era humana. Se preguntó si así se veía cuando comía, ya que ella también comía demasiado. Victoria solía burlarse de su forma compulsiva de comer, aunque después cerraba la boca cuando Camila le replicaba que ella, a comparación de su amiga, podía comer de todo sin subir de peso. Con eso Victoria quedaba aplastada.


  Una punzada de envidia cruzó su frio corazón. Realmente extrañaba los sabores de la comida. ¡Oh humanos, malditos humanos, tanto que tienen y poco que valoran! Sin embargo, como vampiresa, aquello olía terrible. Y lo peor era el pollo. Uno de los peores aromas que había tenido de experimentar. Toda la cafetería era una mezcla repulsiva de aromas desagradables. Por ello, prefería concentrarse en el aroma que desprendía William.


  — Ya terminaste de tragar. Ahora habla—dijo Camila, desesperada.


  — ¿Qué?—preguntó William, alzando una ceja—. Pero si todavía falta el postre.


  Camila lanzó un bufido, cruzándose de brazos de nuevo, desesperada. William lazó una carcajada.


  — Está bien, está bien—dijo—. Tú empieza. Cuéntame tu historia—colocó los codos sobre la mesa y la mandíbula sobre los puños, mirándola con una intensidad abrumadora.


  Camila desvió la mirada.


  Y empezó. Tuvo que crear un contexto para que él entendiera a lo que se refería. Y decidió contarle lo del sueño. Le habló del accidente y del sueño que vino después, que dejó de experimentar cuando se convirtió, hasta aquella noche en Rusia que le habló por primera vez. Después de ello, el sueño ya no volvió. Le contó, mordiéndose la lengua, lo que significó para ella la primera vez que le habló. Le ayudó en momentos difíciles. Pronto se dio cuenta de lo cómoda que se sentía, dejando atrás la actitud arrogante del chico lobo, era bueno escuchando. La miraba, atento, dejando de lado todo lo demás. Mientras más soltaba más aliviada se sentía, como si liberara muchas cargas de golpe. Eso necesitaba, hablar con alguien sobre cómo se sentía, sin que la juzgaran por ello.


  ¡Camila hablando de sus emociones! Después de eso se sorprendería, recordando lo fácil que fue abrirse a un desconocido, al chico lobo.


  Sin más le habló de todo. Desde Demian hasta la noche que escapó a Rusia, los Owen, Jack, las musas, Joshua, Ámbar, el secuestro y viaje de regreso a América. La noche de la batalla, la muerte de Yerik y así, haciendo un resumen de aquellos últimos 19 años aburridos y miserables.


  De vez en cuando la expresión de William resultaba indescifrable, otras veces se sorprendía, sobre todo con la parte de las musas y la sirena. Y Camila, oh ella no estaba tan concentrada. No iba a negar que el chico lobo era guapo. Aparentaba unos veintitantos y poseía una mirada tan fuerte, igual de recia que el mentón, ambos firmes y autoritarios. Alguien así debía gobernar naciones o liderar movimientos. Tenía la capacidad de convencer y brindar confianza con una mirada, a pesar de ser dura y seria.


  Aquel chico lobo era capaz de pasar de la extrema arrogancia a la actitud de más flagrante circunspección. Pero su mirada. Si se pudiese describir con palabras a un hombre por una mirada, sin duda Camila usaría “solemnidad, confianza y fortaleza”.


  — Ya está—dijo en cuanto ya no supo qué más decir—. Te he resumido toda mi vida.


  — Entonces Demian te convirtió—dijo él.


  Tantas cosas ¿y eso es lo primero de lo que quería hablar? Sus grises o azules ojos (difícil de definir para ella) miraban fijamente un punto de la nada. Pasaron varios minutos. Camila esperaba que William agregara algo más, pero no lo hacía.


  Él la miró, pasándose una mano por el cabello y recargándose en el sillón.


  — ¿Por qué saliste de tu casa esa noche, cuando fue a buscarte?


  Ella no se lo esperaba. Bajó la mirada, frunciendo el ceño. Ambos hacían a menudo eso, pero ninguno era consciente de ello.


  — Eso es algo que no te importa—contestó, irritada. William podía brindar confianza, pero también era irritante. Él la miraba fijamente, tanto que después de unos segundos, Camila no pudo resistirlo más—. ¡Deja de mirarme!


  Las camareras y los clientes los observaron.


  — Es que no entiendo—tenía el ceño fruncido, de nuevo se pasó una mano por el cabello, alborotándolo—. ¿Por qué saliste? No lo conocías, no sabías nada de él. Se presentó en la madrugada a tu casa y tú simplemente saliste. Eso es extraño hasta para un humano.


  Camila soltó un bufido, arrojándole la taza de café que tenía enfrente. Quería golpearlo, pero él fue hábil y atrapó la taza en el aire.


  — ¡Pero que agresividad!—dijo William, sonriente.


  — ¿Está todo bien?—preguntó la camarera, lanzándole miradas curiosas a William.


  — Sí, preciosa—respondió éste sin mirarla.


  Tenía los ojos fijos en Camila, retándola. ¡Dios, era tan bipolar! Sí, podía pasar de ser la persona más mesurada y tranquila a ser totalmente desesperante. Era eso o Camila tenía serios problemas neuróticos. Se había amargado.


  La camarera siguió la dirección de su mirada y puso cara como si apenas hubiera percibido a la vampiresa.


  — Muy bien. Estoy cerca por si me necesitas—dijo, sin apartarle los ojos a William.


  Un duelo de miradas se desarrolló en aquel reducido espacio. Ambos eran testarudos, así que aquello fue feroz.


  William sonrió burlón y fue entonces cuando Camila se estremeció, había algo en esa sonrisa, algo que le parecía familiar, sólo que no logró identificar por qué.


  — Ya te dije más de lo que merecías saber—soltó, sosteniéndole la mirada—. Ahora te toca a ti.


  Él se volvió a pasar una mano por los rizos, que regresaron a la frente como resortes. Camila tuvo que resistir el impulso de apartárselos del rostro.


  — Está bien—dijo William repentinamente, apartando la mirada—. No te voy a contar mi vida, porque es muy larga y es sólo mía. Me convertí en licántropo en 1813. Y todos estos años me la he pasado peleando con los vampiros. Al principio no tenía motivos para ello. Luego me enteré de las cosas que hacen como raza. Pero en especial lo que hace Sangre Azul. Se metieron conmigo y mi manada hace siglos, cuando iniciaron la persecución contra los míos. Mataron a mis amigos, familia, inocentes. Los odio y ellos nos odian. Eso es todo.


  ¿Es todo?, pensó Camila, lanzándole una mirada acusadora.


  — De acuerdo—dijo él, lamiéndose los labios—. Antes de ser licántropo estaba enamorado—su voz se tornó áspera—, pero ella murió. Una vez siendo licántropo supe que los culpables de su muerte fueron Sangre Azul. Su líder, Salazar, tuvo algo que ver en su muerte. Él ya tenía pleitos con mi progenitor, mi manada y mi especie. Todo se fortifico con la Purga, hace 500 años. Expulsaron a todos los licántropos de Norte América, muchas manadas perecieron, pero murieron, pero mi progenitor logró escapar. Fue un nómada durante muchos años, y con el tiempo fundó otra manada. Tiempo después regresó en secreto al país y fue cuando me encontró. Yo estaba muriendo en el bosque porque—entornó los ojos—. Porque el vampiro que la mató me atacó a mí también. Creyó que me había matado, pero se equivocó, en unas horas Declan me encontró y me ofreció otra oportunidad. Y yo la tomé. La guerra actual es porque regresamos, somos más fuertes y queremos justicia.


  De nuevo se pasó la mano por los rizos, sus ojos eran intensos y miraban fijamente hacia la calle.


  — Acabaron con todos los míos en la Purga, Camila—continuó—. De maneras despreciables y horribles. Las parejas que se aventuraron a tener hijos pagaron las consecuencias, vieron a sus niños morir de la manera más horrenda. Declan, mi progenitor, vio morir a sus hijos. Todavía lo escucho llorar por las noches—ahora hablaba sólo para él, como si reflexionara—. Declan huyó primero a Argentina, luego a Chile, donde encontró muchos aliados, que se ofrecieron para formar una manada. Luego viajó a Europa y ahí encontró más licántropos. Muchas manadas se disgregaron y fracturaron en esos tiempos. La persecución de Salazar fue imitada por otros Señores de los Continentes.


  La miró un segundo y luego regresó la vista a la ventana.


  — Después de bastantes décadas, formó una de las manadas más variadas en sangre del mundo. Los entrenó y siguieron como nómadas. Buscando, descubriendo técnicas antiguas de entrenamiento y reforzamiento corporal. Mientras tanto, seguía atento a las noticias en América. Salazar se volvió un tirano. Arrasó incluso con familias cambiaformas en el resto del continente, terminando con cualquier resabio de mi raza y cualquiera que se le pareciera. Asesinaba humanos y elementales que se interpusieran en su camino y, a los que escondían a los licántropos, les esperaba lo peor. Los terminaba transformando, torturando o enviando a sus famosas Torres.


  — ¿Transformando?—preguntó Camila, interesada.


  — Si eran humanos, los transformaban en vampiros y luego les daban sangre de licántropo. Combinaba sangres y razas. Tienes que saber que eso no es posible, y él lo sabía. No existe la hibrides. No puedes ser vampiro y licántropo, duende y cambiaformas, bruja o elfo. Al hacer eso, combinar sangres, los torturaba. Si un licántropo bebe sangre de vampiro…


  — Sufre una muerte lenta—terminó ella. Lo sabía, se lo dijo Joshua.


  William asintió sin mirarla.


  — Declan se convirtió en un maestro del escondite. Se corría el rumor de que estaba vivo, por lo que varios Señores organizaban partidas de caza al estilo monárquico, poniendo precio a su cabeza. Decidió partir a África, pues era el mejor escondite por la improbabilidad. ¿Qué lobo desea estar bajo el sol más ardiente? Las condiciones no son las ideales para nuestra raza. Era el único continente sin ningún licántropo… O era lo que se creía.


  Sonrió, orgulloso.


  — Pero sí había licántropos. Eran manadas pequeñas, que habitaban en las montañas más insospechadas. Declan y la manada aprendieron mucho de ellos. Pero sobre todo, supervivencia. Eran maestros en ella. Puedo decirte que los lobos de África son los más fuertes e impresionantes. Incluso tienen más habilidades, están mejor desarrollados y son más grandes. ¿Por qué? Por crecer en la inclemencia. Al principio fue difícil pero al final se adaptaron a la imperiosidad del continente. La manada era salvaje y desconfiada, pero Declan era un líder muy astuto. Les dio conocimientos del mundo mientras ellos les enseñaban técnicas en sus muchas formas.


  La miró.


  — Estaban tan conectados con su la naturaleza, que pedían favores a los elementales. Los conocí. Y ansío el momento de regresar. Ese era mi hogar—volvió a concentrarse en la calle—. Declan me encontró en una de sus visitas de reconocimiento, mientras revisaba cómo estaba la situación aquí. Siguió a Salazar esa noche por el bosque y, en cierta forma, eso me salvó la vida. Ese vampiro me salvó sin querer, y estoy seguro de que lo sabe, y lo enfurece.


  Sonrió sin ganas.


  — Ahora somos una manada muy superior. Tratamos de esparcir las técnicas por el mundo para que los licántropos restantes se fortifiquen como nosotros. Regresamos en busca de justicia, a recuperar nuestras tierras y hacerle saber al mundo que Salazar no es su rey. Podemos pelear con los vampiros como antes no. No somos iguales en número, per contamos con nuestras habilidades.


  — Si vencen a Sangre Azul, ¿entonces qué?—dijo Camila. William la miró—. El número sí importa. Hay muchos, demasiados vampiros en el mundo. Los ejércitos de los Señores de los Continentes y en especial los de Irena. Ustedes son una manada. Y, por lo que dices, no quedan demasiados. ¿Cómo van a pelear cuando los ojos de todos vampiros más fuertes estén sobre ustedes?


  — No somos los únicos—replicó, dejando atrás cualquier resabió de tristeza—. Mi raza está pérdida, es cierto, pero hay elementales, seres mágicos, subterráneos y brujas que no quieren a Salazar. Aún quedan supervivientes de la última Purga. Criaturas que odian a Salazar, que han tenido que soportar ver a su gente morir sin poder hacer nada. Los vampiros no son los reyes, no deciden quién vive ni quién muere. No tienen derecho—subió la voz—. Ellos. Todos los aplastados y oprimidos, nos alzaremos.


  — Una guerra—dijo ella, observándolo. Seguía con los brazos cruzados, recargada en el respaldo—. Más muertes inocentes. ¿No te das cuenta que en su deseo de vengar las vidas perdidas, pierden más? ¡Ese bosque, mi bosque, está muriendo! Las criaturas están muriendo…


  — Nosotros no matamos a nadie. Son ellos, que siguen y seguirán lastimando a otros para saciar su locura. Queremos justicia. Y la vamos a obtener.


  — Venganza—corrigió Camila—. Eso es lo que quieren.


  Pero quién era ella para cuestionarlo si vivió y respiró venganza durante 19 años. Se arrepintió de ser tan hipócrita.


  — Hipócrita—soltó William—. Tú también quieres venganza. Deseas derramar sangre azul tanto como yo.


  Camila asintió, bajando la cabeza. ¡Dios, admitir aquello fue duro!


  — Justicia o venganza. ¿Acaso no son lo mismo?—preguntó William, la mirada triste—. La persona que hizo la diferencia sólo lo hizo para confundirnos, pero significa lo mismo. Cobrarse lo que te deben, de la manera que sea.


  Decidió cambiar de tema, dándose cuenta de que la discusión no iba a ningún lado. Estaba convencido de sus ideas. Igual que Camila de las suyas. Ambos tenían una meta. Y ambas implicaban sangre.


  — ¿Cómo sabes que Salazar tuvo algo que ver en la muerte de tu novia?—preguntó.


  — No quiero hablar de eso ¿de acuerdo?


  Camila notó el dolor en sus ojos. Un dolor que disfrazó con enojo.


  — ¿Salazar fue el vampiro que te mató, que la asesinó?


  — No—respondió, sin intención de decir más.


  — Entonces dime, ¿tienes alguna respuesta a mis sueños sobre ti?—cambió de tema.


  — Sólo hay una explicación—dijo él, mirándola todo serio.


  — ¿Cuál?—se interesó, esperanzada por una respuesta. 


  — Lo único que tiene sentido es que, de alguna forma, tu mente percibía mi irresistible ser, transportándolo a tus sueños. ¿Has leído a Freud? Le encantaría charlar contigo. Ya sabes, deseos insatisfechos, neuróticos y esas cosas.


  Camila se le quedó viendo con cara de pocos amigos.


  — Sé que te tomas en serio muchas cosas. Si bromeas, es porque hay algo que te incomoda. Bien. Eres un hombre de más de doscientos años y te comportas como un crio. ¿Todos los inmortales son así de inmaduros? Porque hasta el momento sólo he conocido de esos.


  — Touché—soltó William, riendo—. La verdad es que no tengo una respuesta. Hasta el momento, nuestras vidas han coincidido muchas veces. No puedo explicar e sueño, el aroma y la energía. Yo también he…— vaciló—. Le preguntaré a Declan. Debe haber escuchado algo como esto en todos sus años de vida.


  — ¿Tú también qué?—no lo dejó pasar.


  — ¿Qué?—enarcó las cejas, fingiendo no saber de qué hablaba.


  — Ibas a decir algo sobre que tú también…—abrió mucho los ojos, alzando las cejas.


  — No sé de qué hablas—hizo un gesto con la mano, restándole importancia—. Ya te dije que será mejor preguntarle a Declan. O también a alguna bruja.


  El conductor de un auto tocó el claxon de improvisto, generando un caos de respuestas afuera. Los ventanales de la cafetería vibraron.


  — La otra noche—comenzó Camila— tu manada estaba en el bosque—él asintió—. Dijiste que no lastimaban a nadie, sin embargo, los vi persiguiendo a un elemental de cabello verde.


  — Era un velmin. ¿Sabes algo del mundo sobrenatural?


  — Escúchame—lo interrumpió, irritada. Debía insistir en lo siguiente, aunque sabía que no terminaría bien—. Gracias a tu venganza, decenas de humanos van a parar al hospital, heridos por tu especie y la mía, muchos mueren. Y ese elemental…—sacudió la cabeza—. También las hadas tienen que huir—recordó a las hadas que encontró en el bosque, Dulcina y Eolande—. Todo el bosque está cambiado. Los animales ya no salen libremente. Seres inocentes mueren…


  Una sombra cayó sobre el rostro del chico lobo, que cerró las manos hasta volverlas puños.


  — Tú no has visto lo que yo—se notaba que trataba de controlarse. Aquel tema lo ponía mal, así como a ella el hablar de Demian—. De haberlo hecho, te aseguro que aceptarías esas muertes sin titubear. En toda guerra hay muerte.


  — He visto cosas malas y feas—replicó ella—. He visto la crueldad de la que somos capaces. Te aseguro que he tocado la maldad—subió el tono de la voz, los recuerdos de Joshua vinieron a su mente, el sabor del fuego—, y aun así sigo sin creer que el hecho de que mueran criaturas inocentes sea aceptable. Perdí el control cuando esos humanos me atacaron hace rato, pero no maté a ninguno. Nada justifica una muerte. De nadie.


  — ¡Son ustedes!—replicó, furioso—. Tu maldita raza bélica que se cree mejor que todos. ¡Yo estoy aquí por ellos! ¡Tú eres un monstruo por ellos!—lanzó una carcajada cargada de desprecio—. Ve y suéltale todo tu drama a Salazar haber si te escucha. Quizá por ti deje de matar. Quizá cambie siglos de creencias.


  Se levantó, viéndola desde arriba, enojado. William era como la marea. Así como puede ser suave y cálida, reconfortante y hermosa, también se tornaba violenta, furiosa y arrolladora.


  — Suenas como Jay—dijo Camila, implacable.


  Eso fue todo. Aquello hizo que William saliera hecho una furia a la calle.


  Camila estuvo a punto de ir y arrancarle la cabeza, sin embargo, las miradas curiosas de los clientes y las camareras la sostuvieron en la realidad.


  Dejó dinero en la mesa, saliendo con la mayor dignidad que pudo. En cuanto salió un escalofrío aterrador recorrió su cuerpo cuando recordó a Jack.


  Había pocos autos y casi nada de personas. Debían ser más de las doce de la noche.


  Rebuscó en el abrigo que William le prestó para cubrir la sangre y ropa desgarrada. Sorprendentemente, el celular resultó intacto a pesar de la batalla. Timbre, timbre, timbre…


  — ¿Camila?—se escuchó la voz de Jack al otro lado de la línea.


  — Hola—dijo—. Perdón, es que…


  — Perdóname tú a mí—la interrumpió—. Courtney me dijo que fuiste a buscarme. Es que estaba en medio de una emergencia. Ya regresaste a casa ¿verdad?—Camila arqueó las cejas—. Tengo que quedarme toda la noche, lo siento. Han estado sucediendo muchos accidentes. Hubo una especie de ataque animal—la voz tensa— a un autobús lleno de adolescentes que iban en camino a un campamento. No puedo abandonarlos, Camila, no hoy, y…—vaciló—, mañana ya veremos qué pasa. Soy el único que pude resistir un turno tan largo como el que se necesita ahora. Pero te prometo que te llamaré para avisar cómo va todo, ¿de acuerdo?


  Camila sabía que ese “ataque animal” era mucho más que eso, pero no dijo nada. Debía estar muy preocupado, ya que no notó los ruidos de la calle, la cafetería, los autos a unos kilómetros.


  — No te preocupes—respondió—. Ya estoy en casa, a punto de irme a la cama. Quédate todo el tiempo que te necesiten.


  — ¿Ya hablaste con Loorea?


  Desde su lado de la línea se escucharon puertas abriéndose, gritos y órdenes.


  — Lo siento. Debo irme. Verifica que todo esté bien con ellos. Te amo.


  — Te amo.


  Él corto la comunicación.


  Ya no temía decir aquellas infinitas palabras que desnudaban el corazón y el alma. Por lo menos no a Jack. Aprendió la lección. ¡Gracias universo!


  ¿Ahora quéhago?, se preguntó, mirando el cielo, oscuro y sin nubes.


  No quería regresar a la solitaria casa y a su vecino bosque donde se libraba una batalla. Pero no tenía opción. Utilizando la grandiosa velocidad de su raza, llegó a casa en poco tiempo. Duchándose para luego acurrucarse en la cama. Con las luces apagadas y una daga en mano, lanzó una carcajada histérica a la nada.


  19 años de nada y de repente todo cambia. Los lobos, el velmin, los cazadores, William. Fácil y sencillo.


  Sin embargo, algo se le escapaba. No sabía qué, pero lo sentía.


  La chispa. Recordó que también la sintió cuando se encontró con William en su forma lobuna. Y tuvo una certeza esa noche. No era casualidad. No lo era el que de repente todo cambiase. Algo se avecinada. Y mucho menos casual eran sus encuentros, siempre extraños y en apariencia al azar.


  Camila tenía razón. Las cosas cambiarían. Claro que lo harían. Lo malo es que, muchas veces, esos cambios no resultan nada bien.


  Tanto ella como William se arrepentirían, oh claro que lo harían, de desear cambiar el mundo.


  


  


  


  


  7. El poder de la muerte


  Soñaba.


  Quizá las pesadillas ya no incluían aquella que revelaba su miedo al abandono, la infinita soledad de la que se sentía prisionera.


  Pero otras pesadillas tomaron su lugar. Torturas de noche, lamentaciones de día; susurros de miedo, alaridos de ira.


  Allí, entre la bruma de la desesperación, Yerik acudía cada periodo de sueño. Revivía su muerte, el dolor en el semblante de Dasha. El trágico desmoronamiento de Joshua al saber de la traición de Ámbar. Su partida. Camila recorría en aquellos sueños el mundo entero buscándolo, llamándolo.


  Y, aunque nunca había visto a Salazar en persona, se lo encontraba cada noche. Oh sí que lo veía. Y mataba a Jack. Bebía su sangre hasta el final y ella no podía hacer nada. Moría y moría. Una y otra vez, y Yerik se burlaba. Feliz, carcajeándose mientras la veía sufrir.


  Pero había algo que le dolía tanto que respiraba con dificultad, llorando en silencio. Demian. Su mirada de terrible desilusión y esperanza, combinadas; inmenso dolor y desesperación inundando su alma justo antes de morir. No lo ayudó. Lo dejó. Y no debía sentirse culpable. Pero no podía evitarlo. ¡Maldita sea! La amargura que le dejaba aquella pesadilla la volvía loca.


  Otro personaje en los “Relatos de terror eternos del sueño”, era Rachel. Sus ojos como dos llamas. Llegaba, iracunda y soberbia como siempre, pero con fuego saliendo de sus ojos y boca, quemando todo, arrasando con el bosque. Y se escuchan los gritos de los elementales y animales que aún vivían allí. Morían, se quemaban, sufrían, lloraban.


  Los licántropos corrían por el bosque, huyendo. Los vampiros reían, observando el sufrimiento. Y no ardían como el resto, Vivian y respiraban fuego. Y así terminaba, como una guerra de fuego y sólo sombras como sobrevivientes, esqueletos y resabios de lo que una vez fue y no volverá a ser.


  Debía dormir. Lo necesitaba después de tanta pérdida de sangre y energía. No se había alimentado en un tiempo, y cada que lo recordaba, su mente divaga en otras cosas para olvidarlo. ¿Por qué no lo hacía? Era muy fácil salir y buscar a algún animal, beber rápido y dejarlo ir. Ya se controlaba a la perfección. No había problema. Entonces, ¿por qué no lo hacía?


  Cada día dormía más, y eso no era bueno, la dejaba vulnerable. Pero sin sangre y débil, la única forma de estar fuerte era durmiendo. Aquella noche la sed se mezcló con el sueño nocturno. Corría en por los bosques de Rusia, buscando a Joshua. La seguían las musas convertidas en aterradoras furias, con látigos en mano, las garras en alto y sus cabellos de serpiente gimiendo. Los ojos rojos de las criaturas la seguían, carcomiendo su alma.


  No gritaba, nunca lo hacía, pero gruñía, corriendo en el oscuro bosque. La desesperación que la envolvía era una mezcla de pánico e incertidumbre. ¿Dónde estaba Joshua? ¿Cómo había llegado allí? Si las musas la alcanzaban, esta vez no tendría tanta suerte. Frente a ella apareció repentinamente una luz, y el bosque cambió, estaba en América. El brillo indicaba que el risco había regresado tan rápido como desapareció. No tuvo tiempo para frenar cuando cayó al vacío y ésta vez… Esta vez no había Ángel que la salvara…


  


  Se incorporó con una exhalación en medio de la habitación, apenas iluminada por un rayo de luz. El pecho subía y bajaba como si necesitara respirar. El chillido de Renacimiento, que estaba de pie en el marco de la ventana abierta, llenó la habitación, observándola con sus ojos violetas.


  — Estoy bien—murmuró Camila, echándose el cabello para atrás—. No te preocupes—el animal soltó un gimoteo y se movió, inquieto—. ¿A dónde estuviste ayer?


  Renacimiento cabeceó hacia el tocador, Camila siguió la señal y trató de ver lo que él veía, pero sólo estaba el maquillaje (que jamás usaba), un cepillo, una sesta con jabones aromáticos y su celular negro.


  — ¿Qué pasa?—preguntó, pero él insistió, así que ella bajó de la cama y buscó. Entonces, al tocar el teléfono, se dio cuenta de que seguía encendido y que había un mensaje de texto sin leer—. ¿Esto?—le preguntó mientras le enseñaba el aparato.


  Renacimiento asintió. Todavía resultaba extraño ver que el águila la entendía y trataba de comunicarse con ella.


  Abrió el mensaje y leyó. Era de Jack. Decía que las cosas seguían mal en la ciudad, por lo que se quedaría hasta la mañana siguiente. Sin olvidar preguntar, claro, si había noticias de los Owen y Dasha.


  El mensaje había sido enviado a las cuatro a.m., y eran las cinco de la tarde. Durmió toda la noche y parte del día. Jack no había regresado. Y no había noticias de Loorea, Robert y Dasha. La audiencia fue la noche anterior y ni siquiera se habían comunicado. Marcó el número de cada uno de los vampiros. No hubo respuesta. Luego a Jack. Nada. Lo intentó de nuevo con cada uno pero no todos pasaban directo al buzón.


  La histeria que creció desde su espalda se presentó como un escalofrió que recorrió su cuerpo.No, no, no, pensó.Todo está mal, muy mal. Debimos haber ido con ellos. Se metió corriendo al baño, duchándose rápidamente. Vistiéndose sin poner atención a lo que agarraba. Brincó desde el segundo piso, cayendo frente a la puerta. Iría por Jack. Lo sacaría a rastras para llevarlo al aeropuerto a tomar un vuelo a Rusia.


  Abrió la puerta, pegando un brinco al encontrar a William justo en frente. Él tenía una mano en la barbilla y los ojos entornados, como decidiendo si llamar a la puerta o no. Al verla, se sorprendió, abandonando la postura indecisa e irguiéndose, mirándola a los ojos.


  — Hola—saludó, recargando el brazo en la pared mientras cruzaba los pies. Camila tenía la sensación de haber visto la misma postura en alguna parte, al igual que antes le pasó con su sonrisa—. ¿Te comió la lengua el ratón?


  — ¿Qué haces aquí?—atacó ella—. ¿Me estuviste espiando?


  — Oh, no, no eres tan interesante como para molestarme en hacerlo—respondió con una sonrisa mortífera—. Sólo pasaba por aquí, cuando detecté tu aroma y decidí venir a molestarte.


  — Pues no tengo ganas de escuchar tus tonterías—exclamó, saltando el umbral y azotando la puerta después—. Tengo que ir por Jack.


  — Ah, tu antiguo humano ¿no?—se sentó en las escaleras de la entrada—. Me gustaría preguntarle qué te vio como para querer pasar contigo toda una eternidad, que yo no lo entiendo.


  Camila se quitó el tenis, lanzándoselo desde atrás con una fuerza tremenda; sonrió con ganas cuando el zapato dio en el blanco, justo en los rizos sobre la nuca. William soltó un gruñido y se puso de pie, mirándola con una exagerada expresión adolorida.


  — No tenías por qué hacer eso—soltó él.


  — No tenías por qué decir eso—replicó Camila.


  William levantó el tenis y se lo entregó. Ella se lo arrebató, poniéndoselo para luego echar a andar hacía la carretera.


  — ¡Espera!—gritó el chico detrás de ella, pero ésta lo ignoró y siguió avanzando—. ¡Está bien, lo siento!


  Camila siguió avanzando hasta que una mano le tomó la suya, paralizándola por la corriente eléctrica y el destello que surgió. La increíble sensación de bienestar, tranquilidad y esperanza surgió de nuevo, recorriendo todo su cuerpo junto con la energía que surgió del contacto. Él soltó su mano y la paz se esfumó como cuando se apaga una vela. Camila lo miró.


  William tenía los ojos fijos en sus manos, con ceño fruncido.


  — ¿Qué me haces?—preguntó. Su voz sonó tan baja que ella creyó que había sido su imaginación, así que se limitó a encogerse de hombros.


  — ¿Qué haces aquí?—preguntó, todavía aturdida por el destello. Se cruzó de brazos.


  William la miró. Se le veía confundido y cansado.


  — Quería disculparme por cómo me puse ayer—comenzó con voz seria—. Seguí tu aroma y por eso te encontré. Estaba decidiendo si merecía la pena disculparme cuando abriste la puerta. Por cierto ¿por qué hueles así?


  — Te digo que no sé—replicó—. Pero ya nos habíamos visto antes. Cuando escapé. Y no olías como ahora. Aunque sí recuerdo el destello. ¿Qué cambió?


  — Tenemos que tener cuidado con tocarnos—dio la vuelta, sentándose en las escaleras de la entrada.


  Camila vaciló… pero luego lo siguió, sentándose a unos centímetros de él, con las manos metidas en la chamarra. No comprendía qué le pasaba cuando estaba junto a él. Ella, tan recelosa como desconfiada, le confió su vida aun siendo un completo extraño. Recordó la sensación que experimentó cuando se topó con Demian, como hipnotizada. Con William no era igual, no estaba hipnotizada sino que era algo más. Una comodidad no sobrenatural, a pesar de la energía y el aroma, sino… Era como si fuese algo natural. Algo que seguía su curso, que debía pasar.


  — Bueno, dime—comenzó Camila—, ¿qué hacías por el bosque esa noche que nos vimos?


  William sonrió.


  — Mi manada y yo estábamos siguiendo unas huellas irregulares de vampiro cuando un miembro de la manda detectó a varios corriendo por el bosque. Nos dio el aviso y corrimos para enfrentarnos a ellos. Y entonces te vi. Toda demacrada, casi muerta, con los ojos rojos y tan delgada… Al principio te iba a matar, pero luego…


  — Te toqué —terminó ella.


  — Sí—entorno los ojos, pasándose una mano por el cabello—. Fue tan raro. No recordaba eso hasta hoy—mintió. Claro que lo recordaba. ¿Cómo olvidar algo como eso? Pero no lo quiso aceptar. No lo haría.


  Camila recordó al lobo marrón que casi la ataca, pero no lo hizo porque William aulló.


  — ¿Por qué le dijiste a ese lobo que no me matara? Porque lo hiciste, ¿no?


  William apartó la vista rápidamente.


  — No lo sé. Supongo que por curiosidad. Nunca había sentido algo como esa energía—respondió, entrecerrando los ojos. El canto de Renacimiento retumbo por todo el claro y Camila levantó el brazo cuando el animal estaba a nada de ella—. Increíble. ¿Es tuya?


  Renacimiento soltó un gruñido y agitó las alas, sin apartar la vista del chico lobo.


  — Sus ojos son como los tuyos cuando estás enojada—susurró mientras escaneaba, fascinado, al águila. Camila soltó un bufido—. Pero cuando no lo estás, justo como ahora, son verdes. ¿Cuál es el color original?


  — Verde.


  — Más bien es esmeralda—vaciló—. Es muy bonito—aceptó sin mirarla.


  — ¿Y los tuyos son grises o azules?—preguntó ella. Aquello la carcomió desde que empezó la pesadilla. Divagando en las noches, siempre intentó encontrar un color a esa extraña tonalidad entre azul, gris y plateado.


  — Mi madre decía que son azules, yo digo que son como son y punto—seguía observando al animal—. Aunque Tairet dice que son tan grises como el pelaje de un lobo irlandés, pero ella esta medio loca—y soltó un risita.


  — ¿Quién es Tiaret?


  — Mi prometida—respondió William, y, sin saber por qué, Camila recibió aquello como un balde de agua fría. El chico la miró—. Es parte de mi manada, se unió hace años, cuando el Señor de Europa, Brannagh, asesinó a su gente.


  Y lo siguiente fue un silencio incómodo. William seguía atento a Renacimiento, pero de vez en cuando miraba furtivamente a Camila, como si creyera que ella no se daba cuenta. Ella tenía la vista perdida en el bosque, contrariada y odiándose a sí misma por haber experimentado eso. ¿Qué le estaba pasando?


  — ¿Te enamoraste de Demian?— fue él quien rompió el silencio.


  Ella lo miró.


  Hacía años que nadie le preguntaba eso. Hacía años que ella misma no se preguntaba eso. ¿Qué había sentido por Demian? Analizó sus momentos con él, la noche de la batalla y las veces que estuvo a punto de ir a ayudarlo. De cómo le dolió y le sigue doliendo haberlo visto morir. A pesar de todo lo que él le hizo, ¿ella lo quiso o todavía lo quería? ¿Ella le había hecho algo? ¿Cómo es que había pasado de ser un tierno y dulce chico a un monstruo asesino que le quitaba lo que más quería? Su vida y Jack.


  ¡Despierta, tonta!, se gritó. Sólo estuvo actuando. Los vampiros no aman, no sienten, sólo consumen y matan. Pero ella. Ella fue humana, débil y desesperada. Como una chica normal y patética que es deslumbrada por lo prohibido, lo inalcanzable. ¿Lo amó o sólo fue esa ilusión, ese deslumbramiento como quien ve la luz por primera vez?


  — Creo que sí—respondió, enfrentarse a la respuesta que estuvo negando durante años fue algo irritante. Pero se olvidó de todo en cuanto vio la reacción de William, sus ojos dejaron de brillar y sus labios formaron una línea recta—. ¿Qué pasa?


  — Nada—respondió apartando la vista hacia el bosque—. Es sólo que todos los que aman a Demian terminan muriendo por ese amor. A ti te paso lo mismo.


  Camila se tensó. No pensaba abrirse para luego ser golpeada por ser sincera.


  — ¿Qué sabes de él?—preguntó.


  — Nada. Sólo digo lo que he oído—respondió—. Simples rumores que fueron confirmados por tu historia.


  La vampira sentía cómo una irritación profunda surgía desde su pecho.


  — ¡No fui sincera contigo para que te estés burlando todo el tiempo!—explotó.


  Él la miró y sonrió sin ganas.


  — Nadie te pidió que lo fueras.


  ¡BAAM! Él tenía una forma de saber dónde golpearla.


  William se arrepintió en seguida de ello.


  — Perdóname—sus ojos gris azulado seguían sin brillo.


  El crepúsculo comenzó, en pocos segundos daría inicio la guerra.


  — Conocías a los cazadores—habló Camila después de rato—. ¿Quiénes eran?


  — Son miembros de la Liga Cazadora de Monstruos—respondió—. Mejor conocida como LICAMON. Son seguidores de la Santa Orden, que es una organización creada por el Vaticano para entrenar humanos y enseñarlos a matar tanto a Mutantes como Elementales. También a los nefilim, aunque no estoy seguro de a qué categoría pertenecen. LICAMON también caza seres sobrenaturales, sólo que no son tan extremistas y religiosos como los primeros, aunque sí igual de letales. Ellos se encargan de liberar a todos los continentes de nosotros junto con la Santa Orden. La base militar de LICAMON en este país está en Virginia. Muy cerca de nosotros.


  — ¿Y cómo es que los conoces?


  — Jay es el tercero al mando de la organización—comenzó—. Hace unos años mi manada se topó con una batalla entre ellos y algunos vampiros de Sangre Azul. Los primeros iban perdiendo, ya que la mayoría de los vampiros poseían buenos poderes. Así que nos metimos y los ayudamos a acabar con algunos vampiros, otros lograron huir. Por eso nos deben un favor, y ellos son muy de palabra. Creo que hasta hacen votos sobre eso. Así que tratan de pagar sus deudas. Pero por lo visto ayer, Jay estaba a punto de romper sus votos y olvidar que me debía algo. Muchos son humanos que han sufrido ataques de vampiros y Elementales y han visto morir a su familia a manos de ellos, por lo que LICAMON se acerca a ellos y les frece la oportunidad de venganza. Reclutan niños. A veces son sus propios hijos o huérfanos que secuestran de las casas hogares para darles una razón para vivir.


  — Me odiaban sin conocerme. Todos. Sus miradas eran aterradoras. Oscuras. Y sus tatuajes…


  — Sí, me di cuenta—entrecerró los ojos mirando el bosque—. No había visto a ningún miembro de la Liga desde hace dos años o más. En ese entonces no llevaban tatuajes, y ahora están estampados por ellos.


  — Juro que vi que se movían.


  William se echó a reír, aunque se detuvo cuando Camila le lanzó una mirada envenenada.


  — ¿Por qué matan humanos? No necesitan beber sangre ¿o sí?


  — No matamos humanos.


  — Pero si ayer me lo aceptaste y…


  — Estaba enojado—la interrumpió—. Suelo perder el control y olvidar que mis palabras dañan a las personas. Nosotros no tocamos a los humanos ni a los Elementales… Bueno, sólo a los que se meten con nosotros.


  — Mentira—replicó Camila—. Jack es paramédico y a diario encuentra victimas con marcas de colmillos de vampiros y desgarres de licántropos. Él está en este momento tratando de mantener con vida a personas que fueron atacados por “animales”—remarcó la última palabra—. Y yo misma vi los ojos aterrados de ese chico de cabello verde del bosque, tu manada lo perseguía. Seguro que tú también.


  William la miraba con tranquilidad y cierto deje de despreció.


  — No nos conoces, Camila—murmuró—. Los ataques de los que hablas son de Sangre Azul, que cada día aumenta su número de integrantes con poderes tremendos, la mayoría son novatos sedientos de sangre. Y también existen los traidores. Hay licántropos que han traicionado a su manada por los vampiros. Y una vez fuera de una manada, sus instintos cazadores y sangrientos salen y matan sin piedad. Nosotros también tenemos instintos asesinos, pero vivir en manada nos ayuda a controlarnos.


  El cielo se oscureció por completo. Los ruidos de guerra en el bosque comenzaron. Ambos desviaron la vista a la oscuridad del campo de guerra, repentinamente alarmados.


  — Tengo que irme—dijo William en voz baja—. Debo estar con mi manada.


  — Bien—sacó las manos de la chaqueta, lista para marcharse—. Ya no tendrás que preocuparte por toparte conmigo y que te moleste con… ¿cómo las llamaste? Tonterías. Me iré a Europa y no creo regresar—se puso de pie.


  Él hizo ademán para detenerla, levantando la mano. Sus dedos se rozaron menos de un segundo, y un débil destello iluminó la oscuridad que los rodeaba.


  Camila se quedó tiesa. Dios, ¿de verdad quería abandonar eso? Estaba a punto de tocarlo cuando él lo hizo primero, poniéndose de pie. Acercó su dedo índice al de ella, luego el dedo medio y así seguido hasta llegar al meñique y el pulgar. Las chispas doradas junto con el destello comenzaron a surgir a una potencia tremenda.


  Todo el claro y más allá se iluminaron cuando ambas manos se tocaron completamente. Palma contra palma. Paz contra paz. Un corazón roto contra un corazón roto.


  La deliciosa sensación regresó a ambos. Camila se sorprendió cuando vio que William sonreía de verdadera alegría, con los ojos encendidos; una sonrisa preciosa, sin burla ni arrogancia, sino llena de una alegría pura y divina.


  Podían sentir cómo la corriente cálida y vital atravesaba sus cuerpos, llenándolos de paz. El alcance de la luz dorada era tremendo, iluminando como un sol, con rayos saliendo de entre sus manos como si sostuviesen una estrella. ¿Qué era eso? ¿Por qué pasaba? ¿Por qué ninguno de los dos estaba dispuesto a separase?


  Aros de energía emergían, poderosos. Había obtenido probaditas de aquella energía, pero llevaban varios minutos y ninguno estaba dispuesto a separarse.


  Nada. Nada podía ser mejor que eso. Camila revivió en ese momento. Había estado muerta los últimos 19 años. Un cadáver seco por dentro y frio por fuera. Aquella energía, aquel chico, la revivieron. Respiró como si lo necesitara, soltando una carcajada de euforia mientras William la coreaba.


  Entonces ambos sintieron algo. Camila lo sintió en el pecho. Un halo de energía dorado emergió de su corazón y avanzó por el aire, serpenteando y moviéndose como un listón al viento, buscando algo. Y lo mismo le pasó a William. Ambos se sorprendieron, observando cómo avanzaba su vitalidad hasta encontrase.


  El hilillo brillante de William rodeó al de Camila como si lo quisiese abrazar.


  Jack. El rostro del chico llegó a ella.


  Y entonces su hilillo regresó con un golpe sordo a su pecho, adentrándose a su corazón de golpe, provocándose cierto dolor.


  William pareció reaccionar de golpe, y su energía desapareció también en su pecho.


  Se alejaron y la energía desapareció sin más.


  — ¡No podemos volver a hacer esto!—estalló ella—. No sé qué sea o porqué pase. Pero me da miedo—jadeaba porque de verdad necesitaba aire, tanta energía desperdiciada hizo que se debilitara—. ¡Y ahora me siento débil!—rugió, luego presto atención a William, que miraba su mano con curiosidad.


  — No. No. No puede ser—murmuró para sí, luego la miró—. Quiero que te alejes de mí.


  Era como si hubiese descubierto algo, porque sus ojos estaban abiertos como platos y caminaba hacia atrás, alejándose de ella…


  — ¡¿Camila?!—exclamó Jack.


  Ella volteó. Se había olvidado completamente de él, de su propósito. ¿Cuánto tiempo llevaba ahí? Sus ojos estaban tan negros como la noche y llevaba el uniforme azul en un brazo y una caja con cosas en el otro.


  William se tensó.


  — Jack—dijo, avanzando hacia él, pero éste la ignoró y comenzó a caminar hacia William.


  — ¿Qué haces aquí, perro?—preguntó, deteniéndose a unos metros del lobo.


  — Me salvo la vida—intervino ella, poniéndose entre él y el lobo—. Unos cazadores de vampiros me atacaron y él me ayudó.


  — ¿Sabes qué?—comenzó William, con una expresión tal que hizo que Camila supiera que lo siguiente que diría iba a ser malo—. Ahora sólo me arrepiento de haberte salvado, no eres más que otro maldito chupasangre…


  ¡Dios, era tan volátil!


  William fue interrumpido a medio insulto por Jack, quien lo tacleó, chocando contra su estómago y llevándoselo de largo contra la puerta de la casa, que estalló, dejando entrar a los combatientes. Camila recodó aquella vez que Jack se fue contra Adam. Fue como regresar el tiempo. Sólo que infinitamente diferente.


  Se quedó allí, viéndolos pelear. Ellos destrozaban la casa, arrojándose a las paredes y soltando puñetazos. Los golpes llegaban hasta ella como truenos en una noche de tormenta, igual de estremecedores y sonoros. Regresaron al claro rompiendo una ventana y cayeron sobre la hierba.


  Jack se impulsó, estampando a William contra el suelo utilizando uno de los movimientos que aprendió cuando era jugador de americano. Soltando puñetazos, se aferraba al suelo con las piernas. Sin embargo, William hizo algo con las piernas que desniveló al vampiro, luego le soltó un codazo en la mandíbula, seguido de un golpe en las costillas, terminando arriba del vampiro.


  Colocó las manos sobre el cráneo de Jack, presionando mientras éste luchaba por zafarse.


  — ¡Basta!—gritó Camila cuando escuchó el primer chasquido del cráneo. Fue hasta ellos pero de alguna forma se sincronizaron para brindar y alejarse de ella. Rodaron por el suelo sin soltarse.


  Camila, mientras gruñía, fue azotada por la idea de que aquel escandalo atraería a los vampiros y licántropos que peleaban en el bosque. Si de por sí, la excesiva luz que desprendió hacía unos minutos, había sido como un farol en medio de la noche.


  — ¡Deténganse!


  Chocaron contra un árbol, haciendo que cayera al suelo en medio de un sonido irremediablemente atronador. Cayeron en el claro, frente a ella. Se sentía impotente.


  — ¡Sepárense!—rugió, levantando los brazos hacia los costados, como si con eso los fuera a alejar… Sí.


  William salió volando hacia la derecha y Jack hacia la izquierda. El primero dando contra la hierba y el otro contra las escaleras, destrozándolas. Ambos la miraron al mismo tiempo, confundidos. Camila se observó las manos. ¿Qué fue eso?


  Un chispazo, como una vela siendo encendida en la noche, iluminó la oscuridad en su mente, trayéndole el recuerdo de la mañana que asesinaron a sus abuelos y ella perdió el control, y que, con un simple movimiento del brazo, Jack salió volando hacia la pared, ya que ella no quería que la siguiera. Hasta ahora se había olvidado de aquel tan insignificante suceso, pero ahora adquiría una importancia extraña, fue como si lo hubiera movido con… Con la mente. Igual que ese día. Pero si había perdido su poder, ¿cómo podía tener otro?


  — ¿Esa fuiste tú?—preguntó Jack, que la miraba como si hubiese llegado a la misma conclusión.


  — Pero que conmovedor reencuentro—aquella voz ajena a la realidad le propinó a Camila un puñetazo en pleno rostro.


  Reconoció la fuerza y la gravedad de aquella voz. Fue como salir de un sueño en el que estuvo durante 19 años. Miles de emociones la envolvieron y causaron que se estremeciera; que por tercera vez en su eternidad sintiera un escalofrió desde la nuca hasta la espalda, que le recorriera todo el cuerpo.


  Aquella voz con la soñó todos esos años.


  La que la deprimió y horrorizó.


  Aquella voz que temió y extrañó.


  Y un sentimiento de libertad y alivio luchó contra el miedo y el pánico. Libertad y alivio por saber que estaba vivo. Miedo y pánico por lo que representaba. ¿Cómo es que estaba con vida si había visto su cuerpo quemado? ¿Es acaso que ni la muerte tiene tanto poder como un vampiro?


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  8. Vieja amiga


  Demian.


  Objeto de amor y odio. Cargas y dolor. Resentimiento e ira.


  Escucharlo cambió todo. Trajo paz a su conciencia.


  Pero entonces lo miró, girando sobre sí misma para encararlo.


  Tenía los ojos rojos rodeados de profundas ojeras; el lacio cabello marrón rojizo le caía sobre los hombros. El bosque le confería una sombra tenebrosa que se desparramaba sobre él como una capa.


  Un cruel villano que regresa para reclamar lo que le fue quitado.


  Estaba totalmente vestido de negro, sonriendo como el gato de Alicia, enigmático, demencial. Llevaba algo entre manos. Algo que la oscuridad ocultaba.


  Pero Demian no le prestó atención. Él sólo miraba a William.


  Sin darse cuenta de cuándo sucedió, Jack y el chico lobo la habían flanqueado.


  — Pensé que estabas muerto, hermanito—dijo Demian con voz ronca.


  Entonces todo tuvo sentido.


  No eran físicamente parecidos, pero tenían ademanes, actitudes, similares como suaves gotas. La sonrisa presuntuosa, la pose sarcástica, el tono malévolo. El encanto.


  Las actitudes de William cuando Camila se refería a él; el odio en su mirada, el resentimiento en su voz. La chica. La chica de la que William le habló era Kassim, la prometida de Demian. La que lo traicionó besándose con su hermano.


  Muerta por un licántropo.


  William muerto por Demian…


  William creyendo que el asesino de Kassim fue un vampiro.


  Salazar salvando a Demian.


  Declan salvando a William.


  Algo no andaba bien en las historias. Demasiada coincidencia. Demasiada planificación, todo lucia tan extraño.


  Hermanos. Uno de oro y el otro de cobre. Uno de luz y otro de oscuridad. Uno para el bien y otro para el mal.


  — Ni eso sabes hacer bien—respondió William.


  Un gruñido resonó por el claro, no de Demian, no de William, sino de alguien escondido tras las sombras del bosque, justo detrás de Demian.


  — Joshua te mato—dijo Jack, sacando al vampiro de su obsesiva concentración en William.


  — La muerte es para mí como una insignificante piedra para una montaña—respondió, posando sus turbios ojos sobre Jack.


  Por algún motivo no miraba a Camila, era como si no existiera.


  — ¿Qué haces aquí?—preguntó ésta, asustada y rabiosa.


  El vampiro la miró al fin. En sus ojos no se asomó ni el más mínimo sentimiento, ni odio, ni dolor, ni siquiera reproche. Nada.


  — Vengo a hacer lo que me hubiera gustado que hicieran por mí—respondió, posando sus ojos en William un momento, para volverla a mirar—. Tengo que hacerlo.


  — ¿Hacer qué?


  — Matarte—respondió a media voz.


  — ¡No dejare que la toques!—exclamó Jack, dando un paso adelante.


  — Yo te recomendaría que no te hicieras el audaz—murmuró Demian—. No estamos solos.


  Esa fue como una señal, porque una chispa azul surgió en el límite del bosque. Tal chispa siguió hasta volverse un círculo en el que Camila, Jack y William quedaron encerrados. La llamada azul parecía tener voluntad, deteniéndose al lado de Demian.


  Fue cuando los ojos de Camila captaron a la figura delgada que inicio la chispa, una rubia ataviada con un vestido rojo… Rachel. Tan sonriente como un payaso siniestro.


  Más figuras salieron de entre los árboles. Camila reconoció a Amelia, y no se sorprendió al verla viva. Estaba claro que ni la muerte tiene tanto poder como un vampiro de Sangre Azul. A los otros vampiros no los reconoció. Eran cuatro mujeres y ocho hombres. Todos con los colmillos de fuera y los ojos multicolores brillando con el resplandor del fuego.


  — ¿Quieres saber cuál era una de mis fantasías cuando era niña?—habló Rachel, jugando con un mechón de cabello.


  Jack la tomó de la mano como en un acto reflejo. Estaba igual de asustado. William los miró de reojo, regresando después la atención a su hermano.


  — Ver arder esa casa—continuó Rachel con una voz totalmente trastornada y diferente—. Con Krista y Jonathan dentro—se encogió de hombros—. Me voy a tener que conformar con lo primero—lanzó una carcajada espeluznante.


  Era la primera vez que Camila la veía en persona como vampira. Durante un tiempo albergó la pequeña esperanza de que la asaltara el remordimiento por lo que hizo. Pero en su lugar, sólo vio a una chica consumida por el fuego del monstruo. Ahora pertenecía a Salazar.


  No era más la niña de trenzas que se ruborizaba al ver a Jack. La que soltaba carcajadas que resonaban por toda a casa mientras John seguía con ellas.


  Rachel levantó el brazo y en su palma se inició una bola de fuego que lanzó con potencia como una llamarada de feroz azul hacia la casa. Ésta estalló como si hubiesen arrojado una bomba desde dentro. Primero reventaron las ventanas, luego el fuego lamió la madera como serpiente voraz.


  Camila gritó para su propia sorpresa. Esa casa significaba tantas cosas. Pero sobre todo dolor y soledad. Sin embargo, verla consumirse por el fuego la destrozó. Observó cómo aquel recinto de pena, pero también de alegría, donde creció, revenaba sobre sus goznes. Se llevó las manos a la cara, sin poder dejar de ver el infierno. No era la forma de acabar con ello. No lo era. Debía intentar salvar fotografías, recuerdos…


  Se lanzó, dispuesta a encontrarlos. Pero William y Jack hicieron ademán de detenerla. El chico lobo colocando un brazo en su pecho, deteniéndola. Y surgió el destello durante menos de un segundo. Pero fue suficiente. Jack lo vio, enseñándose los dientes al lobo. Todos los vieron. Y se sorprendieron.


  — ¡Ya hechizaste a otro!—exclamó Demian en una carcajada—. ¡Ahora también mi hermano!—se echó a reír—. Eres alucinante.


  William apartó el brazo en un gesto de amargura incipiente.


  La carcajada de Demian resonó en el alma de Camila, en su corazón, cerebro, por todo el cuerpo. Y se enojó. Y mucho. Se inclinó, encarándolo, gruñendo con los colmillos de fuera.


  — Cam—susurró Jack, intentando que ella lo mirara—. Cam, recuerda que te amo.


  — Nada va a pasar—dijo ella, sin dejar de retar a Rachel con la mirada—. No te despidas. Además—elevó el tono—, no sería la primera vez que los matamos. Ya sabemos cómo hacerlo.


  La sonrisa de Demian se ensanchó, y con ello, el círculo de fuego que los tenía prisioneros aumentó hasta ser de la altura de la casa, luego más, veinte metros, y Rachel seguía riendo más y más.


  El fuego mataba a los vampiros.


  — Basta, Rachel—dijo Demian, sacando a la vampira de su malévola felicidad. El fuego azul disminuyó, regresando a su fuerza y tamaño anterior.


  — Harás por ella lo que hiciste por Kassim—dijo William, tensando la mandíbula.


  — No sé de qué estás hablando—replicó Demian—. Un lobo fue quien se la llevó.


  — ¿Eso es lo que te dijeron?


  Amelia se acercó a Demian, repentinamente alertada. Éste entrecerró los ojos.


  — ¿Qué hacemos aquí?—le susurró Amelia—. Debimos haber venido por ella en 2 días. Salazar se pondrá furioso. Por favor—lo tomó del brazo—, no cometas ninguna estupidez.


  — Recuerda lo que te ordene—dijo Demian, liberándose del brazo con fuerza—. Soy tu Creador—la vampira cerró los ojos y luego los abrió, mirando con odio a Camila.


  — Siempre arruinas todo—le escupió, colocándose al lado del vampiro.


  — Así que también usas la Conexión con ella para que haga lo que te plazca—dijo Camila, burlona—. Esa es la única forma que conoces para que los demás te hagan caso.


  Ahora, el nuevo e imperturbable Demian sí que la miró con los ojos llenos de odio mientras daba un paso adelante, acabando para siempre con los 19 años de aburrimiento, y los llevaría a los próximos años sumidos en el caos de la eternidad.


  


  William se lanzó hacia delante, corriendo hacia su hermano, y mientras lo hacía, su cuerpo se convulsionó y contorsionó hasta convertirse en el enorme lobo dorado grande e imponente de hace tiempo: mismo torso peludo y musculoso, patas de lobo, hocico gigante, orejas puntiagudas y más alto que ninguno de los presentes. Corriendo sobre las dos piernas traseras lanzó un aullido que hizo vibrar el suelo justo antes de chocar contra su hermano…


  El fuego azul se esfumó durante un segundo para dejar a los vampiros Sangre Azul entrar al interior de círculo, reapareciendo con más intensidad, creciendo, rugiendo como si tuviese vida propia.


  Durante un segundo de pánico Camila se aferró a la mano de Jack, buscándolo con la mirada, pero lo que encontró fue el puño de un vampiro, que se estrelló contra su cara en un estallido que le rompió la nariz. Cayó a unos metros en el suelo. Antes de poder si quiera reaccionar, ya tenía dos vampiros sobre ella, golpeándola.


  Camila elevó las piernas, girándolas e impulsándose para ponerse de pie. Tomó a uno de los vampiros y le rompió el cuello. La otra vampiresa, una chica de piel oscura, se colocó frente a ella con los puños en alto. Un rápido intercambió de patadas y puñetazos dejó claro por qué estaba allí. Era muy veloz. Y buena luchando. Camila término de cara con el suelo en segundos.


  Impulsándose, arrancó una rama gruesa del árbol más cercano, incrustándoselo a la otra justo debajo del mentón hasta llegar a la parte superior de cráneo. Sacó la daga de su bota y con fuerza rebanó el cuello de la vampira, separando la cabeza.


  Buscó a Jack, pero dos vampiros corrían hacía ella. El primero llegó hasta ella y trató de golpearla con el hacha que llevaba, pero Camila le lanzó la navaja, que dio justo en el corazón. Corrió para sacarle la daga y arrancarle la cabeza pero un proyectil delgado y afilado penetró en su hombro.


  Gimió, enojada, sintiendo el fuego chispear en su interior. El segundo vampiro la alcanzó, lanzando una serie de punzones que sacaba de sus brazos como si estuviesen adheridos a él. Camila brincó, cayendo sobre un árbol justo cuando dos proyectiles se introducían en la pierna.


  Se los sacó, arrojándoselos al vampiro, quién los esquivó.


  Entonces vio a Jack. Peleaba con Amelia y otro vampiro. Movimientos, siguiendo sus pasos como si hubiese sido un luchador desde siempre. Si algo tenía Jack a su favor era su tamaño. Tumbó como sólo lo haría un jugador de americano a Amelia, insertando una rama en el pecho del otro vampiro.


  William y Demian se debatían en una lucha que estaba acabando con éste. La ropa desgarrada, dientes y garras marcadas en la piel desnuda, la boca llena de sangre. El lobo peleaba feroz, claramente aventajando al vampiro no sólo por la altura, sino por la inmensidad, la fuerza, la bestialidad… Física. Porque internamente, Demian era un monstruo aterrador.


  


  William lanzaba mordidas y zarpazos. Demian golpeaba y desgarraba.


  Los refuerzos vampíricos aumentaban. Llegando al bosque con sus velocidades seseantes.


  Un punzón se estrelló en la mejilla de Camila. Ésta gritó, sacándoselo con rabia. Inclinándose, se lanzó contra el vampiro que se asechaba, en medio de una serie de proyectiles que iban en su busca.


  Alguien la atrapó en el aire, arrojándola al suelo y colocándose sobre ella. Rachel, con sus ojos oscuros vueltos llamas azules, sonriendo como una muñeca poseída. Bella, linda, pero diabólica.


  Amelia apareció, empujándola mientras tomaba a Camila por el cuello, estampándole la cabeza contra el suelo una, dos, tres veces. Era más vieja, más fuerte; estaba más entrenada, más capaz.


  — Lárgate—gritó Amelia—. Ella es mía.


  Rachel entrecerró los ojos, gruñendo.


  — Sabes que es mía—repitió Amelia, lanzándole una mirada feroz.


  Su hermana se alejó con desgana.


  El vampiro de los punzones se acercó, por lo que Amelia extendió los brazos de Camila. Un punzón se estampó en ambas muñecas, luego en las piernas, al final uno cayó sobre su abdomen. Estaba atrapada, pegada contra el suelo.


  Camila había entrenado tanto. Pero al final no aprendió nada. Amelia, como miembro de Sangre Azul, se movía mejor que ella de muchas formas.


  Una vampira morena se unió a la batalla. Colocando una mano en la frente de Camila.


  Una visión.


  Fugaz como un estallido rojo.


  Su miedo. Proyectó su miedo más grande en su mente.


  Y eso hizo gritar a Camila, coreada por la risa de Amelia.


  Aquella visión quedó grabada en ella para siempre. Y saberla no será posible. No sin consecuencias.


  


  Fue Jack quien apareció a tiempo para aliviarla del dolor y el miedo por la visión. Un vistazo de terror. Una pesadilla peor que las mismas pesadillas.


  Incrustó en la vampira morena un pedazo de madera prendido en fuego azul. Los resabios de una casa que hicieron prender a la vampira en fuego, consumiéndose entre gritos. Era diferente, quemaba más rápido, besaba a sus víctimas sin dudarlo.


  — ¡¿Cómo te atreves?!—chilló Amelia, mirando con resentimiento a Jack—. ¡Tú deberías estar muerto!—y se le arrojó encima, seguida del tipo de los punzones.


  En medio de una serie de alaridos logró arrancar las puntas del suelo y su piel, poniéndose de pie. La nariz había sanado, y pronto le siguieron las otras heridas.


  Algo la golpeó con fuerza, tumbándola de cara al suelo. Se enfureció. Enterró las uñas en la tierra, gruñendo como un animal.


  Y lo dejó entrar.


  El fuego del monstruo.


  Sólo con él podría salir de allí. Luego se preocuparía por regresar.


  Se fortificó enseguida. La sed se fue y la vitalidad regresó. Encaró a la vampira que la golpeó. Una chica de rastas azules y ojos verdes como el olivo. Se le fue encima, golpeando, mordiendo, hasta arrancarle la cabeza con las manos. Sonrió de placer.


  El fuego la vitalidad del vampiro. La hizo revivir en su esencia.


  Entonces vio a Jack. Tenía encima a tres vampiros. Dos lo retenían mientras Amelia y el tipo de los punzones le incrustaban éstos una y otra vez, una y otra vez.


  


  Primero empezó con un aullido en el bosque.


  Luego siguieron los gruñidos. Las patas tronando contra el suelo.


  Más aullidos. Un coro de batalla.


  Seis enormes licántropos surgieron de entre los árboles.


  Camila no pudo evitar sonreír, regresando la atención a Jack. Estaba arrodillado, le sujetaban los brazos, mientras Amelia de su cabeza para separarla del cuerpo.


  Camila abrió la boca en un grito.


  Todo pasó en segundos. ¿Por qué las cosas siempre pasan en segundos? Malditos segundos hijos de perra.


  


  Una espada le atravesó la espalda sobresaliéndole por el estómago. Un destello violeta hizo brillan la hoja de cristal blanco, que salió de su cuerpo por sí sola, siendo arrancada de las manos del atacante como si tuviese vida propia. ¿Quién atacaba por la espalda? Sólo los traidores, los cobardes.


  Camila escupió sangre. Se llevó las manos al abdomen, girando lentamente para confrontar a su agresor.


  Rachel.


  Ella miraba desconcertada la espada que estaba a unos metros en el suelo. Tenía las manos llenas de ampollas, humeantes. La espada de cristal brillaba desde su interior con un intenso violeta, vibrando y sacudiéndose como si estuviese a punto de explotar. Era una espada extraña, con piedras verdes en la hoja y una flor en la empuñadura.


  Pensó que moriría. Lo sabía. Se imaginó a Salazar sacándole el corazón luego de hacerla ver cómo mataba a Jack y a su familia vampírica. Pero siempre fue Salazar quien lo hacía.


  Jamás pensó que su hermana sería quien la arrancara de su miseria.


  


  Un destello violeta iluminó el claro.


  Sin saber cómo, William supo que algo iba mal.


  Interceptó el ataque de Demian, lanzándolo contra la casa ardiente. Los cimientos vibraron. La madera se quebró. La casa cayó sobre Demian como en una implosión.


  Observó la batalla. Sus lobos peleaban contra los vampiros. Encontró a Jack, inclinado en el suelo, atacado por unos vampiros distraídos. Todos observaban el mismo punto. Era una espada que vibraba en el suelo, irradiando luz morada.


  Camila estaba allí, desplomándose en el suelo mientras se convulsionaba, escupiendo sangre.


  


  Jack aprovechó la distracción. Liberándose de sus atacantes, que parecieron más interesados en cuchichear entre ellos, dejándolo ir. Amelia estaba conmocionada.


  — ¿Qué has hecho?—repetía sin cesar.


  Sin embargo, cuando Jack llegó. Ya era demasiado tarde.


  


  No sanaba la herida. Y dolía. Claro que dolía. ¡Como los mil demonios! Era una pena que se extendía como veneno por sus venas.


  Rachel pasó de la confusión a la más absoluta alegría. Sonreía. Pero no de forma diabólica ni amenazadora, sino como si hubiese recibido el mejor regalo de cumpleaños, como si le hubiesen dando el mejor beso, como si viese algo que nadie más podía ver. Feliz.


  — ¿Por qué?—preguntó a media voz, más como una súplica.


  — Porque te odio. Siempre lo hice. Esto no es sólo por Jack.


  Camila dejó salir las lágrimas, mientras resistía el impulso de gritar de dolor. Éste aumentaba, surgiendo de la herida y extendiéndose por su cuerpo. Sus piernas se debilitaron. Se dejó caer de rodillas, observándose las manos.


  Raíces. Raíces negras se extendían bajo su piel como si de venas se tratase. Se hacían lugar, pasando dolorosamente por arterias y músculos, perforando y desgarrando para abrirse paso dolía como mil heridas multiplicadas por mil más.


  Y sintió frio, algo que jamás pensó volver a experimentar. Sin embargo, también sudaba. Temblaba de miedo. Frágil como una humana.


  ¿Te has puesto a pensar cómo vas a morir? Un consejo. Hazlo.


  


  Camila acudió a su imaginación. Refugiándose en ella como una pequeña niña asustada.


  Estaba en el risco entre los brazos de Jack. El sol brilla imponente frente a ellos, acariciándolos. Ya no les duele porque ya no son vampiros. En esa nueva realidad son humanos. Los padres de Camila están de viaje en crucero, Krista y John desaparecidos en Texas, Leonora hornea pasteles en Rusia mientras Dave bebe un poco de café a su lado, Nina prepara la cena.


  Jamás conoció a Joshua, ni a los Lavrov, ni Owen. Tampoco a Demian. Estaban muertos. Este era un mundo cuerdo, donde los muertos no pueden revivir y los hombres no son mitad lobo, donde las hadas permanecen entre las páginas de un libro y las musas son un mito.


  Los niños están en la escuela. Camila y Jack, con la aparición de canas prematuras y las primeras arrugas, se sienten el uno al otro. Ella siente su respiración en la oreja y él su cuerpo entre el suyo.


  Ya no ve nada. Sólo la fantasía.


  Mientras las raíces avanzan por su rostro hasta los ojos, reventándolos en un estallido negro como tinta derramada. El dolor aumentó.


  Observando el sol, se acomodó mejor en los brazos de Jack, quedándose dormida. Dándole la bienvenida a la muerte como a una vieja amiga, aceptando que la vida había llegado a su fin, que, quizá, su destino ya se había cumplido.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  9. Una historia de terror


  William echó a andar hacía Camila, volviendo a su forma humana en el camino. Jack ya estaba allí, aferrándose al cuerpo mientras le susurra al oído, entre la histeria y el dolor.


  William no podría describir lo que sintió. Un dolor sordo en el pecho, como si se lo comprimieran. ¿Pero por qué? Ella estaba mal. Se convulsionaba mientras apretaba los dientes por el dolor. Jamás había visto algo así. Raíces crecían entre la piel de a chica, y la herida no sanaba.


  La hermana, Rachel, caminaba hacia atrás con una sonrisa. Como un diablo acabando de realizar su tormento.


  — No está muerta ¿cierto?—chilló Jack, aferrándose al cuerpo—. ¡¿Por qué no sana?!


  La batalla seguía alrededor, vampiros contra licántropos. Sin embargo, algunos de los primeros observaban distraídos la escena, entre la conmoción y el pánico. ¿Por qué?


  


  Surgió del fuego.


  Entre gemidos y gritos, Demian se arrastró fuera de los escombros encendidos. Las llamas lo persiguieron, extendiéndose por su cuerpo.


  Amelia se acercó, inclinándose mientras trataba de apagar el fuego. Al final lo consiguió. Hizo girar al vampiro hasta quedar sobre la espalda. Aquel movimiento lo hizo rugir. Humo se desprendía del cuerpo, que comenzaba a sanar, poco a poco.


  — Debemos irnos—dijo la vampira.


  — Tú lo sabias—dijo él, mirándola acusadoramente—. Que William estaba vivo.


  — Eso no importa ahora. Hemos hecho muchas cosas hoy, cosas que Salazar no deseaba. Habrá consecuencias.


  — Una vez me preguntaste por qué nunca te amé—la tomó de la mano, apretándola con fuerza—. Por esto. Eres un perro fiel para con Salazar. Jamás hubiese podido confiar en ti. No tienes voluntad sólo eres instinto. Un animal.


  Amelia se le quedó viendo, con los ojos muy abiertos.


  — Camila está muerta—soltó.


  Y entonces, todas las emociones regresaron. El fuego se esfumó. Extinto con apenas tres palabras atroces.


  


  William se tensó cuando lo vio.


  Demian, con la piel medio quemada, el cabello humeante, tomó una rama del suelo, enterrándosela a Rachel en el corazón. Ésta cayó inconsciente al suelo.


  Caminó, con los ojos muy abiertos, hacía ellos. William vio algo en él. Algo que lo hizo recordar a su hermano mayor.


  — Lo siento—murmuraba Demian repetidamente, acercándose para tocar el cuerpo de Camila, pero Jack le gruñó como un animal que pelea por su carroña—. Yo sólo quería liberarla del plan de Salazar. La hubiese destruido, consumido.


  Hacía muchos años había estado igual. La misma histeria, el mismo dolor. Sólo por una persona. Su padre.


  — ¿Qué le hicieron?—gritó Jack, hundiendo su rostro en el cuello de Camila.


  Ella observaba la nada, como si estuviese en otro mundo.


  — Encontramos una espada—comenzó Demian, arrodillándose—. Creíamos que era una leyenda. Yo lo creía. Pero Salazar no. Fue creada por unos chamanes americanos hace mucho tiempo, para acabar con los Seres Sobrenaturales. Con la espada también están un arco y una daga, armas indestructibles que nadie puede tocar excepto algunos. Yo puedo hacerlo, al igual que Rachel…


  — ¡Rápido!—exigió Jack.


  — Cualquier sobrenatural que sea herido con la daga o el arco morirá o vivirá dependiendo de la gravedad de la herida. Pero esta espada es mortífera porque la flor es venenosa. Si sólo fuese la herida, sanaría a la velocidad de un humano. Pero está arma es diferente. Tiene veneno. Y no tiene cura. Ella va a…


  — Morir—dijo una voz detrás de ellos—. Ella va a morir.


  Y así sucedió. Las sacudidas y los gemidos se detuvieron. Sus ojos reventaron como si hubiesen contenido tinta dentro. Murió.


  Y Jack se volvió loco.


  


  Al voltear, William se encontró con uno de los rostros más malévolos del mundo. El objeto total de su odio.


  Salazar.


  Esta era la oportunidad que tanto había esperado de pelear con él. Demian se puso de pie de un salto y Jack… Él salió disparado hacia Salazar en medio de un alarido lleno de angustia y coraje. Sin embargo ni quiera lo tocó.


  Darel, uno de sus cinco favoritos, lo tacleó, estrellándolo con un árbol.


  — No sé qué me sorprende más, Demian—siguió Salazar, sin prestarle atención a Jack—. Si tu falta de respeto hacia mí autoridad o tu excelente actuación sobre la perdida de sentimientos.


  La batalla seguía alrededor del cadáver, el lobo tenso, el vampiro expectante y el líder enfurecido. No se podía decir qué bando iba ganando, pero estaba claro que lo que sucedía era una autentica masacre.


  William se preparó, alargando los músculos para arrojarse sobre Salazar.


  
    No consiguió finalizar la transformación.


    El claro, el bosque, la ciudad, el estado, el país, fue barrido por una imponente y hermosa luz platinada. La ciudad volteó al cielo para preguntarse qué había sucedido.


    Era un mensaje del cielo. El destino.


    


    Con un ruido seco y poderoso que hizo cimbrar el suelo del mundo, la luz desapareció.


    William se descubrió los ojos, encontrándose con una figura vestida con un traje de blanco metal infranqueable, del mismo metal que las alas, poderosas, enormes, emergiendo de su espalda, tan platinadas y doradas como el sol en su punto. El cabello le caía por la espalda como un halo dorado, y sus ojos turquesa perfectos estaban fijos en el cadáver, alternándose sobre la Espada de Cristal.


    Verlo dolía.


    Salazar apartó el brazo de los ojos, observando al ángel. Y su mirada adquirió algo, un tono que le causó mucho placer a William, tanto como si él mismo lo hubiera golpeado. Sorprendiéndose, incluso, de que algo pudiese causa semejante efecto en alguien tan inquebrantable y cruel como ese vampiro.


    Todos en el claro, vampiros y licántropos, estaban atentos, observando al recién llegado. Nadie se movía, la batalla había parado. Nadie podía creer lo que estaba frente a sus ojos inmortales.


    — ¡Tú no tienes derecho de interferir!—explotó Salazar, el semblante llameante de furia—. ¿Qué haces aquí?


    El ángel lo miró sin darle mucha importancia, recorriendo con sus impresionantes ojos a cada personaje en el claro. Se detuvo en Jack un poco. Éste era el único que parecía no haber notado tan magnifica presencia, murmurando y llorando para sí.


    Cuando el ángel dio un paso hacia la espada, Salazar se le fue encima, gritando que no la tocara. El ángel levantó el brazo, apuntándolo con la mano abierta, volviéndola un puño. Entonces un aro dorado apareció alrededor del cuello de Salazar, apretándose más cada vez que éste se movía.


    Salazar dejó de forcejear, intentando romper el collar con las manos.


    Nadie se movía. Los licántropos contenían el aliento y los vampiros contenían sus impulsos.


    El ángel tomó la espada del suelo, sin sufrir los efectos del veneno de la flor. El cristal dejó de brillar. Caminó unos pasos, envainando la espada en la espalda. Miró de nuevo a Jack, recorriendo después a todos los presentes hasta detenerse en William. Éste recibió la mirada como un golpe. Dio un paso atrás.


    — Llévate su cuerpo—dijo el ángel. Su voz resonó con miles de ecos, profunda.


    — ¿La conoces?—preguntó Salazar, todavía luchando con el aro—. ¿Cómo la conoces? ¡Cassiel!


    Pero el ángel lo ignoró, atento a William, como si estuviese viendo su alama. Quizá era así.


    — Ahora es tu turno—siguió.


    — ¿Qué?—preguntó William. No entendía por qué le hablaba así, como si lo conociera.


    — Tú empezaste todo esto—continuó Cassiel—. Ahora complétalo.


    Desplegó las alas de esplendorosa belleza. Cassiel observó a Camila con ojos tristes, pasando al lado de Demian sin mirarlo. Éste se estremeció. ¿Qué tan cerca puedes estar de un ángel sin consumirte?


    Cassiel se inclinó, elevándose en un brinco intenso hacía el cielo, entre la luz platinada que lo absorbió, cegando a todos de nuevo.


    El aro de Salazar desapareció, liberándolo. El vampiro se irguió, caminando hacia William…


    Ella apareció.


    La loba de pelaje chocolate aterrizo sobre Salazar, hediendo los colmillos en su hombro.


    Una mano se posó sobre el hombro de William, encontrándose con los ojos entornados de Demian.


    — Llévatela, por favor—dijo, mirándolo con intensidad absoluta a los ojos.


    Y vio de nuevo a su hermano. Al antiguo chico pelirrojo que cantaba en la plaza junto a Kassim. El hermano que lo ayudó cuando se metió en problemas por espantar a las gallinas del establo. El que le prometió tantas veces llevarlo consigo a recorrer el mar en los barcos de su familia. El que lo abrazó cuando su padre murió.


    — No me puedo imaginar lo que Salazar le pueda hacer al cuerpo. Tal vez esto sea lo mejor. Muerta jamás la va a poder lastimar. Ese ángel tiene razón, llévatela.


    William no se negó, tanto porque conocía a Salazar como por el dolor en los ojos de su hermano, y por la fuerza en la mirada del ángel. Si se iba, perdería la oportunidad de vengarse de Salazar, de Sangre Azul, lo sabía, pero algo dentro de sí le dijo que debía hacerlo.


    Tomó el cuerpo entre sus brazos, echándole un último vistazo a Jack, que seguía recargado en el tronco, gimiendo para sí mismo, rendido y derrotado. Había bastantes cadáveres de vampiros, pero ninguno de licántropos.


    Salazar no dejaba de mirar a William mientras peleaba contra un lobo azulado. Demian se quedó de pie donde estaba, viéndolo desaparecer en la distancia.


    


    William lanzó un aullido de retirada, internándose al bosque.


    Corrió y corrió bajo la oscuridad de los árboles. Podía escuchar los sonidos de las patas de su familia detrás de él. Ningún vampiro los seguía. Después de unos kilómetros de carrera su mentón tocó la frente de Camila, tan fría como el hielo, y de nuevo esa incomodidad sorda aprisionó su pecho, tomándolo por sorpresa. Ahora no surgió el destello, la paz tampoco.


    No.


    Una inesperada necesidad de más nació dentro de él.


    Repasó en su mente la conversación con Demian. Estaba muerta, y esta vez no había vuelta atrás. La desesperación inundó su cuerpo, tomando posesión de sus acciones. Desconcertado, apretó el paso hacia su hogar. Pronto se encontró con el brillo superficial en la parte superior de un manto de árboles que delataba los hechizos de protección. Se detuvo frente a un árbol.


    — Lucha por lo que tengas y jamás te detengas—dijo en voz alta.


    Los hechizos titilaron, abriéndose como una ventana a otra dimensión, como un espejo doblándose sobre sí mismo. El campo invisible tambaleó y se hizo una abertura del tamaño de un caballo, que dejó ver del otro lado dos casas sobre un prado amplio. William entró sin vacilar y corrió hacia la casa de la derecha, dejando que la abertura se cerrara detrás de él.


    La puerta de la casa se abrió y detrás apareció Declan. Entró, ignorándolo. Ignorando a los miembros de su manada, que lo observaban mientras subía las escaleras. Dejando el cadáver con dulzura en la cama de su habitación.


    — William ¿por qué la trajiste?—preguntó Ciara, apareciendo detrás de él—. Es una de ellos. No debe estar aquí. La mataran. Además…—olisqueó, arrugando la nariz—. Apesta a Demian. Tiene sangre de Salazar dentro de sí, sangre de los Hijos.


    — Pero ya está muerta—dijo él, arrodillándose al lado del cuerpo—. No hará daño.


    — ¿Entonces qué hace aquí?


    — No podía dejarla.


    — No está muerta y lo sabes. ¿Tantos años de cacería y aún no sabes que debes arrancarles la…?—se detuvo en seco al ver el rostro de la vampira, surcado de raíces negras. Se inclinó, tocando las que sobresalían sobre la mejilla.


    — La mataron con la Espada de Cristal—murmuro él mientras tomaba una mano fría y sin vida—. Los vampiros siempre son fríos—dijo para sí.


    El resto de la manada llegó del campo de batalla, uniéndose a los que ya estaban arremolinados en la puerta.


    Se escuchaban murmullos de desaprobación por lo que William hizo, pero nadie se atrevía a decir nada tan alto. Tiaret, cubierta de sangre, se abrió paso a golpes. En cuanto vio a William, arrodillado como estaba ante el cuerpo de una vampira, casi se le sale el alma del cuerpo. El mundo se estaba volviendo loco.


    Éste la miró.


    — Lo siento—dijo con voz débil.


    — No te quedaste—dijo ella, observando el cadáver con asco—. Eres el líder, y te fuiste antes que todos. Me dejaste con Salazar.


    — No puede con él—se escuchó el murmullo de alguien que se aprovechó del anonimato de la multitud.


    Tiaret lo ignoró.


    — ¿Qué haces? ¿Por qué trajiste esa cosa?—preguntó en su lugar.


    — Tú escuchaste al ángel.


    — No es solo por eso—gruñó ella—. En primera, ¿qué hacías allí?—caminó hasta la cama, histérica—. ¿Por qué estas llorando?


    William no lloraba. Nunca.


    La multitud se volvió un entramado de murmullos de sorpresa.


    William era una roca, un diamante, hielo. No se rompía. No se quebraba. No lloraba sólo reía. Así era él. Hasta que un monstruo llegó a su vida. Y entonces todo cambió.


    Sin embargo, aquel día y sin razón alguna, William, llevándose las manos a los ojos, descubrió que estaba derramando lágrimas. Observó a su manada. Eso no era bueno. ¿Qué grupo de guerra desea ver llorar al líder por el enemigo? Eso desequilibraría su fe, sus creencias, su voluntad.


    Pero aquel no era un grupo de guerra. Eran familia. Una manada, unida por lazos más fuertes que la sangre y la magia. Unidos por la tierra y su alma, la luna y las estrellas.


    No, ellos no lo cuestionarían, al menos no de esa forma. Pero ella sí. Tiaret. Y tenía derecho. ¿Cómo se veía? Era su prometido, y estaba llorando junto al cuerpo de una vampiresa, otra mujer.


    — Lo siento—repitió, y se le quebró la voz. ¿Qué le estaba pasando? ¿Por qué lloraba por una desconocía? ¿Por qué le dolía su muerte? No era amor. Así no se sentía. Era algo más.


    — ¡Suéltala!—exigió Tiaret. Ciara le puso una mano en el hombro, regañándola con la mirada. Sin embargo, ella se sacudió, lanzándole una mirada aterradora a los demás—. ¡Saquen el cadáver y abandónenlo en el bosque!—ordenó.


    Thabo se acercó a la cama, pero William lanzó un gruñido que lo detuvo.


    — No—dijo con voz dura. Thabo asintió apartándose. Algunos de los miembros estaban ensangrentados, cansados por la batalla. Los demás se quedaban como refuerzos.


    — ¿Qué haces?—chilló Tiaret, golpeando el enorme pecho de Thabo—. Sácala—observó a los demás—. Hagan algo. Soy su líder.


    — Todavía no lo eres—dijo Ciara. Tiaret le lanzó una mirada asesina.


    — No lo entiendo, William—dijo ésta, furiosa. Dispuesta a pelear aunque estuviese exhausta—. ¿Por qué lloras a una desconocida?


    — Son fuerzas que no entenderías—dijo una voz en el pasillo. Todos se apartaron del camino para dejar pasar a Declan, que se detuvo frente a la cama, observando el cadáver con curiosidad—. Priote vilopebo dua mav—susurró en idioma Decadent, haciendo lo que para él era un intento de sonrisa. Una mueca extraña y desigual—. Tua caru, William. Edau doran.


    — Pero eso es imposible—dijo Ciara, repentinamente conmocionada.


    — ¿Qué sucede?—preguntó Tairet.


    — Ella es Camila Warren—dijo Declan, apartándole el cabello de la cara al cadáver—. He escuchado de ella. El bosque susurra. Y susurra su nombre.


    — Edau doran—repitió Ciara como para sí misma.


    — ¿Qué es eso?—quiso saber Tiaret, ansiosa.


    — Tengo que hacer algo—murmuró William, todavía aferrado al cuerpo—. No sé qué me pasa, Declan. Pero sólo quiero que viva. Nada me importa más.


    Tiaret se le quedó viendo, con una mano en el pecho. Ciara la abrazó, susurrándole que todo estaría bien, que William era un buen chico y haría lo correcto.


    “Edau Doran”, reverberó por toda la habitación. ¿Qué era eso?


    — Esto es magia antigua. He escuchado acerca de la Espada de Cristal—dijo Declan, pasando los dedos por las raíces dela piel—. Es una de las tres Armas de los Chamanes. Y si mueres por una de ellas, ya no hay retorno. Es como si le hubieran arrancado la cabeza a un vampiro y el corazón a un lobo.


    — Pero no puede morir—rugió William, observando a la chica que hasta hace unas horas le arrojó un zapato a la cabeza. ¿Qué podía hacer? Nada. Pero algo dentro de sí, una vocecilla, un sentimiento, le gritaba que hiciera algo—. ¿Por qué sucede esto?—la súplica en su voz fue bochornosa.


    — Edau doran—siguió Declan, tan serio como siempre.


    Nadie en aquella habitación sabía hablar o entender decadent, el idioma de la Acrópolis Decadente.


    Sin más, mordió el dorso de una de la mano que sujetaba.


    Todos contuvieron el aliento.


    Después se mordió la propia muñeca hasta sangrar, colocándola sobre la boca de Camila, haciendo que tragara la sangre.


    — ¿Qué hiciste?—dijo Ciara—. ¡Esto es antinatural! ¡Una aberración!


    — Will, por favor—Declan puso una mano sobre su hombro—. No podemos hacer nada.


    Los segundos pasaron, se hicieron minutos. Nada había que hacer. Will había hecho todo aquello para nada.


    — Bien—dijo Tiaret, caminando a la salida. Algunos comenzaron a retirarse.


    William dejó escapar un suspiro, en parte adolorido en parte aliviado. No habría sabido que hacer…


    Los dedos de la mano se movieron ligeramente. El cuerpo se estiró, retorciéndose, vibrando. Los ojos se abrieron, negros; el alarido que desprendió el cuerpo fue atronador. Se elevó sobre la cama, contorsionándose, regresando de nuevo de golpe. El gritó se elevó, aumentando con los segundos mientras el cadáver se comprimía y estiraba.


    Tiaret se detuvo a medio paso, volteando lentamente. Los demás regresaron, con el corazón en el puño. Aquello no era normal. Aquello no estaba bien. Declan, siempre inexpresivo, no pudo evitar agrandar los ojos.


    — Pero eso es imposible—murmuró Tiaret, observando el sufrimiento—. La sangre de licántropo es veneno puro para los vampiros… Ella ya estaba muerta—se quedó sin habla.


    Cada licántropo presente estaba paralizado, incluso William, que creyó que nada pasaría, que tomó aquella acción como un patético intento. Era un cadáver. Supuestamente el veneno no debía hacerle daño. Pero lo hacía.


    — La sangre la está reviviendo—murmuró Sonia en alguna parte de la multitud.


    — ¿Y por qué gritar?—preguntó Ciara—. A lo mejor no estaba muerta. Seguro que la leyenda de la Espada de Cristal es eso, una leyenda. Y ahora está muriendo dolorosamente por el veneno en la sangre.


    Silenció. Nadie se atrevió a refutar lo que Ciara dijo. ¿Y por qué hacerlo? Si era la respuesta más sensata y coherente.


    — Nadie se acerque—dijo William, anticipando a su manada—. Quiero a todos abajo. ¡Ahora!—ordenó. Todos obedecieron con pesar. Las órdenes del líder son incuestionables—. Por favor, Declan, quédate.


    Y así lo hizo éste. Tiaret cerró la puerta con una expresión indescifrable en el rostro. Y William se quedó donde estaba, arrodillado junto a la cama, observando a Camila, que se retorcía en un grito de histeria.


    — ¿Qué crees que le esté pasando?—preguntó, recargándose contra la pared.


    — Nunca había visto algo así.


    — Esta noche han pasado muchas cosas, Declan.


    — En cuanto todo esto termine, hablaremos. Pero tienes que estar consciente de que quizá sea cierto lo que Ciara dijo. Y que ahora la chica este sufriendo una muerte más que dolorosa.


    — Lo sé. Pero no puedo dejar que muera sin luchar.


    Se hizo el silenció. Aunque los alaridos del cuerpo sólo servían para ponerle los pelos de punta a cualquiera.


    — ¿Qué es Edau doran?—preguntó William después de un rato. Temía la respuesta, pero la quería saber.


    — No soy un hombre de leyendas. Mucho menos de magia—respondió Declan, sin dejar de observar a Camila retorciéndose—. Lo sabes. Pero existe una leyenda, originaria de las Primeras Tierras, justo en el vórtice donde todos los portales chocaban. Habla sobre los lazos del destino. Hay vidas que deben cruzarse. O que se cruzan en la historia. La tierra es infinita, y alberga energía. Energía que emana de los portales, de los seres mágicos, de la naturaleza. Viene de la tierra, de los elementos, de la magia y los hechizos.


    — Sonaste como Ventus y Crezz—dijo Willian, soltando un bufido.


    — Lo sé. Y es terrible. Pero Ventus me habló de ello una vez, hace muchos años. Sabes cuánto ha vivido y las cosas que ha visto. Una de ellas es esta—hizo una pausa—. La energía residual que produce la tierra y el submundo, las plegarias lanzadas al viento por los hombres, los deseos incumplidos, las intensas emociones, el dolor, la lujuria, el amor—lanzó un suspiro—. Toda la energía que emanan se acumula cada cierto tiempo. Y toma forma, e incluso vida. Puede convertirse en una estrella, un volcán, en fuego, en agua, o en una criatura de mucho poder. Se dice que ello dio origen a los licántropos, pero no estamos seguros.


    — Lo recuerdo de los relatos de África.


    Declan asintió.


    — Esa magia universal es energía pura. Algunos dicen que es la creadora de la vida, de todo lo que nos rodea, lo que somos y seremos. Ese tipo de fuerza emanaba de los portales, por ello, para cerrarlos, se tuvieron que reunir criaturas poderosas. Para combatir fuerza con fuerza. Imagina lo impactante de ello, tanto, que hasta los ángeles, conocidos por su inmensa vitalidad, terminaron asistiendo al cierre. Will, dicha energía se atrae.


    — ¿Estás diciendo que nosotros somos…?


    — ¿Cómo explicas que esto esté pasando?—señaló a Camila—. Lo del ángel. Esa potencia que dices que emana de ustedes y se atrae.


    — Nosotros no podemos ser esa acumulación. No somos criaturas excepcionales.


    — ¿De verdad?—alzó una ceja—. Tú eras mágico cuando te convertiste en licántropo. Nadie puede ser dos cosas. Albergar tanta magia, sin embargo, tú sí.


    — Es tan confuso—dijo William, llevándose las manos a la cabeza.


    — No te estreses con eso. Ya le preguntarás a Ventus. Seguro que sabe más.


    — No quiero esto, Declan.


    — Seguro son mis suposiciones. Jamás me había tocado verte así y fabriqué teorías al respecto…


    — Ella huele increíble para mí, Declan—lo interrumpió, aun con los ojos cerrados—. Como debe oler el paraíso. A pesar de ser vampiro. Y cada que nos tocamos… No sé cómo explicar lo que siento, pero es hermoso, no es simple lujuria o ilusión, esa sensación de locura que se siente al estar enamorado, sino que son muchas emociones. Paz. Tranquilidad. Sosiego. Esperanza. Alegría. Es como si con un toque de su piel pudiese caminar por el infierno sin sentir dolor. Recubierto con un escudo de brillante y dorada vitalidad.


    — Ay Will—lo interrumpió, éste lo miró—. Lo siento tanto. Querer algo de esa forma es una debilidad.


    — No—replicó William—. Yo lo siento. Tanto por ella como por mí—la miró—. No la conozco.


    — Sin embargo, llorabas por ella.


    William estampó los puños contra el suelo.


    — Con Tiaret no son débil—abrió los ojos, recordando lo que Ciara le había dicho a su prometida—. No dejaré que nadie, ni siquiera el maldito universo me imponga nada. Puede que esto, mi historia y la suya, haya empezado como una historia de amor, pero no lo es. Está es una historia de terror, de guerra.


    


    Y lo sería. Una guerra. Y les dolería.


    Porque en una guerra siempre se pierden vidas. Los amores se pierden y los lazos del destino… Esa energía convertida en un lazo es separada por algo más fuerte.


    La muerte. Llorarían lágrimas se sangre.


    Pero por el momento te puedes reír de ellos. Porque no lo saben. Sin embargo, se dirigen hacia allí. Más pronto que tarde.


    Y dolerá.


    


    


    


    


    

  


  10. Corazón delator


  La fantasía terminó cuando se consumió su vida vampírica.


  Estaba muerta.


  O al menos. Su cuerpo lo estaba.


  Pasó del cruel dolor, las raíces siseando por sus venas, del ruido de desgarres, muerte y sangre, a sentir el dulce viendo susurrándole bellas palabras al oído. Ya no le dolía. Es más, se sentía bien, como nunca. Tranquila. En paz. El sol daba contra su piel, llenándola de energía, y no ardía.


  Estaba en la playa. Podía saborear el regusto de la brisa, sentir el agua acariciándole los pies y la placidez de la arena.


  — ¿Camila?—escuchó una voz tan familiar y hermosa que cuando abrió los ojos sonrió como no lo había hecho en años.


  Volteó y se encontró con su padre, Jason. Sin dudarlo se arrojó a sus brazos, envolviéndolo, disfrutando del contacto que tanta falta le hizo en vida. Así se quedó durante varios minutos ¿u horas? No estaba segura, el tiempo en ese paraíso era relativo y diferente.


  — Cami, mi niña. ¿Quieres ver a tu madre?


  Lo miró como si no pudiese creerlo. Estaba igual a como lo recordaba, la claridad de sus salvajes ojos verdes, el mentón suave siempre cubierto de barba, las arrugas en la comisura de la boca, en los parpados y el cabello rubio cenizo echado hacia atrás. Le tocó las arrugas, siguiendo su trayectoria, sin dejar de sonreír.


  — Puedo sentirte. ¿Cómo?


  — Yo también puedo hacerlo. ¿Ya te dije que estas preciosa?


  — No entiendo…


  — No le busques respuestas a las cosas bellas que te suceden. Sólo disfrútalas.


  Su padre señaló un punto lejano en la playa, donde una casa descansaba a la orilla de un empedrado junto al mar. Allí estaba ella. Margarita, sentada en las escaleras, observándola con una mano cubriéndose el rostro ante el sol. Y a su lado… Camila sonrió aún más al ver Yerik. La miraba, respondiendo su sonrisa con un asentimiento.


  — ¿Vamos?—Jason le ofreció una mano. Juntos avanzaron hasta la casa—. Debes entender una cosa. Sólo una. Cami, no te puedes quedar.


  Camila lo miró, experimentando una oleada de calor en el brazo. Decidió ignorarlo, aunque el dolor se hacía más grande, avanzando por su cuerpo lentamente, como si estuviese ardiendo.


  Observó el cielo. No tenía color ni consistencia, era un entramado de formas.


  La playa, la casa azul, el bosque a los lejos. Era su paraíso. Cuando era pequeña habló de aquello con Jack. No moriría en aquel pueblo, sino que pensaba pasar sus últimos días en una casa azul cerca de la playa.


  — Es mi sueño. Aquí finalizaría mi vida. ¿Así será?—observó a su padre, sintiendo su tacto firme y fuerte.


  El dolor aumentó, causando que gimiera. Su padre la miró y ella le sonrió. El fuego se extendía desde el brazo hasta el torso, y seguía avanzando… Estaban cerca de la casa, debía resistir. Siguió avanzando hasta llegar a ellos, que se pusieron de pie para saludarle. Se lanzó a los brazos de su madre, luego a los de Yerik, colocando las manos alrededor de su rostro redondo.


  — Perdóname—le dijo, observando cada curva de su rostro, el brillo azul de sus ojos—. Por favor, perdóname. Dasha está bien. La estamos cuidando. Pero algo paso…


  — Pasa lo que tiene que pasar—dijo él, dándole un beso en la mejilla con ternura—. No hay nada que perdonar.


  Entonces la oleada de fuego aumentó de golpe, por lo que Camila gritó, cayendo de rodillas. El fuego dominaba su cuerpo. Sus padres se miraron, con resignación en los ojos.


  — Mi niña fuerte y valiente—dijo Margarita, aferrándose a sus manos. Jason la imitó, entrelazando las suyas. Estaban calientes, mucho. O quizá era Camila la caliente—. Estoy orgullosa de ti.


  Se inclinaron en el suelo con ella. Yerik acariciándole el cabello.


  — Bebí sangre humana—chilló—. Convertí a Jack en un monstruo. Yo…


  — No te tortures con el pasado—dijo Jason, sin soltarla.


  — ¿Qué me está pasando?—su voz sonó como una súplica. El dolor aumentaba y aumentaba, como si la hubiesen metido a un horno.


  — Debes cumplir tu propósito.


  — No—gritó Camila—. ¡No quiero!


  La oscuridad de su conciencia volvía a reclamarla, alejándola de aquel paraíso de muerte, así que peleó contra ella. Quería decirle a quien fuera que la estuviera reviviendo que se detuviera, que estaba bien, que no se preocupara, que quería morir.


  Acido recorría sus venas. Pronto fue consiente de cada nervio que gritaba. Trataba de reprimir los gritos de dolor, por lo que apretaba los dientes. Jason se inclinó, abrazándola.


  — Deja que el dolor te haga fuerte—dijo.


  Al abrazo se unieron Margarita y Yerik.


  — Cuida de mi hermana—dijo éste.


  — Siempre estamos contigo, recuerda.


  — Rachel…—decía justo cuando la marea oscura de la inconciencia la tomó presa, alejándola de su familia.


  Unas voces surgieron de la bruma. Reconoció la voz de William, pero al resto no. Murmuraban cosas que no entendía, cosas que no podía esforzarse a comprender por el dolor que la atormentaba. Los brazos de sus padres desaparecían conforme los segundos, la mano de Yerik se volvía una bruma. Trató de verlos, de llevarse sus rostros…


  Cayó en el precipicio de la inconciencia. Hay quienes dicen que el inconsciente es una marea caótica de sueños, realidad y deseos. Pero Camila sólo vio oscuridad. La sentía, tocando su cuerpo, presionando mientras el ácido recorría sus venas. Y gritó. Por fin gritó, retorciéndose. Ya no importaba si lo hacía o no.


  Durante ese momento estuvo segura de que quien rige el orden del bien y el mal se había arrepentido de mandarla a su propio paraíso y ahora le asignaba su verdadero destino, su sitió, el castigo que se merecía, el mismísimo infierno. El lugar que se había ganado por volverse un monstruo, por permitir que un demonio entrara en su vida.


  La oscuridad la envolvía y las llamas eran reales, pero los demonios torturadores todavía no aparecían. El dolor era tan insoportable que deseó arrancarse la piel para sacar el ácido. Sentía como si llevara en llamas semanas, meses, incluso años… Quería alejarse de todo, pero morir ahora tampoco era una opción adecuada. Pues el infierno la esperaba. ¿Entonces qué? ¿Su destino era sufrir toda la eternidad tanto en vida como en muerte?


  Pudo abrir los ojos al fin, pegando un brinco que la trajo a la realidad. Visualizó a William a su lado, además de a otras personas desconocidas, pero no a Jack. Cayó de golpe en la cama, dejando que la oscuridad la volviera a hundir. Sin embargo, algo había cambiado, porque ya no sentía la opresión de las sombras. Ya no estaba en la nada. Podía escuchar las voces de los demás, los cuchicheos, los murmullos, los gritos, el llanto. La cama bajo ella, la materialidad de aquel ambiente.


  Seguía pasando y pasando el tiempo y dolor no hacía más que seguir como oleadas a la playa. El bosque. Podía escuchar la vida en el bosque, y más allá en la carretera, por el pueblo… Los autos, las voces, los gritos, las hoyas chirriando, los bebés llorando, las madres exclamando, las manijas abriéndose, las personas comiendo, tomando agua… Todo dentro de sus oídos, reclamando su atención.


  La vida ajetreada de la ciudad. Ashville y su gente, las ambulancias, los perros, las cafeteras, las hojas de un libro al pasarse, el teclado de una computadora, el eructo de alguien, el masticar, la sonrisa de alguien más… Las partículas de polvo caían sobre ella como si de nieve se tratase. El aire que nadie ve y siente pero necesita, tocándola como si tuviera dedos, moviéndose a su alrededor como si estuviese sumergida en el mar: rodeándola, agitándola, golpeándola, acariciándola, empujándola hacia un lado y otro. La cama bajo ella vibrando oscilando en un montón de moléculas dispersas, como granos de arena que convergieran bajo su cuerpo.


  William murmuraba a su lado, lo podía sentir y escuchar. Camila quería decirle que la matara, que detuviera su suplicio, pero el simple hecho de mover los labios disparaba un nuevo y creciente tormento acido dentro de ella. Pasaban las horas, ahora convertidas en días.


  Camila podía oler cada centímetro de la casa, cada rincón donde la limpieza no puede llegar. Sangre, mugre, perro mojado, muerte… El bosque, el musgo, los microorganismos que lo componen. ¡Tienen olor! Y era… extraño. Percibía desde la distancia el suelo húmedo del bosque, la hierba mojada, la lluvia cayendo en pequeños montones. Y más allá, el aroma peculiar de las criaturas mágicas que quedaban en el bosque, en el lago. Y aún más allá, el derrape de las llantas de los autos contra el suelo, el caminar sin rítmico de las personas, sus corazones latiendo.


  El mundo de pronto se había convertido en una marea de estrellas que colisionaban contra ella en un estallido capaz de destrozar un universo. Aquello era diferente a cuando se convirtió en vampira. Todo aumentó, pero podía controlarlo. Lo que sentía en ese momento, en ese instante mientras ardía, era mil veces más fuerte. Las sacudidas y presión del oxígeno de la tierra la estaban enloqueciendo, como si gravedad la oprimiese.


  Las estrellas seguían colisionando contra su cuerpo y ella sólo deseaba desaparecer. Morir de verdad. Rogó en silencio que el diablo emergiera del infierno y la reclamara, como debía ser, librándola de aquello. Prefería arder en el infierno que seguir sintiendo aquella presión del mundo. Se sumergió en una salida de olvido y dolor, mientras los días pasaban y la tortura continuaba.


  Aquello llegó a su fin después de lo que le parecieron siglos de tormento. Todo terminó con el estallido de algo dentro de su cuerpo, en su pecho, que hizo vibrar la cama y a ella misma y de pronto, sin más, como cuando cesa una tormenta, el dolor se esfumó. Ya no ardía y sus sentidos se tranquilizaron como si hubiese recibido un fuerte sedante.


  


  — ¿Camila?—escuchó la voz de William, inclinado en el suelo a su lado, con una mano entrelazando la suya.


  Lo miró, lo reconoció, pero algo dentro de ella, un instinto nuevo, la hizo reaccionar de forma improvista.


  Se puso de pie de un salto, agazapándose. Caminó hacia atrás en la cama, cuyas partículas Camila podía sentir moviéndose como cristales, hasta dar contra la pared, que se tambaleó en un estallido de moléculas. No supo cómo o por qué, pero se escuchó lanzando un gruñido amenazador al chico. Éste la miraba con ojos expectantes, las manos a los costados y unas profundas marcas moradas bajos sus oscurecidos ojos gris azulado.


  — Camila— dijo con mucho cuidado, escogiendo cada palabra—. Todo está bien. No hay nada que temer. Soy Will ¿me recuerdas?


  ¿Por qué no iba a hacerlo?, se preguntó Camila, soltando un bufido. Por un momento, el pánico la invadió, ante la idea de que la muerte la había cambiado de alguna forma.


  Pero antes de siquiera poder pensar mejor en aquello, las estrellas emergieron de nuevo, eliminando con una explosión el sedante que la había despertado. Todo regresó de golpe, los sonidos, los aromas. El universo parloteando a su lado, golpeándola, sacudiéndola, zarandándola. La presión de oxigeno regresó, haciéndola caer de golpe contra la cama, doblándola como la gravedad.


  Había mucha gente en aquella casa, sus corazones tronaban como tambores, sus respiraciones resultaban enloquecedoras, atronadoras, como tormentas contenidas en una botella. Se apretó el cráneo con las manos, como si con eso el flujo de sonidos y olores se fuese a detener, como si el universo no se pudiese colar entre ella. Las personas en el lugar cuchicheaban, hablaban de ella, de William, de la violación a las leyes sobrenaturales, planeaban matarla. La odiaban, la querían ver muerta.


  En medio de un grito se arrojó contra la ventana, destrozando el cristal y cayendo sobre hierba. En segundos visualizó el lugar, detrás de ella había dos casas y frente a sí, se extendía el bosque. Echó a correr hacia él… Pero se estrelló contra una pared invisible que le impidió avanzar, destrozándose la nariz y las costillas. Cayó al suelo, desorientada.


  William la siguió, inclinándose para ayudarla a levantarse, pero Camila fue más rápida, incorporándose y lanzándose de nuevo contra el campo, avanzando por lo que parecía un campo invisible detrás del que se extendía el bosque. Golpeó con el puño, luego una patada, otra; se arrojó con el hombro listo, una, otra vez. Pero nada sucedía. Lanzó un rugido animal, furioso. Brincó, tratando de encontrar el final de aquella pared, pero era tan firme, ancho y largo, que parecía no tener fin.


  — Camila…—decía William, consternado, observándola volverse loca.


  Parecía un animal que luego de vivir libremente, se descubre capturado. Con los puños golpeó el muro, sintiéndolo tan fuerte como metal, que después de unos segundos comprendió que aquella no sería su salida, debía buscar otra. Acorralada, giró pegada al muro, sintiendo cómo sus costillas y nariz sanaban con rapidez.


  Estaba en una especie de prado enorme, del tamaño de un estadio, donde se distribuían un invernadero a la distancia; parcelas de cultivo donde árboles y frutos extraños emergían de la tierra; perímetros con instrumentos dedicados al lanzamiento de cuchillos, entrenamiento corporal y acondicionamiento físico, como un gimnasio al aire libre.


  Había un bosquecillo pequeño más allá, tras el invernadero y las casas, donde descansaban lapidas y altares florales. Las casas frente a ella eran de dos plantas, de estilo colonial. La fachada de una era de ladrillo y piedra, mientras que la otra destacaba por el ocre de la fachada, ventanas amplias con barrotes y pilares cerca de la puerta. Ambas estaban habitadas por aquellas criaturas con olor a perro, a rabia y resentimiento. Entre sus ventanas asomaban rostros desconocidos, que la miraban con recelo, juzgándola.


  Frente a Camila estaba William con los brazos medio levantados en señal de rendición. Sus rizos estaban empapados de sudor. Llevaba la misma ropa de la otra noche.


  — Camila—dijo él—. Soy William.


  — ¿Quiénes son ellos?—exclamó Camila, llevándose las manos a la boca al escuchar su voz rasposa y seca. Los murmullos resurgieron, el insoportable parloteo aumentó dentro de aquel lugar. Ella se volvió a llevar las manos al cráneo, apretando los dientes—. ¡Diles que se callen!


  William volteó y, tras un segundo, los rostros asomados desaparecieron, obedientes. Seguían murmurando, por lo que lanzón un rugido, cansada.


  — Quieres salir—dijo William, bajando las manos—. Pero no podemos hacerlo. Tú no puedes hacerlo. Vamos a hablar allá—señaló un punto en el bosque, alejado de las casas, detrás de las lapidas—. Ven.


  Camila vaciló, lanzando miradas obsesivas hacia las ventanas y luego al bosque. Ventanas, bosque, y luego otra vez y una vez más. William comenzó a andar con lentitud, la espalda tensa y el cuerpo erguido, listo por si algo salía mal. Cuando él estaba un tanto lejos, ella le siguió, sintiendo de nuevo las miradas acusadoras, el escándalo de los murmullos, atenta a cualquier sonido, con los sentidos vueltos locos.


  Las lapidas estaban dedicadas a madres, padres e hijos caídos en la guerra contra los vampiros. Eran rodeadas por raíces y flores de distintos colores, como si la naturaleza las hubiera acogido con orgullo y delicadeza. Por eso parecían altares, por la belleza de los giros y caricias de la naturaleza para con las lapidas.


  Entonces William se detuvo abruptamente, unos metros lejos del elegante cementerio, en lo que parecía ser un prado en medio del bosque. Parecía estar buscando las palabras adecuadas para comenzar.


  — Puedo oler las emociones—dijo Camila, moviendo las manos como si tuviese tics. Los murmullos eran menos audibles, el escándalo del ambiente se había relajado. El aire seguía siendo opresor, pero podía resistirlo. ¿Cómo es que cuando se es humano, no se siente el aire como una pared envolvente?


  William asintió.


  — Estás confundido, nervioso, cansado y enojado—siguió ella, sin mirarlo, estaba atenta a los alrededores del bosque—. Cada emoción tiene un aroma peculiar. La confusión sabe a aceite, amargo; el nerviosismo a azúcar; el cansancio a resequedad; el enojo agrio. Puedo sentir incluso los aromas, como si los pudiese palpar. Desprendes aromas, sabores y texturas. También hueles a suciedad y tristeza.


  — Igual que los licántropos—dijo él, llevándose una mano al cabello mientras reía sin ganas—. Ver sonidos, escuchar olores, saborear texturas. Sentidos aumentados.


  — ¿Cómo es posible?—preguntó Camila, suspirando—. ¿Qué me sucedió?


  — Las cosas han cambiado—respondió, mordiéndose el labio. A pesar de que ella no lo miraba, podía sentir y oler todo lo que él hacia—. No puedes salir sin correr riesgos…


  — ¿Por qué?— trataba de controlarse, porque podía sentir cómo las emociones de él se le contagiaban, y había una ganando particularmente: el enojo—. ¿Qué paso la otra noche? ¿Dónde está Jack?


  — Camila—el chico no perdía la calma—. Esa noche pasaron muchas cosas…


  — Morí—lo interrumpió, llevándose las manos al cráneo de nuevo. Sentía cómo iba perdiendo el control, amenazada por una emoción que parecía fluir como la marea—. Yo… Yo quería morir.


  William se le quedó viendo, sorprendido.


  — Es que…—soltó un bufido, nervioso—. Es que no sé cómo empezar. Tú sí, moriste, pero no de forma común. Existen unas…


  — Mi hermana me enterró una espada por la espalda. En este mundo de locos, creo que ya se está volviendo algo común.


  — No era una espada cualquiera. Pero lo que pasó después…


  — ¿Dónde está Jack?—lo interrumpió.


  — Lo siento—William frunció las cejas—. Cuando te saqué del claro él seguía allí. No podía traerlos a los dos. A duras penas logre salir contigo.


  — ¿Qué?—estalló Camila—. ¿Yo era un cadáver y preferiste llevarme a mí que a él?—gruñó, sintiendo el instinto salvaje surgir de nuevo.


  — Es un vampiro…


  — ¡¿Y yo qué soy?!—estalló ella, arrojándose sobre él, tumbándolo contra el suelo—. Lo dejaste con Demian. Lo va a matar. ¡Eres un maldito!—levantó la cabeza, observando el punto más allá de los árboles donde el pequeño bosque parecía terminar de golpe por un muro de rocas. Eso era lo que había estado haciendo al observar todo, buscando una salida, sin ser consciente de ello.


  Corrió, lanzándose contra las rocas. Al tocarlas, una descarga se extendió por su cuerpo, regresándola de golpe al suelo, mientras se convulsionaba y sentía cómo su cuerpo recibía las descargas una y otra vez hasta desaparecer, dejándola tumbada, débil.


  William caminó con tranquilidad hasta ella, observándola en el suelo.


  — Lo lamento. No tenía otra opción. No puedes salir y buscarlo simplemente. Ha pasado más de un día.


  — ¿Cuánto?—le costó trabajo hablar.


  — Una semana.


  — ¿Todo… todo ese tiempo estuve muerta?


  Negó con la cabeza.


  — ¿Qué sucedió exactamente?


  Las contracciones se detuvieron, por lo que se puso de pie, aliviada por la rápida sanación del vampirismo.


  — Te lo diré, pero debes dejar de intentar salir por tu seguridad. No sólo porque Sangre Azul te tiene en la mira, sino porque, si alguien te ve y reconoce, te perseguirán no sólo vampiros, sino cada criatura del mundo sobrenatural. Y si alguien te atrapa, si Irena lo hace, la muerte será la menor de tus preocupaciones.


  — ¿Irena?—por fin lo miró, observando sus ojos, esta vez de un claro casi gris. Podía sentir su preocupación—. ¿Qué me hiciste?


  — Necesito que te des cuenta por ti misma— dijo, sosteniéndole la mirada—. Ya has notado los cambios, no sólo por los nuevos sentidos, sino porque todo está más ampliado incluso que antes. Sobre todo tus propias emociones. Pero hay algo que destaca sobre todo. Algo que te delatará aunque no quieras, y hará que te persigan. Concéntrate, olvídate de todos los ruidos y las emociones, y concéntrate en tu cuerpo—asintió, animándola con un ademan a cerrar los ojos.


  Ella frunció el ceño, pero William insistió, así que, luego de vacilar, cerró los ojos, alejando todo sonido cercano. Incluso aquello que habitaba detrás del muro invisible.


  — Siente tu cuerpo, cada parte. Comprueba tus músculos, tu piel—aquella palabra hizo que de William se desprendiera una emoción que olía a canela—, siente cada parte de tu cuerpo, escúchate.


  Notó la diferencia en segundos, experimentando una serie de emociones atronadoras. A diferencia de antes de morir por segunda vez, en aquel momento podía sentir y escuchar cómo sus órganos trabajaban por su cuenta. Sus pulmones… Ellos aceptaban aire de nuevo, moviéndose a la par que su diafragma. Aspiró aire y luego lo expulsó en medio de un resoplido, dándose cuenta que desde que despertó, había estado respirando.


  Se sentía como una niña pequeña que quiere descubrir cuánto puede aguantar sin respirar. Contuvo el aliento, logrando durante varios minutos sin necesitar aire, pero cuando respiró de nuevo, sus pulmones no lo rechazaron. Hinchó y deshinchó el torso repetidas ocasiones, disfrutando de aquello.


  Y entonces lo notó. Había algo más. Un sonido, un movimiento extraño en su pecho como un tambor… Su corazón.


  Su corazón latía de nuevo, desbocado y salvaje, como danzando bajo la lluvia. Feliz de haber regresado a la vida, bombeando por su cuenta la sangre que alimentaba sus órganos, recorriendo su cuerpo. Sus órganos ya no funcionaban mediante sangre robada como antes, sangre de animal, del sufrimiento, del dolor. Su cuerpo ya no era alimentado por la pena de otros, sino que era su corazón bombeando para su propio cuerpo.


  Abrió los ojos, notando que sonreía, que vibraba de felicidad. La vida regresó no sólo a su cuerpo sino a su alma, alimentándola con esperanza. Por un momento se olvidó de las emociones de William y las suyas propias, de los ruidos, del mundo, y lanzó una carcajada sonora, río como no lo hizo en 19 años.


  Después de pensárselo, William también sonrió, contagiado por la repentina euforia.


  — Late de nuevo—susurró, gozando de la respiración y el latir del corazón—. ¿Soy humana?


  — No—respondió William—. Eres algo mucho más grandioso y poderoso, algo que temen los vampiros, algo que tiene precio en el mundo sobrenatural desde hace milenios. Eres la combinación de dos especies que se odian a muerte. Sangre vampírica con sangre licántropo. Eres un hibrido.


  


  


  


  


  


  


  


  11. La larga noche


  Salazar soltó un alarido que heló la sangre de todos y cada uno de los presentes.


  Quería correr detrás de ese ángel que se había llevado la espada que tanto le había costado encontrar. Quería arrancarle la cabeza a William, que tantos problemas había causado. Pero sobre cualquier cosa, sobre cualquier deseo de odio y venganza, estaba el amargo sabor de la traición. Él tenía sus propias formas de amar; puede que a veces fuera demasiado extremista o no supiera expresar sus sentimientos, o su tendencia a utilizar a los demás se hubiese interpuesto en varias ocasiones, pero detrás de ese frio y negro corazón se había formado un irritante lazó que lo unía al traidor.


  Al traidor a su especie, al clan: Demian.


  En cuanto los lobos desaparecieron del claro, siguiendo a su líder, dio la orden de permanecer unidos.


  En un salto de violencia y atroz inclemencia, corrió hacia Demian, dispuesto a utilizar sus manos como cuchillas, y enterró la mano en lo más profundo del frio corazón de Demian, sintiéndolo con una sonrisa, disfrutando del dolor que reflejaban los ojos del chico. Dolor que no duró mucho, pues terminó desmayándose, para frustración del viejo vampiro, que arrojó el cuerpo con violencia, lanzando un rugido bestial.


  Todo había salido mal. Años de planes y rencores perdidos por el traidor de su hijo. ¡Camila, la boda, su Poder; esa esencia especial que ahora jamás seria suya ni llegaría a conocer! Todo estaba mal. Y ahora Demian ya había visto a William. Ahora sabía que estaba vivo. ¡Mal, mal, mal! ¡Camila estaba muerta! Tantos años invertidos en ella. Cassiel. ¿Qué mierda tenía que hacer él interfiriendo en asuntos terrenales? Está prohibido. Además, ¿él ya conocía a William y a Camila? Todo el tiempo actuó como si llevase conociéndolos desde años atrás. ¿Pero cómo?


  Los ángeles no se deben meter en asuntos ajenos a ellos. ¡No!


  Como cereza de una noche terrible, aquel ángel traidor, entrometido, se llevó la Espada de Cristal. ¿Por qué lo hizo? Todo lucia más allá de lo que Salazar jamás creyó poder alcanzar. Al final, Camila no era sólo una más, una chica con suerte o una maldición que hizo que Salazar la codiciara, sino que además estaba protegida por los ángeles. ¿Acaso eso es posible…? Sí, los ángeles tenían ciertas atribuciones sobre los hombres, los protegían y guiaban, pero jamás interferían físicamente. Podían agitar las alas, soplar suavemente, y mover el curso de los humanos, pero jamás podían presentarse ante ellos.


  Repentinamente notó algo… Un Poder, no, no un poder, algo más, parecido a lo de Camila, algo que no había notado por la furia que lo cegaba. Algo dentro de su cuerpo se volvió loco, una repentina sacudida que revivió su locura de poder. Buscó el origen de esa sensación y sus ojos finalmente se posaron en Jack, el chico humano, o que por lo menos lo fue.


  Seguía destrozado, lloriqueando junto al tronco. Frente a él estaba Darel, observándolo con asco. Sostenía en una mano una daga que planeaba usar para matarlo.


  — Espera—dijo Salazar, repentinamente revitalizado. Aquello hizo que desistiera de sus repentinas ganas de destrozar gargantas y cortar cabezas.


  Caminó hasta Jack, olisqueando, sintiendo, palpando ese “algo” que provenía de él. Era muchas veces más débil que la fuerza que habitaba dentro de Camila, pero era algo. Salazar, movido por la curiosidad, estaba dispuesto a tomar las migajas de aquello que codicio durante tanto tiempo. Sus planes nunca salían mal. Recientemente todo cambió, a partir de que él hizo que Mark despertara en Demian sentimientos. Fue su decisión, y cargaría con ello el resto de la eternidad. Perdió a su mano derecha, su soldado preferido.


  Aquello sólo lo alentó a obsesionarse más con Camila, en la búsqueda de resarcir su error, de encontrarle una razón a tal desperdicio de guerrero.


  Se detuvo frente a Jack, observándolo desde arriba. El chico parecía perdido en otro mundo, murmurando cosas sin sentido, tenía la mirada perdida. Salazar ya lo había visto antes, cuando era humano, y jamás detectó ningún poder inactivo o ésta misma esencia que ahora sentía en él. Algo había cambiado en él desde su conversión… ¡Su conversión! Sólo para sentir la sazón de la respuesta vibrar en el ambiente, preguntó:


  — ¿Quién te creo?—pateándole la pierna. Pero Jack ni lo miró, seguía ido. Salazar llamó a Amelia. La chica obedeció—. ¿Quién lo creo?


  — Camila—respondió, mirando al chico como si no le importara lo más mínimo, lo que era totalmente lo contrario. Casi podía saborear una pequeña victoria—. ¿Por qué? ¿Sucede algo?


  Entonces lo comprendió. La esencia, lo diferente en el chico nunca fue de él, sino de Camila. No era como los humanos y vampiros con los que se encontró durante toda su vida, algunos con un poder activo y otros durmiente pero latente, que nacieron con él. Jack había sido contagiado, contaminado, maldito o bendecido. Todo dependía de la perspectiva desde donde se viera.


  Salazar comprendió que lo que hacía especial a Camila era su sangre, y curiosamente (y por suerte), él poseía un poco en un frasco muy bien guardado en la Mansión Azul. La misma sangre de Jack estaba contaminada con la esencia de Camila, y todo empezó cuando ella dio a beber su sangre para convertirlo. Bueno, por lo menos no todo había salido tan mal. Hizo otro descubrimiento de proporciones grandes. Sólo tenía que averiguar cómo funcionaba la sangre de Camila, cómo o en qué afectaba a Jack. Quizá desarrollaría algún poder, o sus sentidos fueran diferentes. Todas eran especulaciones que sólo servían para alimentar su locura.


  Debía haber algo en la muestra de sangre, la respuesta a todo. Una fuerza suprema, un poder especial o… ¡Algo! El líder se hincó al lado del chico.


  — ¿Quieres formar parte de algo más grande que tu propia existencia, que la de la humanidad entera? ¿Quieres ser algo mejor que un simple vampiro? Dejar de sentir dolor, amor. El agridulce sabor de la pérdida, de la tristeza, del miedo. Deja que el fuego te abrace, y entonces, todo eso que te persigue, que te carcome, cesará. Desaparecerá por siempre—le dijo con voz ceremoniosa, como un demonio que intenta inducir al hombre. Entonces Jack por fin lo miró, saliendo de la nada—. Cuando el fuego sea lo único que te mueva, que te identifique, únetenos. Únete a Sangre Azul. Morir no es una opción en nuestro caso. Así que te ofrezco acción, una vida llena de gloria y poder, al lado de seres magníficos y gloriosos. Más que vampiros, señores de su destino, de su vida, de sus emociones. Con el fuego, sólo conocerás el poder. Con Sangre Azul, sólo conocerás la gloria—se acercó a su rostro, poniéndole una mano en el hombro—. Sé más que un vampiro, sé un Dios.


  — Sí—respondió Jack después de un rato.


  — Sólo apágalo y todo será mejor—continuó Salazar, con la mirada perversa llena de satisfacción—. Sólo apágalo y ven con nosotros. Deja que se apodere de ti.


  Jack cerró los ojos, dejando entonces de temblar y mover los labios sin sentido alguno, pasando de la más absoluta tristeza, a la más sutil y firme quietud.


  Cuando abrió los ojos, todo era diferente. Todo había cambiado. Ya no había dolor ni miedo ni sentía la incertidumbre ni pánico que lo atenazo por 19 años, sólo estaban él y su furia, él y su sed.


  — Así me gusta— Salazar se puso de pie con una sonrisa amarga dibujando una mueca desagradable en su rostro—. Recojan y limpien. Darel, quiero que te lleves a Demian y a éste—señaló a Jack—. Ahora está con nosotros.


  


  El sonido del cuero rasgando el aire era la premisa de que el dolor se acercaba. La sangre coloreaba toda la mazmorra, escurría por las piedras del suelo y las paredes; manchas por todos lados. El olor a sal y hierro se esparcía por aquel pequeño lugar, testigo de innumerables torturas y castigos hechos a príncipes y reyes. Otro latigazo provocó el desprendimiento de la carne, hecha ya añicos, una masa roja de piel y musculo.


  El torturado sufría su castigo, su penitencia. Pagar con un diezmo de dolor inimaginable pecados inimaginables. Cada nervio gritaba ayuda, imploraba piedad, pero los labios de Demian se negaban a abrirse, a humillarse. No. No le pediría piedad a alguien que no había tenido piedad hacia él. La carne de la espalda estaba hecha pedazos, cayendo por el suelo de piedra, salpicando la pálida piel del torturador.


  Las piernas de Demian ahora eran sólo carne molida sin forma ni congruencia.


  — Por favor, Salazar—dijo Amelia—. Ya es suficiente.


  — Lo será cuando yo lo considere—replicó Salazar mientras lanzaba otro latigazo desgarrador que dejó un eco de terror y carne desprendiéndose y siendo lanzada a la mejilla de la vampiresa—. De haber seguido las reglas del clan, las Leyes de Coexistencia, tendría que haberlo castigado con la Muerte Sangrante.


  — ¡Pero esto es lo mismo!—chilló Amelia.


  — No. Porque no morirá, sólo está siendo torturado.


  Demian estaba atado de las muñecas por dos grilletes pegados a la pared. La ropa desgarrada, los brazos rotos, huesos resquebrajándose. No usaba su recién recuperado poder porque no tenía fuerzas para hacerlo. No derramaba lágrimas ni gritaba porque no quería darle la satisfacción a Salazar. No imploraba la muerte porque sabía que la vida no sería tan benevolente con alguien que había masacrado a tantas criaturas.


  Salazar lo disfrutaba, y también sentía pena a su muy retorcida manera. Golpeaba y seguía golpeando, una y otra vez. Levantando y azotando el látigo, recibiendo besos de sangre y carne de su hijo amado. No, pero no se equivoquen, Salazar no amaba, ni siquiera recordaba cómo era el sentimiento. Llevaba todo un día así, desde que Demian despertó, ya encadenado y preparado para el castigo. Le había susurrado al oído que aquello lo hacía por su bien. Salazar era consciente de que si continuaba, pronto ya no quedaría nada que atormentar.


  — Señor—dijo una voz a lo lejos—, hemos confirmado noticas de Brannagh. Los tienen retenidos en la Mansión de Rusia. ¿Algún mensaje para Señor de Europa?


  — No. Gracias, Darel. ¿Dónde está Jack?


  — En una de las habitaciones acolchonadas—respondió Darel, llevándose una mano al lugar donde hacía tan sólo unas horas había estado su ojo, y ahora sólo era una cuenca vacía—. Estuvimos haciéndole pruebas pero no encontramos nada aún. Ahora está durmiendo.


  — No hay tiempo para dormir. Quiero resultados lo antes posible—dijo Salazar—. ¿Los científicos te han dicho algo de la sangre de Camila?


  — Afeni la sigue analizando. Me pidió un poco del chico y permití que lo hiciera.


  — ¡Perfecto!—exclamó Salazar, inclinando ligeramente la muñeca y consiguiendo con ello que hasta el techo de piedra quedara manchado, con carne colgante—. Dile que se apresure.


  Darel desapareció. Salazar levantó el látigo de nuevo…


  — ¡Por favor!—chilló Amelia, interponiéndose entre la trayectoria del látigo, recibiendo el cuero en pleno rostro—. ¡Llevas horas torturándolo!


  — Y lo que me falta—cantó Salazar, esbozando lo más cercano a una sonrisa juguetona—. Recuerdo haber hecho esto mejor hace tantos años, cuando era humano y Babilonia vivía su gloria.


  Aquello era tan lejano, tan distante, y tan sorpresivo. Salazar recordando su época como humano. Incluso antes de ser un vampiro, ya conocía la maldad.


  Levantó el látigo sin piedad con una floritura exagerada, de esas que aprendió a hacer con la inquisición muchos siglos atrás, cuando torturar era divertido y no estaba penado. El alarido de Demian confirmó la fuerza del golpe, pues su cuerpo fue azotado con una maza de dolor arrancada con la fuerza de mil tormentos.


  Aquel golpe dejó al descubierto el hueso de la rodilla y parte de la pantorrilla, carcomidos con la fuerza de mil legiones. La piedad no era nada para Salazar. No existía para alguien que había sufrido tanto, que había tocado la luz y la oscuridad, siendo absorbido por la infinita maldad luego de ser traicionado por quien más amaba en el mundo. No. La piedad y el amor sólo son para los débiles. Y él ya se había despedido de eso hacía muchos años.


  Sonrió con una maldad estremecedora y levantó de nuevo el látigo, lazando un nuevo golpe y destrozando por completo el hueso de las piernas, causando un chisporroteo de sangre y hueso, acompañados con un alarido que retumbó por toda la Mansión y el bosque. Demian no era de piedra, nunca lo fue, pero aquel día deseo poder convertirse en algo más, ser algo más, y desaparecer por completo. Cambiar mil años de muerte y sangre, y poder ser algo más. Se sintió avergonzado por mostrar dolor, pero inmediatamente gruñó, sintiéndose bien por haber hecho algo bueno en sus años de eternidad: liberar a Camila.


  Así que se cubrió con el manto de orgullo, había vencido a Salazar y liberado lo poco que quedaba de su alma.


  


  William, con una inclinación de la cabeza, instó a Camila a sentarse sobre la hierba. El sol de la tarde traspasó los árboles, llenando el prado con luz brillante y moteando las florecillas plateadas con tonos dorados.


  — Flores plateadas creciendo en el bosque—murmuró Camila mientras se sentaba, acariciando el duro pétalo de la florecilla con forma de loto.


  — Son un regalo de los elementales—dijo William, sonriendo—. No son comunes en esta parte del mundo, crecen en lugares fríos.


  Camila se le quedó viendo, sin dejar de acariciar el pétalo duro y con una textura como una mezcla de aluminio y cristal.


  — Los híbridos de cualquier especie son temidos—dijo William, aprovechando el silencio—. Sobre todo porque son criaturas “nuevas”. Son impredecibles, no se sabe lo que pueden hacer. Desde siglos atrás han sido temidos. En un mundo regido por vampiros que aman el orden, lo diferente siempre causa revuelo. He escuchado historias de hadas teniendo hijos de vampiros, manticoras relacionándose con estirges, licántropos mezclándose con esfinges. El resultado de esas relaciones siempre termina con clanes diezmados. Los vampiros no permiten a los híbridos, sea la especie de que sea. Y, de alguna manera, han contagiado su paranoia a los elementales, tanto, que ha habido traiciones entre familias que entregan a sus miembros descarriados.


  — ¿Y qué paso con esas historias de hadas secuestrando humanos y teniendo hijos con ellos? Vampiros y humanos, licántropos y…


  — Las hadas son tramposas, saben esconder a sus crías, son hábiles mentirosas, se protegen y masacran entre ellas. Muchas dejan a sus hijos con sus humanos. Y como no desarrollan su conexión con su mundo, jamás se enteran de que su madre o padre es un elemental. Sí, ha habido crías de humanos y vampiros, pero éstos saben perfectamente lo que les espera si dejan nacer al producto de su locura.


  Camila recordó la historia de Dasha, cuando quedó embarazada de aquel vampiro. El horror con el que éste areció reaccionar al saber que sería padre, la forma como arregló todo. Matando al bebé y dándole otra vida a Dasha. Pensó que, si ese vampiro no hubiese sentido nada por Dasha, hubiese sido muy fácil matarla y zanjar el problema rápido y sin testigos. Pero no lo hizo, la convirtió, dándole otra oportunidad, y tomó a Yerik para que la acompañara. La niña, aunque no lo decía, se cuestionaba aquello, la facilidad con la que aquel vampiro se deshizo de todo.


  — Es sorprendente—siguió William—, pero los híbridos de humanos, siempre heredan sus características como dominantes. Al parecer, son las criaturas más débiles, pero su genética siempre es la triunfadora.


  — Los vampiros, con todo y su fuerza, son muy paranoicos.


  William sonrió.


  — La paranoia tiene sus razones—dijo, inhalando con fuerza—. Pero nos estamos adelantando.


  William le contó todo lo que pasó en cuanto cayó muerta. Camila se tocó la piel en cuanto llegó a la parte de las raíces cruzando su cuerpo y haciendo explotar sus ojos. Le habló de lo que dijo Demian sobre la Espada de Cristal. Todo sobre Jack, desde su reacción al verla muerta y cómo se lanzó contra Salazar y se dejó vencer entre llanto. Y lo más impactante, o no tanto, todo sobre el ángel, lo que hizo y dijo, a quién miró y a quién no, y su desaparición en el cielo, llevándose consigo la Espada de Cristal. Hasta el momento en el que, por órdenes del ángel, se llevó su cuerpo y cómo, sin saber por qué, terminó mordiéndola y dándole su sangre sin saber qué sucedería.


  — Salazar se refirió al ángel como Cassiel—dijo William, mientras la observaba acariciar la flor.


  — Lo he visto antes—declaró Camila, pues la descripción que le dio el chico concordaba totalmente con la del ángel que ella vio hace tantos años—. Me salvó, hace muchos años. ¿Recuerdas que te conté de la muerte abuelos?—William asintió—. No te conté todo. Ese día me volví loca, me dejé consumir por el fuego, como la noche que me encontraste. Me alejé lo más que pude a Jack para no lastimarlo y llegué a un risco, era un lugar que antes, ni en mis muchos recorridos por el bosque, había visto. Me dejé caer del risco. Pero ese ángel apareció.


  Miró de reojo a William para ver su reacción.


  — Me dijo que me enfrentaría a seres perversos, pero que tenía que ser fuerte, que no debía alejarme de mis seres queridos. No entendí bien, tenía tantas preguntas, pero lo primero que le pregunte fue si era el lobo dorado que me había ayudado a escapar y él me dijo que no, pero que fue ese lobo quien me metió en todo esto. Se refería a ti, William. ¿Cómo es que me metiste en todo esto? ¿Ya nos conocíamos?


  — Nunca te había visto en toda mi vida antes de ese día—respondió él—. Pero Cassiel sí que nos conoce a nosotros. Nos ha observado y seguro sabe algo que nosotros no. A lo mejor alguna vez nos encontramos y no lo recordamos… O no sé. Pero me dijo que debía terminar lo que yo había empezado—frunció el ceño—. ¿Qué es lo que tengo que completar? ¿Y por qué no me acuerdo?


  — Él parece saberlo todo y nosotros nada. Somos como piezas en un juego. No sabemos por qué estamos allí, pero nos movemos a sus órdenes—soltó un bufido—. Marionetas.


  — Es que son tantas cosas—soltó él. Olía a confusión y rencor—. Salazar lo conocía. Le habló como si lo hiciese. Le dijo que no tenía derecho a meterse. Pero tampoco parecía saber qué relación tenía con nosotros. Está en blanco igual. Y parecía furioso. Por fin, algo se sale de su control—sonrió sin ganas—. El único registro en la historia del mundo sobrenatural que se conoce de ángeles pisando la tierra, fue cuando se cerraron los Portales, pues se necesitó de su energía para conseguirlo. Ellos lo hicieron por los humanos, los demás por su propio cuello. El Sello de los Portales era algo importante. Salazar estuvo con Irena cuando se sellaron. Tiene sentido.


  Camila recordó su charla con las hadas Dulcina y Eolande. Éstas le hablaron sobre el Sello de los Portales, sobre el mundo antes de ello, el caos, la muerte, de criaturas mucho más peligrosas que los vampiros cazando, matando indiscriminadamente. Los más afectados eran los hombres, lo que justificó la intervención de Irena, defendiendo su comida; de los ángeles, protegiendo; y los otros seres, salvándose. Y de cómo Irena recibió ayuda de los cielos para cumplir su propósito.


  — Jamás pensé que fuera tan literal—murmuró para sí misma. Luego recordó algo—. Antes dijiste que tengo un precio.


  William asintió a alguien a lo lejos que se acercó con sigilo. Camila olió incertidumbre, sorpresa y codicia, además de miedo y cautela.


  — Necesito que Declan esté conmigo—dijo él—. Él sabe mucho más que yo de todo eso ¿de acuerdo?


  Camila asintió.


  Un hombre alto y delgado de cabellos grises, piel arrugada y expresión de increíble aburrimiento y tremenda dureza, se detuvo al lado de William, sentándose con cuidado, como si Camila fuese un animal que ante cualquier movimiento brusco podría explotar.


  — Hola, señorita—saludó Declan. Ella se le quedó viendo, sin reaccionar ni hacer ningún movimiento—. Lamento tu situación. De verdad


  ¿Lamentar? ¿Por qué?, pensó ella.


  — ¿Por qué?—preguntó en voz alta.


  — Los híbridos son repudiados por que representan una posible debilidad. ¿Y si naciera una criatura más fuerte que los vampiros?—comenzó Declan con voz dura, sin mirar a nadie en particular.


  — ¿Paranoia nacida de la realidad?—dijo Camila, atenta.


  — Exacto—siguió él—. Y fue por una criatura como tú. Un mezcla entre vampiro y licántropo. Los híbridos fueron prohibidos por Irena hace más de dos milenios, por miedo. Se suponía que Irena era la más fuerte de todas las criaturas sobre la tierra. Se organizaban justas, peleas y torneos entre criaturas del mundo sobrenatural para probar la fuerza de cada especie. Como muestra de poder. Eran como los Juegos Olímpicos de los humanos, sólo que al muy estilo medieval, peleas entre clanes y razas que terminaban en carnicerías. Pero Irena siempre ganaba. Cada que se organizaba, nadie duraba más de un segundo frente a ella.


  — ¿Ni las brujas y los magos?


  — No. Ella tenía sus propios secretos, formas de contrarrestar los hechizos. Siempre ha utilizado secretos de Mesopotamia, Escandinavia, de los persas y los celtas que la hacían poderosa. Debido a eso, era imposible que alguien más ganara. Todos la sabían reina de los cielos y la tierra, de las sombras y la luz, del submundo y cada continente. Como creadora de la raza vampírica, era invencible. Los torneos eran una forma de reivindicar su poder, recordarles a todos quién mandaba y por qué mandaba.


  — Entonces llegó él—dijo William, esbozando una sonrisa divertida, como un niño que espera algo—. Esta es mi parte favorita.


  Declan le lanzó una mirada seria.


  — Hace algunos milenios, en América del Sur, conocida antes como Tierra Negra, un chico comenzó a sobresalir de los demás. Era un hombre lobo corriente, como nosotros. Yo estaba en Panamá entonces, sólo escuchaba noticias y jamás lo vi en persona hasta unos años después. Él se llamaba Cormac. Vivía en una manada que tenía pleito con un clan de vampiros de nombre Infrit. Su batalla duró años hasta que sólo quedó Cormac. Los Infrit eran conocidos por practicar vudú, así que diezmaron a su manada.


  Camila escuchaba atenta. Loorea le había contado historias del mundo sobrenatural, pero aquello era nuevo.


  — El chico huyó a la selva, y en su carrera se encontró con una bruja nativa del Amazonas. Ella practicaba magia negra, y era conocida por experimentar con los elementales y mutaciones. Curó a Cormac y lo ayudó a recuperarse, pero todo con un precio. Un día, sin que él lo supiera, le dio a beber sangre de vampiro. Pasaron tres de los días más dolorosos de su vida. Mientras tanto, los Infrit le siguieron el rastro e intentaron capturarlo. Pero la bruja se defendió con fuego y magia oscura, hechizos aberrantes, hasta que Cormac, en vez de morir como los otros licántropos a los que la bruja les había dado sangre de vampiro, se recuperó. Despertó siendo algo más.


  Camila le lanzó una mirada rápida a William, que parecía igual de sorprendido y estaba igual de atento que ella. Quiso reír, pero aquel no era el momento.


  — La bruja llevaba años realizando experimentos, pero tenían especial interés en los vampiros y licántropos. Todos sus intentos de mezclar sangres terminaban con la dolorosa muerte de la criatura. Sin embargo, milagrosamente, Cormac vivió, y no sólo eso, sino que era mucho más fuerte, con los sentidos y velocidad de dos de las especies más poderosas del mundo. La unión hizo la fuerza. El chico acabó con todos los Infrit sin mucho esfuerzo, cazando al clan por toda América. Muchos se enteraron de sus hazañas, observaron sus habilidades, y comenzaron a murmurar. Pronto se hizo famoso. Se cuestionó el poder de Irena, pues habían visto al chico hacer cosas inimaginables, masacrar clanes enteros de elfos oscuros. Los elementales y mutaciones se cuestionaron el poder de Irena ante Cormac. ¿Por qué seguir sus leyes si ella ya no representaba nada para ellos?


  — El chico era diferente—siguió—, pertenecía a una de las tribus más antiguas de la Selva Lacandona, conocida antes como la Kaab Na', tenía ciertas costumbres arraigadas, vivían libres de las leyes de Irena. Por lo que, al salir de su región e internarse en el resto de América, cruzar el mar hacia Europa y seguir a Asia, descubrió muchas cosas, pero sobre todo, notó lo reprimidas que vivían las criaturas bajo la fuerza de Irena y los vampiros. Como si ella fuese la dictadora del destino del mundo. Cormac cuestionó todo lo que Irena defendía y estipulaba. Las reglas que regían las regiones altas de Asía, el poder de los Señores de los Continentes. ¿Por qué iban a obedecer y temer a una vampiresa sin derecho sobre las diferentes especies? Cormac cuestionó su poder físico y político.


  La luz del sol refractó con fuerza sobre las metálicas flores, sin embargo, Camila en vez de sentir la picazón del sol tocando su piel, se alimentó de la vitalidad del astro. Ya no ardía ni dolía, sólo disfrutaba como cuando era humana. Una caricia revitalizadora.


  — Comenzaron a surgir levantamientos en—siguió Declan, serio y tieso como maniquí— lo que hoy se conoce como Europa, pero para nosotros son las Tierras Altas, lugar de asentamiento durante años de Irena. Se proclamaba el nombre de Cormac como líder. Las leyes de Irena resultaban insoportables y perjudiciales para los elementales, pero el movimiento adquirió fuerza cuando surgieron vampiros que también la rechazaron como lideresa. Así que los levantamientos se extendieron a las ciudades ocultas del submundo. Llegando incluso sobre poblaciones humanas. Se exigía su destitución como Emperatriz del Dane-Lagen, que era como se conocía a todas las tierras del mundo.


  Declan suspiró.


  — Cormac tenía a sus propios seguidores, que se hacían llamar los Hybrids. A su grupo pertenecían miembros de todas las especies. Él incentivaba la unión, no la estratificación ni la división. Por primera vez en la historia, vimos a licántropos y vampiros luchando hombro con hombro, como aliados. Cormac era una revolución ideológica y política que marcó generaciones. Ha sido el mejor líder de guerra y política que he conocido, pues supo cómo mantener la palabra en sintonía con la fuerza. Movió razas y naciones. Su hubiera ganado, todo sería mejor.


  Por primera vez en su rostro apareció algo más que seriedad, un deje de tristeza. Camila la sintió, aumentando con fuerza. Añoranza por lo que pudo ser y no fue.


  — Los Irenitas y los Hybrids se encontraron en muchas ocasiones. Se pelearon grandes batallas. Mientras los Irenitas aplastaban las rebeliones y causaban asesinatos masivos para dejar claro quién era el que mandaba, los Hybrids construyeron fuertes y defendieron a los que apoyaban la causa. Casi se pierde lo que hoy es Europa Media y Asia en su totalidad por semejante guerra. Se crearon pinturas, relatos y canciones de ello. Irena se puso furiosa cuando las rebeliones llegaron a Missanti, la ciudad que gobernaba personalmente—hizo una pausa—. Entonces, en una batalla que fue conocida como Lágrimas de Sangre, en la Acrópolis Decadente, Irena comprendió la fuerza a la que se enfrentaba. Y no sólo ideológica sino también físicamente, cuando peleó sin interrupciones con Cormac. Se le llamó así a la batalla por que Cormac hizo sangrar a la reina. Si antes nadie había podido vencerla, ni siquiera moverle un pelo, Cormac la hizo sangrar. Aquello sorprendió a los propios Irenitas, disminuyó su fuerza y a sus seguidores.


  Camila deseaba hacer tantas preguntas, pero hizo un esfuerzo enorme por contenerse.


  — Irena, a quien le gustaba pelear sus batallas, buena guerrera, excelente con la oz y el mandoble, terminó huyendo con ayuda de su sequito de brujas. Se recluyó en Missanti y, se supo muchos años después, convocó a magos de todas las regiones para acabar con Cormac. Mientras, éste ganaba terreno, ganaba fuerza. Estaba a nada de derrocar a la emperatriz. Así que, en un último resabió de orgullo, la Reina Roja retó a Cormac a un duelo. Él no aceptó. Irena amaba pelear, pero también era conocida por su obsesión con las trampas, por ganar batallas de esa forma. Así que Cormac aceptó, siempre y cuando se llevará a cabo en Kaab Na', el lugar que lo vio nacer.


  Camila abrió la boca para decir algo pero la cerró rápidamente. México. ¿Sería una coincidencia que ambos híbridos viniesen de la misma tierra, de las mismas raíces?


  — Todo el mundo sabía de la existencia de Cormac y su grupo, así que muchos asistieron a la batalla. Fue una lucha voraz, fui testigo de ello. Los Irenitas devastaron ciudades y poblados a su paso por el mundo, desde Tierras Altas hasta Kaab Na’. Puedo decir que ha sido la batalla más sangrienta que he presenciado, la más reñida, la más aterradora. Los dos, Irena y Cormac, eran como bombas atómicas, mundos enteros a punto de colisionar. Dos energías, dos Cúmulos.


  Miró a William. Éste bajó la mirada.


  — Irena usó todos sus recursos físicos y mágicos, todos sus engaños y golpes bajos, y a su vez, Cormac hizo uso de sus conocimientos tribales. La batalla fue en la selva, un lugar que se preparó especialmente, oculto por magia. Irenitas y Hibryds respaldaban a sus líderes mientras éstos se masacraban. En esa arena había elementales y seres de todas las razas, esperando un resultado, seguros de que aquello era lo más impactante que verían jamás.


  Declan trituró con la mano una de las flores metálicas, haciéndola estallar en fragmentos de cristal.


  — Cormac e Irena, además, tenían poderes—siguió el anciano, sin cambiar su expresión aburrida—. Ella puede crear ilusiones que proyecta en la mente de los demás. Él movía cosas con la mente. Pero Cormac era inmune a ella. Fue como si…—por un momento, sólo un segundo, una luz atravesó sus ojos, pero desapareció rápido—. Como si el destino, o el universo, o no sé cómo llamarle, hubiese movido todos los hilos y creado específicamente a Cormac para acabar con Irena.


  — La batalla no fue como las de los humanos—se metió William, con los ojos bien abiertos—. Recuerdo haberlo escuchado en África. Ellos la llamaban La Larga Noche.


  — Así se le conoció—sintió el anciano—. Irena era una guerrera, y su gente también, así que, durante un momento de vacilación en el que Cormac le enterró las garras en el pecho y el sable en la espalda, todo se volvió oscuro. Los Irenitas estaban a punto de ver a su reina caer, así que se metieron, y como consecuencia, lo mismo hicieron los Hybrids. Se inició una guerra de nuevo, una batalla entre dos frentes. Todo se volvió un caos, muchos de los espectadores huyeron.


  — “No eran guerreros comunes, sino enviados del demonio con fuerza y sentidos extremos, colmillos punzantes y apetito voraz”—recitó William de la COTA SAGRAX, un manuscrito del que Crezz se sentía orgullosa de poseer. En él, se resguardaban todas las historias, mitos y leyendas del submundo—. “Ellos golpearon con violencia a los soldados del universo, lobos seducidos por la luna, criaturas errantes del bosque, cazadores de Dios, unidos todos contra los diablos. Diablos que moran en la oscuridad. Los soldados del destino ganarían, lo harían, pero entonces el demonio azul y la sanguijuela verde aparecieron. El rey azul cayó sobre los soldados como la espada que corta un cuello. Y ellos perecieron. Y el mundo vivió, vive y vivirá, la bajo el manto de la larga noche.


  — ¿El rey azul?—preguntó Camila, entendiendo que “los lobos seducidos por la luna” eran los licántropos, “las criaturas errantes del bosque” eran los elementales—. ¿Sanguijuela verde? ¿Los cazadores de Dios?


  — Fue cuando se creó la Santa Orden—respondió William—. Los cazadores de Dios, todos humanos comunes que sabían de la existencia del submundo, se enraizaron en la pelea, y se unieron a los Hybrids. Posteriormente formaron la Orden.


  — Las batallas de los inmortales no duran lo mismo que las de los mortales—siguió Declan como si no los hubiera escuchado—. Y La Larga Noche se extendió días, semanas, meses. Pero ellos, como luchadores, ni lo notaron. Fue el día 122, marcado por la historia como maldito, que Cormac hundió las garras en el cuello de la reina roja. La batalla fue reñida, aún quedaban bastantes miembros de ambos bandos. Cormac se veía firme como un buen guerrero, lo recuerdo muy bien. Ataviado con su traje de la tribu, alto e imponente, el cabello negro largo cayéndole por la espalda, el rostro salvaje, su corazón latiendo como caballo desbocado, el sable clavado en el muslo de Irena.


  — Ella—siguió, observando un punto de la nada, como si estuviese volviendo a vivir aquello—, vestida con su armadura de acero verde vikingo, el cabello rojo como fuego, los ojos verdes vueltos una llamarada del infierno, su espada incrustada en el pecho de un licántropo—hizo una pausa, pensante—. El rey azul llegó, con su armadura como el zafiro encima de su largo y delgado cuerpo, los ojos azules ardiendo, el cabello negro ondeando. Fue como una visión de poder. Y su lado estaba la sanguijuela verde, vestida con unos trapos apestosos, sucia y con grilletes en las muñecas. Pero su belleza seguía intacta, limpia. Era una mujer hermosa.


  William nunca había oído a Declan tan teatral, tan intenso. Casi no hablaba de su pasado y cuando lo hacía, zanjaba todo con palabras cortas y sin esfuerzo. Siempre parecía perdido en el pasado pero en ese momento, mientras contaba aquella historia, parecía que en realidad estaba allí, presenciando todo, reviviendo todo una vez más.


  — La bruja Gema, como creadora de todo aquello, de la guerra que desoló todo el Dane-lagen, es decir, el mundo, que destrozó alianzas pero también otras se formaron, fue llevada por el hermano de Irena, Godric Elgrim, para detener a Cormac. Gema había sido encarcelada en las Torres, donde reveló que era la única que podía detener a Cormac lo suficiente. Pues si bien Cormac era invulnerable a la magia, no lo fue para la aberración que realizó la bruja. Tomó energía del universo, robó del Cúmulo, y la utilizó para detener a su creación, pues era la única que podía hacerlo.


  — Recuerdo esa parte—interrumpió Wlliam.


  — “La sanguijuela verde, de largos cabellos negros como el ébano, ojos como la miel, piel como la rosa y rostro como las diosas, robó del Manto del Todo, y lo lanzó contra su propio hijo, pues sólo aquella energía podría detener al Soldado del Universo”.


  — Así que Godric, el rey azul—siguió Declan—, dio el último golpe. Mientras Cormac recibía el Cúmulo de energía, Godric le incrustó el legendario mandoble de rúnico en el corazón. Y cayó, muerto—suspiró. Pasó del aburrimiento al cansancio extremo—. Sólo los Hybrids más inteligentes huyeron, otros se quedaron hasta el final, aun al ver a su ídolo caído.


  — “Gema, tan bella como su propio nombre—empezó Will, fascinado por la narración—, fue castigada por su delito. Nadie puede robar tal cantidad de energía, todos los audaces que lo intentaron, perecieron por la fuerza del Cúmulo. Pues ni los elementales pueden tomar tanto poder de la vida, sin caer. El rostro y cuerpo de Gema reflejaban ahora su monstruosidad interna. Envejeció mil años, y perecería mil vidas”.


  — La bruja fue condenada a ser inmortal—dijo Declan, explicando aquello—, ese fue su castigo por el robo. Su cuerpo no soportó tal cantidad de energía, así que envejeció físicamente, sufriendo la pena de mil años. Siempre estará atrapada en su cuerpo adolorido y maltrecho, sufriendo los males de los ancianos que han llegado a tener mil años.


  — ¿Alguien ha vivido mil años?—preguntó William.


  — Los humanos tenían una medida de vida diferente a la de la actualidad—respondió Declan—. Hace muchísimos siglos, el más longevo llegó a vivir ochocientos años.


  — Pero no entiendo—dijo Camila—. ¿Qué es el cúmulo y el manto del todo? ¿Energía del universo?


  Declan le habló rápidamente de las leyendas que había escuchado acerca de eso.


  — ¿Cómo que la energía se atrae?—preguntó al final.


  — Imagina la energía de un hechizo—explicó el anciano—. Cuando se hace un hechizo, existen ecos energéticos que suben al universo. Lo mismo sucede con los ecos residuales de la energía que desprenden las emociones, las acciones, las plegarias, los portales, los seres de la tierra, de los elementos. Todo posee vitalidad, y su eco sube al universo, el Manto del Todo. Esa energía se atrae; se busca, desesperada. Y forman un Cúmulo energético. A veces se queda suspendido, otras toma forma. De allí fue de donde tomó Gema el poder para detener a Cormac.


  Declan miró a William de reojo, éste pareció captarlo y asintió.


  — Cuando el Cúmulo ya es una forma extraordinaria o una criatura milenaria—dijo William, adquiriendo rubor—, o cobra vida, sigue atrayéndose. ¿Por qué si no las estrellas se moverían? ¿Por qué si no los planetas rondarían al sol? La luz desea más luz—se aclaró la garganta—. Esa es una teoría que nos planteamos acerca de lo que sucede—la miró a los ojos— cuando nos tocamos, la energía, la luz, la irresistible sensación de paz, el deseo de más…


  — Los hilos de energía queriendo unirse—dijo Camila, recordando cómo aquel hilillo dorado emergía de su pecho y buscaba el de William—. Pero eso implica muchas cosas. Yo no soy un ser extraordinario. Tú…—se le quedó viendo—. Era una humana ordinaria, ridícula en muchos sentidos.


  — Dijiste que podías leer la mente—dijo William, sosteniéndole la mirada—. Ningún humano tiene su poder activo. Eso ya te hace diferente.


  Camila fue la primera en desviar la vista, tratando de encontrarle sentido a aquello.


  — Tiene sentido si lo pensamos por lo de la energía—dijo, llevándose las manos al pecho, sintiendo ansiosa su corazón, que latía muy rápido—. Quizá fuera una coincidencia que leyera la mente, un error de la naturaleza.


  — Niña, sé lo que implica—dijo Declan, mirándola fijamente—. Te da miedo. La idea parece desesperante y desconocida. Pero por donde se vea es real. Sólo el que seas producto del Cúmulo puede responder a todas las cuestiones que te has hecho.


  Camila recordó a su papá, cansado y pensativo, mientras le sujetaba las agujetas en el gimnasio. El partido había comenzado y John sostenía el balón de básquet. Rachel gritaba como loca.


  — No te preocupes, papi—había dicho la niña de cinco años, después de leerle la mente—. La abuela lo entenderá.


  Jason se le quedó viendo, sus ojos verdes llenándose de lágrimas.


  — Eres especial, mi niña—le acarició la mejilla.


  Recordó a Joshua la primera vez que hablaron en Rusia. “¿Por qué, siendo humana, podías leer la mente?”


  A Demian mirándola con sorpresa cuando ella logró moverse luego de que él le ordenó con la autoridad de Creador que no lo hicieron. “¿Cómo es que pudiste liberarte de la fuerza de la orden de tu creador?”


  Recordó cuando repeló el control y la visión que la Sasum le quería implantar, resistiendo, mientras el clan Owen caía llorando y pidiendo perdón al ver sus más profundos pecados. ¿Qué eres?, le había preguntado la sasum cuando se resistió.


  Vio de nuevo a las hadas, Dulcina y Eolande, preguntándole qué era y por qué su aura era diferente a la de un vampiro.


  Era la única explicación de la obsesión de Salazar, algo que sólo él, con su poder, podía detectar. No era magia, no era poder, no era fuerza, era algo más, algo que brillaba en su interior como un faro.


  — Pero la luz no puede existir sin oscuridad—dijo, creyendo las palabras de Declan. Sólo aquella teoría respondía a las preguntas que se había hecho desde que nació, murió y revivió.


  — Ustedes han estado sumergidos en la oscuridad muchos años—dijo Declan luego de escucharla—. Es entendible que ahora se atraigan, en busca de un poco de luz.


  — No era a lo que me refería—se limitó a decir ella, pensativa.


  — Está teoría explica incluso la existencia de Cormac—siguió Declan—. Puede que el que Gema lo encontrara fuese una coincidencia, puede que no.


  — ¿Pero por qué le afectó la energía que Gema le arrojó—preguntó William, consternado— si él provenía de esa misma fuerza?


  — Lo que Gema le arrojó no lo dañó—respondió—. Lo aturdió. Imagina lo que sería ser golpeado por una fuerza potente que, extrañamente, se amolda a ti, a tu cuerpo. No sabía lo que era y se sorprendió. Ese instante, ese segundo de vacilación, lo aprovechó Godric. Creo que ni la misma Gema sabía lo que hacía. Su último recurso para vencerlo fue acudir a una potencia poderosa, lo que tuvo fue suerte. Pero si Godric no hubiese estado, puede que Cormac se hubiese vuelto mucho más fuerte gracias a la energía.


  — Cormac hubiese ganado—dijo William—. ¿Es todo una gran coincidencia o en realidad algo está pasando? Porque, curiosamente—miró a Camila—, y no sé si te has dado cuenta, Cormac y tú tienen las mismas raíces. Dijiste que tu sangre era mexicana, y él nació en el Kaab Na’. Es el mismo territorio. El SAGRAX habla claramente de las fuerzas regionales. Los escandinavos y noruegos tenían habilidades especiales con las runas y su físico son leyenda; los persas eran unos estrategas ocultos magníficos, los celtas poseían un extenso arte de batalla. Crezz debe saber más.


  Camila lo vio perder en sus pensamientos, haciendo una mueca graciosa. Por un momento sintió ganas de sonreír al verlo.


  — Hubo muchos Hybrids capturados—dijo Declan, recobrando la historia—. Fueron torturados y ejecutados en público en una especie de gira de la victoria en cada país del Dane-lagen, tanto humano como del submundo. El cuerpo de Cormac se conservó y fue exhibido como premio. Todo se hizo con la intención de mostrar poder y recordarles a todos quién mandaba. Era una advertencia de lo que le pasaría a todo rebelde capturado. Se iniciaron persecuciones, había padres entregando a sus hijos. Nadie debía proteger a los disidentes, a los que alguna vez mostraron simpatía por la causa del hibrido. El castigo, para cómplices e insurgentes, era una estadía eterna en las Torres de Missanti. Nadie quería eso.


  — Fue una matanza—dijo William, mirando un punto en la nada—. El final de la batalla no significó el final de la guerra. El SAGRAX se refiere a La Larga Noche no sólo como la batalla sino como el reinado de Irena. Estamos viviendo aun en esa noche.


  — Asesinaron a todos los testigos de la humillación de Irena—dijo Declan—. Gema consiguió escapar. Astuta y podrida sanguijuela. Tengo entendido que estuvo escondida durante años en distintos países, hasta que se olvidaron de ella y se asentó en la selva Amazónica—hizo una pausa—. Irena sobrevivió. Tardo bastante en recuperarse—miró a Camila—. Ese fue el motivo por el que se prohibieron los híbridos de cualquier especie.


  — Una forma de evitarlos, además del miedo, fue crear incentivos—siguió William—. Se ofreció una recompensa por la cabeza de todos los híbridos que se conocieran. Muchos elementales se traicionaron entre sí, pues como dijiste, antes era muy común que las hadas tuviesen hijos con los hombres, que elfos violasen humanas, que vampiros se acostaran con mujeres.


  — Espero que al menos la recompensa valiera la pena—dijo Camila, bufando.


  — Lo vale—asintió, sonriendo—. Irena ofrece una excelente cantidad de dinero velmaniano, es decir, del submundo. Dinero humano y, lo menor, inmunidad. Otorga un hechizo de protección que ni los vampiros ni las brujas pueden violar, lo que te hace invencible. Además de una especie de retiro. Te da la Luz del Ángel, que es un pase a la doceava dimensión—se cruzó de brazos—. Así que, querida, ¿dime qué me ofreces para que no te entregue?


  — ¿Doceava dimensión?—Camila lo ignoró, mirando a Declan. Éste observaba las flores de metal y cristal.


  — Irena asesinó a un ángel hace muchos años—respondió sin mirarla—, y guardó su esencia. Esa energía de alguna forma, te da un pase directo a lo que se considera el cielo, la última de las doce dimensiones. La cumbre de las mismas, lo mejor de lo mejor. El paraíso del que están construidas las leyendas humanas.


  — Ey, niña—soltó William—. No creas que no voy a entregarte.


  — ¿Olvidas que soy más que fuerte que nadie?—Camila alzó una ceja—. Te puedo patear el trasero en segundos.


  — Puede que tengas la fuerza—replicó, sonriendo todo arrogante. ¡La sonrisa de Demian!—, pero no la técnica—su rostro cambió, pareció como si se le ocurriera algo. Miró a Declan—. Siempre pensé que el rey azul al que se refería el Sagrax era una metáfora, igual lo de la sanguijuela.


  Eso despertó algo dentro de Camila, un recuerdo. Como cuando todo esta oscuro y se enciende una luz en una esquina. Su mente no era exactamente un cuarto oscuro, pero sí lo estaba parcialmente, había partes aun en penumbra, cosas que olvidó al convertirse en vampiresa, que parecían ser activados por ciertos eventos.


  Recuperó un recuerdo. Uno importante.


  — Después de esa guerra murió—respondió el anciano—. Fue traicionado por un mago, o al menos es una de las muchas versiones. Otras dicen que fue un miembro de la Orden quien lo mató, otros que se recluyó en un monasterio. Simplemente desapareció.


  La luz encendida fue como una botella que se abre parcialmente y se derrama el líquido en un tazón, los recuerdos salían a trompicones. Recordó lo que Demian le dijo mientras estaba en coma. Pero se quedó con una en especial. Una donde el vampiro mencionaba a una bruja llamada Gema. A su mente llegó su imagen, pues ya la había visto antes, en su mente, cuando le dijo que tenía que morir. Aquel día que salió del coma.


  “Sé que no solo tu don de lectora de mentes te hace especial. Hay algo más, tu esencia es diferente, es única. Ya había visto algo parecido antes, hace muchísimos años. Tienes un gran poder dentro y Salazar lo siente, quiere saber qué es lo que te hace diferente. Sabe que si te conviertes, serás una vampiresa excepcional. Un arma contra los enemigos. Igual que yo lo supe cuando vi a Cormac, pero todo se salió de control…”, había dicho la bruja.


  — Dios—soltó Camila, abriendo mucho los ojos. William levantó las manos.


  — Estaba bromeando.


  — Conocí a Gema—gritó, asombrada—. Estaba andrajosa, tenía el cabello blanco, la piel morena. Una anciana que parecía romperse en pedazos. Su mirada, tan fría como la de una serpiente. Me odiaba, se le notaba, pero también me tenía miedo. Mencionó a Cormac, dijo que veía en mí lo mismo que vio en él.


  Se sentía tan bien por aquel chispazo de realidad, que se echó a reír ante la mirada atónita de William y el aparente aburrimiento de Declan. Les contó lo que sucedió aquella noche.


  “Tú mi niña, eres el próximo paso a la evolución o a la extinción. Esa será tu decisión”, dijo Gema aquella noche. Pensó en decírselos, pero no creyó que fuera lo mejor. La manada de Will, dentro de aquellas casas, si escuchaban aquello, entrarían en pánico.


  — Ella llevaba una gema en el cuello—dijo Declan, esperando que fuese la misma Gema.


  Camila asintió.


  — ¿Coincidencia? ¡No lo creo!—exclamó William, claramente sorprendido—. Intentó matarte, quiere decir que se arrepintió de su experimento. ¿Y cómo no? Si le costó su belleza, poder y libertad. ¡Y Salazar! Él se topó con otro ser capaz de aceptar sangre del opuesto sin morir. ¡Justo él, el hijo prodigo de Irena!—lanzó una carcajada.


  En ese momento, las palabras de la bruja tuvieron sentido. Todo estaba encajando poco a poco. Miró a William. ¿Hubiese sabido aquello, de no ser por él?


  — Aun no recuerdo la noche en que me convertí—dijo Camila, mirando a Declan—. ¿Sabes algo de ello? ¿Lo mismo le pasa a los licántropos?


  — No. Nosotros no tenemos ninguna fuga de memoria—respondió William mientras Declan la ignoraba.


  — Tus raíces, Salazar, Gema, el Cúmulo… Todo parece, no sé, planeado.


  — El destino—dijo Declan.


  — No creo en el destino.


  — El destino es un plan. El universo que está orquestando todo de nuevo—miró a Camila con fuerza.


  Ella olió la posesión y el miedo en él.


  — Tengo que aceptar que la teoría del Cúmulo tiene sentido—dijo Camila, ignorándolo, mirando a William—. Sobre todo por nuestros encuentros, una vez y otra vez. Tampoco parece coincidencia. Quizá por eso soñé contigo toda mi vida, por eso sólo nosotros captamos el aroma del otro… Pero—frunció el ceño—, ¿por qué contigo? No creo que seas el único Cúmulo de la tierra.


  — Ahí entra en ángel—siguió William—. Dijo que yo empecé todo. Sólo debo recordarlo. ¿Qué pude hacer? Tiene que ser algo que esté relacionado con lo que soy…


  — ¿Qué eres?


  — Ya habrá tiempo para socializar después, niños—soltó Declan, poniéndose de pie. Estaba harto—. Camila—la miró con sus oscuros ojos muertos—, tu corazón es diferente al de los humanos, al de cualquier criatura. Vibra a una velocidad anormal. Supongo que es para mantener un cuerpo con todas las necesidades que ahora tienes. Más velocidad, más fuerza. Todo en ti debe ser más fuerte—hizo una pausa—. Pero no es sólo tu corazón, es tu aroma, tus ojos, tus movimientos. Con sólo verte, es posible saber que eres diferente. Y todos desean la Luz de un Ángel y el hechizo de protección. Te entregarían sin pensárselo.


  — Bien—dijo Camila, poniéndose de pie también, encarando al anciano lobo—. Entiendo lo que dices. Pero ustedes deben explicarme qué quieren de mí. Porque conozco a la gente, y nadie hace nada sin querer algo a cambio—miró a William—. Quizá el ángel lo tenía todo planeado, por eso te dijo que te llevarás mi cuerpo. No sé si lo que hiciste fue por instinto o como último recurso. Aun no sé si darte las gracias o no.


  — No queremos nada—respondió William, poniendo mala cara—. ¿Te parece que lo hice para pedirte algo? Yo no controlé lo que sucedió. Todo fue tan rápido y está cosa estúpida, está energía maldita… Fue lo que me hizo reaccionar como lo hice. No quiero tu agradecimiento. Si por mi hubiera sido, estarías muerta.


  ¡William, el maestro del dolor verbal!


  — Sé que Declan quiere algo de mí—Camila decidió ignorarlo, pero aquello le dolió. Miró al anciano lobo.


  — Señorita…—comenzaba Declan, pero se detuvo cuando Camila desenfocó la mirada, mirando la nada. Sin embargo, parecía estar bien algo, ya que hizo una mueca de sorpresa.


  Camila regresó de golpe a su mente, tambaleándose.


  — ¡Jack!—gritó ella, luchando por conseguir aire.


  — ¿Qué…?


  — Vi algo—dijo ella, atragantándose—. Lo sentí. Sentí su aroma, su esencia. Puedo sentirlo—sonrió.


  — ¿Pero cómo...?—preguntó William, acercándose a ella.


  Camila sintió cómo se iba de nuevo, conectándose con la mente de Jack. ¡Estaba vio! Cerró los ojos, viendo en la habitación semi iluminada que era su conciencia un hilo azul como el cobalto recubierto con motas bronce. Un hilo que la unía a una conciencia no lejana a la suya… Un aroma llegó a su nariz: sangre y sudor. Se aferró al hilo, avanzó hacia él, se hundió en la conciencia de alguien más…


  Toda a su alrededor dejo de existir. La voz preocupada de William se desvaneció. Ahora podía ver por los ojos de alguien más. Estaba en la mente de Jack. Veía una habitación blanca, y frente a él estaban Amelia y un vampiro grande de cabello rojo con una venda cruzando su cabeza.


  — Aquello ya no me importa—dijo Jack.


  — No te duele, pero sí que te debe importar— dijo una voz detrás de Jack que hizo que Camila pegara un brinco—. Él llegó y te retó. Tomó lo que era tuyo. Es una lucha de poder. Y él ganó. Ella estaba feliz con él, los viste. ¿Cómo te dejó eso?


  Jack soltó un gruñido, seguido del vibrar de su cuerpo.


  — ¿Quién llegó y destrozó todo lo que habías formado tantos años? Rompiendo tu vida y la de ella. Te cuestionó. Te quitó lo que era tuyo. Y tú lo dejaste.


  — Ese licántropo—respondió Jack con voz neutral.


  — Exacto—dijo Salazar, poniendo sus manos sobre los hombros del chico—. Llegó él, y entonces todo se volvió un caos. La perdiste para siempre. Y ahora estas solo. Puede que no te importe, como dices, pero seguro quieres venganza. Recordarle a ese licántropo que no fue el ganador—hizo una pausa—. Así que, ¿a quién odiamos más que a nada en el mundo?


  — A los licántropos—susurró Jack como si fuese un androide programado. Alguien hipnotizado que pierde conciencia de sí mismo y cede ante los deseos de otra persona. Una marioneta.


  Rachel soltó una risita alegre. Salazar salió por fin a la vista y se inclinó sobre Jack. Camila intentó mover los brazos, hablar por la boca del chico, pero no lo logró. Cambió de táctica, tratando de transmitirle sus emociones, sus pensamientos, para hacerle saber que estaba viva.


  — Bienvenido a Sangre Azul, hijo mío.


  ¡Hijo mío! Camila soltó el hilo de la conciencia pegando un alarido incluso más poderoso que cualquier otro que hubiese escuchado jamás. Cayó al suelo, sintiéndose contrariada por los jadeos que experimentaba, por el sudor que recorría su cuerpo, por un miedo tan humano que la volvió loca. ¡Había olvidado lo que era sentir aquello! Que el miedo no fuera sólo una sensación interna sino física.


  Y perdió el control, entregándose a la bestia extravagante y desconocida que ahora era. Todas las emociones que la atacaron cuando despertó, desembocaron en un sólo grito. La histeria e impotencia emergieron como un huracán. Gruñó, luchando contra los brazos de William que sólo la querían calmar. Fue Declan quien le propinó una de las cachetadas más estridentes, volteándole la cara por la fuerza. Camila se detuvo en seco mientras William le lanzaba una mirada asesina a su progenitor.


  Era lo que necesitaba, algo que la trajera de regreso, que le dijera que esto era otro nivel del juego, otro nivel de la batalla.


  Pero la unión de dos especies voraces e impredecibles en un sólo ser es tan fuerte e intensa, que Camila vio puntitos negros y perdió la conciencia.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  12. Estigmas


  — Aléjate de mi familia—escuchó una voz femenina áspera.


  Se movían como cristales pequeños convertidos en algodones que acariciaban su piel, cosquilleando aquí y allá. Era como estar flotando en el mar, moviéndose con la marea y sintiendo el agua susurrándole al oído.


  — No dejaré que les hagas daño.


  Camila podía escucharla pero no podía responder, seguía sumida en la inconciencia, en la oscuridad del sueño. La voz se colaba en su mente. Sintió un hilillo de conciencia. Alguien le hablaba. Pensó en Jack, pero el hilillo, escurridizo, no se parecía al de él ni a otro que hubiese sentido. Era fuerte y rápido. Trató de atraparlo, topándose con una tremenda resistencia.


  Abrió los ojos. No estaba en el mar sino en una cama. Sus partículas se movían como la incesante marea. La habitación donde estaba tenía las paredes pintadas de un verde profundo, muebles de arce y una ventana cubierta con cortinas finas, delgadas. Todo estaba muy limpio, pulcro y abandonado, ropa acomodada en una esquina. Una cómoda con apenas una fotografía donde se veía un enorme barco de madera como fondo, y una familia enfrente, desde el más alto al más chico.


  El padre, fornido y grueso de cabellos rojizos echados hacia atrás, frunciendo el ceño y con ademán serio, critico; la madre, aún más bajita que el marido, de rizados cabellos rubios, mejillas regordetas y sonrisa jovial; el niño, apenas unos años mayor que el otro, de largo cabello como el del padre, sujeto tras la nuca, sonríe con suficiencia, sosteniendo una botella de cristal con un papel enrollado dentro; el más pequeño pelea con la corona de rizos dorados que le cuelgan en la frente mientras observa a su hermano.


  Camila se levantó de golpe, tomando la fotografía. Pasó los dedos por la imagen, deteniéndose en Demian. Nunca vio esa sonrisa el tiempo que estuvo con él, porque lo había visto sonreír con suficiencia arrogante, oscura, quizá fingida, pero ese deje de alegría. Miró a William, de debía de tener más de cinco años.


  — Siempre fueron guapos—murmuró Camila, dejando la fotografía en su lugar.


  Aquella era la habitación más vacía y sin personalidad que había visto, como si nadie durmiese allí, pero la fotografía le hizo pensar que pertenecía a William.


  Estaba demasiado oscuro así que corrió las cortinas… encontrándose con el cristal roto. Se asomó. Desde allí había saltado. De pronto todas las voces regresaron, tantos las de aquella pequeña comunidad como la ida detrás del muro invisible y más allá del bosque. ¡No!, se dijo, tratando de evitar perder el control. Los sonidos y los aromas iban y venían como cuando alejas y acercas una concha de mar al oído.


  Respiró profundo y cerró los ojos, concentrándose, reduciendo todo ese escándalo a su corazón, sólo ese hermoso sonido importaba. Quizá ahora estaba más cerca de la vida humana… ¿O ahora era más monstruo que antes? No. Pensar así no la había llevado a nada bueno. Sentía el suelo vibrar bajo ella. Estaba descalza, y podía sentir los componentes del material, incluso los de la ropa que llevaba puesta, acariciándola como susurros. Se miró, dándose cuenta de estaba llena de suciedad y sangre, desgarrada aquí y allá.


  Se concentró, inhalando y exhalando, en reducir todo. Sólo ella importaba, sólo su corazón. Comenzaba a acostumbrarse a la presión del oxígeno, sintiéndolo en la piel como dedos que iban desapareciendo a medida que se acostumbraba a aquello. Pronto, sólo quedaron los sonidos y aromas de aquellas casas, lo que ya era menos. Trató de no hacer caso de las conversaciones, así que llenó la mente con otras cosas, tratando de distraerse.


  Algo dentro de ella rugió, llegando como una onda expansiva hasta la garganta. Tenía hambre. ¿Cuánto llevaba sin alimentarse contando los días dormida y aquellos en los que decidió no comer? ¿Cómo podía seguir despierta y fuerte?


  Su nuevo cuerpo era un caos de distracciones.


  Miró la habitación, avanzando hacia una puerta cercana a la cama y la abrió… Era enorme, del tamaño del armario que toda mujer desearía tener. Pero allí no había ropa, sino que estaba llena de estuches de todos los tamaños, texturas y colores. Estuches abiertos de instrumentos musicales. Cerró la puerta al sentir que estaba invadiendo la privacidad de alguien. Pero la curiosidad ganó y regresó a husmear. Abrió la puerta y recorrió el armario. Allí había violines, violonchelos, guitarras de madera y eléctricas, trompetas y una lira pegada a la pared junto a un órgano. Y había más, pero Camila no los reconoció. Cada instrumento acomodado en un estante diferente.


  Pero había algo curioso en todos ellos. Estaban rotos. Las cuerdas de las guitarras saltaron de sus goznes, algunos violines había perdido sus cuerdas, otros el cuello, la madera de los violonchelos estaba hundida, el cuerpo de las trompetas destrozado. Todos tenían una falla.


  ¿Por qué alguien guardaría instrumentos rotos?


  Un ruido en la puerta de entrada hizo que saliera a toda velocidad, logrando llegar a la ventana justo cuando la puerta se abría.


  William estaba realmente cambiado, como nuevo: los ojos grises con azul brillaban, descansados; los rizos dorados le caían limpios y hermosos sobre la nuca y la frente; llevaba puesta una camisa y pantalones negros holgados. Y esbozaba esa sonrisa arrogante y delirante que a ella le pareció tan familiar. Claro, porque era la sonrisa de Demian. Poseían el mismo estilo salvaje, pero también la misma posibilidad de reflejar tal amabilidad y belleza interna, tal cantidad de sinceridad en una mirada. Pero aquello, desgraciadamente, quedaba oculto tras la oscuridad que ahora cubría sus almas. Demian se escondía tras la soberbia fingida. Y William tras la insolencia, la dureza. Él perdía cualquier bondad bajo la frialdad de su mirada.


  Camila apenas había pasado unas horas con William y lo había visto de aquella forma, pero se recordó, con amargura, que podía ser muy fácilmente engañada, como lo vivió con Demian.


  — Hola, “Camila la loca”—dijo éste con voz alegre mientras entrada a la habitación—. ¿Qué hacías?


  — Acabo de despertar—respondió, señalando el vidrio roto—. Lo siento. ¿Cuánto tiempo dormí?—se pegó más a la ventana al sentir la oleada de calor y sangre que corría por el cuerpo del chico, el seductor aroma de la vida. Por un momento de hizo ilusiones. Quizá ya no necesitara beber sangre como hibrida. ¡Pero oh error!


  — Tres días enteros—respondió él, lanzándose a la cama.


  — ¿Qué? Y yo pensando que mi cuerpo era más resistente.


  — Ah, no fue por eso—respondió, sonriendo. Comía una manzana escandalosamente—. Crezz, una amiga bruja, te durmió mediante magia. Al principio pensé que fue por la mega cachetada que te dio Declan. Luego empezaste a convulsionarte y pensé que te habías vuelto loca. Al final, ninguna de mis teorías fue cierta.


  — ¿Por qué lo hizo?


  — Ella no sabía que estabas aquí. Así que cuando llegó y te vio, gruñendo y desquiciándote junto a nosotros, hizo lo primero que se le ocurrió—tronó los labios—. Y se me hizo raro que te durmiera, ya que por lo regular le gusta romper cuellos. Supongo que le agradas—sonrió—. Te estuvo sedando cada cierto tiempo. Debo decirte—columpió los pies— que eres resistente. Tenía que hechizarte cada dos horas, ya que te despertabas muy rápido.


  — Por cierto, de nada—dijo William, comiendo hasta el corazón de la manzana.


  — ¿Por qué?—frunció el ceño.


  — Por haberte convertido en la segunda criatura más poderosa del mundo—se encogió de hombros—. No fue nada. De hecho, fue muy divertido. Y entretenido. Y cómodo. No sabes lo grato que fue escucharte a cada hora gritando.


  — ¿Ah perdón? ¿Te moleste mucho?—replicó Camila, cruzando de brazos; negando con la cabeza cuando William ensanchó la sonrisa—. Es que, literalmente, estaba ardiendo, y todo gracias a tu veneno de lobo—hizo una reverencia—. Gracias por ponerle precio a mi cabeza.


  — ¿Para qué son los amigos?—sonrió aún más—. De todas formas, puedes agradecérmelo lavando mi ropa. Tengo una enorme carga— se carcajeó—. Además, qué daría por que Irena ofreciera tanto por mí. Te tengo envidia. Por mi sólo ofrece la esencia de un poder. Es muy triste.


  — ¿Cómo que por ti?


  — He causado algunos destrozos en Missanti—respondió, dejándose caer de espaldas—. Soy hijo de Declan. Maté a Petyr Brighid, su mano derecha, hace algunos ayeres.


  — ¿Cómo? ¿Has estado en Missantí? Yo creí que Irena vivía en Inglaterra.


  — Ustedes los novatos—puso los ojos en blanco, conteniendo la risa. Camila le lanzó una mirada asesina—. ¿Has oído de Stonehenge?—no esperó respuesta —. Pues es un portal. Por ahí se accede a Missanti. Las Torres de Inglaterra son un… ¿cómo decirlo? Un sobrenombre.


  Camila simplemente abrió la boca en forma de O, cerrándola rápidamente. Sintió como si en realidad los Owen nunca le hubiesen dicho nada del mundo sobrenatural.


  — ¿Las has visto?—preguntó, recordando que Joshua dijo que la vampiresa era ya un mito, que no se había sabido de ella en mucho tiempo.


  — No—respondió, como si fuera algo muy evidente—. Nadie la ha visto. No cualquiera la puede ver. ¿Entonces qué?—Camila lo miró, oliendo sus emociones. Era muchas, pero la travesura, la burla, era la más abundante. Olía como el helado de chicle—. Estoy pensando tomarme unas vacaciones en la doceava dimensión.


  — Yo te ayudo con las maletas—exclamó ella, acercando las manos en un ademán divertido—. Pero recuerda, a Irena no le gusta dejar cabos sueltos. Y tu manada es uno—ahora fue ella quien le lanzó una mirada traviesa y se echó a reír, burlona.


  — Ríete lo que quieras—soltó él, encogiéndose de hombros—. ¿Qué tal mi habitación?


  ¡Bingo! La habitación era suya.


  — No duermes aquí a menudo, ¿cierto? Está totalmente hueca, sin chiste.


  — Claro que no, para eso tengo la habitación mi prometida.


  — Touché—dijo ella, riendo. Él le devolvió la sonrisa.


  Saltó de la cama, caminando hasta ella, olisqueándola.


  — Hueles mucho mejor—informó. Ella lo imitó, erróneamente y olvidando lo seductor de su sangre, por lo que tuvo que taparse la boca para evitar soltarle una mordida. Sus colmillos salieron sin permiso. Él se le quedó viendo, alejándose unos pasos—. ¿Tienes hambre?


  Asintió. Pero había algo más. Ahora William olía incluso mejor que antes. Y como sus sentidos aumentaron, podía escuchar el movimiento del corazón del chico alimentando sus venas. La yugular que palpitaba a centímetros de ella.


  — Aléjate—dijo, apretándose más las manos a la boca. William se acercó, abandonando su máscara divertida y la miró a los ojos, como si buscara algo en ellos—. No. Vete.


  — Se tiñen—declaró, dando un paso hacia atrás—. Voy por algo de sangre…—demasiado tarde.


  Camila se lanzó hacia el chico, directo al cuello. Cayeron al suelo, ella sobre él, y justo cuando estaba a nada de hincarle el diente, otro olor llegó a ella, y no es que fuera mejor que el de William, pero era un aroma añorado, olvidado en la marea de las cosas que perdió al dejar de ser humana. Comida. Detectó su olor, y no era horrible como antes, sino que de nuevo reconocía los alimentos.


  Se puso de pie de un salto, bajó las escaleras y entró a una cocina de piedra café, donde tres mujeres realizaban sus tareas, cocinando, limpiando y escogiendo verdura. Entonces vio el pollo asado en las manos de la mujer de cabellos grises que cocinaba, y se arrojó hacia ella, arrancándole el pollo entero y llevándoselo a la boca.


  El sabor era tal y como recordaba. Una explosión increíble de grasa que se deshizo en sus labios. Se olvidó del mundo y devoró aquel manjar, volviendo a ver, evocados por el aroma y el sabor, una serie de recuerdos en su mente. Todos relacionados con su madre y Nina, que eran quienes lo preparaban siempre.


  Cuando terminó, notó varias miradas sobre ella y levantó la mirada. Estaban las mujeres pegadas a la pared con estacas de madera y metal en manos, menos una que la había estado separando la verdura. Ella echaba hacía atrás con el cuerpo a dos niñas idénticas con el pelo rojo, sosteniendo un daga con la precisión de muchos años de práctica.


  Dos grandes hombres con hachas en manos se encontraban en la entrada y William estaba frente a ellos, observándola con una sonrisa divertida.


  — Lo siento—susurró, dándose cuenta del espectáculo que acababa de dar. Debía parecer una loca hambrienta. Dejó los huesos sobre el fregadero, limpiándose las manos en el pantalón. Todos la miraban con asco y odio, menos William y las niñas, que parecían curiosas.


  — No te preocupes—dijo una chica, abriéndose paso entre los gigantes. Se detuvo con las manos en la cadera, observándola—. Al principio son desconfiados, luego te amaran-continuó acercándose a ella.


  Camila, por primera vez desde que despertó, no vio odio ni resentimiento en una mirada. La chica le sonrió, ofreciéndole una mano.


  — Perdón—dijo Camila, mirando a las mujeres asustadas—. Es sólo que… Ya me había resignado a que jamás volvería a comer comida normal. Y ahora…—miró el pollo que quedaba, descansando en un enorme plato negro.


  — Pues tómalo entonces—dijo la chica. Tenía los ojos de un azul como el topacio, entre claros y oscuros.


  No necesitó que le insistieran, estaba hambrienta. Eso fue lo que, más temprano, explotó en su estómago, despertando el hambre por la sangre. ¿Eso significaba que ahora se alimentaba de comida y sangre? Acabó con el pollo en segundos, sintiendo todas las miradas encima, sabiéndose un cerdo por lo sucia que había quedado y por cómo había comido. Llevaba la misma ropa de hace una semana. Y el cabello… Mejor ni pensarlo.


  — ¿Satisfecha?—preguntó la chica, echándose el cabello de lado.


  — Sí—buscó la mirada de William, pero él ya no estaba.


  — Ven, vamos a que te des una ducha—dijo ella.


  Camila no aceptó su mano, pero la siguió, soportando las miradas asqueadas de los demás.


  Anduvieron por los pasillos de piedra blanca. Las cortinas abiertas de par en par. Muebles de madera negra aquí y allá. La casa era estrecha, sin embargo, a Camila le encantó el estilo, era como caminar en el pasado. Se imaginó, por un segundo, ataviada con un vestido de época. Llegaron a la segunda planta, pasando diversas puertas en el camino.


  La chica entró a una habitación y Camila la siguió, maravillándose con el interior. Todo era… Hermoso. Paredes y techo eran cruzadas por trazos de pinceles que formaban formas y figuras naturales y sobrenaturales. Criaturas del bosque, desde hadas hasta el más sencillo y elegante ciervo. Animales y criaturas mágicas. Duendecillos saltando, faunos escondidos entre los arbustos, mirrows asomándose entre las aguas de un lago, una sílfide recostada sobre la rama de un árbol, un oso cuidándose de bebé, un zorrillo andando entre las sombras.


  Hojas cayendo de un árbol por el otoño; flores con formas comunes y otras excepcionalmente diferentes, extraordinarias y extrañas, desde florecillas de diamante hasta hongos fosforescentes de tamaños inhóspitos. Todas aquellas criaturas sumergidas en el denso bosque, que cambiaba conforme los colores de las cuatro estaciones. En la pared norte estaba la primavera, en la este el verano, en la sur el otoño y en la oeste el invierno. Cada criatura estaba sumergida en una estación, durmiendo, saltando, jugando, como la continuación de una vida que nunca acaba.


  El techo era un entramado de puntos definidos como estrellas de la noche, mantas enteras de constelaciones en tonos fuertes y pálidos con una única luna llena iluminando la oscuridad. Simplemente maravilloso.


  — Jack se volvería loco si viera esto—dijo para sí misma, entrando a la habitación.


  — Es tu chico ¿cierto?—preguntó ella, haciéndole un ademan para que se sentase en la cama. Camila asintió—. Bueno, entonces debe tener un gusto exquisito—lanzó una risilla divertida.


  — ¿Tu lo pintaste?—preguntó Camila, sintiéndose una mugrosa intrusa en aquella preciosa habitación. Los muebles eran blancos, sumergidos en la frondosa ambientación. La colcha de la cama era un mar de destellos cobres y castaños, ubicados en la estación del otoño.


  — Sí. ¿Te gusta? No soportaba la terrible oscuridad que había cuando llegamos, así que tuve que hacer grandes cambios—puso las manos en la cadera, observando a Camila de pies a cabeza—. Debes sentirte extraña.


  Camila no quería que la trataran así, como si sintieran compasión por ella.


  — ¿Cómo te llamas?


  — Bríd—respondió con una sonrisa—. Deja te preparo un baño ¿de acuerdo?—entró al cuarto de baño, moviéndose de aquí para allá mientras habría el grifo de la bañera. Luego salió—. Deja que se llene. Entra, refréscate—Camila le dedicó un patético intento de sonrisa—. Hay sales y jabones de varios aromas. Tú elige. Puedes quedarte cuanto quieras.


  No se negó, no gruño ni hizo ninguna mueca, simplemente entró al baño, sumergiéndose en la bañera después de echar sales de aromas exquisitos. Quitarse la ropa fue toda una travesía, pues la llevaba pegada al cuerpo por la sangre seca. Las burbujas la envolvieron y se dejó ir, disfrutando de la poca paz que podría obtener en los próximos días.


  Ahora era diferente. Todo había cambiado. La culpa legó rápidamente. Eso es lo malo de los momentos de tranquilidad y sosiego, que dejan libre la mente para las preocupaciones y culpas. Aunque lo negará, deseó con todas sus fuerzas que las cosas cambiaran durante esos 19 años. Dios, cuánto amaba a Jack y al clan Owen, pero, y lo descubrió en ese momento, la felicidad y cariño familiar que conoció en esos años no era para ella. Ella era fuego y sombras. Y sólo en ellas podía vivir. Por eso esperó con ansia a Sangre Azul.


  Siempre egoísta. Convirtiendo a Jack y llevando a los Owen a perder a uno de sus miembros por ella misma, para que al final desease volver a la guerra.


  ¡Deseo cumplido! El universo escuchó sus pensamientos. Todo cambió como quería. ¡Quería una respuesta a las preguntas que se hizo como humana y vampiresa, pues ahí están! ¿Ahora qué? Pues se había convertido en algo que ni ella misma puede controlar, algo que todos persiguen y odian, algo que puede ocasionar guerras y destrozar vidas de nuevo. Sangre Azul tenía a Jack. Los Owen estaban desaparecidos…


  Pegó un brinco en la bañera. ¿Qué estaba haciendo? Comiendo y relajándose mientras Salazar le lavaba la mente a Jack, aprovechando su dolor, aprovechando hasta en la muerte su memoria. No. Debía hacer algo. Entonces comprendió que el dolor que le oprimía el pecho no era sólo por todo lo que sucedía en ese momento, sino porque, mientras entraba en la mente de Jack, no sintió nada. Ninguna emoción. Sólo oscuridad y furia, el resabio del fuego del monstruo. Se dejó ir. Se entregó.


  Su conexión de sangre los unía y podía sentirlo en la distancia, oculto entre su mente, más lejano que nunca. Tenía que ir por él. Pero salir aseguraba su muerte. Además, era una ventaja el que Salazar creyese que estaba muerta. ¿Podía hacer algo? Pero entonces se cuestionó: por qué siquiera pensaba en si podía o no, ¡debía hacerlo! ¡Intentarlo! Él dio todo por ella, siempre. Los unía más que el amor, los unía la vida.


  No debía temer de los demás, sino de sí misma. Cormac causó muchos daños, destrozó la tierra. Su propósito fue noble, pero no logró nada al fin, mas que más muertes y restricciones. La opresión se convirtió en cadenas eternas para el mundo mágico. Ella podía causar eso y más. Pero también podría hacer muchas cosas positivas, como destrozar a Sangre Azul. Obtener su tan ansiada justicia. Recordó a William y su deseo de justicia.


  — Está bien—dijo Camila en voz alta—. Es venganza.


  ¿Si tienes la posibilidad de vencer a quienes te oprimen, lo tomas o lo dejas? Si lo tomas puedes llevarte muchas vidas de costado, si lo dejas, la seguridad estará contigo siempre, aunque también la impunidad.


  Pero todo tenía un pro y un contra. Si haces esto, puede pasar aquello.


  Escuchó los murmullos de los licántropos abajo. Hablaban de ella. El escándalo de sonidos y aromas iba y venía, como si alguien subiera y bajara el volumen a su antojo. Sus emociones eran contagiosas, y sus aromas absorbentes. Pero había algo que destacaba en ese mar, y era tristeza. Alguien apestaba a tristeza.


  Cerró los ojos con fuerza, tratando de alejar los sonidos, olores y emociones. No podía dejar que la controlasen. Se concentró en su corazón como tambor, sonriendo sin poder evitarlo. Todo se esfumó.


  Aprendería a manipular sus nuevas habilidades, tenía que hacerlo si no la controlarían; para después idear un plan de rescate. Pensó que quizá podía vencer a Salazar, pero su clan sería más difícil. Sangre Azul era famoso por tener como miembros vampiros con poderes. Mientras luchara con uno, otros podrían atacarla. Y ahora tenía una debilidad más obvia: su corazón. Tendría que tener aliados. Alguien que luchase con ella. William lo haría, estaba segura. Debía encontrar a los Owen… ¿Y llevarlos a otra batalla?


  ¡Basura egoísta!, gritó su brutal conciencia.


  — Tendré un plan—dijo en voz alta, diciéndose.


  Se dejó hundir en el agua, quedando totalmente sumergida. Se concentró, tratando de encontrar el hilo azul que representaba su unión con Jack, aferrándose a él. Trató de transmitirle emociones, desde tristeza hasta amor, para recordarle que podía sentir.


  — Escúchame mi amor—dijo en voz alta y en su mente. Sabía que poseía una mente poderosa, a pesar de haber perdido su poder. Hablaría con él. Y entonces él sabría que estaba viva y todo cambiaría… Pero no notó nada. Ni una respuesta.


  — ¿Camila?—escuchó la preocupada voz de Bríd, tan repentina e inesperada, que soltó el hilo, abriendo los ojos de golpe. La chica estaba inclinada sobre ella, con las manos en sus hombros, tratando de sacarla de la bañera—. ¿Estás bien?


  — Sí—respondió, emergiendo. Tenía agua en las fosas nasales y en la garganta. Se había concentrado a tal punto que se alejó de la realidad. No le dolió pero su garganta le reclamó, tosiendo de forma descontrolada.


  — Sé que todo esto debe ser difícil—dijo Bríd, pasándole una toalla. Se le veía afectada—. Pero creo que el suicidio no es la forma de arreglar las cosas. Te aseguro que te ayudaremos a pasar esta, a adaptarte a tu nueva vida. Sólo confía en nosotros.


  Camila la miró con el ceño fruncido. ¿Suicidarse? Pero por extraño que pareciera, no le dijo nada ni puso mala cara, simplemente negó con la cabeza, controlándose de forma sorpresiva. Se sintió orgullosa de su pequeño y primerizo pero firme acto de control. En otra ocasión hubiese saltado en replicas y alegatos.


  — Gracias—respondió. En cuanto se puso de pie todos los ruidos trataron de regresar, de volverla loca, pero cerró los ojos y los reprimió. No. Aquello no la controlaría. Entonces llegó el embriagador aroma de William y los colmillos le cosquillearon—. ¿Dónde está William?


  — Abajo, tratando de hacer un plan de ataque para esta noche—respondió Bríd de pie en la puerta—. Te deje ropa sobre el fregadero. Espero te quede.


  Al terminar de secarse, descubrió que la ropa era demasiado pequeña. Los jeans le quedaron ajustados, quedándole cortos; la blusa le quedó muy ceñida en los brazos y el busto. No le importó. Cuando era humana hubiese pegado el grito en el cielo. Era vanidosa y conservadora. Todo cambió con su conversión, las cosas físicas dejaron de importarle.


  Así que, cuando se miró por primera vez al espejo, se llevó una gran sorpresa. Sus ojos habían cambiado, uno siendo ahora verde esmeralda y el otro violeta. La piel conservó el caramelo que recuperó en esos años; el cabello negro largo y lacio. Ella era misma. Reprimió un suspiro, ¡sí, un suspiro!, pues por un momento creyó que había cambiado demasiado. Quizá tendría pelo en la cara o facciones lobunas… Lanzó una carcajada. Aquello no era una película. Físicamente cambió, lo sabía, pero al menos—y por ello estaba feliz— conservó un poco de sí misma después de todo.


  — La única de tu talla es Tiaret—dijo Bríd cuando se asomó por la puerta—. Pero no creo que ella quiera prestarte algo. Lo siento.


  Camila reconoció el nombre. Tiaret. La prometida de William. Un débil cosquilleo de curiosidad la hizo querer conocerla. ¿Por qué? No lo supo. Años después, rememorando, lo describiría.


  Bríd desapareció unos segundos, asomándose de nuevo, sonriente. ¿Es acaso que sólo sabía sonreír? Camila no se imaginaba sonriendo tanto. Se le quedó viendo. Era bonita, menuda y chaparrita. Tenía el pelo negro trazado con rayas azules.


  — Mejor ponte esto—dijo, tendiéndole un pants gris y camisa negra—. Es de Enam, es el más pequeño de todos nosotros—hizo una mueca—. Tendremos que ir de compras.


  Camila hizo una mueca de alivio cuando se quitó la ceñida blusa. El pants era ancho y grande, la camisa le quedaba como camisón. Si aquella ropa era del más pequeño de la manada, entonces los otros miembros serían colosales.


  Salió a la habitación, viendo a Bríd de pie tras un caballete sobre el cual había un lienzo. Notó las manchas viejas de pintura en el overol oscuro que Bríd traía puesto. Ésta asomó la cabeza sobre el lienzo cuando la escuchó.


  ¡Los sonidos! Subieron de nivel en cuanto Camila cruzó la puerta. Se detuvo, concentrándose, deteniendo el flujo. No los dejaría atormentarla. La sensación de la ropa sobre su piel resultó divertida, como pequeñas burbujas que explotaban en su piel. Se concentró en ellas.


  — Me gustaría pintarte, ¿puedo?—preguntó Bríd, notando su reacción y poniendo mala cara. Esperó a que el momento pasara.


  — Lo siento—dijo Camila, saliendo del trance. Todo disminuyó al insignificante repiqueteo del pincel contra el lienzo—. Y gracias—le dedicó una mirada de sincero agradecimiento—. Gracias por ser la única que no me ve como un monstruo.


  — Todos aquí tenemos algo de monstruos—le respondió con una sonrisa alegre, no de esas que la gente realiza como protocolo. La sonrisa era su verdadera expresión de personalidad, mostrando la sinceridad de su alma—. La única monstruosidad que existe es la del alma. Lo sepamos o no, todos tenemos un monstruo dentro.


  Camila se sintió cómoda, devolviéndole la sonrisa, una real y sincera.


  — ¿Entonces si te puedo pintar?—exclamó, entusiasmada, escondiéndose de nuevo entre el lienzo—. Me gusta el contraste de tus ojos.


  — No lo sé…—dijo Camila, sentándose en la cama—. Yo… Nunca me ha gustado que me pinten o saquen fotos.


  — ¿Quién te ha pedido ser pintada?—preguntó la chica, realizando los primeros trazos de la pintura del día. Todos los días pintaba algo. Era su forma de olvidarse de la guerra.


  — Jack.


  — Tu chico, eh. No tengas pena. No hay nada más sublime que retratar imperfección del hombre. En la imperfección hay belleza. Yo siempre pinto lo que no tiene explicación—asomó la cabeza, sonriente—. Lo imperfecto. Y tú, mi querida Camila, eres la sublime imperfección de la naturaleza. Nadie en la historia ha tenido esta oportunidad—lanzó una carcajada—. ¿Me dejas?


  — Así…


  — Gracias—estalló ella, observando su cuerpo, su rostro, analizándola y sonriendo como si descubriese la sublime imperfección—. Dicen que Irena tiene cientos de retratos de sí misma. Yo a quien quiero pintar es a su hermano.


  — Está muerto.


  — Me conformo con su cadáver—replicó, risueña.


  — No creo que con esta ropa sea la mejor modelo—dijo Camila, señalándose.


  — Yo te quiero justo así. Como nada y como todo—respondió—. Una pintura no vale nada si es posada. Entonces no se captura la verdadera esencia.


  — Deberías ser fotógrafa en ese caso.


  El rostro de Bríd se contrajo. Algo en aquello le dolió.


  — No hay tiempo para los placeres mundanos en medio de la guerra—dijo, escondiéndose de nuevo.


  Camila estuvo atrapada en una guerra que sólo era suya, pero Bríd, ella ha estado atrapada en una guerra desde hacía tantos años, viendo caer a muchos y perdiéndose en ocasiones. Una querella eterna, una lucha entre especies, sangrienta, brutal, que parecía no terminar hasta la muerte.


  La loba se sumergió en su trabajo, trazando y difuminando a su estilo.


  — No sé si decir lo siento sea suficiente—dijo Camila, sintiéndose incomoda—. Mi guerra no se compara con la de ustedes. Pero los vampiros caerán. Pronto lo harán.


  — Debe ser agradable referirte a ellos como “los”—se asomó, sonriendo.


  — Es endiabladamente perfecto—lanzó una carcajada.


  Un momento de silencio se extendió después. Camila había cambiado tanto. Como humana baría sabido decir lo correcto, reconfortar a la chica y seguir conversando, como vam… la criatura extraña que era ahora, las palabras no era su fuerte. Es como si su personalidad hubiese cambiado completamente. Alejándose de los demás y encerrándose en sí misma.


  — Dijiste algo sobre Tiaret que no entendí—preguntó Camila después de un rato.


  — Es la prometida de Will—respondió, moviendo la cabeza de tal forma que su chongo negro pego un brinco—. Ella… Ella no te quiere aquí. De hecho, nadie de la manada. Desaprueban que William haya traído a nuestro hogar a una enemiga. Ya que sé tú no eres mala, Will me lo dijo, pero no todos tienen la capacidad de olvidar el odio que rige sus vidas.


  — ¿Y por qué tu sí?


  — Por el alma—se asomó—. Busco la verdadera esencia de cada persona. Sé que no todos los vampiros fueron bien guiados. Algunos fueron creados con propósitos bélicos, nacieron entre la maldad. Sólo conocen el aspecto salvaje de su nueva vida. No quiero juzgar a la bestia por su aspecto sino por su interior… Puede que suene cursi o ridículo—se rio—. Pero es lo que quiero.


  — ¿Cómo puedes no odiar si te han marcado el alma?—no lo podía creer.


  — Porque si dejó que mi alma se llene de rencores me hundiré en ellos. Soy consciente de nuestra capacidad de ser luz y oscuridad, y yo sólo quiero acariciar la luz. Y sé que los que vivieron en las sombras, sólo pueden perseguirlas y crearlas. No los juzgo.


  — ¿Entonces por qué peleas?


  — Por mi familia—no titubeaba. Sabía lo que decía, estaba claro en sus ideas—. Me uní a ellos. Los amo. Peleo por ellos. Moriría si ellos mueren. Me une el lazo de la manada y el del amor. ¿Qué otra cosa si no? Somos inmortales. No podemos estar solos, vivir esta eternidad solos, o nos volveríamos locos.


  — Quisiera poder pensar como tú—dijo Camila, sincerándose—. En cuanto a la venganza. Yo sólo puedo sentir odio. Y es ese el que me anima a seguir.


  
    — Todos tenemos nuestras propias cruzadas y somos guiados por diferentes demonios. El verdadero triunfo está en saber apreciar la luz para que no te hunda la oscuridad—lanzó una risotada—. A veces olvido que me veo de veinte años y habló como si tuviese siglos de vida. Las personas pensaran que soy una anciana.


    — Todos aquí son ancianos.


    — ¿Ah sí?—se asomó—. ¿Cuántos años tienes?


    — Cuarenta y tres, creo. Ya lo he olvidado. Estamos atrapados en estos cuerpos eternamente. Mi consuelo es que que al menos podré actuar como joven adulta todo el tiempo, cometiendo tonterías el resto de mi vida, y siempre tendré una excusa.


    — La edad no se mide en el cuerpo sino en el alma. No envejeces en ella, sino que maduras. No tenemos siglos ni cuarenta y tres años de edad, sino un alma de vida. Y el ama no se mide en años. Tienes razón, nuestro cuerpo es nuestra prisión. Además, recuerda que para nosotros veinte años pueden ser un suspiro para los humanos. Nuestra medida de tiempo es distinta. Si fuese física, creo que podría explicártelo mejor—sonrió.


    — ¿Alguien te había dicho lo profunda e intensa que eres?—preguntó Camila, riendo.


    — Todo lo que digo lo he aprendido de Declan y Ciara. De otras manadas—respondió, carcajeándose—. Pasa un año con una tribu y tu vida cambiará para siempre. Pero sí, la mayoría es repetido. Sólo digo lo que otros más sabios me han dicho. Puro farol…


    Se unieron en risas un rato, bromeando, mientras creaban frases pretensiosas, mofándose de una eternidad que en realidad las asustaba.


    — No tienes siglos de edad, ¿verdad?—preguntó al final Camila, echada en la cama. Bríd ese sostenía en la puerta, dejando que las carcajadas pasaran y su estómago se relajara.


    — No. Tengo menos de un siglo. Pero prefiero mantenerlo en secreto.


    — Había olvidado lo que era quedarse sin aire al reír—dijo Camila, con las manos en el vientre y el corazón—. Lo que sucedía físicamente cuando reía. Ser vampiro es estar muerto.


    — Un alma atrapada en un cadáver alimentado por sangre robada. No pensé que ser zombi podía llegar a ser tan sexy.


    — Lamento lo del pollo—recordó Camila, dejando de reír al fin.


    — No te preocupes—respondió Bríd con voz alegre—. Entiendo por lo que estás pasando, o por lo menos trato de hacerlo. No sabemos cómo tratar a los híbridos, ni sus necesidades no expectativas. Va a ser difícil para ti descubrir tus cambios. Aunque debe ser genial poder volver a probar bocados normales, ¿no?


    — Totalmente —concordó, suspirando—. Ahora el pollo, que era el que peor olía desde mi conversión, fue como el paraíso cuando pude volver a sentir su sabor y olor real—recordar aquello despertó algo de nuevo, el aroma de William… Su estómago rugió, hambriento—. Debo salir que aquí, Bríd.


    — ¿Por qué?—la chica seguía metida en su pintura. Camila no entendía cómo es que la pintaba si ella no estaba ni posando.


    — Huelo y siento sus emociones. Todos me desprecian. Y lo William…—respondió con sinceridad, aunque se arrepintió de inmediato. Bríd se asomó por arriba del lienzo y sonrió de manera extraña—. El aroma del desprecio no es agradable, su tacto mucho menos.


    — Sé lo del Edau doran—dijo—. La luz, el aroma, la atracción—bajó la mirada—. Debe ser duro para los dos. Algo nuevo.


    — ¿Edau doran?—preguntó Camila. No lo había escuchado.


    — Lazos del destino—respondió—. Es como decidimos llamarlo. La energía buscándose para formar cúmulos.


    — Es desconcertante—murmuro la hibrida—. Y aterrador. ¿Quiere decir que si dejamos que pase, nos uniremos? ¿Eso nos cambiará de alguna forma? ¿Cambiará lo que hemos hecho y lo que haremos? ¿Cómo afectará a los que nos rodean? Antes de convertirme en esto—se señaló—, su aroma era fuerte, me atraía, pero ahora… Ahora sólo quiero morderlo.


    Esperó que la chica la juzgara, le lanzara una mirada de reproche. Pero en su lugar, la sonrisa sincera permaneció. Una sonrisa de melancolía. La loba soltó una risita y salió; sus mejillas estaban pintadas con pintura marrón y verde. Camila pudo ver lo menuda que era, sus extremidades largas y delgadas.


    — No te preocupes—dijo la chica—. Mi tarea es mantenerlo alejado de ti.


    — ¿Qué?—soltó, inclinándose inconscientemente hacia delante.


    Bríd puso cara como de haber hablado demasiado, regresando a su pintura.


    — Ya lo sabes—murmuró—. Porque él también tiene sangre en las venas. Quizá él no te quiera morder, pero nosotros los licántropos tenemos nuestros propios estigmas.


    — ¿Quiere aullar?


    Ahora sí que Bríd le lanzó una mirada asesina acompañada con una sonrisa divertida.


    — No hay marcha atrás—dijo la loba al fin—. Por lo menos ya no para ninguno de ustedes cuatro.


    — ¿Cu…?—pero lo comprendió, se refería a ella y Jack, Tiaret y William. Se alegró de que al menos no fuera como William, que se refería a Jack como el pasado, alguien perdido—. ¿Qué les hace creer que se trata de amor?


    — No lo sé—se encogió de hombros.


    — Quizá sea algo perverso como la fusión de dos criaturas. Quizá si dejamos que suceda, nos convertiremos en otra criatura más poderosa, y entonces ese sería nuestro verdadero propósito. Ser una criatura que destruya a Irena y su raza.


    — Puede ser—dijo Bríd—. Dejemos que los expertos nos lo digan. Declan está buscando algo de ello en la COTA SAGRAX—suspiró—. Él no quería esto. Mucho menos con Tiaret de por medio. Ella se puso mal por lo que pasó. Tiene miedo de lo que pueda significar. A nadie le gusta saber que su prometido está siendo obligado por el universo a unirse a alguien más—hizo una pausa—. Quizá tengas razón, ya que Will no siente nada por ti—la miró, encogiéndose de hombros—. ¿Qué lo movió a salvarte? Sólo existe una explicación: Edau doran. Un cúmulo buscando la manera de salvar a otro—hizo una mueca—. Siento si estoy siendo muy directa… Él es muy humano. Bueno, me refiero a que es muy empático y busca la manera de salvar a todos.


    — Tiene el complejo del héroe.


    — Más o menos.


    — No dejaré que el universo me imponga nada—dijo Camila, firme—. Ya no más. No quiero ser nada más. Me han pasado muchas cosas, otros han decido qué debo ser y por qué. Eso ya no va a pasar.


    — Lo mismo dijo él.


    Un chillido familiar sacó a Camila de sus pensamientos. Otro más se escuchó, lleno de dolor… Camila avanzó hacía la ventana, pero su nueva velocidad y fuerza la hicieron chocar contra el vidrio, rompiéndolo y haciendo crujir la madera de la pared.


    Abajo, en el prado, había un grupo de personas alrededor de algo que miraban con curiosidad. Una de las personas se movió, dejando entrever lo que tanto alboroto causó. Camila ahogó un grito. Era Renacimiento, su águila. Estaba mal herido, sangre sobresalía de las plumas y el pico. Y lloraba. Lloraba mucho, llamándola en un chillido de agonía.


    


    


    


    


    


    

  


  13. Historias de destrucción


  Camila se lanzó por la ventana, cayendo en el prado con una agilidad insospechada. Corrió hacia el grupo, abriéndose paso a empujones. Se arrodilló junto a Renacimiento, que la miró con los ojos… ¡Habían cambiado! Uno era verde y el otro violeta.


  Renacimiento lanzó un chillido para luego perder el conocimiento.


  — Renacimiento—susurró, acariciando las ensangrentadas alas.


  — Tenemos que llevarlo con Ciara—dijo William, apartándola para tomar al animal en brazos—. Camila, ven.


  Ella lo siguió, andando con rapidez hasta la casa ocre, donde la puerta se abrió sin que nadie la tocara. Cruzaron algunos de los estrechos pasillos, cruzando la pequeña cocina, hasta que William se lanzó contra una pared… Desapareciendo tras ella. Se detuvo de golpe, intentado encontrarle sentido a lo que acababa de ver, cuando el chico asomó la cabeza como si de un fantasma de televisión se tratase.


  — Sólo crúzalo. No pasa nada—aseguro él, desapareciendo.


  Camila cerró los ojos, contuvo el aliento y caminó despacio hacia la pared… Al principio sintió mucho frio, pero en segundos todo volvió a la normalidad. Intentó ignorar el hecho de que había sentido frio. Eso era nuevo.


  Abrió los ojos. Se encontraba en una sala que se extendía a izquierda y derecha con puertas al final de cada lado. Era totalmente blanco, con camillas y equipo médico cada intervalo regular, separados por cortinas de plástico.


  Una mujer de cabello blanco como la nieve, de cuarenta y tantos, estaba de pie frente a un lavadero plateado. A su lado estaba una chica de cabello chocolate y ojos como el champagne. Era alta y fuerte, con los músculos definidos asomándose entre el top deportivo que llevaba puesto.


  Camila no pudo evitar notar cómo la miró ésta última. Pasando de la más sutil quietud a la más enervada furia. Tenía el hombro vendado, y se le veía cansada y molesta. Una cicatriz marcaba su rostro. La forma de una cruz en su mejilla, de pómulo a mentón. No era una herida reciente, sino muy antigua.


  En cuanto vio sus ojos, Camila la reconoció. Sólo ató cabos y todo tuvo sentido. Era la loba que la atacó hacía tantas noches atrás. Aquella noche se hirieron demasiado. Pero fue la apuñalada en el pecho, una que debió matarla, la que la hizo asustarse. Entendió su enojo. Allí estaba, lastimada y furiosa, enseñándole los dientes.


  William dejó a Renacimiento en una camilla frente a ellas.


  — Está muy herido, Ciara—dijo él con voz seria—. ¿Podrías ayudarlo?


  — Bueno—la mujer de cabellos blancos lanzó un suspiro—. Al principio me quejaba de que no era veterinaria, pero ahora, después de curar a tantos lobos, ya no sé ni qué soy.


  Ciara se acercó al águila y comenzó a hacer lo suyo, sacando vendas, alcohol, instrumentos metálicos. La licántropo chocolate, mientras tanto, no dejaba de mirar a Camila.


  — ¿Qué le paso? ¿Cómo entro aquí? ¿No se supone que no se puede?—murmuró Ciara.


  — Cruzó el muro—respondió William, sin notar la creciente tensión.


  — ¿Qué? ¿Cómo?


  — No lo sé. Simplemente lo hizo. Llegó sobre la línea de la mata de árboles sin detenerse hasta cruzarlo. Fue como si…—negó con la cabeza, mirando a Camila, que seguía cerca de la pared, indecisa—. La noche que todo pasó, tu águila peleó con nosotros, ¿sabes? Se arrojó contra los vampiros, sacándoles los ojos. Fue motivador ver cómo Darel gritaba histérico y buscaba cualquier cosa para cubrirse la cuenca vacía del ojo. Después le perdí la pista, pero fue muy valiente. ¿Cómo dices que se llama?


  — Renacimiento.


  — Se supone que nadie excepto nosotros—comenzó Ciara, moviendo las manos expertas alrededor del animal—, los que tenemos sangre de lobo, podemos cruzar el campo de fuerza, que se extiende hasta el cielo. ¿Cómo lo hizo?


  — No lo sé—dijo Camila, avanzando con cautela hasta la cama. Tairet seguía tiesa en una esquina—. Renacimiento es así. Siempre llega de las maneras más extrañas posibles. No es nada común que las águilas se acerquen a las personas, pero él lo hizo. Confió y jamás se volvió a alejar.


  — ¿Estas bien?—preguntó William, llevándose el índice a la sien—. Digo, con eso de que se te alborotan las cabras de vez en cuando.


  Camila le lanzó una mirada cansada. ¿Jamás podía dejar de ser tan pesado? Ciara seguía limpiando las plumas marrones, mientras Renacimiento lanzaba quejidos de vez en cuando, agitando las alas.


  — Eres la idiota con la que pelee—dijo la chica chocolate, con los ojos llenos de veneno—. Lograste escapar.


  Ciara y William miraron primero a la loba y después a la hibrida.


  — ¿Es ella?—preguntó Ciara. La chica respondió con una mirada altanera—. Bueno, Cam, déjame decirte que peleas bien, o por lo menos lo intentaste. Porque machacaste bien a la inquebrantable Tiaret.


  William le lanzó una mirada enojada a Ciara mientras se acercaba a Tiaret para darle beso en la frente y acariciarle el hombro.


  Camila no pudo evitar sorprenderse. Ella era la prometida.


  — ¿Por qué no nos dijiste nada cuando la viste?—preguntó el lobo en su oído. Aunque Camila lo escuchó.


  Tiaret no respondió.


  — Yo tampoco aceptaría ante nadie que una escuálida me machacó así—miró a Camila de reojo—. Sin ofender.


  ¿Escuálida?, pensó Camila, sintiendo el calor en las mejillas. Sintiendo el enojo fluir por su cuerpo. No había razón para ello, pero últimamente se enojaba por todo.


  Si las miradas mataran, Camila estaba segura de que caería muerta en ese momento. Tiaret apestaba a resentimiento y algo parecido al odio, que nacía, lento, supurando entre su piel.


  William le lanzó una mirada acusadora a Camila, alimentando las emociones disparatadas y explosivas de ésta. Se cruzó de brazos.


  — Yo no pensaba hacerle daño a nadie—dijo, la voz neutra—. Pero te apareciste en mi camino y me atacaste, así que no me quedó de otra más que pelear.


  Tiaret estaba por decir algo cuando William la abrazó, cubriéndole el rostro con su cuerpo—sí, la loba era alta, más que Camila, pero él era un más alto—, conteniéndola mientras ella se lanzaba hacía adelante.


  Renacimiento soltó un chillido y abrió los ojos, que se posaron inmediatamente en Camila. Inmediatamente y sin saber cómo, Camila entendió. Estaba preocupado por Jack. Se acercó, acariciándole la cabeza.


  — Lo capturó Sangre Azul—le susurró—. Fue capturado. Pero lo rescataremos. Lo traeremos de vuelta.


  Todas las miradas estaban posadas en ella, preguntándose porqué hablaba con el animal.


  — ¿Quién fue capturado?—preguntó Bríd, que avanzaba hacia ellos con una varita de regaliz en las manos. Toda despreocupación.


  Camila miró de reojo a William, que la veía con el ceño fruncido.


  — El otro día cuando perdí el control—comenzó—, fue mi conexión con Jack. De alguna forma entré a su mente. Nunca lo había intentado, así que me resultó extraño. Estaba en un cuarto blanco con varios vampiros. Salazar… Él utilizó mi muerte para convencerlo de unirse a Sangre Azul—miró a William—. Para que te odie a ti, a los licántropos. Tengo que ir por él, William. Tengo que hacerlo antes de que hagan que realice algo de lo que se arrepentirá el resto de su eternidad.


  — Pero no sólo Jack cree que estás muerta—dijo éste—. Salazar te vio, muchos miembros de ese clan te vieron morir. Todos creen que moriste, y eso es una ventaja. No podemos permitirnos que te vean por el bosque, tanto por tu corazón como porque sería estúpido destruir la única ventaja que tenemos.


  — ¿Qué tenemos?—replicó Camila, enojada por tratarla como si ella no hubiese pensado eso antes—. ¿En qué momento esto de volvió un “nosotros”? Yo no soy su responsabilidad, ni su aliada ni amiga.


  — Esta es una guerra—explotó William, acercándose a ella con ademan amenazador—. Y tú estás inmersa en ella. No puedes darle la espalda a todo lo que está pasando. Al gran poder que tienes y sólo piensas en desperdiciar. ¡¿Tienes idea de todo lo que podrías hacer?!


  — ¡¿Y tú tienes idea de lo que me importa?!—sí que le importaba, pero le molestaba que él la atacara siempre de tal forma. Se enfrentó a él, mirando hacia arriba, directamente a esos ojos grises y azules—. Yo no pedí esto. Yo tengo mi misión personal, mi batalla es sólo con Salazar.


  — ¡Eres una egoísta!


  — ¡Y tú un imbécil prepotente!


  Bríd se interpuso entre ellos, colocando su pequeño cuerpo en medio para separarlos.


  — Chicos, no perdamos los estribos—dijo con voz tranquila, apuntando con la varita de regaliz a William—. Cada quien tiene una misión personal. Y eso está bien, nos dice que estamos vivos. Pero debemos de encontrar la forma de hacer que nuestros objetivos se cumplan al mismo tiempo. Apoyándonos seremos más fuertes—la miró—. Seguro que Declan dejará que alguien vaya a rescatar a tu chico—miró a William—. Pero ambos sabemos que querrá algo a cambio.


  — ¿Alguien?—pregunto Camila, sintiendo cómo fluía la furia en ella. Las emociones de todos en esa habitación la estaban afectando—. No. Esta es mi guerra. Salazar es mío. Tomó lo que más quiero, y debe pagarlo. Si es verdad lo de la súper fuerza del hibrido, podré acabar con Sangre Azul…—sabía que sus posibilidades eran nulas.


  — Jamás te acercaras lo suficiente—dijo Ciara, aun metida en su trabajo—. Tantos poderes juntos. Salazar tiene brujas y lobos protegiéndolo. Vampiros fieles que habilidades insospechadas. Y si aún tiene a ese vampiro que hace ver los más profundos miedos y la que puede hacer que otros hagan lo que quiera, no tienes oportunidad.


  — ¡Pero ni siquiera logras controlar tu temperamento!—atajó William, ignorando a la anciana—. ¿Cómo piensas salvar a otros si apenas y puedes mantenerte con vida?


  Ouch… Fue como recibir una bofetada en pleno rostro. Camila imaginó a William cayendo en un precipicio sin poder detenerse. En alejarlo de ella lo más posible. Porque le hacía daño, porque era él quien la alteraba tanto… William y Bríd salieron volando hacia atrás, chocando contra algunos instrumentos médicos y hundiendo la blanca pared de hormigón. ¿Qué paso? Camila se sorprendió al ver que tenía los brazos estirados hacia enfrente, como si hubiese estado empujando al chico lobo.


  Todos la miraron con asombro; menos Tiaret, que se había alejado con cara de aburrimiento.


  Un chispazo. Otro en tan poco tiempo. Tres acontecimientos. Tres detalles mínimos: la mañana que sus abuelos murieron y ella mandó lejos a Jack cuando levantó el brazo. William y Jack volando hacía lados opuestos mientras Camila sentía surgir la impotencia de detenerlos. Y ese momento, imaginándose a William lo más lejos posible de ella, inconscientemente levantó los brazos y tanto él como Bríd, salieron volando.


  Tres emociones intensas: desesperación, impotencia y rencor. Un solo poder.


  — Fuiste tú—dijo William, sorprendido. Parecía haber olvidado su ataque de furia—. Como la otra noche… ¿Ya te había pasado antes? Ese no era tu poder original ¿verdad?


  Camila se miraba los brazos. Así que, ¿ahora tenía otro poder? ¿Lo de leer la mente jamás regresaría? Tenía la esperanza de que algún día de su eternidad lo que fuera que se rompió o desconectó en su cabeza, se reacomodara regresando así su capacidad de lectora de mentes.


  — Quizá sea parte de tu conversión. Un tipo de evolución—dijo Bríd, buscando por el suelo su varita.


  — No—dijo Camila—. Ya había pasado hace unos años.


  — Bríd, traer a Declan—dijo Ciara, acomodando con suavidad la cabeza de Renacimiento, que ya estaba limpio, cubierto de vendas en pecho y alas.


  La chica desapareció en segundos. Camila acarició al águila hasta que el hombre de cabellos grises apareció, mirándola con seriedad. El hombre observó el hundimiento en la pared, deteniendo la mirada en William.


  — Nos preguntaste qué queríamos. Podemos hacer un trato—dijo Declan, yendo al grano, sin rodeos ni pretextos—. Te ayudaremos en lo que quieras, a encontrar a quien quieras. Tanto tú como nuestra manada y mi líder—señaló a William—, tenemos algo contra Sangre Azul, contra Salazar. ¿Qué queremos? Unir fuerzas. Trabajar juntos y conseguir lo que queremos, algunos venganza, otros justicia. El caso es que te necesitamos para la guerra—suspiró, parecía que su aspecto aburrido sería eterno—. Eres una reliquia viva. El primer hibrido en tantos milenios. Simplemente no podemos permitir que una reliquia sea destruida por las mentes torturadas de los seres del mundo sobrenatural. Así que quédate con nosotros, seamos aliados, unamos nuestros objetivos, y ambos lados sacaremos algo bueno de todo esto.


  — ¿Pero qué les puedo ofrecer yo?—preguntó Camila, observando a cada uno—. ¿Mi volátil compañía? Todos han visto cómo puedo el control. Puedo sentir y oler sus emociones. No me dejaran salir, así que no puedo pelear—se detuvo en Declan—. ¿Soy un seguro? ¿Si algo pasa yo seré el respaldo? El plan B, lo que pueden negociar.


  Declan le devolvió la mirada, tensa. Camila supo que la respuesta era afirmativa.


  — Además conoces a Demian como vampiro—dijo William—. Sabes cosas de Sangre Azul que nosotros no. Podemos encontrar una debilidad en la armadura del clan, del propio Salazar. Eres inteligente y perceptiva. Puedes ayudarnos—había cierta urgencia en su mirada.


  — Bien—se encogió de hombros—. Sé que ustedes creen que Jack está perdido, pero debo buscarlo—agregó, resistiendo la penetrante mirada de Declan e ignorando a William.


  — ¿Qué te hace creer que es un prisionero?—preguntó Tiaret, sonriendo con malicia—. Dijiste que usaban su dolor para hacer que hiciera cosas, ¿pero y si eso es lo que él quiere?


  — Lo resolveré—zanjó Camila sin mirarla—. Sí, lo haré. Trabajaremos juntos. Pero nadie debe tocar a Jack. Además…—hizo una pausa—, mi clan fue capturado, o eso creo, por uno de los Señores de Europa. Debo encontrarlos. Sólo eso—se encogió de hombros, como si fuese algo sencillo—. Libertad para recuperar a Jack y a mi clan. Inmunidad para ellos. Son vampiros, y deben aceptarlo. No son malos. Me han ayudado mucho. A cambio me quedaré con ustedes, les diré lo poco que sé. Si me dejan salir, hasta pelearé con ustedes. Pero…—deseó poner todas sus fuerzas en aquellas palabras para que quedará claro—, yo pelearé mis luchas. Si debo enfrentarme al Señor de América, lo haré. Ustedes no se arriesgaran por mí.


  Declan asintió, aunque Camila sabía que no lo aceptaba del todo. ¿De verdad creía que él la dejaría luchar y exponerse?


  — ¿Tienes un clan?—preguntó Ciara. Vendando el pico de Renacimiento.


  — Sí—respondió—. Tuvieron una audiencia con el Señor de Europa hace unos días. No supe nada de ellos después. La noche que morí pensaba partir hacia Rusia a buscarlos. Buscar una forma de encontrarme con el Señor de Europa.


  — ¿Y hacer qué?—preguntó William, riendo en su modo sabelotodo—. ¿Tocar amablemente a su puerta y pedir que te los devuelvan?


  — Novatos—soltó Tiaret, riendo.


  — Muy bien—intervino Declan, ofreciéndole la mano a Camila—. Entonces es un trato.


  — Un trato—respondió, estrechando la mano del hombre. Sus ojos. Oscuros como el vacío, llegaban a intimidar. Camila desvió la vista.


  Parecía un hombre mayor, aunque estaba en muy buena forma, a pesar del cabello y las arrugas. Era alto y delgado, pero firme. Sus manos, trazadas por heridas cicatrizadas del pasado.


  Bríd sacó su celular de la chaqueta y se lo ofreció a Camila. Ésta lo tomó sin vacilar y marcó el número. Un pitido, luego otro, y otro y otro, hasta que el buzón de voz tomó la llamada. Marcó el número de Loorea. Dasha tampoco respondió. Repitió el ritual varias veces marcando a los tres sin parar, hasta que la frustración y el miedo se apoderaron de ella. Cerró el celular de golpe, machacándolo.


  — Lo siento—dijo cuando notó las miradas sobre ella.


  Cuando dejaba que las emociones intensas se apoderasen de ella, todos los sonidos y aromas regresaban de golpe, subiendo el volumen como un niño que juega con un aparato reproductor. Golpeada por el universo, como estrellas colisionando. El aroma de William se hizo fuerte de pronto. La sangre de los presentes llenando su alma de pasión.


  — No soy fuerte—declaró Camila, cerrando los ojos mientras luchaba por alejar todo.Lo único que importa eres tú, Cam. Tu respiración. Escúchala—. Todas esas emociones… Hay algo en mí. Algo que no había sentido. Un espíritu nuevo. Esta nueva yo quiere salir y matarlos a todos. No soporta la idea de estar encerrada. Se siente claustrofóbica… Es salvaje.


  — ¿Debemos preocuparnos porque este hablando de sí misma en tercera persona?—preguntó Bríd, sacando otro dulce de la chaqueta.


  — Es oficial—dijo Tiaret, con los ojos bien abiertos—. Está loca.


  Camila abrió los ojos de golpe, lanzándole una mirada asesina.


  — Bien. Basta—intervino Ciara, colocando las manos en los hombros de la hibrida—. Como licántropos, también podemos oler, sentir y saborear las emociones. Sabemos y sentimos cosas que otros no. Nuestra fuerza es poderosa. Como vampiro, lo que era humano aumenta tres veces. La velocidad, la fuerza, los sentidos. Debes sentir la conjunción de todo eso. De repente, pasaste a ser receptora de todo lo que te rodea. Eres dos de las criaturas más poderosas, pero también más intensas y volátiles del mundo sobrenatural—la miraba con fuerza, transmitiéndole su compasión y admiración.


  — Esto será muy difícil. Pero te ayudaremos. Te ayudaré. ¿Y sabes por qué?—la anciana sonrió, intensificándosele las arrugas en la boca y los ojos—. Porque te admiro. Si recibes buena guía, puedes convertirte en la criatura más poderosa del mundo. Y con ello, alcanzaras tu deseo de justicia. Pero para ello, debe haber sincronía entre tus emociones, personalidad y desarrollo físico.


  Camila la miraba, sintiendo cómo se controlaba poco a poco.


  — Cambiaste físicamente—siguió, transmitiéndole confianza—, por lo visto tus habilidades psíquicas aumentaron y con ello aumentó tu poder. Todo esto te traerá consecuencias. Verás un cambio en tu comportamiento, alteraciones donde no las había. Y el fuego—por un momento sintió miedo, una ráfaga pequeña e imperceptible que Camila notó—. El fuego del monstruo es algo que compartimos las mutaciones. Lo sentirás más fuerte y poderoso, susurrándote, llamándote, seduciéndote. Pero no puedes dejarlo entrar. No sabemos cómo te podría cambiar eso.


  — Soy un peligro—concluyó Camila.


  — Y una bendición—afirmó Declan.


  — Todo depende de tu guía—siguió Ciara, poniendo toda su fuerza en palabras y emociones—. Los licántropos tenemos más control del fuego cuando estamos en manada, es más, ni siquiera lo sentimos. Es nuestra ventaja. Y ahora también la tuya. Nosotros seremos tu guía. Tu manada.


  Camila no lo podía creer. Siempre deseó una familia, y el destino, aunque amargo, parecía ponerle en el camino como bendición, personas que la adoptaban como miembro. Primero sus amigos, luego los Owen y ahora los licántropos. Cada una en una etapa diferente de su vida.


  — La gente que está a mi alrededor tiende a morir muy rápido—fue lo único que Camila dijo, saliendo por la pared, andando por la casa, hasta llegar al campo de fuerza. Observó el bosque del otro lado, tan tranquilo. La oscuridad caía sobre él, y, a diferencia de en el pasado, las luces de los elementales llenaron los huecos de soledad con energía. No había risas ni juegos, no más vida. Tocó el campo, sintiendo al animal salvaje rugiendo por salir—. Soy impulsiva. Siempre he sido de mal carácter y tiendo a ver lo malo en las cosas. Y ahora, todo eso será aumentando.


  — Pero también tus buenas cualidades—dijo William detrás de ella. Él se sorprendió de que lo escuchara llegar… Bueno, no tanto—. Debes tener unas cuantas al menos.


  — Soy buena para meterme en problemas—se limitó a decir.


  — Eres entregada, firme, confiable, fuerte. No sé si sea una cualidad, pero sabes irritar muy bien a las personas. Me contaste tu vida. Y yo sólo vi acciones guiadas por la valentía y la seguridad. Por el amor.


  — Todo lo hice por desesperación y miedo. Miedo a la soledad. Eso es lo que me ha regido toda mi vida.


  — Amor y valentía son sólo otras formas de llamar al miedo y la desesperación—replicó William, sin poder evitar una sonrisa.


  — Las mejores historias de destrucción tienen amor y valentía en sus raíces.


  — La gente ama las historias de destrucción.


  Camila volteó, observándolo. Sus ojos parecían negros ante la noche. Las sombras ciñéndose sobre él lo hacían ver más misterioso de lo que ya era.


  — Vamos a cenar—dijo con voz tranquila, dándose la vuelta mientras esbozaba una sonrisa.


  Cuando el chico lobo se perdió tras la casa color ocre, Camila lanzó un suspiro, andando tras él. La casa, antes envuelta en un ambiente de hostilidad y asco, se tornó más relajada. Al entrar lo sintió. Toda la manada sabía ya las buenas nuevas. Además, olía a comida. Un aroma seductor que le mostró el camino hasta el comedor.


  Se detuvo en la entrada de puertas corredizas. Una mesa de sauco en forma rectangular se extendía a lo largo del pequeño salón. Sobre ella había cubiertos de plata acomodados a distancia pertinentes respecto a los platos y vasos de madera colocados sobre manteles que combinaban con el pálido de las paredes. Todo aquello extendido bajo un techo invadido por enredaderas de las que emergían pétalos violetas. Las paredes estaban también entretejidas con enredaderas sobre las que sobresalían florecillas de distintos tipos.


  Era una perfecta mezcla entre naturaleza y humanidad.


  Dos de las mujeres que la habían visto devorar el pollo por la tarde entraron con grandes canastas llenas de pan humeante. Había charolas con guisados en salsa en la mesa; además de otros contenedores con ensaladas de jamón, queso, lechuga, jitomate y otras verduras que Camila nunca había visto. Una charola con verdura humeante descansaba cerca de un enorme pollo asado adornado con frutos azules.


  Pero lo que llamó la atención de Camila fue el espagueti envuelto en una charola con carne y jamón. Una de las mujeres colocó sopa de cebolla en cada plato. Ambas entraban y salían del comedor con rapidez, sin hacerle caso.


  Camila no pudo evitar pensar en los Owen. Había comido con ellos. Las navidades fueron realmente divertidas y agradables. Pero aquello, por extraño que pareciera, era más íntimo y familiar. Había algo en la unión de la manada que ella podía sentir y oler, una especie de lazo energético que se sentía en la casa.


  La primera en entrar fue una chica asiática de perfecto cabello largo, liso y negro. Traía un libro entre manos. No despegó la mirada de él hasta sentarse, olisqueando la comida. Llegaron dos hombres de piel oscura, entre risas y golpes. Peleaban acerca de quién había logrado hacer la mejor puntuación en básquet. El más chico de ellos, que llevaba la cabeza rapada, además de ser muchísimo más bajito y delgado que su compañero, saludó a Camila con una sonrisa. Ella asintió, incomoda.


  Siguieron llegando personas. Y ella, en lugar de —como en otra época hubiese hecho— intentar integrarse, se mantuvo dónde estaba, alejada de todos mientras los observaba. La mayoría de ellos, por su parte, también la ignoraban. Pronto, el comedor estaba lleno y las personas ocupaban sus lugares.


  William apareció después, de la mano de Tiaret. El líder del clan se sentó en la esquina cerca de la chimenea mientras que al otro extremo estaba Declan, que llegó al último.


  A la izquierda de Will se sentó Bríd y a la derecha Tiaret. A Camila le dejaron un lugar al lado de Bríd. Todos ocuparon sus lugares. Algunos parecían estar determinados por jerarquías de poder.


  Las mujeres que servían, que Camila notó diferentes al resto de la manada, dejaron jarras con una bebida rosada que olía extraño. Las señoras eran torpes en su andar, y su aroma estaba muy alejado al lobuno. Eran humanas.


  — Muy bien—se alzó sobre todos la voz de William—. Coman y beban hasta hartarse, que esta puede ser la última—levantó el cuenco con el contenido rosado y todos lo imitaron, menos Camila—. Lucha por lo que tengas y jamás te detengas—el coro de voces lo repitió, brindando y comenzando a comer.


  El eco descontinuado de aquella frase surcó su mente durante bastante tiempo. Hace muchos años, en una tierra muy lejana, mientras una chica soñaba, atormentada por el demonio, fue bendecida por un ángel dorado, quién le dijo “lucha por lo que tengas y jamás te detengas”. Fue William, hablando por primera vez desde que comenzó aquel sueño.


  Las posibilidades de aquello. De una conexión como aquella, en la que sabían cosas del otro, se encontraban cada intervalo de tiempo, siempre para salvarse mutuamente. Porque sí, no sólo William ayudó a la chica, ella también representaba algo para él. ¿Qué tipo de unión era la suya? ¿Fusión o amor del destino? ¿Cuál era el alcance de ello y qué depararía para el futuro? Un futuro lleno de oscuridad y traiciones.


  Camila lo contempló durante un momento. Se le veía diferente, real. Con su manada, se expresaba como era realmente. Sólo con ellos podía ser él mismo. Feliz, radiante, con los ojos brillantes; los rizos moviéndose con él; la piel vigorosa y bronceada; los labios… Sus miradas se encontraron unos segundos cuando él se dio cuenta de que era observado.


  Algo sucedía y no tenía que ver con la el cúmulo. William sonrió y siguió platicando con Bríd sobre avistamientos de elfos en el bosque. Estaban sorprendidos porque creían que todos se habían marchado.


  — Algunos dicen que Basajaun ha regresado—dijo Bríd, comiendo de su sopa.


  — No lo creo—intervino Tiaret, sonriente. Parecía haber olvidado por completo que odiaba a Camila—. No lo han visto en mucho tiempo, y no creo que regresara a un bosque muerto.


  — Pero si mañana llueve no podremos entrenar—decía el chico que la había saludo. Era el más gritón de la mesa. Gesticulaba y brincaba en la silla mientras hablaba.


  — ¿No me digas? Genio—soltó el grandote con el que entró. Camila lo reconoció. Fue uno de los que sostuvo un machete mientras devoraba el pollo como animal.


  — Debemos hacerlo. Diablos, me estoy oxidando.


  — ¿Podemos hablar de otra cosa?—dijo la chica del libro—. Lo que pase con tu cuerpo no nos interesa.


  — Estoy segura de que te podría interesar—sonriente, alzando una ceja, se recargó cerca de la chica. Ella le arrojó sopa en la cara.


  — ¿No pueden ser serios ni siquiera en la cena?—soltó Ciara, sentada a la derecha de Declan.


  Éste permanecía callado y observador, como si desease guardar aquella imagen en la mente.


  — Admítelo, Cici—dijo el chico, quitándose la sopa de la cara mientras su compañero reía a carcajadas estridentes—. Nos amas tal y como somos.


  — Amare más sus traseros cuando se callen y acaben—soltó la mujer, arrepintiéndose.


  Los chicos gritaron, burlándose.


  — Solita te ensartaste, Cici—dijo la chica asiática.


  Ciara negó con la cabeza, reprimiendo una sonrisa.


  — Hola—dijo una niña pelirroja sentada frente a Camila. Su gemela estaba al lado. Eran las pequeñas que la vieron asombradas mientras se comía el pollo—. ¿Cómo te llamas?


  — Terminen de comer—dijo la mujer a su lado, regalándole a Camila una sonrisa—. Lo siento—subió la voz para hacerse escuchar—. En esta familia faltan los modales.


  Los chicos que molestaban a Ciara la miraron, reprimiendo las risas.


  Entonces Camila temió por esos licántropos, que reían y comían, que vivían y amaban. Observó a Tiaret, la forma en que miraba a William era enloquecedora; Bríd sonriendo sin cesar; Ciara regañando a los chicos; éstos carcajeándose y bromeando. Y el resto. Algunos observándola de reojo mientras conversaban sobre el clima, la comida, el entrenamiento… Todos sonreían. Estaban en medio de una guerra y aun recordaban cómo hacerlo. Cómo vivir y ser ellos.


  Eran vidas con propósitos, seres que sentían y querían. En ese momento dejaron de ser desconocidos. ¡Maldita sea! Involucrarse con las personas en medio de una guerra duele. Camila temió por William, por Bríd, las niñas, su madre, los chicos, Ciara, incluso Declan y los demás.


  Su guerra era una cosa. Llevaban años peleando. Pero otra muy distinta era ahora la de Camila, ya no sólo contra Sangre Azul sino contra Irena, contra cualquiera. Era más peligrosa, la historia lo sabía, y esos corazones por los que ahora temía, podrían dejar de latir por ella.


  Aquello era tener una familia. ¡Era lo que querías Camila, ¿no?! Más gente por quién temer. Más cargas. Posibles culpas. Futuro dolor. Y con ello, más destrucción.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Segunda parte


  Amar a tu igual es inevitable


  El amor depara dos máximas adversidades de opuesto signo: amar a quien no nos ama y ser amados por quien no podemos amar.


  ALEJANDRO DOLINA, Crónicas del ángel gris


  


  


  


  


  


  


  14. Cena de despedida


  La comida sabia exquisita. La añoraba, y poder degustar más que sangre y carne cruda, la hizo devorar de todo lo que había en la mesa. ¡Fue la gloria! Como revivir historias del pasado. Cada sabor escondía una memoria. Como cuando hueles el chocolate y recuerdas a tu abuela… Sólo que Krista jamás le preparó chocolate. En su caso sólo fueron su padre y Nina.


  Nina. Recordarla era triste. Daño colateral de las malas decisiones de Jack y Camila. De la vida humana. ¡Hasta en esa vida dejaste muertos a tu paso, chica hibrida!


  — ¿Qué tal el espagueti?—preguntó Bríd a Camila, sonriente.


  — Riquísimo—respondió, con la boca medio llena. Camila, ¿acaso habías olvidado hasta tus modales? No era eso, lo que pasaba es que la manada comía, y mucho. Se sirvió más asado y estofado al menos dos veces. Y no tenían pudor al comer. Disfrutaban haciéndolo, como si no hubiesen comido en días. Los únicos controlados, más por su propia rigidez, eran Declan, Ciara y Tiaret.


  Bríd sonrió al escucharla, al igual que el resto. Sin saber cómo, el ambiente se relajó hasta que ya no hubo tensión. Compartir la mesa con el enemigo y descubrir que quizá no es tu enemigo después de todo, cambió a toda la manada. Algunos, aquellos que ni siquiera la habían mirado, ahora hasta le ofrecían los recipientes con comida.


  Como la mujer que se sentó a su lado, antes evitando cualquier contacto, terminó sirviéndole un poco de asado.


  — Nya—dijo ella mientras asentía. Tenía una serie de marcas de aguja en la piel de sus brazos y cuello—. Es mi nombre.


  Camila le había sonreído, sintiéndose más tranquila. Incluso se podía sentir a sí misma menos alerta y presionada, pues las emociones de la manada pasaron de ser una tormenta a calmada lluvia. Ya no había mucho que soportar.


  Algunas veces intentaban anexarla a la conversación, pero ella prefería comer. Mientras más lo hacía, menos sed de sangre sentía. Y aunque ella lo negara, era lo que en realidad necesitaba. Quizá eso incluso calmaría sus emociones.


  — ¿Ya lo probaste?—preguntó el chico gritón (gritando aún más fuerte), que se llamaba Enam. Señaló el jarrón de cristal con el líquido rosa.


  — A mí no me dejan probarlo—dijo una de las pelirrojas.


  — A mí tampoco—coreó la otra.


  Camila negó con la cabeza.


  — Hazlo—dijo Enam, sin poder evitar una enorme sonrisa cargada de malicia.


  — No creo que pueda—dijo Tiaret, terminándose de un trago la bebida del cuenco en medio de una mueca.


  — ¿Qué es?—preguntó Camila, movida por el reto.


  — Una bebida mejor que cualquier alcohol humano. Más fuerte y rica—respondió Enam, sin dejar de sonreír. Todos allí sonreían mucho—. Y no todos pueden con ella.


  — Hay demasiada como para que no todos la soporten.


  — Todos debemos probarla—dijo Bríd, sirviéndose un poco.


  — Nos da más ánimos para la batalla de todas las noches. Es como un ritual.


  — Será tu iniciación—dijo Enam, divertido.


  — Chico, cálmate—intervino Ciara.


  — Puedo hacerlo—dijo Camila, sirviéndose un poco. Olía muy extraño. Cuando echó el líquido en la madera del cuenco, el color se hizo más fuerte y el aroma igual.


  Camila observó de reojo a William, que parecía muy divertido. Algo iba a pasar, y Camila lo sabía, pero decidió seguir adelante.


  — Cam—dijo Ciara, esbozando una sonrisa maternal—. La primera vez es muy fuerte. Mejor otro día. Un trago puede…


  Camila lo bebió todo de golpe, sintiendo cómo su garganta ardía y gritaba de dolor. El calor en la boca pasó por la garganta hasta el estómago, donde se formó una bomba de calor que le encantó. Intentó encontrarle lo diferente de las otras bebidas normales, pero no lo logró.


  Se le quedaron viendo mientras dejaba el cuenco en la mesa y se encogía de hombros, intentando encontrar lo extraño.


  — Oh mi dios—soltó Bríd, llevándose las manos a la boca. Todos miraban a Camila sin poder creerlo. Estuvieron dispuestos a verla emborracharse o lo que fuera que ocasionara aquello sólo por diversión… La hibrida no pudo evitar sonreír de autosuficiencia.


  — La primera vez tuve resaca cuatro días seguidos—soltó Enam, lanzando una carcajada estridente y contagiosa.


  — Eso sí que me da miedo—dijo Bríd, de nuevo con una varita de regaliz en la boca—. ¡Qué super velocidad y sentidos, los híbridos resisten la tardus mortem como nadie!


  Camila, sólo para molestarlos, se sirvió más.


  — Ya eras una borracha antes de todo esto, ¿verdad?—soltó Enam, apuntándola con la carne que el tenedor prensaba—. Es la única explicación.


  — Claro, me la vivía en las cantinas de mi pueblo. Conversaba todas las noches con el cantinero y jugaba póker hasta desmayarme—sarcástica.


  — ¿Ah, chistosita?—soltó Enam, devorando la carne mientras gesticulaba exageradamente.


  — Tengo tanta gracia como tú, ¿no crees?


  Se echaron a reír, incluso William.


  — Muy bien, Camila—dijo Ciara, depositando ensalada en su plato—. Ya que nos has impresionado con tus grandes dotes para el alcohol sobrenatural, creo que merecemos saber más de ti. ¿Eres de algún pueblo cercano?


  Camila se tomó todo el líquido rosa. Sentía el efecto de la bebida en su cuerpo, pero no era nada del otro mundo.


  — Vivía en Bent Creek—respondió—. ¿Esto es todavía los Apalaches?


  — Sí—respondió Bríd, combinando regaliz con ensalada—. En la parte oeste.


  — Tu casa fue destruida ¿verdad?—preguntó Tiaret con ojos envenenados, recibiendo miradas de desaprobación de Bríd y Ciara.


  — ¿Cómo se llaman tus mejores amigos?—preguntó una de las pelirrojas. Su rostro redondo parecía realmente interesado.


  Camila observó a los demás. ¿De verdad hablaría de ello ante desconocidos?


  — Melisa y Vicky—respondió al fin—. Pero también estaban James, Erik, Susan, Matt y Alvin.


  Su hermana se carcajeó como si fuera algo sorprendente. Ambas pequeñas llevaban el cabello rojizo trenzado, lo que realzaba la serie de pecas que surcaban sus rostros. Eran como dos gotas de agua. Camila jamás había visto gemelas tan parecidas. Siempre hay un detalle que define a cada gemelo, pero en ellas parecía no haberlo.


  — ¡Tienes muchos amigos!


  — Nosotras no tenemos amigos—soltó la otra pelirroja.


  — ¿Y nosotros qué?—preguntó Bríd, apretándole una mejilla.


  — Ustedes no son amigos, son familia. Eso no cuenta—replicaron.


  — Se sorprenderían quiénes pueden llegar a ser como tu familia—dijo Camila—. Mis amigos eran mi familia—había cierta nostalgia en su voz.


  — Lo siento—dijo la madre, su cabello castaño trenzado como el de sus hijas. Sus ojos verdes lucían avergonzados—. Son muy curiosas. Y como no hay muchos niños como ellas.


  — ¿Cómo ellas?


  — Los licántropos podemos tener hijos—habló William, dejando de lado su plato. Tomó un enorme trago de tardus mortem—. Pero no debemos tenerlos.


  — ¿Por qué?


  — Es egoísta. Sería traerlos a un mundo de muerte, a una guerra continua. Muchos han pagado caro el haberse permitido tener descendencia—se inclinó hacía Tiaret, fue casi imperceptible, pero el rostro de la chica cambió—. Por lo que a mí respecta, no pretendo tener hijos nunca.


  Tiaret soltó un suspiro y le tomó una mano, lanzándole una mirada extraña a Declan.


  — Pero no permitiremos que tú pases por eso, Sonia—se apresuró a agregar Bríd, mirando a la madre de las niñas—. Ellas están mucho más seguras que cualquiera de nosotros.


  — ¿Cómo se llaman?—preguntó Camila a las niñas—. Las dos son igual de hermosas.


  Las niñas rieron.


  — Yo soy Charmian—dijo la niña de vestido azul pálido, con una sonrisa divina enmarcando su rostro rosado.


  — Y yo Charissa—exclamó la otra niña de vestido amarillo.


  — Son nombres griegos—dijo Sonia con voz orgullosa.


  — Son muy bonitos—dijo Camila.


  — Basta de tonterías—exclamó Tiaret, repentinamente irritada—. Todos estamos igual de incomodos con una vampira aquí. ¿Por qué se molestan tanto en congeniar con ella, sino merece la pena?


  — ¡Tiaret!—exclamó Sonia, cubriendo las orejas de Charissa. Aun así, hubo algunas exclamaciones ahogadas de apoyo hacia Tiaret. La tensión regresó, como si la felicidad de la comida hubiese dejado atrás la tranquilidad y sosiego.


  — ¿Y quién dice que no merece la pena?—preguntó un hombre de cabello gris sentando junto a Nya—. Es una hibrida, ¡claro que merece la pena!


  — ¿Sólo por eso?—replicó Tiaret, mirando con rencor al hombre—. ¿Estarías dispuesto a vender a tu manada por una hibrida?


  — Tiaret, basta—dijo Bríd con toda tranquilidad mientras devoraba un panecillo—. No seas inmadura.


  — Pero que…—empezaba a chillar cuando fue interrumpida al caer hacia atrás en su silla. Se golpeó con fuerza… Y algunos de los presentes miraron a Camila, sólo aquellos que sabían de su nuevo poder, quién había movido el dedo índice sin siquiera ser consciente de ello.


  La loba se puso de pie sin poder comprender qué había sucedido. Camila notó que Tiaret no debía tener en cuenta la conversación de hacía rato, ya que de haber sido así, se le hubiera arrojado encima no sólo por tirarla sino por lo sucedido en el bosque. Todos prorrumpieron en carcajadas bajas, todos menos Camila, William y Tiaret, que estaban igual de sorprendidos. El chico le lazó una mirada acusadora. La cosa se relajó cuando la loba regresó a su asiento, con un poco de dignidad intacta.


  — Creo que a alguien le hizo efecto todo lo que se tomó Camila—soltó Bríd, riendo. Enam la coreó, pero se detuvieron cuando William los miró.


  — ¿Tus padres son de aquí, Camila?—preguntó el hombre de cabello gris, repentinamente interesado.


  Para aliviar la tensión, decidió responder.


  — Mi padre, Jason, sí—respondió—. Mi madre era mexicana. Conoció a mi padre en ese país cuando él fue como médico a un pueblo. Después de un tiempo se casaron y fueron a vivir a Bent Creek.


  — Interesante—dijo el hombre. Camila le calculó unos treinta y tantos años en apariencia. El cabello negro llenó de canas, corpulento y tosco en sus facciones—. ¿Siguen viviendo por aquí? ¿Quieres que vayamos por ellos?


  — Murieron cuando yo tenía 5 años—lo dijo como si no importara. La costumbre de una vida de responder aquello la hizo ver muy dura.


  Se hizo el silenció, algunos buscando que decir, otros simplemente sin nada que agregar. Olían a lástima, y Camila los odió por unos segundos.


  — Y a pesar de eso aquí estas—dijo finalmente el hombre—. ¿Quién es el responsable de tan buen trabajo?


  Camila no entendía por qué el repentino interés.


  — Mis abuelos—mintió, ya no quería ser blanco de lástima por ser la pobre chica a la que nadie quiere—. Pero el máximo crédito es de mi mejor amigo, Jack. Él me ayudó a sobrevivir.


  Bríd apoyo ambos codos sobre la mesa, recargando el mentón en las manos.


  — ¿Cómo se conocieron?—preguntó con aire soñador. Camila los observó a todos, recelosa; se detuvo en William, que parecía estar concentrado en su bebida.


  — Después del accidente donde murieron mis padres—comenzó. No sabía por qué lo hacía—. Él tenía la misma edad que yo, y estaba en el hospital por que su madre… También murió.


  — ¿No me vas a decir que eso es todo?—soltó Bríd, bufando—. Sé que hay más.


  — Entró a mi habitación—siguió, lanzándole una mirada asesina a la chica azul que le enseñó la lengua—. Me dijo que estaba aburrido, así que entró, decido a hacerme reír. Intentó contarme sus mejores chistes. No funcionó.


  — No entiendo por qué—soltó Enam, sarcástico. Bríd lo hizo callar.


  — Así que me dijo que no se rendiría hasta verme reír. Y salió corriendo—sonrió ante el recuerdo—. Nunca le dije que me hizo reír desde el primer día. Y no por los chistes, eso queda claro, eran malísimos, sino por él. Era un niño lindo. Dijo que logró regresar los siguientes días porque su padre tenía pendiente el papeleo, pero yo sé que en realidad hizo que su cuidadora, Nina, lo llevara. Ella me lo dijo muchos años después—tenía la mirada puesta en sus manos, que se movían inquietas—. Tres días seguidos me soltó chistes sin sentido. Hasta que, el ultimo día, mientras salía desilusionado, se cayó en el pasillo mojado. Yo explote en carcajadas. Y allí empezó. Descubrimos que vivíamos en el mismo pueblo. Y nos seguimos viendo. Mientras mis padres no estaban, mi hermano desaparecía, mi hermana me odiaba, mis abuelos me evitaban, él estaba allí. Siempre. Muchas personas no pueden decir que tienen esa clase de lazo con alguien, pero yo sí. O al menos lo tenía.


  Se le llenaron los ojos de lágrimas. Lágrimas que reprimió.


  Se hizo el silenció y Camila tuvo que levantar la mirada. Todos la miraban, hasta Tiaret y los pocos lobos que aun sentían recelo. Bríd estaba roja de emoción, era muy emotiva. Y William… Él permanecía muy serio, sin mirar a nadie en particular. Tiaret se aferró a su mano.


  — Hay quienes sí hemos logrado formar esos lazos—dijo, mirando con profundidad a William. Y Camila sintió y olió su amor. Era tan profundo e intenso que Camila se le quedó viendo. La canela que desprendía se extendió por el comedor, combinándose con la melancolía de Camila. ¿Ella sentía eso? Se imaginó junto a Jack. ¿Cómo sería ella? ¿Cómo olería su amor?


  William le respondió con una sonrisa tierna. Bajo todo el rencor que Tiaret desprendía hacía Camila, ésta pudo sentir la verdadera belleza de la chica. No era mala como Ámbar. Ella hizo todo porque sólo hacía podía controlar lo que sucedía. Así era ella. Tiaret se comportaba hosca con Camila por miedo y rencor. Miedo por aquello que la unía con William y recelo por haberla lastimado.


  — Qué bonito—susurró Bríd, fingiendo que se limpiaba lágrimas de las mejillas—. Yo nunca me he enamorado, pero me imagino cómo debes sentirte sin él. Sabiendo que es prisionero de criaturas tan despreciables. Te ayudare a recuperarlo—golpeó con determinación la mesa y después sonrió, avergonzada.


  — Parece cosa del destino—habló Tiaret, sorprendiendo a todos. Su forma de mirar a Camila había cambiado, aunque todavía había una pizca de rencor—. Tal vez eso es. El destino.


  — Tal vez—murmuró ella, asintiendo.


  — Está conversación de chicas me está matando—soltó Enam, golpeando al grandote en el hombro—. Thabo, tenemos unos zombis que matar—se paró, quitándole a la chica asiática su libro—. ¿Vienes, Saori?


  — Soy una chica—soltó ella, persiguiéndolo hasta desaparecer. Se escucharon golpes y alaridos mientras chocaban contra algo. Enam les gritaba que continuaran.


  Durante toda la cena Declan jamás abrió la boca para hablar, simplemente se limitó a observar a su manada, a William, y sobre todo a Camila, que sentía la presión de sus oscuros ojos encima. El hombre era mayor, pero bastante imponente.


  — Es hora de marcharnos—anunció William, poniéndose de pie—. Nos hemos entretenido demasiado. Los vampiros deben estar vueltos locos sin nosotros.


  Todos asintieron y las humanas que sirvieron la cena salieron de la cocina para recoger la mesa.


  — Me llamo Sayer—se presentó el hombre de cabellos grises que estaba tan interesado en ella. Le ofreció una mano que Camila no aceptó.


  — Un placer—asintió—. No quiero… Es que tengo algo de sed.


  — Oh sí, lo siento—sonrió, rascándose la cabeza. Parecía nervioso.


  — ¡Me gustó lo que le hiciste a Tiaret!—exclamó una mujer corpulenta, empujando a Sayer con el estómago. Camila abrió la boca para negarlo, pero ella le guiñó el ojo—. Se ha estado comportando como una perra últimamente. Me llamo Gal—la escaneó de arriba abajo—. No me agradas aún. Creo que puedes sentirlo. Pero te toleraré—lanzó una carcajada estridente mientras desaparecía por la puerta.


  — Vámonos, Say—dijo Nya, amarrándose el rizado cabello café en un chongo—. O te dejaré sin hacha de nuevo.


  — Cuídense mucho—dijo Camila. Iban a la guerra con los vampiros. Alguno podía no regresar.


  — Siempre—soltó Sayer, siguiendo a Nya.


  Declan había desaparecido ya, seguido de cerca por Tiaret. Bríd abrazó a Camila antes de partir.


  — ¿De verdad deben ir?—preguntó Camila, sin deseos de soltar a la chica—. No tiene sentido perder más vidas.


  — Es nuestra guerra, nosotros debemos terminarla. Además, ¿qué harían sin la segunda al mando?—dijo Bríd, regalándole una varita de regaliz.


  Camila sintió algo nuevo y aterrador, un escalofrió que era como el coro del miedo y el eco del dolor. Toda la manada salió al patio, estirando los músculos y practicando entre ellos. Las mujeres que se quedan eran Ciara, Sonia, las niñas y las humanas.


  — Cuídate mucho entonces—le dijo Camila a Bríd, que ya estiraba el cuerpo. Salieron a patio, donde todos se encontraban ya—. Y acaba con todos.


  — Haré todo lo posible por traerte la cabeza de Salazar—respondió ella, abrazándola—. No te enojes con Will. Él me contó todo sobre ti, lo que tú le dijiste. No tenía a nadie más con quien hablar y sabe que no soy chismosa.


  — No te preocupes.


  Camila no supo cómo fue que llego hasta William, tomándolo de la muñeca… Aquel ligero roce disparó algo en la mente de la hibrida, la imagen de un recuerdo, pero no de ella, sino de William: una niña de cabello tan rojo que casi parecía una cascada de sangre, corriendo por el bosque, gritándole algo al niño de rizos dorados que intentara alcanzarla. Ambos sudorosos y divertidos. Ella arrastrando un pesado vestido amarillo y él deseando quitarse el saco. La imagen desapareció así como llegó, dejando sin aire. Sí, sin aire.


  — ¿Estas bien?—preguntó William, inclinándose para mirarla. Tiaret seguía conversando con Declan.


  — Sí—respondió. Tiaret los vio, así que caminó hasta ellos. Camila lo miró con urgencia—. Ten mucho cuidado. No quiero tener que enterrarte.


  — Tranquila. En 19 años sólo hemos perdido a 7 de los nuestros. Y te aseguro que mi plan es morir hasta que Salazar también lo esté—sus ojos brillaron afilados y punzantes, algo que no hizo más que alertarla, pero Tiaret estaba cada vez más cerca, así que se limitó a asentir y darle un apretón de apoyo en el hombro.


  Los hombres lobo cruzaron el campo de fuerza sin golpearse contra él. Salieron como humanos y estuvieron del otro lado como bestias, luego de que sus cuerpos temblaran y doblaran hasta convertirse en criaturas con extremidades semihumanas y semilobunas. Poderosos, aterradores, salvajes. El primero en sumergirse en el bosque fue William, seguido de Bríd, Declan y Tiaret. Los licántropos desaparecieron en la oscuridad del bosque.


  Intranquilidad y miedo. Sólo eso dejaron al marcharse.


  — Esto no está bien—dijo Camila en voz alta, sola en aquel prado. Observando el campo como si de una ventana se tratase—. Dejan a los más débiles en casa para protegerlos, pero también así los ponen en peligro.


  — Yo no soy débil—dijo Ciara desde la puerta, riendo—. Entra casa. Nada puede penetrar esa pared. Nada. Lo hemos probado—lanzó un suspiro profundo.


  — Regresaran bien—dijo Camila en un patético intento por hacerla sentir bien. Podía oler su miedo y preocupación—. Tienen a ese enorme chico que estaba con Enam…


  — Thabo—la mujer sonrió sin ganas—. Lo sé. Es de los mejores. Pero no puedo evitar sentir miedo. Todo puede pasar en la guerra.


  Entraron a la casa hasta la cocina. Camila no podía dejar de pensar en la imagen que vio al tocar a William y todo lo que ello significaba. ¿Su poder estaba volviendo? ¿Debía sentir esperanza o quizá era muy pronto? Lo que vio. El pequeño de la fotografía familia en la habitación de William era él, corriendo con una pelirroja que sin duda era Kassim. Recordó lo que Demian le contó sombre aquella chica. Su primer amor, comprometidos y separados por su hermano.


  Pero Demian jamás mencionó que William la conocía desde antes. Durante aquel día se convenció de que quizá William fuese desesperante pero también tenía un buen corazón. ¿Pero qué clase de hermano le quita al amor de su vida a su sangre?Hipócrita,se dijo a sí misma.Tú hiciste lo mismo con Rachel.¿Lo hizo? Porque fue Jack quien rompió con la chica…¡Pero por mí!, se recriminó en un juicio interno.


  No te sientas tan especial, Camila….


  O Demian decidió no contarle que Kassim y William eran amigos desde pequeños o había demasiados huecos en la historia. Pues Demian la conoció muchos años después, ya grandes. La familia Hale, fuente de misterios y engaños. Al parecer, y Camila lo sabía, los hermanos no siempre tienen que quererse.


  — O quizá Demian te mintió—dijo en voz alta para sí misma—. Como todo lo que hizo cuando te quería amarrar.


  — ¿Qué?—preguntó Ciara cuando cruzaron el comedor—ya recogido e impoluto— hasta la cocina.


  Las humanas lavaban los trastes mientras Ciara se integraba para recoger el tiradero de la cocina.


  — Hola—saludó Camila a las humanas, entrando con cuidado—. ¿Qué puedo hacer yo?


  Ellas la miraron. Dos señoras rechonchas de rostros sinceros y firmes. Sus miradas duras.


  — No, señorita—dijo la que tenía profundas ojeras remarcando la piel pálida. Y a pesar de su semblante serio, su voz y sonrisa eran templadas y sinceras—. Para eso estamos aquí, para ayudar a los chicos en su misión.


  — No creo que ayudar en la cocina…


  — Se toman muy enserio todo—dijo Ciara, moviéndose sin cesar.


  — Son humanas—dijo Camila, acercándose a Sonia, que cortaba manzanas con una habilidad que sólo le había visto a Nina—. ¿Puedo?


  Sonia asintió, entregándole el cuchillo.


  — Haremos un pastel—dijo Sonia, riendo al ver a Camila cortar con torpeza—. Dentro de poco es el cumpleaños de las niñas.


  — ¿Por qué ayudan a la manada? ¿Cómo es que saben de todo esto si quiera?—preguntó Camila a las mujeres.


  — Este mundo nos alcanzó cuando se llevaron a nuestros hijos—dijo la mujer de piel morena y cabello oscuro—. No te preocupes—se apresuró a agregar cuando vio que Camila estaba por disculparse—. Sangre Azul reclutó a nuestros chicos. Brooke y Colin son mis hijos. Colin murió, pero a Brooke la tomaron—sonrió con tristeza—. Por cierto, me llamo Celia.


  Camila asintió.


  — Allen, mi muchacho—dijo la mujer de piel pálida—, también fue reclutado—bajó la mirada—. Sonia nos dijo que estuviste relacionada con Sangre Azul. ¿Lo has visto? Allen es moreno y…


  — Lo siento—dijo Camila, negando con la cabeza—. No conozco a nadie del clan, salvo al líder y sus favoritos. Yo no…


  — No la molestes—dijo Celia, entornando los ojos—. No te preocupes—quiso cambiar de tema—. Mi hermanita suele ser muy apresurada e indiscreta, ¿verdad, Eve?—señaló con la mirada a su compañera—. Brooke me dijo que Colin se resistió y por ello lo mataron.


  — No deben hablar de eso si todavía les duele—dijo Sonia, esbozando una sonrisa maternal.


  — ¿Cómo saben todo ello?—preguntó Camila, consternada—. El ritual de Salazar es hacer que los reclutados asesinen a su familia, cortar los lazos. Es un milagro que sigan vivas.


  — Ese milagro se llama William—dijo Eve, sonriendo—. Estábamos en Virginia, que es de donde somos. Él y Bríd también estaban allí.


  — Seguían una pista sobre un posible traidor entre nuestros aliados—informó Ciara, guardando las cosas en el refrigerador.


  — Salazar envió a sus bestias a casa—continuó Celia, terminando su tarea y recargándose en el fregadero—. Estábamos juntas, por suerte. Ya habían secuestrado a Colin, y lo usaron para convencer a Brooke y Allen de irse con ellos. Mi marido…—se le cortó la voz—. El bebé de Brooke…


  — Los mataron—terminó Eve, perdida en el recuerdo—. Casi nos matan también a nosotras de no ser porque William los rastreó y llegó a tiempo. Nos salvó. Nos llevó al hospital y se fue. Pero vimos lo que hizo, en lo que se convirtieron.


  — Se quedó toda la noche para saber cómo estábamos—dijo Celia, sonriendo—. Bríd se escabulló por la noche para darnos dulces. Les ofrecimos ayuda en lo que pudiésemos, aunque fuese muy poca. Al final, Will nos ofreció protección, por que como dijiste Camila, los vampiros podían buscarnos.


  — Bríd prometió encontrar a nuestros hijos—dijo Eve—. Aunque sabemos que puede que no tengan retorno. Hemos visto lo que son, en qué se convierten, cómo actúan los vampiros. Hemos sido testigo de lo que pueden hacer.


  — La esperanza muere al último—dijo Ciara—. Mejor vivir en ella que sin ella.


  — ¿Dijiste que Brooke regresó?— preguntó Camila, terminando de cortar las manzanas.


  — Lo hizo—respondió Celia, se pronto parecía muy cansada—. Antes de salir del hospital, ella apareció en el estacionamiento. Estaba muy cambiada. Sus ojos azules se volvieron cafés. La forma como se movía, como actuaba. Todo en ella había cambiado. No me dejó acercarme, me dijo que debía irme, que Colin había muerto.


  — Declan se resistió al principio—dijo Sonia, acomodando los platos limpios en los estantes blancos—. Pero William y Bríd siempre han tenido un poder muy extraño sobre él y el resto de la manada. Lograron convencernos, y no fue difícil aceptar a estas dos hermosas mujeres—le dio un beso en la mejilla a cada mujer.


  Las risas de las pequeñas pelirrojas llegaron hasta la cocina desde el patio. Sonia pegó un brinco y se asomó por la ventana.


  De repente los rugidos de la guerra se hicieron reales. Camila observó a las mujeres para ver su reacción, pero ninguna pareció escuchar nada. Desgarres y rugidos, pasos sigilosos y colmillos saliendo. Sus sentidos querían volver a colmarla, pero ella se resistió, concentrándose en su respiración. No perdería el control, no lo haría.


  — ¡Les dije que no hay juegos por la noche, ya lo saben!—exclamó la madre.


  — Lamento haberlos retrasado—dijo Camila, tratando de distraerse—. Siempre salen en cuanto termina el crepúsculo ¿no?


  — Si—contestó Sonia—. Pero estuvo bien un poco de distracción. Nunca tenemos invitados. La guerra nos ha aislado. Es necesario sentarse a cenar como la familia que somos antes de dejar que los chicos vayan a la guerra, es como una despedida, llevarnos algo antes de morir. Es casi un ritual. Cena y conversaciones normales. Somos nosotros siendo actores, pretendiendo que somos normales.


  — Algunos queremos regresar pronto a África—dijo Ciara, apretando los labios.


  — No creo soportar el calor—dijo Eve, exagerando un ademán de bochorno.


  — Son divertidos—dijo Camila, robándose una uva del frutero—. La sensación de calor y cariño es increíble. Siempre quise sentir algo así—frunció el ceño—. Desearía que eso no hubiese sonado tan patético.


  — Es sincera—dijo Sonia, encogiéndose de hombros. Volvió a llamar a sus hijas.


  — Lamento lo de Tiaret. Siempre ha sido muy templada. Es extraño que actúe así.


  — De hecho—intervino Ciara, riendo—. Me sorprendió que no tuviésemos problemas. La verdad es que creí que alguien te atacaría, Camila. Aun conservas cierto aroma vampírico, y hemos aprendido a despreciar y atacar todo lo relacionado a esas criaturas. Respiramos odio contra ellos.


  — Quedaron encantados con mi increíble humor—soltó Camila en tono sarcástico, arrancando más uvas.


  — Fue tu historia—dijo Eve, llevándose una mano a la boca—. Fue muy tierna. Algo diferente. Cada miembro de la manada tiene un pasado muy triste y su presente es igual o peor. Vivir en una guerra, donde la pérdida es el pan de cada día—suspiró—. Están aislados. Lo único que los mantiene cuerdos es la manada. Tú eres algo nuevo, creo que al principio estaban asustados.


  — ¿Y ahora?


  — Intrigados. Te querrán conocer.


  — Son buenas personas—dijo Celia, risueña—. Terminas enamorándote de ellos enseguida.


  — Menos de Crezz—soltó Eve, lazándole una mirada rápida Ciara—. Lo siento pero es verdad.


  Las risas llegaron aún más fuertes, por lo que Sonia salió hecha una furia en busca de sus hijas.


  — Había instrumentos rotos en la habitación de William—dijo Camila como quien no quiere la cosa. Eve soltó una risita muy graciosa.


  — Sí—respondió Ciara, sentándose en la barra—. No sabemos por qué lo hace. En cuanto algo sucede con alguno, en vez de tirarlo, lo guarda.


  — No importan los instrumentos rotos, sino cómo los toca—dijo Celia—. Es impresionante cuando lo hace. Mi hijo quería entrar a una orquesta. Él…—aun había melancolía en su voz.


  — Salazar hizo lo mismo conmigo—dijo Camila, tomándole una mano—. Hace eso con todos a los que desea. Pero pronto eso va a cambiar.


  La mujer esbozó una sonrisa triste.


  — Cuando conocí a William—dijo Camila, recargándose junto a la mujer en el fregadero— dijo que Declan era el líder de la manada.


  — Declan está cansado—dijo Ciara—. Ha vivido muchos años y ha pasado por mucho. Ha peleado esta guerra durante más tiempo que nadie. Esta roto. Y quiere retirarse de la guerra, por lo que le cedió el liderazgo a William hace algunos años.


  — Yo creo que…—Eve vaciló—. Que quiere morir. Abandonar esta vida para poder por fin descansar. Y lo entendemos. Pero le está costando trabajo hacerlo, le es difícil dejar de luchar, dejar solo a William. No hemos estado mucho tiempo aquí, pero el poco tiempo ha sido suficiente para darnos cuenta del cariño tan fuerte que Declan siente por William. Lo ve como su hijo.


  — Es su hijo—dijo Ciara, observando a Eve con desgana—. Soy la que más tiempo lleva de conocerlo, hemos pasado muchas cosas. Cosas que destrozarían a cualquiera. Es un milagro que siga en pie.


  — Exacto—dijo Eve, insistiendo—. “Pasaron”. Y mírate, sigues firme y fuerte.


  Al parecer, el cansancio y visible aburrimiento que derrochaba Declan era tema de discusión en la manada.


  Camila no pudo evitar pensar en Demian. Salazar era su creador, y ello acarreaba un lazo. Unión entre progenitor y creador. Padre de sangre e hijo de sangre. ¿Pero qué le había dejado eso a Demian? Salazar lo convirtió, utilizándolo para asesinar, para la guerra. William era el primogénito de Declan. Y al igual que su hermano, Declan lo utilizaba para asesinar, insertándolo en una guerra que no era suya.


  Había que tener cuidado con todos los progenitores. Creaban instrumentos de muerte y para la muerte. Camila decidió no confiar en Declan, pues aunque lo amaran en su manada, el mismo lazo que los unía impedía ver quién realmente era.


  — ¿Por qué Declan eligió a William? —preguntó Camila, metiendo en la pequeña discusión.


  Un rugido atronador resonó afuera de la casa. Las Ciara y las hermanas se lanzaron hacia las ventanas… Del otro lado se veía algo tan repulsivo y atemorizante que Camila abrió la boca durante unos segundos.


  Una criatura cuyo rostro alargado, todo ángulos, pómulos altos y nariz larga, resultaba desagradable. La piel colgante de un tono verdoso, con la textura de la piel de las ranas. Sus ojos amarillos estaban fijos el campo como si pudiese verlo. Pelusa sobresalía de su cabeza y orejas puntiagudas. Golpeaba con su torso encorvado el campo de fuerza. La columna sobresaliéndole por la espalda.


  Las extremidades como garras de halcón arañaban el campo, que le respondía con chispas energéticas que le arrancaban gritos de dolor. La criatura se echaba hacía atrás, golpeando los árboles con las enormes alas de murciélago, restallando cual rayo que cruza el cielo cuando golpeaba el campo.


  Cada que se lanzaba hacía el campo, una corriente eléctrica recorría su cuerpo, haciéndolo enfurecer más y más. Su chillido resultaba terrible. Nada parecido ha algo conocido, una mezcla de furia, dolor y odio.


  Charissa y Charmian gritaron, corriendo hacía su madre cuando la criatura se arrojó al campo con tanta fuerza que una raíz como cristal quebrándose surgió desde el punto de choque. Camila no fue consiente de haberse movido cuando ya estaba de pie frente al muro. La criatura se detuvo, bajando para observarla. Mirándola con sus espesos ojos amarillos a los lados del enorme pico.


  Como si la reconociera, como si viera dentro de ella. Aquella criatura buscaba una cosa, y era sangre.


  


  


  


  


  


  


  


  15. Un demonio torturado


  — ¿Podría romper el campo?—exclamó Camila, resistiendo la mirada de la criatura.


  — No—respondió Sonia con voz alarmada—. Hasta ahorita nadie ni nada ha podido… Aunque… No debería poder vernos. Se supone que nada puede ver ni detectar el campo.


  — ¿Qué es esa cosa?


  — Una estirge. No son muy fuertes, necesitan sangre para sobrevivir. Esto es extraño.


  — ¿Cómo es que puede...?


  — Salazar ha obligado a muchos elementales a atacarnos. Los amenaza. Pero sólo pueden hacerlo fuera del campo. Yo no… No entiendo.


  Camila notó el miedo en la voz de Sonia y tuvo que apartar la mirada de la estirge para verla. Mantenía a sus hijas detrás de ella. Estaba horrorizada pero se controlaba por sus niñas, quienes gritaban y lloraban.


  — ¿Cómo podemos defendernos?—preguntó Camila.


  — Somos lobas, tenemos el poder, pero somos sólo Ciara y yo. Y no quiero que mis hijas luchen. Eve y Celia…


  — ¡Entonces no podemos permitir que entre!—exclamó Camila justo cuando la criatura golpeaba el muro, provocando otra grieta—. ¡Tengo que alejarlo de aquí! ¡¿Cómo puedo salir?!


  — No, Camila—se apresuró a decir Sonia—. William me pidió que te cuidara, que no te dejara salir.


  — ¡Pues tendrás que decidir entre William y sus deseos o tus hijas y las humanas!—le lanzó una mirada llena de urgencia. Sonia lo pensó, durante un segundo, su mirada reflejó la intensa confusión y terror de su alma.


  — ¡Está bien!—exclamó, acercándose—. Sólo hay que decir el lema del clan. “Lucha por lo que tengas y jamás te detengas”—lo dijo tan bajo, que pareció apenas y murmullo.


  — ¡Vayan a protegerse! Saldré corriendo. Sé que me seguirá, pero aun así tengan listas las armas y sus cuerpos.


  — Suerte—tomó a sus hijas y las dirigió dentro de la casa, luego salió con Eve y Celia detrás y corrieron hasta perderse al cruzar como fantasmas un muro de ladrillo que Camila creyó que era una construcción jamás terminada.


  Se enfrentó a la criatura, que la miraba lleno de furia mientras chillaba, quebrando cada vez más el muro, que se resquebrajaba en un sinfín de grietas como el cristal. Camila se acercó al límite del campo y murmuró:


  — “Lucha por lo que tengas y jamás te detengas”.


  El muro se tambaleó ante la orden, moviéndose en distintas partes como gelatina. Terminó por estallar en medio de un grito energético. Miles de cristales cayeron sobre la hierba y Camila, quién pasó corriendo en un estallido de furia.


  — ¡Atrápame, idiota!—gritó, lanzándole una piedra en la cabeza. Sus acuosos ojos amarillos brillaron de enojo.


  Camila echó a correr. Sólo volteó una vez para comprobar que la criatura la seguía. Y así fue. Entre chillidos asquerosos y aleteos estremecedores comenzó a perseguirla por el oscuro bosque. Donde los ruidos de la batalla retumbaban por todas partes, como ecos que anuncian la muerte.


  


  El viento le movía el cabello negro. Mirar hacia abajo no representaba ningún problema. Veía a los humanos como las pequeñas y débiles hormiguitas que son. Bolsas de sangre autodestructivas y tontas. La Torre Willis de Chicago ofrecía una vista excelente de la gran ciudad; los edificios aledaños, las casas; las personas borrachas, con mal olor; asaltos; personas de camino a casa; paseando; múltiples victimas en espera de un vampiro que los drene.


  Pero la luna brillaba como un inmenso faro plata, derramando su luz natural sobre la ciudad y sus personas, protegiéndolas de la oscuridad. Y delatándolo. Algunas personas que lograban salir de su mente, de su vida, observaban al cielo y encontraban a un hombre de pie en el rascacielos. ¡Pero era su imaginación!, decían.


  Salazar no estaba de humor para preocuparse por si lo veían. Nada había salido bien. Tantos años desperdiciados tratando de despertar a Camila del coma; lo que tuvo que obligar a hacer a Demian para atraerla. Buscar la Espada de Cristal para perderla de nuevo, así sin más. Debió haber ido por Camila justo después de que reapareció en su casa, cuando salió de aquel portal o dimensión o lo que fuera. Pero todo estaba bien planeado, bien trazado y calculado, no debía salir mal. O eso creyó.


  Él era un maestro en los planes, en reclutar a las almas y cuerpos más fuertes e impactantes del mundo. Tantos siglos de reclutamiento, tantos conflictos que superó. En muchas ocasiones tuvo que orquestar golpes de estado, asesinar familias enteras—y no es que no le gustara—, soltar intrigas entre monarquías, entre familias. Años y años de éxito. El desafío más difícil fue el de aquella chica persa y las mentiras y actuaciones que tuvo que realizar para conseguirla. Y ahora la tenía. Átala era suya, y lo sería siempre.


  Pero todo salió mal con Camila. Imprevisible, absorbente, única, espontanea, sorprendente, desafiante, diferente. Tenía el toque perfecto de rebeldía, eso que hace especial a aquellos que son oprimidos. De alguna forma, y sin conocerla, había llegado a admirarla, a respetarla. Ya no lo movía sólo el deseo, sino la curiosidad.


  La boda era un buen plan. Se había asegurado de ello, de no amarrar su vida a alguien sin obtener algo cambio. Pero Demian lo destruyó todo, tiró a la basura años de trabajo y planes. Pero es que Salazar lo pudo predecir, ni siquiera Átala. El chico fue tan… Buen actor. Tenía merecido su castigo.


  — Fue astuto—dijo para sí mismo. Le había enseñado bien. El maestro podría ser sobrepasado por el estudiante. ¿Eso qué decía de Salazar? Durante siglos, todas las mentiras y artimañas que realizó, todas las guerras que ocasionó y peleó, fueron éxitos tras éxitos—. Nadie debe enterarse de esto.


  Y es que si alguien de los muchos que odiaban a Salazar se enteraba de lo que había perdido, de que alguien había sido más astuto que él, su reputación acabaría, lo creerían débil… ¿Lo era? ¿Se estaba debilitando? La idea hizo que sus colmillos emergieran en un estallido de furia. El fuego, ese secreto hermoso que alimentaba a los monstruos, le susurró en el alma.


  Salazar llevaba horas lamentándose en silencio, y eso sólo lo enfurecía. Los reyes no se quejaban, los dioses no lloraban ni sufrían, no se lamentaban. Pero tampoco perdían, y él lo había hecho. Estalló en un rugido de furia, azotando el puño contra una de las antenas del rascacielos.


  Se alejó del clan porque no debían verlo así, pero también porque sabía que, si se quedaba, los destrozaría, quebrándolos pedazo por pedazo. No era tan fuerte auto controlándose. Ya no.


  Su mente peleaba en un debate interno. Eso, sí, eso que sentía en el pecho ¿qué era? Cosquilleaba melancolía, ardía dolor. ¿Una emoción acaso? Uno de los vampiros más longevos del mundo, ¿volvía a tener emociones? ¿Qué fue peor, la perdida de Camila o la traición de Demian? A Salazar no le gustaban las traiciones. Irena le enseñó eso. Volvió a escuchar su voz. Aquella vez que ella lo traicionó de la manera más absurda y cruel.


  — Salazar, en este mundo la traición es algo común. De nosotros depende si nos afecta o no, si nos hace fuertes o nos destruye—su voz, siempre altiva, siempre fuerte; su rostro, siempre imponente, preciosa, segura; su mirada, siempre desafiante y dura.


  Sólo hasta ahora aquellas palabras tienen sentido para él. Repudiar la traición no significa que no te suceda. Decidió calmarse, tratar de entender a Demian y perdonarlo… ¿Eso qué decía de él? ¿Se estaba ablandando? En primer, ¿por qué lo perdonó? Una palabra: necesidad. Necesitaba de él, era una necedad extraña, algo que Salazar no lograba comprender pero así era.


  Ahora sólo le quedaba mirar hacia el futuro. Camila no reviviría. Y aunque Salazar quisiera intentarlo sería imposible porque William se llevó su cuerpo. William. Ese maldito chico entrometido, el único que podría arrebatarle a Demian, y no podía permitirlo, no ahora.


  Pero eso no era lo más perturbador, sino que Cassiel se entrometiera sin permiso en los asuntos de la tierra, de los humanos. Se supone que estaba prohibido. La única vez que los ángeles lo hicieron fue por un bien mayor, sellar los portales para evitar la entrada de criaturas que podían destruir al mundo, a la humanidad. Ese día bajaron de la doceava dimensión con un permiso especial Gabriel, Miguel, Raphael, Uriel y Cassiel. Unieron sus fuerzas a Irena y su sequito de brujas protectoras. Todos los Señores de los Continentes estaban presentes.


  Algunos licántropos en su representación como raza. Declan estaba entre ellos. También había representantes del bosque y el mar. Los elementos estaban presentes. Tierra: brujas y seres del bosque, de las sombras. Aire: Los seres voladores y elementales naturales. Fuego: vampiros y licántropos. Agua: todos los seres acuáticos. Metal: los humanos, aquellos que sabían de las sombras. Fue un acontecimiento esperado y deseado por todos los elementales, mutaciones y hombres. Buscaban paz, querían seguridad. La historia de las sombras contará en sus libros que aquella fue la única vez en que se vio la unión para protegerse y proteger el mundo.


  La reunión fue en el vórtice del mundo. Un lugar donde las energías del universo colisionan en una. Las antiguas tierras los vikingos, cerca del mar. Luego las facciones se dividieron, posicionándose en los diversos puntos energéticos distribuidos por el mundo. Lo que hoy se conoce como Stonehenge, el Monte Shasta, el Monte Sinai, el Monte Kailas, Uluru-Kata, el Lago Titicaca, la gran pirámide de Giza, la pirámide de Teotihuacán, todas en la tierra. Mientras que en el submundo estaba el Vortex Dex, en Missanti, el pantano de la Necrópolis, los Seis Decadentes de la Acrópolis, la Fuente de la Resurrección, el Ligno en las Tierras Negras, la Torre de Sangre y la Urbem Aqua.


  Resultó ser una explosión energética. Las bestias fueron expulsadas por Gabriel y Miguel mientras el resto fusionaba su poder en un estallido de locura que reventó el mundo, haciéndolo girar un poco. Las cosas cambiaron aquel día, las leyes naturales se modificaron, las criaturas no eran las mismas. El mundo se reconfiguró…


  ¡¿Por qué Cassiel se metió en sus asuntos?! ¿Qué derecho tenia él? ¿Había recibido órdenes especiales de su superior? ¿Por qué se llevó la Espada de Cristal? ¿Y a dónde la llevo? ¿Cómo es que conocía a Camila y a William? ¿Por qué le hablo a éste último como si fueran cómplices? Pero eso era imposible. Los Ángeles no se dejan ver por nadie, salvo la otra ocasión… Salazar no dejaba de darle vuelta a ello.


  Alejó esos pensamientos de su mente, pues sabía que aunque quisiera respuestas jamás las obtendría. Su único consuelo era Jack, el nuevo reclutado, que poseía parte del secreto de Camila. Y Salazar estaba dispuesto a buscar y rebuscar qué era eso, qué significaba.


  El chico era especial. Y todo indicaba que era por Camila, un pequeño regalo que le dejó al darle de su sangre. Jack sentía. Había sido absorbido por el fuego, pero las emociones latían en su interior, incluso el amor, pero ahora diferente, reformado. La versión de amor de la maldad. La versión de la oscuridad de lo que es sentir dolor, tristeza, cariño y un sinfín de emociones. Todo deformado por el dulce, dulce fuego.


  Salazar alimentaba ello. Sabía que el chico odiaba a todos en el clan, pero a su vez, los respetaba a la muy sutil forma del fuego. Los despreciaba como quien ordenó la persecución de Camila; sentía odio hacía Demian por amarla y asesinarlo; hacia Amelia por ser una maldita; pero había dos personas por las que experimentaba una serie de emociones intensas. Y Salazar tenía parte del crédito por una de ellas. Por William, que no tenía culpa de nada, pero su nueva versión del dolor lo cegaba a tal grado que despreciarlo era su única salida. Y por Rachel —en eso Salazar no tuvo nada que ver—. El chico vio cómo ella asesinaba sin pestañar a su hermana, cómo reía de felicidad, cómo disfrutaba mientras Camila agonizaba.


  Ese nuevo odio alimentado por el fuego superaba a todos. Jack se dejó seducir por el fuego, y le gustó. No tenía que detenerse a pensar, a sentir y razonar, simplemente actuaba bajo sus deseos y angustias. ¿No es eso libertad? Poder hacer lo que plazca sin límites, sin ataduras morales, religiosas, personales. Había nacido para maldad sólo que no se había dado cuenta. ¡Y vaya que era bueno! Cumplía todas las misiones asignadas por Salazar sin rechistar, los disfrutaba. Pero las que le encantaban eran las misiones recientes donde era enviado a zonas diversas del país para asesinar a los licántropos que hozaron regresar con la llegada de la manada de Declan.


  Los resultados del análisis de sangre humana de Camila fueron reveladores, en vez de poseer veintitrés pares de cromosomas Camila poseía más. Algo verdaderamente anormal y extraño en el mundo humano, algo que codiciarían científicos tanto humanos como sobrenaturales de todo el mundo. Los de Jack no tenían nada anormal, siendo igual que cualquier otro vampiro. Aquello debatía parcialmente la idea de Salazar de que era la sangre de Camila la que le dio esa esencia nueva. Jack no era diferente genéticamente, pero la sangre sí tuvo que ver con su cambio, porque, de no ser así, ¿qué compartían ambos que causó que él cambiara de esa forma? La única respuesta era la conversión… Salazar se dispuso a averiguarlo.


  Debía ser algo más. Algo dentro. Algo que se perdió para siempre.


  — Salazar—murmuró Átala detrás de él. Éste, tan absorto en sus pensamientos, ni siquiera la olió o escuchó al llegar—. El clan está luchando en estos momentos. Nosotros debemos seguir reclutando, estamos perdiendo tiempo—esperó respuesta, pero no hubo—. Envié a la estirge. Espero que funcione el hechizo—se acercó, tomándole una de las gigantes manos—. ¿Salazar?


  — ¿Sabías que Irena me asesinó dos veces?—preguntó Salazar con voz seria. Observaba la ciudad, dejando que el viento le azotara el rostro. En otro tiempo, su lugar preferido para pensar era en el punto más alto de los jardines colgantes de Babilonia, de pie frente al rio.


  — No. Pero…


  — Me quitó todo y me reformó a su antojo—murmuró mientras se observaba las manos marcadas por castigos del pasado, cuerdas que azotaron sus manos. Pasó el índice por la larga línea cicatrizada que cruzaba el torso de la mano—. Al principio lo cuestioné, me derribé, me volví loco. Pero ahora entiendo por qué lo hizo. La entiendo. Y le agradezco.


  — Salazar.


  Pero él no estaba de humor para soportarla. Risas de niños riendo llegaron a sus oídos. Los buscó con la mirada, encontrándolos a unas manzanas. Caminaban tomados de la mano de una mujer, que los miraba con impaciencia mientras hablaba por teléfono. La niña de rizos castaños gritaba mientras el niño de rulos negros y mejillas rosadas le lanzaba chorros de agua con una pistola verde. Sus pequeños pero rítmicos corazones bombeaban aquella deliciosa sustancia.


  Había tres condiciones doradas en el mundo de los vampiros. La primera era elegir bien la comida. Y todos en el submundo sabían que la sangre de los niños era la mejor, sin contaminación y sólo pureza. Aun no eran tocados por los males y pecados del hombre. ¿Cómo elegir la mejor comida? Por el olor de la sangre—la de las personas más “puras”, si es que es el término correcto, resultaba saber mejor, brindaba más vitalidad—, por ello las víctimas eran siempre personas “buenas”. Pues el vampiro, atado a la maldad del fuego, es seducido por la luz que ya no puede tener.


  La otra condición era la piel. Mientras más joven mejor —aunque había sus excepciones—. Así que Salazar observó el delicado cuello de la niña, que no debía tener más de seis años. Un cuello suave y tierno, fácil de romper. Y allí estaba, el dulce palpitar al ritmo del corazón de la yugular y el hermoso complemento que era la carótida. Dos perfectas extensiones de vida, ofreciendo el elixir prohibido. La sustancia suprema de la vida…


  Los colmillos emergieron, instados por el deseo. Sintió cómo sus ojos se teñían de negro completamente, cómo sus músculos se tensaban y el fuego aumentaba aún más. Dio un salto y se dejó caer…. Átala soltó un grito asustado, pero él la ignoro. Cerró los ojos, disfrutando de la sensación de la caída, del sentimiento de pérdida y descontrol. Era bueno dejar de tener el control de vez en cuando.


  Deseó poder aspirar el aire que azotaba su rostro. Simplemente deseo sentir. Aunque fuera miedo. Ni siquiera tuvo que preocuparse por prepararse para su llegada al suelo. En cuanto estuvo a metros del suelo su cuerpo se acomodó automáticamente, cayendo como una grácil pantera negra. Se irguió ante las miradas atónitas de los transeúntes, echando a correr hacia dulces niños. Tan deliciosos.


  Los alcanzó tan rápido que de un movimiento firme y certero arrancó a los niños de las manos de la madre, quien comenzó a gritar como histérica. Salazar arrastró a los pequeños a un callejón, arrojando a la niña a un lado, dejándola al último, como un dulce postre. Hundió sus fieros colmillos en el pequeño cuello del niño, que lanzó un grito… Que detuvo rápidamente.


  La adrenalina corría por Salazar, el fuego revoloteaba por su cuerpo, recargándolo, llenándolo de energía. El poder. Era lo mejor de todo. Era por lo que vivía, por lo que disfrutaba aquella vida. El poder que se experimentaba al quitarle la vida a una persona. Al ver el miedo azotando su alma. Drenó rápido, aferrándose al pequeño cuerpo, estrujándolo hasta sacarle la última gota. Sangre libre de perversiones, maldades, odios y rencores.


  Dejó caer el cuerpo, girándose hacía la niña. Ella corría hacía la salida del callejón, gritando, llorando, llamando a su madre. Salazar la tomó por el cabello, incrustando los colmillos sin piedad. Sí, la piedad ya no formaba parte del vocabulario de Salazar desde hacía muchísimos siglos. La lástima que sus víctimas pedían. El amor que Átala exigía. La lealtad que otros deseaban. El miedo que alguna vez experimentó y lo consumió. Salazar estaba vacío como el cascaron de un huevo. Un huevo de oro y piedras preciosas.


  Irena hizo bien su trabajo, demasiado bien. Tomó a un hombre aterrado y cansado. Alguien que no era nada. Lo torturó, rompiéndolo; lo reformó, transformándolo; lo moldeó una y otra vez. Siglo tras siglo. Y así fue cómo surgió este Salazar. Un líder innato, un ser con ansias de poder, cruel y despiadado. Un monstruo.


  Alguien que sólo podía llegar a sentir por Demian su propia versión de… ¿algo extraño? Definirlo no resultaba sencillo. Llevaba años sin sentir que no distinguía sus propias emociones y sensaciones.


  La niña se derrumbó, dejando de luchar. La sangre cayó al suelo en pequeñas gotas salientes de las comisuras de la boca del vampiro.


  La luna se oscureció.


  Llegaron a él como un susurro apagado, un murmullo de terror, las últimas palabras de Makonnen hace años, antes de asesinarlo:


  “En este mundo, así como tú asesinas serás asesinado. Lo juro”.


  Lo que experimentó ante aquellas palabras, mientras el temblor de placer, el gruñido de deseo, desaparecían, fue el más puro e inequívoco resabio de pánico.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  16. El espejo encantado y la sirena magenta


  Su nueva velocidad la sorprendió. La oscuridad del bosque era profunda. En algún lugar, muy lejos de ella, vampiros y licántropos luchaban por sus vidas.


  Camila estuvo a punto de chocar en varias ocasiones contra árboles y rocas. A nada de caer a un lago. Detenerse resultaba difícil, pero después de unas millas, logró controlar la velocidad y el ritmo al que se movía. Debía detenerse en ocasiones para provocar a la criatura, pues ésta se quedaba demasiado atrás.


  Volteó, esperando verlo detrás de ella, pero su lugar sólo encontró oscuridad… Camila chocó contra un muro de madera chamuscada, que cayó sobre ella en cientos de piezas. El chillido agudo de la criatura le anunció que estaba cerca. Se puso de pie de un salto, arrojando la madera a un lado… No era cualquiera madera, cualquier muro. Eran los escombros de su casa. Lo reconoció por el prado. Por el árbol de jacaranda de Margarita. Por los muebles sobrevivientes. Recuerdos de una vida que no estaba segura de amar u odiar.


  Se le formó un nudo en la garganta, impidiéndole respirar. Aquello era nuevo, lo extrañaba en cierta forma, pero resultaba desesperante. Su cuerpo sentía las emociones, expresadas en dolores físicos. Observó el reducto de cenizas, madera hecha trizas. El hogar donde creció, vivió, sufrió y rio. La hierba era toda negrura. No quedaba nada. Aun salía humo de espacios ocultos. El fuego fue apagado por la madera al derrumbarse. Nadie había ido a revisarlo, no había registro y olía a humano. La humanidad se había olvidado de ella, de lo que fue.


  Los escombros se extendían a lo largo del prado. Todo parecía perdido salvo el marco de cobre del espejo que una vez fue de su hermano Jonathan. Un regalo que su madre le dio. Después de que el chico escapó, Camila pasó horas en la habitación, creyendo que se volvía loca cuando veía a su madre reflejada en el espejo. Ella estaba muerta y Camila seguía adolorida.


  Se inclinó, apartando los escombros que rodeaban la punta del espejo… Lo sacó, sorprendiéndose al observar que estaba intacto, sin quemaduras y cuarteaduras, nada. El metal rojizo brillaba y estaba caliente, pero no tenía ningún daño. Todo se había quemado. Sólo se veía la cama de metal que compró Jack.


  El chillido de la estirge se acercaba.


  Camila rebuscó entre las cenizas, encontrando, milagrosamente, las botas de Bloodtik. Estaban intactas, sin quemaduras ni raspaduras. Se miró los pies. En algún punto del bosque perdió los tenis debido a la fricción y la velocidad sobrenatural. Se puso las botas. Por primera vez en años agradeció la tecnología de los vampiros. Rebuscó por los escombros con la intención de hallar algo más, pero nada. Fotos familiares, cosas de valor sentimental, lo que de verdad importaba, se había reducido a cenizas. Por suerte el guardapelo de Leonora, Jack lo llevaba colgado al cuello, eso era lo único importante para él en esa casa.


  La estirge llegó al claro entre un agudo chillido de ira. Pegó los asquerosos ojos en ella, bufando en medio de un grito atroz. Camila se tensó, llamándolos con las manos.


  — Vamos, bestia.


  La criatura se lanzó con violencia, agitando las enromes alas de las que salía un líquido baboso con cada movimiento.


  Camila recibió a la criatura, tomándola de las garras y tratando de rompérselas. La estirge le araño la espalda, agitando las alas para quitarse la de encima. Cuando ella cayó al suelo, le enterró el pico en el cuello, empezando a succionar y volviéndose loca. Profirió un gruñido demencial. Algo en su sangre hizo que se aferrara a Camila, extasiado, levantándola por lo aires, usando sus garras para hundirlas en la piel… La hibrida estaba atrapada. No podía quitarse de encima el enorme pico, que perforó hasta sus costillas. El dolor la cegó. Llevaba mucho tiempo sin sentir algo como aquello, esa clase de dolor, que la dejó asustada y sorprendida. La conmoción de emociones y dolor, los olores y sonidos del mundo, llegaron a ella de golpe, derribándola. Cayó de rodillas, sintiendo cómo perdía fuerza mientras le succionaban sangre, y luchando contra el universo estallando dentro de ella…


  ¡Ironía! Camila era un vampiro que se alimenta de la sangre de otros, y ahora se alimentaban de ella. Ella era la víctima.


  No. No lo sería. Había jurado no serlo ya. ¡Era un hibrido! ¡Era ella, fuerte y firme! La criatura se olió loca con su sangre, pataleando mientras bebía. Camila aferró los pies a la tierra, impulsándose con los brazos. El movimiento consiguió sacarse de encima el pico en medio de una oleada de dolor. Cayó detrás de la criatura. ¿Qué haría? Aquella criatura era más grande, y volaba, podría… Pensó en tomarla y tirarla al suelo, usando su nueva fuerza. ¿Pero luego qué?


  Deseó con todas sus fuerzas tener un arma… De las manos emergieron garras como finos cuchillos largos y transparentes en lugar de las uñas. Sonrió, incrustando las garras a los costados del torso de la estirge. Ésta chilló, alimentando la euforia de Camila. Cuando la criatura se elevaba, Camila lo tomó de la columna sobresaliente, tirando hasta azotarlo contra el suelo. Elevó el brazo, incrustándolo en el pecho de la criatura una y otra vez.


  Un ala la lanzó contra un árbol, cayendo desde la copa de alta hasta dar contra el suelo. Se incorporó, dejando salir los colmillos, que estaban aún más filosos y mortales. Mientras volaba, la estirge se tambaleaba, dejando un rastro de icor negro mientras avanzaba hacia ella. Camila corrió, derrapándose y perforándole el estómago de piel colgante. Los intestinos cayeron al suelo envueltos en una bruma de calor.


  En un último intento, la criatura giró sus alas, incrustándole un hueso sobresaliente en la pierna. Camila lanzó un aullido, una extraña mezcla entre humano y bestia, casi lobuno. Sintió cómo sus ojos cambiaban de color… El fuego cosquilleó su pecho, alimentando su corazón y alma. Pero no le susurraba, sino que gritaba, exclamaba, emergiendo más rápido que antes. ¡Era más fuerte y veloz! Y se sentía mucho mejor.


  Camila lanzó una carcajada eufórica, tomando el ala y sacándola de la piel sin esfuerzo. La estirge, luchando contra los intestinos colgantes, trató de soltarse, agitándose, elevándose por el aire. Pero, de alguna forma, Camila había conectado con esa parte que la volvía más fuerte. Ni siquiera se esforzó por mantener a la estirge, simplemente la azotó contra el suelo, incrustando las garras en el pecho. Retorciendo las garras, hundiéndolas más. Disfrutando el dolor de la criatura, para luego verla morir.


  Camila realizó un brinco mortal hacía atrás, repitiéndolo un par de veces hasta caer como gato a unos metros del cuerpo. Sonrió con sus nuevos y aterradores colmillos de fuera, toda llena del icor negro de la criatura. La estirge dejó de retorcerse, cubierto de su propio líquido. Desgarrado hasta el punto que había partes de su cuerpo por todo el claro.


  — Vaya talento—dijo una voz chillona, con cierto deje divertido.


  Camila se giró. Entre las copas de los árboles estaba una criatura singular.


  — ¿Qué asquerosidad eres?—soltó ella, llevándose las manos a las caderas.


  — ¿Te suena la palabra trasgo?


  — Sólo puedo pensar en asqueroso.


  El trasgo sonrió, mostrando una serie de dientes afilados de piraña. Le guiño un ojo, arrugando aún más su ya de por sí arrugada piel castaña. Desprendía un aroma penetrante a codicia. La nariz larga parecía la de un tucán, comparada con el filo del tridente que sostenía. Era calvo y más alto de lo que Camila jamás pensó que llegarían a ser aquellas criaturas.


  — Te llevare con Irena—chilló, aferrándose al tridente, mirándola con sus ojos verde vomito—. Me pagara muy bien. Le pediré la luz del ángel.


  Camila se irguió y sonrió amenazante.


  — ¿Qué me delató?—preguntó, burlona, dejando salir de nuevo las garras.


  — Tu asquerosa actitud no te llevara a nada bueno—respondió—. Bueno, ser un hibrido ya es de por sí la muestra de lo estúpida que eres.


  Seis figuras más pequeñas se le unieron, cubriéndolo en ambos flancos. Todos lucían igual de asquerosos y horribles, realizando lo que era su propia versión de una sonrisa.


  — ¿Tienes idea del poder que tengo?—una nueva confianza surgió en Camila.


  — Sé que eres fuerte, pero también que no sabes manejar tus nuevas habilidades. Así que eres igual de débil que cuando eras… Lo que fueras antes.


  — ¿Puedes preguntarle a él?—señaló a la estirge.


  — Esas criaturas son tontas.


  — Bueno, tú me estas enfrentando así que…—agudizó la sonrisa, dejando salir aún más los colmillos. Se dio cuenta de que podía hacerlos crecer a su antojo, aumentando o disminuyendo de tamaño si lo deseaba.


  El trasgo puso mala cara —si es que era posible verse más feo— e hizo una seña para que sus compañeros atacaran. Corrieron hacia ella con tridentes y lanzas en manos. Ella los recibió con las garras listas, incrustándolas en cuellos y pechos. Cortando extremidades. Sus movimientos eran rápidos. Muy rápidos. Pero torpes. Lo sabía. No tenía coordinación ni habilidad. Lo que aprendió con los Owen parecía no servirle con aquella nueva fuerza y cuerpo que poseía. Sus dimensiones, límites y necesidades eran distintas.


  No tenía que pensar en los movimientos, su cuerpo ya estaba en marcha, pero con torpeza. Pero ella no necesitaba entrenamiento, no en ese momento. Cuando uno de los trasgos le incrustó el tridente en el pecho, se dejó envolver por el fuego. Sólo necesitaba fuerza demoledora y furia imparable para vencerlos.


  — Cuando te enfrentes a Irena—dijo el trasgo líder, que seguía en el mismo lugar—. Te fuerza bruta no te servirá de nada. Te acaban en segundos. Ella posee siglos de técnicas de pelea. ¿Qué tienes tú? No eres ni la mitad de lo que era Cormac.


  Camila dio un puñetazo al trasgo que la lastimó. Éste dio contra el suelo, quebrándose y muriendo. Tomó a otro de la cabeza, separándose la de cuerpo. Con un codazo recibió a otro, enterrándole una y otra vez las garras en el pecho. El ultimo intentó huir, pero lo alcanzó, negando con la cabeza y parando la trompa. Durante un momento la mirada de la criatura se llenó de miedo, hasta que Camila fue piadosa y le rebanó el cuello.


  — ¿Qué piensas ahora de esta fuerza bruta?—preguntó Camila, sonriendo.


  — Predecible—hizo una seña, y como respuesta, una serie de trasgos emergieron de las sombras.


  La luna los recibió, iluminando con su fuerza plata el claro. Camila vio un destello. El reflejo del espejo recibiendo el golpe de luz del astro lunar.


  Camila negó con la cabeza, recibiendo a los trasgos que brincaban con sus lanzas y tridentes listos. Alguien la mordió las manos, intentando arrancarle las garras. Se enfureció, dando golpes a diestra y siniestra, dejándose absorber por el dulce fuego, poderoso y desafiante, mortal y delirante. La revitalizó, moviéndose incluso más rápido que sus propios pensamientos.


  Pronto, el líder lanzó un rugido de frustración, pero llamando a más y más. Pero no representaban amenaza para ella. Ya no El claro se llenó de cadáveres que se licuaban al morir, y ella apenas y tenía algunos rasguños.


  — Sí—dijo Camila cuando ya no quedó nadie, sarcástica, enfrentándose al trasgo líder. El cabello escurría icor verde e intestinos elementales acariciaban la ropa y su piel—. Mi fuerza bruta me hace débil.


  Él gruñó.


  — Jáctate cuanto quieras—dijo, vibrando y contorsionarse hasta doblar, triplicar, cuadruplicar su altura. Se convirtió en un gigante de varios metros de altura, llegando hasta las copas de los árboles—. Los Irenitas te harán sangrar.


  La pateó, lanzándola contra un tronco. Él árbol cayó de golpe. Camila se paró de un brinco, inclinándose para atacar.


  El hedor que el trasgo transmitía resultaba tan tremendo que Camila sintió arcadas. El tridente también creció con él, así que lo utilizaba como si intentase matar a una mosca, cazar a una araña, mientras Camila esquivaba. Evitando los golpes mortales, patadas, manotazos. Ella brincó, subiendo por la espalda. Hundió las garras una y otra vez y el trasgo se tambaleó, pero no los hirió lo suficiente, ya que de una sacudida, ella salió volando, cayendo en las cenizas de su casa.


  Antes de poder reaccionar, el tridente bajó hacía ella, mortal y certero. Estaba por rodar cuando una enorme figura dorada mitad humana mitad lobo se lanzó contra la cabeza del trasgo, hundiendo las garras en los ojos de la criatura, cegándolo y aferrándose con fuerza cuando la criatura se sacudió.


  Camila reaccionó, tomando el árbol caído y golpeando con él al gigante, que luchaba por quitarse de encima al licántropo. Juntos, después de varios minutos, lograron derribar al trasgo, que cimbró el suelo al caer de golpe. La hibrida aprovechó, subiendo al cuello asqueroso. Enterró las garras una y otra vez hasta que la cabeza se separó llenándola de un líquido negro baboso. Cayó al suelo, excitada y llena de vida. Todavía le quedaba energía, quería más. Observó el claro, desilusionándose al comprobar que ya no había con quien más luchar.


  El lobo dorado estaba recostado contra las cenizas, respirando con dificultad. Camila se debatió. El fuego la instaba a buscar a quién asesinar, satisfacer su deseo… Pero corrió hacia él.


  — Will—murmuró, hincándose a su lado. El pelaje lleno de sangre negra y roja, suya y de otras criaturas, temblaba al ritmo del jadeo del lobo.


  Al escuchar la voz de Camila abrió los ojos, ahora dorados, y la miró. Una serie de convulsiones trajeron de regreso su forma humana. El cuerpo y rizos cubiertos del icor de otras criaturas. Por un momento, Camila vio fragilidad en él, y le gustó.


  — Estás loca ¿verdad?—susurró sin fuerza.


  — Tuve que hacerlo. Lo siento. Era yo o el resto de las chicas de tu manada.


  — Eres tan tonta—soltó, haciendo una mueca de dolor al intentar incorporarse.


  — ¿Te ayudó...?


  — Siempre debes hacer lo que quieres, ¿verdad?—la ignoró, alargando un brazo y tocándole una herida, que ella ni había notado, profunda en la mejilla—. Es como si intentaras matarte.


  — ¿Por qué estás aquí?——soltó Camila, apartándose cuando surgió la energía, dominando durante un segundo el fuego, que se retrajo como el fuego ante el agua.


  — Te escuche aullar.


  — Yo no aullé.


  — Sí lo hiciste. Te sentí. Sentí tu dolor. Y no tuve más remedio que sepárame del resto.


  — No debiste hacerlo. Yo lo tenía todo controlado. El muro se cayó…


  — Cállate y ayúdame a levantarme. Tenemos que regresar.


  — ¡Estas idiota si crees que voy a dejar que regreses a luchar en este estado!


  — Tus ojos—dijo William al incorporarse en medio de una mueca de dolor. Una herida punzante sobresalía de su abdomen—. Te dejaste llevar por el fuego.


  — Yo…—los colmillos emergieron de nuevo. Se descontroló tan fácil. Su respiración se aceleró. Rodeó con las manos el cuello del chico, dispuesta a quebrarle el cuello para beber…


  William envolvió las manos con las suyas. La energía emergió y el fuego dentro de Camila se evaporó al instante. Como si hubiese sido barrido por un huracán. Fue como recuperar la razón y la conciencia. ¡Estuvo a punto de matar a William para beber su sangre! Y todo en segundos. Puede que ahora fuese fuerte y muy rápida, pero así como vigoroso era su cuerpo, letal e impredecible eran sus reacciones. Pasó en segundos de la más siniestra calma a quererle quebrar el cuello al lobo. No pudo evitar pensar que quizá en ella ser un hibrido fuese más una maldición que bendición. ¿Y si se volvía mala? ¿Y si se iba del lado incorrecto? Como Gema dijo, podría causar la destrucción de la tierra, ser la perdición del mundo.


  — Gracias—se relajó, dejando de sentir ese cruel deseo de muerte.


  Entre la ropa desgarrada del chico sobresalía, asomada en el pecho, una enorme marca de garras sangrantes y profundas.


  — Debemos irnos—dijo William, soltándole las manos cuando la energía fue tal, que estuvo a nada de dejarse perder por la paz que brindaba.


  Un movimiento ligero los alertó, pero no lo suficiente. El cuerpo gigante del trasgo sufrió un reflejo, lanzando el brazo con fuerza hacía ellos. Golpeando de frente a Camila y William, salieron volando hacia atrás. Dieron contra el espejo que ella sacó de los escombros. Al principio, Camila creyó que se golpearía contra él, destrozándolo, pero en su lugar, éste los recibió, absorbiéndolos como si de una puerta se tratase…


  Fueron azotados por una ráfaga fría mientras todo se movía a su alrededor, cayendo y cayendo en un borrón de colores y formas sin sentido. Lo único real para Camila era William, así que se aferró a él con fuerza. Sin importarle la energía que emergió del contacto, él le aferró las manos, sintiendo como caía en la nada.


  Aterrizaron en hierba húmeda en un estallido que conmocionó sus cuerpos. Sin embargo, William amortiguó su caída, ya que cayó sobre él. Abrieron los ojos y se miraron; nariz contra nariz, cuerpo contra cuerpo. Ambos, al mismo tiempo y con asombrosa urgencia, se apartaron como si estuviesen enfermos de algo mortal. William se levantó con dificultad cuando Camila se alejó arrastrando.


  Ella soltó un grito ahogado cuando vio que frente a ella estaba la cabaña de Rusia. El bosque a sus espaldas, el cielo nublado como siempre. Los árboles y arbustos escurriendo por la lluvia que cesó tiempo atrás.


  — ¿Dónde estamos?—preguntó William, observando alrededor—. ¿Qué paso?


  — Estamos en Rusia. En la cabaña de los padres de Jack. Donde nos refugiamos durante unas semanas de Demian.


  — ¿Y por qué estamos aquí?


  — Creo que entramos por el espejo de mi madre—respondió Camila, frunciendo el ceño—. Sólo que no sé si eso sea posible.


  — Sí—respondió él, mirándola con recelo—. Muchos espejos sirven de portales, todo depende de la magia que los creó y su uso. ¿Tu madre era bruja?


  ¡¿Qué?!, pensó Camila.


  — No—se apresuró a responder, pero después vaciló. Todo era tan extraño que saber qué era verdad y qué no resultaba difícil—. Bueno, no creo. Sólo la conocí cinco años… ¿No que habían cerrado los portales?


  — Los portales interdimensionales. De una dimensión a otra. Aún quedan los que permiten viajar de un punto a otro en esta dimensión, en la de la tierra.


  — Oh…


  — Entonces ¿quién le dio el espejo?—preguntó él, acercándose a la cabaña—. ¿Sabes si alguien de tu familia era brujo o conocía a un brujo?


  — No. Mis abuelos paternos tenían una vida normal, igual que mi padre—vaciló—. Pero no recuerdo nada de la familia de mi madre. De no ser porque la vi cuando morí yo… Yo no la recordaría tampoco a ella. Trajo ese espejo de México cuando fuimos al país. Yo era pequeña, pero John me dijo se lo regaló un amigo.


  — ¿Y por qué estamos aquí?—repitió William—. Tuviste que pensar en algo que nos trajera aquí—su expresión cambió a una profunda alarma—. Debemos regresar. Mi manada se preocupara. Sentirán que estoy vivo, pero aun así se preocuparan. Y Tiaret…—la miró con fuerza—, ¿tienes idea de lo que pensara si no regresamos?


  — No pensara nada malo—respondió Camila, avanzando hacia él—. Por qué no hay nada entre tú y yo.


  — Pero ella cree que sí.


  — ¡Pues tú tienes la culpa!—explotó, recordando que estaba furiosa con él—. ¿Por qué me mordiste?—le enseñó la marca en forma de media luna que descansaba en su mano—. Si tan sólo no lo hubieras hecho…


  — ¿Todo sería mejor?—levantó los brazos a los lados.


  — Estarías muerta. De eso ya no hay retorno. Pocos han tenido tu suerte. Así que afróntalo y supéralo.


  — ¿Tú lo superaste?—lo miraba directo a los ojos. Él pareció no entender—. Desde que nos conocimos, la forma en que hablas, cómo actúas. ¿Crees que no me di cuenta? Todos te ven fuerte porque debes serlo, pero es una máscara. Dijiste que tomaste la oportunidad de Declan. ¿Me vas decir que no te has arrepentido? Mírame a los ojos—se le acercó, retándolo—y dime que no has deseado volver a ese momento y decir no. Cambiar todo.


  William le devolvió la mirada, dura y despiadada, hasta que la desvió, un segundo solamente, pero necesario para que confirmara lo que dijo.


  — No debes decirle a nadie—dijo él, poniendo todo en su mirada—. Para ellos, soy un líder. Así debe seguir siendo.


  — Eres fuerte por ellos—dijo Camila, asintiendo—. Y te admiro por ello. Has salvado muchas vidas. Pero no te atrevas a juzgarme.


  — Yo tengo una razón para vivir—dijo William, esbozando una sonrisa falsa—. Tú también. Rescatar a Jack y recuperar a tu clan. Pero también por ti, por lo que eres. Debes descubrir tus nuevos límites y posibilidades. No me gustaría decir que conocí al segundo hibrido de la historia y la deje morir. No quiero decir que te conocí, que estuve cerca de mi cúmulo complemental, por extraño que suene, y la deje desvanecerse en la nada.


  Intercambiaron miradas tan profundas e intensas, quedando absortos por un momento.


  — No podemos dejar que esto pase—dijo él, desviando la mirada—. Esto del cúmulo, creo que es precioso, pero de alguna forma, es como si el universo me impusiera con quién debo estar, lo que debo hacer. No quiero eso. Seguir caminando en la dirección que otros me dictan.


  — Yo tampoco—aceptó ella.


  — Es algo extraño—la miró—. La idea de que nos fusionemos… La misma palabra es asquerosa…


  — Sólo debemos evitar contacto físico—dijo ella, alejándose. Pensando en la forma rápida y certera en la que el fuego desapareció cuando él la tocó. ¿Era un antídoto? No era la primera vez, también pasó cuando los cazadores la atacaron. Él lo sabía, por ello la tocó cuando se dio cuenta de que se dejó llevar por el fuego—. Sólo eso.


  — Me parece perfecto—concluyó William, caminando hasta la cabaña—. Está vacía.


  Camila lanzó un suspiro, siguiéndolo. Adentro olía a vampiro, cosa que ella jamás había notado. Cuando era vampiresa, detectaba los aromas de otros, pero eran fragancias distintivas, en ese momento llegó a ella una esencia dulzona y a la vez agridulce. La fragancia del vampiro. Los colmillos le cosquillearon. ¿El odio entre especies era nato? Después de unos segundos distinguió los aromas de cada miembro de clan.


  La cabaña estaba limpia y ordenada, sin vida y apagada. A diferencia de la última vez que estuvo allí, llena de la sangre de los Owen. Éstos pegados a las paredes por estacas. El amargo olor a sangre traicionera y a ellos, a Sangre Azul.


  — Nadie ha venido en un tiempo. Los Lavrov tienen una cabaña…


  — No—William olisqueaba algo—. Pero dejaron un rastro. Es viejo. ¿No lo notas?


  — Sí. ¿Me ayudaras a buscarlos?—preguntó, extrañada.


  — Declan hizo un trato contigo ¿no?


  Ella asintió, sonriendo ligeramente.


  — Sigamos el rastro—dijo el chico, saliendo de la cabaña a paso rápido.


  Camila salió de casa, echando a correr detrás de él. En aquella parte del mundo se suponía que debería estar amaneciendo, pero el siempre opacado sol, sólo dejaba caer por el bosque una estela blanca de niebla y resabios de lluvia.


  Correr. Correr en el bosque que la vio crecer como vampiro. Donde conoció a Joshua y se enfrentó a las sasum. Donde disfruto de lo poco agradable que era ser vampiro. Todo cambió. Era extraño, diferente. En especial por el destello dorado que corría frente a ella… Y ella misma siendo parte de él y parte de Demian. ¿Eso era extraño? De alguna forma, ella era parte de los hermanos Hale y ellos eran parte de ella. La idea era sobrecogedora.


  — Ese tipo de lazos—escuchó decir a Joshua de nuevo—. Son fuertes, eternos e inquebrantables.


  Camila negó con la cabeza, aumentando la velocidad para despejarse. En segundos superó a William por mucho.


  Estuvo a punto de chocar varias veces, una vez lo hizo, pero se incorporó de prisa y se lanzó de nuevo. Su nueva velocidad era tremenda, prácticamente invisible para cualquiera, ni siquiera dejaba tras de sí una ráfaga de viento. Detectó el aroma de cientos de criaturas, animales y elementales, pero entre ellos destacan los Owen. Se desvió, siguiendo el rastro. Subió a un árbol, saltando de rama en rama, como antes. Muchos años atrás. Pero había cambiado, no sólo ella y su velocidad, sino su precisión, como vampiresa, no se tambaleaba no caía, pero como hibrida, se movía con torpeza.


  Como dijo el trasgo. Tenía que entrenar, poner a prueba sus habilidades y afinarlas. ¿Pero quién podía entender su cuerpo y por lo tanto ofrecerle lo necesario para mejorar? Sólo Irena. ¿Y cómo entrenó ella?


  Los árboles rodeaban la casa de madera negra. Camila cayó frente a la puerta abierta de par en par. El aroma era inconfundible. Su clan y alguien más. Vampiros desconocidos, llenos de codicia y poder. Aún quedaba el resabio de sus emociones en el ambiente.


  Se quedó tiesa un segundo, entrando al siguiente. Desastre: cristales, porcelana, plata, oro, cerámica, piedra, vidrio, madera, todo regado por todas partes. Los muebles rotos, polvo por doquier, fotografías echas trizas… Pero nada de sangre, ni signos de batalla. Alguien registró la casa, volteándola de cabeza. No hubo resistencia, nadie trató de impedirles entrar. Recorrió todas las habitaciones. Registradas hasta levantar las alfombras del suelo, arañadas. Ropa en el suelo, cajones desparramados, camas revueltas, pero nada de sangre ni cadáveres.


  La desesperación la inundó, tomándola por sorpresa, envolviendo su cuerpo. Se preguntó si lograría acostumbrarse a aquello de nuevo. Sentir emociones con el cuerpo. No había rastros de nadie ni nada, ni pistas. No lograba identificar los aromas pero sí sus emociones, llevados todos por la codicia y el poder. Alguien buscaba algo. Camila esperó que no lo hubiesen encontrado. ¿Y si la audiencia fuese una trampa? Pero ¿por qué? ¿Qué buscaban? ¿Por qué tenderles una trampa a un clan civilizado? ¿Sabían que Camila se había unido a ellos? ¿Cómo sabían de ella? Todo aquello olía a Sangre…


  — Todo esto me vuele a Sangre Azul—dijo William, acercándose. Estaban en la habitación de Dasha. Camila nunca había estado en aquella casa, pero lo supo por el retrato de Yerk que estaba hecho trizas en el suelo, pisoteado—. Quizá Salazar uso sus contactos para alejarlos de ti.


  Camila recogió el marco, sacando la fotografía. Yerik sostenía un cachorro ovejero que le lamía el rostro. Tenía las mejillas rojizas y pecas por todo el rostro. Reía como Camila nunca lo vio hacerlo.


  — ¿Y para qué? Hubiera sido más fácil asesinarlos.


  — No lo sé—respondió, recorriendo el lugar entre olisqueos—. Rehenes, quizá. Algo con qué controlarte—suspiró—. Demian hizo lo que hizo por qué sabía algo. Seguro Salazar tenía algo planeado, y mi hermano se precipitó, apareciendo ese día para asesinarte. Me dijo que lo hacía porque era la única forma de que Salazar ya no te hiciera daño.


  — Un plan en el que tenía que deshacerse de los Owen—adivinó Camila, frunciendo el ceño.


  — Salazar no tiene poder sobre vampiros de otros continentes, no puede tomar justicia sobre ellos. Pero puede conseguir cosas. Es bastante temido.


  — Pero a Demian y Amelia no les importó cuando mataron a Yerik.


  — Pero Salazar es un Señor—se detuvo frente a un armario—. Tiene muy arraigadas ciertas cosas, ciertas leyes de vampiros. Declan me dijo una vez que todos los Señores de los Continentes son hermanos de sangre, se aprecian y ayudan. Son hermanos. Pudo intercambiar favores.


  — Entonces tengo que rescatarlos.


  — No puedes—dijo William, mirándola—. No sabemos a dónde los llevaron. ¿O lo sabes? Su rastro sólo trae hasta aquí, es como si jamás se hubiesen marchado.


  
    — Dasha mencionó las Torres de Inglaterra y…


    — No—la interrumpió—. Si los llevaron a ese lugar es para asesinarlos. No creo que haya sido ahí. Y de serlo, yo no iré y mi manada tampoco. Tendremos que romper el trato. Es muy peligroso entrar a ese lugar, donde está Irena y su guardia. Sería como entregarte a ella sin más. No está a discusión, no podemos hacer nada.


    — Pero…—iba a debatir, a maldecirlo, a decirle que era un cobarde, pero la cordura llegó a ella antes de hacerlo. William tenía razón. No había más. Y ella no estaba dispuesta a arriesgar más vidas por la de su clan, cuando podrían estar muertos ya.


    Pero abandonarse a esa idea no le hacía bien. Tenía que buscarlos ella. Su vida sería la única puesta en riesgo. Si los abandonaba era como menospreciar lo que sacrificaron por ella y Jack.


    — Si es parte de plan de Salazar—dijo Camila—, era uno que Demian quebró. Pero ahora, como dices, son sus rehenes. Deseaba controlarme—la mano que sostenía la foto comenzó a temblar—. Pero cree que estoy muerta. Entonces ellos ya no le sirven. Podría matarlos—una ráfaga pequeña que de haber llegado horas más tarde se abría disuelto, llegó hasta ella.


    Un rastro. Y William también lo notó.


    Empujó a William, saliendo de la casa, corriendo con todo lo que sus piernas le daban. Volaba, ya ni siquiera corría. Salta para aumentar la fuerza. El rastro cruzaba el bosque, por el claro en el que las sasum atraparon a Robert, Yerik, Dasha y Ámbar. Donde Joshua y ella pelearon entre risas. Siguió, acariciando una chispa de esperanza. El rastro terminaba a unos metros más.


    Se detuvo a nada de caer al acantilado donde cayó diecinueve años atrás, cuando se volvió loca y lastimó a Jack. Ahí era donde el rastro terminaba. Quienes registraron la casa sabían que el mar cubriría su aroma. Sabían que… William, tratando de alcanzarla, chocó contra ella sin poder detenerse. Ambos cayeron al acantilado.


    La cabeza de Camila cayó directo contra el grupo de rocas cercanas al agua. Rodó hasta detenerse, quedando tumbada boca arriba, mientras William se daba de bruces contras las piedras más abajo, siendo empapado por la marea que subía. El agua rompía contra las rocas, haciendo que la brisa llegara hasta la cumbre, humedeciendo la roca.


    — Eres un idiota—murmuró ella, tratando de recuperar el aire que salió de sus pulmones. La cabeza de daba vueltas.


    — Cierra la boca—respondió él entre jadeos—. Tú fuiste la que salió corriendo como loca y…—se escuchó un grito ahogado.


    Camila se incorporó de golpe y vio como William se sumergía en el agua… Algo tiraba de él.


    Se echó al agua, llena de pánico, sumergiéndose. Algo arrastraba a William hacía el fondo, aferrándose a él por la ropa. Las criaturas se movían sigilosas, zigzagueando con el movimiento del agua. Eran dos seres con extremidades humanoides y profundas protuberancias óseas emergiendo de la piel grisácea.


    Ambas eran mujeres. Una tenía el cabello del mismo color que su cola, de un magenta claro, mientras que la piel de la otra brillaba verde contra los destellos del sol bajo el agua.Son Sirenas, pensó Camila. Recordando su enfrentamiento con la criatura de magenta. Mindras.


    Las sirenas no le prestaban atención, por lo que cuando llegó a ellas, éstas se sorprendieron, aferrándose más a William. Éste parecía ido, los ojos desenfocados, falto de voluntad. Cuando Camila estuvo más cerca de las criaturas notó que no tenían facciones humanas, para nada, sino bestiales, todo en sus rostros resultaba repulsivo, grandes surcos de piel y huesos sobresaliendo por mejillas y cráneo como cuernos con forma de dagas. La miraron, azotando sus terribles ojos rojos sobre ella, y cuando abrieron la boca para amenazarla, dejaron entrever cientos de dientes de piraña que continuaban hacia la garganta.


    Camila tomó a William por un pie, tirando de él, pero éste comenzó a patearla. Las sirenas soltaron gritos hermosos, tan rítmicos y deliciosos que hasta ella quedó hipnotizada por un segundo. Olvidaron a William, nadando hasta ella, y miraron a los ojos. Cantaron. Bellas y entonadas voces sobrenaturales emergiendo de aquellas criaturas asquerosas. William las esperó, alargando los brazos para alcanzarlas como si fuesen seres divinos.


    La dulce sensación de vacío y seguridad no duró mucho. Camila salió del trance en segundos. Ellas parecieron notarlo, por lo que se le fueron encima. Con sus enormes garras como ramas de un árbol le arañaron el rostro, mordiéndola en piernas y brazos. Usando sus huesos sobresalientes para perforarla.


    — Yo te he visto—cantó la sirena de cabello rosa, moviéndose con gracia natural. Tomó a Camila del cuello, azotándola contra una de las rocas profundas—. Ese día te me escapaste. En ese entonces olías bien, pues ahora hueles mucho mejor. ¿Qué eres?


    La otra sirena colocó una mano sobre su corazón, movimiento los dedos como si desease arrancárselo pero no pudiera.


    Camila dejó salir las garras, incrustándolas de golpe por ambos costados del cráneo de la sirena, saliendo un líquido magenta que Camila tragó sin querer. Arrojó el cuerpo lejos mientras la otra sirena chillaba, profiriendo un sonido que sacó a William de su ensoñación. Miró a su alrededor sin comprender. La sirena extendió los brazos, dejando salir las protuberancias óseas y enterrándoselas a Camila en el estómago.


    William comenzó a subir, pero unas garras lo tomaron por el cuello, arrastrándolo hacia el fondo. Luchó, convirtiéndose en un lobo. Estaba a mitad de transformación cuando la criatura lo envolvió con un brazo, cantándole al oído. Dejó de forcejear, regresando a su forma humana. Volteó, encontrándose con una mujer hermosa de cabellos rojos como la sangre. El lobo abrió los labios, pronunciando un solo nombre: “Kassim”. Era muy parecida a ella. El cabello, los rizos flotantes, la piel tersa y pálida, los ojos azules.


    Cuando la sirena lo besó, William se perdió por completo. Dejándose arrastrar sin resistir al fondo. Sus ojos se desenfocaron de nuevo y él mismo le dio la mano a la criatura para que lo llevara a donde desease.


    Camila enterró las garras en el frio pecho de la mindra verde, que soltó un alarido terrible y siguió atacando, pero la hibrida le rebanó el cuello. Buscó a William, no lo vio. Se volvió histérica. Intentó gritar su nombre, nado y nado, pero nada. El pánico se apodero de ella, cierta punzada extraña le retumbo en el pecho. Tenía que encontrarlo. Se sumergió más y más, buscando y rebuscando en el oscuro y siniestro mar. De pronto, un destello dorado relampagueó en el oscuro fondo… Se lanzó a toda la velocidad que podía, impotente. El agua no era su elemento. Pero al menos venció a las sirenas sin contratiempos. En otro tiempo, pelear con una resultó un reto. El agua no es para seres de fuego como las mutaciones.


    Más abajo, justo en el fondo del mar, había varios seres deformes y pequeños, como pollos grises y feos recién salidos del huevo. Agitaban sus brazos-aletas mientras sus ojos destellaban rojos de ansia, obsesionados por el bocadillo dorado que llevaba su madre como desayuno. Camila sintió cómo el alma —o lo que fuera que tuviera— se le caía a los pies. William estaba a punto de ser comida para bebés mindras.


    Nadó lo más rápido que pudo. Estando a centímetros, se lanzó, estirándose y aferrándose al pie del chico. Tiró con fuerza. La mindra la miró con rabia, soltando a William para írsele encima. Camila ya estaba preparada. Recibió a la criatura incrustándole las garras en el cuello, un movimiento sínico y certero que separó cabeza de torso en un estallido de sangre roja.


    Camila salió de la sangre con desesperación y pegó un grito cuando vio cómo William caía con lentitud hacia los bebés sirena, que gritaban, estirando los cuellos ansiosos por un pedazo de él. Nado a toda prisa y lo tomó como pudo, para luego subir hacia la superficie. Pudo escuchar cómo lloraban, gemían y gruñían las criaturas mientras la comida se alejaba.


    Salió del agua entre gritos y jadeos, arrojando a William hacia la roca más alta, y pegó un brinco, impulsándose con el agua. Cuando llegó hasta la roca, no perdió tiempo y lo tomó entre brazos para saltar hacia la punta del acantilado, donde terminaba el bosque. Se sorprendió con lo fácil que fue cargarlo, pues William era todo menos pequeño. Lo colocó en la hierba y ella se dejó caer al lado, cansada y agitada, cubierta de sangre multicolor.


    En unas horas ya había luchado contra una estirge, un ejército de trasgos y sirenas. ¡Todo en unas pocas horas! El mundo sobrenatural no era tierno ni frágil, sino peligroso y violento. Lleno de criaturas codiciosas, vengativas y sangrientas, mostrando que, al final, no eran muy diferentes a los humanos.


    


    

  


  17. Los valientes no lloran


  William regresó a la conciencia, incorporándose en medio de un grito.


  — ¡Kassim!—exclamó el chico, sentándose. Observó a su alrededor, desconcertado, y cuando vio a Camila con icor seco de diferentes colores pegado a la piel, heridas y rasguños que sanaban lentamente, la ropa desgarrada e inconsciente, se arrastró hacia ella—. ¿Camila?—la movió, pero no hubo respuesta—. Camila, despierta.


  Lo intentó hasta que se rindió. Ella no despertaba. Se incorporó y la cargo. Su peso no resultó ser un desafío. William miró por última vez el mar, desde donde se asomaba sangre rosa. Echó hacia el bosque, internándose a toda prisa. Sintiéndose mal por haberse dejado engatusar por las mindras, dejando que Camila luchara sola.


  Pero es que aquellas criaturas tenían la habilidad de adentrarse en la mente de los hombres y tentarlos con sus más profundos deseos. Cada sirena tuvo un rostro diferente para William. Kassim, Tiaret y… Camila. ¿Ella era un deseo? Fue la primera que apareció, sumergiéndolo en el mar mientras le cantaba. Sonreía. Sonreía como no la había visto hacerlo desde que la conoció. Se veía feliz. Le dijo tantas cosas, promesas. Le pidió que huyeran.


  William no creía, ni siquiera se imaginaba, que aquello estuviese oculto en su mente… No. No era su mente. Era aquello, esa energía que imploraba por que estuviesen juntos, porque se unieran. No era él sintiendo algo sino su energía, su cúmulo, deseando más.


  Pero ver a Kassim fue… Diferente. Algo que había añorado desde siempre. Verla de nuevo, bien, sana y ruborizada como siempre. No como en los sueños que lo perseguían desde años atrás, imágenes del recuerdo. Kassim descuartizada. Kassim ensangrentada. Kassim muerta. Sin retorno. Había un deseo en ello. El deseo de poder pedirle perdón por no haber podido ayudarla, por haber reaccionado tan lentamente y dejar que todo se convirtiera en una masacre, donde Demian y ella murieron, donde él mismo murió.


  Tres corazones murieron aquel día años atrás. Dos de ellos convirtiéndose en corazones de hielo, errantes. Monstruos que cruzarían la tierra en busca de venganza.


  


  


  Camila regresó al mundo de la conciencia varias veces. Al principio vio árboles, luego el pálido cielo y al final un techo oscuro. Estaba recostada sobre algo cómodo y acolchonado. Pero algo despertó sus sentidos. El aroma. William estaba cerca, desprendiendo aquel desquiciante olor que la enloquecía. Pero también estaba la sangre. Su estómago gruñía y su garganta ardía. Llevaba días sin beber sangre. Lo necesitaba, su cuerpo lo exigía.


  Pero cuando intentaba pararse, algo tiraba de nuevo de ella, llevándola a la inconciencia. Hasta en sueños escuchaba el rimbombante latido del corazón del lobo, rítmico, precioso. El fuego titiló en su alma, pero no el fuego del odio y el delicioso de la sed de muerte, sino el del hambre, el que carcome los nervios y consume la carne en busca de sangre. De nuevo ardía sin llama. Se volvió a sumergir en la inconciencia y las pesadillas llegaron.


  


  Estaba en el bosque de Rusia, pero no estaba sola, sino con todos los miembros conocidos y no conocidos de Sangre Azul envueltos en túnicas azul petróleo. Bajo las capuchas se distinguían ojos rojos y ansiosos de sangre. Los colmillos brillando amenazantes bajo la luz de la luna llena. La rodeaban, dejándola en el centro. A su lado estaban William, Bríd y Dasha. El primero desafiante como siempre, la segunda nerviosa pero firme, y la última asustada, con el rostro de niña deformándose en una mueca de terror.


  Salazar se quitó la capucha, dejando entrever su rostro. Detrás de él surgió una figura nueva con la túnica de un azul más fuerte que el resto. Avanzó hacia ella a paso lento, arrojándose en segundos sobre William, clavándole los dientes en el cuello. El hombre lobo lo alejó con un gancho, lanzándose para arrancarle la cabeza después… Cuando la cabeza cayó frente a Camila, ésta reconoció el rostro de Jack.


  En medio de un borrón de movimientos y locura, William cayó a sus pies, con las manos en la garganta mientras apretujaba la inmensa abertura en la piel. Lluvia comenzó a caer de la nada. Una tormenta que trae consigo fuertes vientos que golpean los árboles. El bosque estalló en llamas azules que Rachel lanzó. Elementales y animales lloran. Chillidos de dolor mientras se queman. Sangre Azul entero se lanzó sobre Bríd y Dasha, ignorando a Camila como si no estuviese allí. Las despedazaron. Camila sintió cómo en su cuerpo se formaba una fisura como si de un cristal quebrándose se tratase. Empezó en el pecho, recorriendo su cuerpo con grietas en extremidades, ojos… Convulsionando en un estallido de dolor y rabia.


  


  — ¡Camila!—exclamó William, tomándola de los hombros—. ¿Camila? ¡Todo está bien!


  Ella se incorporó, temblando. Se encontró con William, que le rodeó el rostro con las manos, alejándose rápidamente cuando la energía salió.


  Sus ojos gris azulado relucían preocupados, los rizos seguían húmedos y el pulso le palpitaba en el cuello, rápido. Tragó saliva, tratando de controlarse. No iba a pasarse la vida huyendo de las personas sólo porque ahora no podía resistirse a beber. Sintió cómo regresaba la oscuridad, por lo que intentó luchar con ella.


  — ¿Qué me pasa…?—los ojos se le cerraban. Algo la arrastraba, llevándola a la inmensa perdición.


  — Te mordieron—dijo William, sentándose a su lado. Le colocó una almohada bajo la cabeza—. Las mindras. Son conocidas por su nocividad. A mí me besaron, por eso me desmayé. Usan la saliva para… Ya te dormiste—fue lo último que escuchó.


  Cuando las sombras la soltaron un poco, abrió los ojos con esfuerzo y vio que William seguía a su lado, acariciándole el cabello con una mano, pasando los dedos por su mejilla. Su tacto causaba el destello y los hilos de energía de siempre, pero ni a él ni a ella les preocupaba, ambos estaban cansados, ambos sumidos en la desesperanza. Por lo que cualquier rastro de esperanza y paz resultaba delicioso.


  Pero algo se disparó en la mente de Camila, una imagen que no pertenecía a ella, sino a William: Un lago verdoso y grande se extendía delante de ellos. William y Kassim tenían los pies metidos dentro de la cálida agua, jugueteando mientras reían. El bosque los rodeaba. Kassim tenía los ojos entrecerrados ante el reflejo del sol en el lago. La sonrisa de la niña resultaba divertida, tan profunda que borraba cualquier rastro de falsedad. Tenía el cuerpo de una niña de doce años, al igual que William, que parecía ser la persona más feliz del mundo mientras lanzaba agua con los pies. Kassim soltó un gritito, señalando el lago.


  — Algo se movió ahí. ¿Lo ves? ¿Qué vez?—preguntó con su vocecilla encantadora. William siguió la dirección de su mirada y observó entrecerrando los ojos. De pronto, una aleta extraña parpadeó en el agua. Algo amarillo y escamoso se zambulló dentro. Una criatura de cuatro ojos y siete extremidades chapoteando tranquilamente como si de un pez se tratase.


  — Es un Alfin—informó el niño, lanzándole una piedra. El chapoteado se intensificó—. Leí sobre ellos en los libros de Crezz. No son peligrosos, comen ranas y a veces algunos pájaros.


  — ¿Cómo es?—preguntó Kassim, estirándose para tratar de ver a la criatura—. Recuerda que no puedo verlo como tú.


  La niña, a diferencia de William, conseguía ver sólo el movimiento del agua, pero no a la criatura.


  — Crezz dice que tienes que abrir la mente—respondió el niño, agitando los rizos—. Los humanos pueden ver a los seres sobrenaturales si abren su mente.


  — ¡Y como es tan fácil!—replicó la niña, irritada—. A veces me gustaría ser como tú para poder ver todo lo que tu vez. Debe ser fascinante—se sentó, negando con la cabeza.


  — No tanto—respondió William, dejando se agitar los pies—. Algunas criaturas son fascinantes, pero hay otras que son espeluznantes, y que me gustaría olvidar.


  — Pero eres especial—atajó ella, sus rizos rojos centellearon por el sol—. Siempre lo has sido.


  William la miró y ella lo imitó. Sus ojos se fusionaron, risueños, durante un largo rato hasta que ella apartó la mirada, con las mejillas rojas.


  — ¿Qué quieres hacer ahora?—preguntó el niño, dejándose caer contra la hierba—. ¿Nos metemos a nadar o qué?


  — Me guaria que…


  Pero el recuerdo se esfumó cuando William interrumpió el contacto. Camila vio las memorias de William como un sueño, uno que la dejó con muchas dudas.


  


  Cuando abrió los ojos, notó que la energía había regresado a ella. Estaba fuerte y… No, estaba equivocada, su estómago le gruñó, hambriento. Pero al menos al fin había pasado el efecto de la saliva de las sirenas, dejándola sólo un poco soñolienta.


  — Necesitas comer—dijo William. Camila pegó un brinco al descubrirse recostada sobre su regazo. Se sentó, mirándolo con el ceño fruncido—. Dormiste dos días. Durante varios momentos creí que quizá la saliva te hubiese afectado de forma letal.


  — Me la he pasado dormida mucho tiempo—soltó ella, alejándose del chico. Sintió una punzada en la cabeza—. Primero cuando me convertiste, luego cuando me sedaron y ahora esto. Ser hibrido no es tan genial como pareciera…


  — ¿De qué hablas?—sonrió, estaba limpió y cambiado—. Venciste a un clan de trasgos y a su propio líder, machacaste a unas sirenas que querían que fuera su cena. Ah, y mataste a una estirge. Todo en pocas horas. Te vi saltar, usar esas garras increíbles y moverte como nadie. Eres muy fuerte. Lo que te falta es entrenamiento, conocer mejor este mundo. Debiste saber que las mindras son venenosas, que los trasgos pueden cambiar su fisonomía y que las estirges beben sangre, y así, anticiparte a sus acciones.


  — Mi clan intentó enseñarme cosas, pero ahora creo que en realidad no me enseñaron nada.


  — Nosotros lo haremos.


  — Gracias.


  — ¿Por qué? Tú me salvaste.


  — Por todo—dijo Camila, mirándolo directo a los ojos. Él la imitó, y por un momento, uno mínimo, ambos intercambiaron más que miradas—. Me has ayudado desde años atrás, en muchas maneras. Y ahora… Sólo quiero que sepas que te lo agradezco.


  El momento se prolongó, intensificándose, hasta que él desvió la vista, adoptando su actitud hosca de nuevo.


  — Eres nuestra aliada. Debemos ayudarte.


  Camila notó el cambio de actitud, así que ella también levantó el muro que la alejaba de los demás. Enojándose por ser tan tonta y abrir su corazón de tal forma. ¡Tanto tiempo sin hacerlo y de repente le suelta todo a William! ¡Y a William!


  — Los trasgos buscaban clavarme sus lanzas en el corazón—dijo en su lugar, olvidando todo—. Supongo que eso es gracias a la parte lobo—sonrió, sarcástica—. No matas a un vampiro clavándole una estaca en el corazón, pero a un licántropo sí, ¿no? Tengo una nueva debilidad mortal.


  — Pero también tienes esas garras por nosotros—las señaló—. Son bastante impresionantes.


  — Lo sé—sonrió, dejándolas salir en un estallido de poder—. Me ayudaron mucho.


  — Lamento haberme dejado ir—dijo William, negando con la cabeza—. Me mostraron lo que quería ver.


  — ¿Y qué era eso?


  — Un grupo de sílfides preciosas bailando en mi nombre—mintió, riendo.


  — ¿Al menos lo disfrutaste?


  — Mucho—abrió mucho los ojos.


  — ¿Dónde estamos?


  — En la cabaña de tu clan. La arreglé un poco, prepare comida para nosotros—respondió, y sus ojos brillaron cuando saltó de la cama—. Tenían un arsenal de comida a pesar de no poder consumirla. Es gracioso cómo algunos vampiros jamás dejan ciertos hábitos de su vida pasada.


  — ¿Sólo los vampiros? ¿Por qué guardas instrumentos rotos en tu habitación?


  — Toma un baño—su rostro pasó de la burla a la más completa seriedad—. Calentaré la comida. Baja rápido—abandonó la habitación.


  Camila observó la puerta donde desapareció. ¿Estaba recuperando su poder? William era especial, como dijo Kassim en el recuerdo. ¿Pero especial en qué sentido? Era un cúmulo, por lo que debía tener habilidades interesantes. Quizá fuese como ella, con un poder activo. Crezz. Una bruja. La misma que la sedó y la misma que el pequeño Will mencionaba. Pero algo llamó la atención de Camila. La forma en que Kassim y William actuaban, cómo se miraban, lo que hacían, se asimilaba mucho a lo que ella misma tuvo con Jack. ¿Había amor allí? De ser así, ¿cómo entraba Demian en la ecuación?


  Su estómago gruñó. Observó la habitación. Olía a Ámbar. William levantó todo el tiradero. Sobrevivieron algunas fotografías, que el chico colocó en una cómoda cercana. Dasha le contó que jamás sacaron las cosas de la chica de la casa. No podían. Resultaba duro. Vampiros sufriendo actitudes y dolores humanos. Tomó las fotografías. En una de ellas, con el marco roto, se veía a Joshua y Ámbar besándose frente a la Torre Eiffel, otra frente a las construcciones coloridas de Moscú, la Pirámide de Teotihuacán, y otras en paisajes extraños, con criaturas extrañas de fondo. Lo que significaba que fueron tomadas en el submundo.


  Se veía a la pareja feliz, como Camila nunca los vio. Una punzada de dolor cruzó su cuerpo. Primero perdió a Joshua, luego al clan, y al final a Jack. Su vida era una lista de pérdidas tremendas, tanto en su forma humana como vampiresa. ¿A quién perdería como hibrida? Tomó la decisión de no involucrarse tanto con la manada.


  Tomo un baño, asomándose después al armario de Ámbar, que también era grande, pero jamás comparado al de Leonora. No había vuelto a ver un armario así. Sin embargo, en él había trajes de diversas épocas, desde simples vestidos medievales hasta bellezas que sólo las damas de una corte usaban. La curiosidad la instó a probarse aquellos vestidos. Pero al final desistió. Ámbar era mucho más delgada que ella, por lo que ni siquiera necesitó ponerse la ropa para saber que no le quedaba. Rebuscó por las otras habitaciones, encontrando en la de Loorea una maleta envuelta en brocado con una etiqueta que decía “Camila”. La abrió, descubriendo prendas de su talla y gusto. Era el baúl que Dasha le dijo que instalaron para ella, en caso de que desease ir a Rusia.


  Se puso unos jeans y una blusa de manga tres cuartos blanca. Las botas negras de Bloodtik, que parecían desgastadas ante su nueva velocidad.


  El olor de la comida llegó hasta ella mientras bajaba las amplias escaleras de madre negra. La casa era pequeña pero acogedora, de techos bajos y ventanas con forma de aspilleras. Del estilo clásico de los cuentos infantiles. Las paredes de madera tallada poseían trazos escultóricos y grabados en escoces. Seguro hechos por Robert. Jamás había entrado a aquella casa, y se imaginó al clan allí, reunidos, riendo y conviviendo como siempre. Quedaban pocos muebles y había superficies desgastadas por los golpes. La casa estaba de nuevo limpia, recogida y ya no olía a vampiro enemigo.


  Entró a la pequeña cocina, encontrando a William sentado en una mesa pequeña y blanca, esperándola mientras miraba el enorme plato de porcelana con ojos expectantes y deseosos.


  No pudo evitar sonreír de verlo. Tan ansioso por comer, tan acomedido que limpió una casa cuando no era su obligación, y haciendo comida. Se sentó frente a él. Miró el plato. Era un cuenco con sopa de sémola mientras que él tenía frente sí carne asada y ensalada a un lado.


  — Sabes cocinar—dijo Camila, olisqueando la sopa, que olía delicioso.


  — ¿Te sorprende?—se abalanzó sobre la carne.


  — Supongo que sí. Creía que todos tus talentos estaban en la guerra.


  — Fui humano—dijo, repentinamente serio—. Tuve una vida. Y tengo una aparte de la guerra. En África aprendí a hacer muchas cosas—señaló el cuenco—. Creí que te gustaría empezar por la sopa. Yo tengo tanta hambre que preferí empezar por el platillo fuerte.


  Ella sonrió. ¿Por qué sonreía tanto últimamente? No estaba acostumbrada a hacerlo. Al menos ya no. ¿Qué estaba cambiado en ella?


  — Está bien—dijo—. Yo sólo quiero acabar e ir a cazar.


  Dicho eso ambos no comieron, sino tragaron, ya que devoraron toda la comida como si no hubiese un mañana. Nada de modales ni cortesías. Se sabían bestias y hombres, personas cansadas y con hambre, así que no había nada que aparentar. Comieron, y mucho. Ni siquiera se miraron, concentrados en la comida.


  — Cuando entré parecías bastante ansioso. ¿Qué no habías comido?—preguntó Camila, metiéndose un pedazo de carne a la boca.


  — Si—respondió él—. Pero no así, sino pequeñas cantidades. Me sentía raro comiendo sabiendo que tú estabas en el mundo de las cosas raras.


  — ¿El mundo de las cosas raras?


  — Lo sé. No soy bueno improvisando nombres.


  — Me has llamado loca en varias ocasiones, así que… No. No eres bueno.


  — ¿Quieres que te ponga un apodo?


  Camila asintió, riendo.


  — Speedy—dijo sin pensárselo.


  — ¿Por qué…?


  — Bien sabes por qué. Eres muy rápida.


  — Y yo pensando que me ibas a poner algo vergonzoso.


  — No soy tan malo como crees.


  — Lo sé.


  Se miraron a los ojos durante un instante, hasta que ella siguió comiendo. William repitió el platillo fuerte al menos cuatro veces, mientras que Camila no podía dejar de servirse sopa. Cuando terminaron, ambos se recargaron en la mesa, más que satisfechos.


  — ¿Qué? ¿No hay postre?—soltó Camila, sacándole una carcajada a William—. Estuvo muy rico. Gracias.


  — Mi madre me enseñó a hacerlo, a pesar de que a mi padre le enfurecía—se encogió de hombros—. En esa época eso no lo hacían los niños.


  — Demian también cocina—soltó ella, arrepintiéndose de inmediato, porque el rostro sincero del chico se tornó sombrío.


  — ¿Ah, sí? Qué raro—dijo sin ganas—. Él nunca estuvo con nosotros para que madre le enseñara. ¿Qué tal sabe su comida?


  — Muy bien. A pesar de ser vampiro y no poseer un buen olfato para la comida humana, su comida era única. Hacia combinaciones exóticas pero deliciosas—lo observó con atención—. Dijo que lo hacía cuando estaba aburrido o quería olvidarse del mundo. Era lo único que lo hacía feliz.


  — ¿Y cuándo probaste su comida?—su rostro auguraba que lo siguiente que diría dolería bastante—. Seguro que antes de que te traicionara y te convirtiera en un monstruo.


  Un golpe directo al pecho.


  — ¿Por qué te pones así?—replicó Camila, furiosa—. ¡Fuiste tú quien lo traicionó primero!— y “Boom”, un golpe al pecho de él, porque sus ojos se tornaron adoloridos durante unos segundos.


  — Tú no sabes lo que sucedió—murmuró.


  — Pues todo apunta a que ustedes dos traicionaron a Demian—William se puso de pie violentamente y ella lo imitó—. Y aun así lo odias. Le recriminas el que te haya atacado. ¡No tienes ningún derecho!


  — ¿Y por qué lo defiendes después de lo que te hizo?—exclamó, pasándose una mano por el pelo. Hacía eso cuando estaba nervioso o enojado.


  — No lo estoy defendiendo. Lo odio. Simplemente no entiendo por qué haces lo que haces.


  — ¡Tú no tienes ningún derecho de hablar sobre cosas que no sabes!—explotó, rojo de furia—. ¡No te metas en cosas que no son de tu incumbencia! O yo te…


  Ambos tan volátiles e hirientes. Podían pasar de la risa a la más honda furia en segundos.


  — ¡¿O tú qué?!— estalló ella, soportándole la mirada—. Recuerda que te puedo asesinar en segundos.


  — No si yo…—se detuvo en cuanto detectó el olor que Camila había detectado cuatro segundos antes.


  Un espléndido aroma a sangre humana. Y según el olfato de la hibrida, era sangre de un humano herido por un… ¿Vampiro? El olor dulzón de los vampiros llegó hasta ella. Ambos se miraron, perplejos.


  — ¿Qué hacemos?—preguntó William, los ojos muy abiertos—. Lo está matando. Su corazón está parando—se paralizó—. Es el hedor de un miembro de Sangre Azul…


  Camila salió corriendo de la casa.


  — ¡Debemos capturarlo, no matarlo!—gritó cuando fue tras ella.


  Estaba anocheciendo, por lo que el ambiente gris del bosque se tiñó con un cálido rojizo. A unos pocos kilómetros de la casa estaba el vampiro y el humano. Luego a unos metros, otros y otros. Corrían hombro con hombro. Él esforzando más de lo normal y ella sólo usando una mínima cantidad de su verdadera fuerza.


  A medio camino William se transformó no en un hombre lobo, sino en un lobo físicamente normal a excepción del tamaño, mucho más grande de lo normal. El hermoso pelaje destellando bajo el rojizo.


  Llegaron hasta el vampiro y la víctima. William se arrojó sobre la atacante, cayendo sobre ella y presionando el pecho con una gran pata dorada. Era una vampira. El hombre herido cayó al suelo, inconsciente pero vivo. Camila tuvo que taparse la nariz por el aroma, tenía que salir de ahí… Escuchó el rugir de un gato montés y corrió hacia él. A unos metros lo encontró, descansando sobre una rama, y se lanzó para derribarlo. Enterró los colmillos y succionó. Resultó revitalizante, sobre todo porque era sangre de un animal carnívoro. Pero era diferente. Había algo raro con la sensación al beber… Se apartó del animal, sintiendo cómo su cuerpo se convulsionaba. Vomitó la sangre en un estallido escandaloso de arcadas.


  El gato seguía vivo, aunque malherido por los enormes colmillos de la chica. Le gruñó y salió corriendo para huir de ella. Ésta buscó otro animal, encontrando una liebre. También bebió, pero en segundos las arcadas regresaron y vomitó todo. Algo andaba mal. Probó con un ciervo… Pero el resultado fue el mismo. Arcadas y vómitos. Animales huyendo despavoridos por el bosque.


  El pánico se apoderó apoderando de ella. ¿Por qué no podía beber sangre de los animales? Ni carnívoros ni herbívoros. ¿Su nueva condición la condenada a beber de los humanos? No. No podía ser. Escuchó que William la llamaba, viéndose obligada a regresar. Cuando llegó, se encontró a William en su forma humana. Tenía a la vampira contra el suelo.


  — ¿Qué hace el líder de la manada Crescent aquí, tan lejos?—preguntó la pequeña chica de cabello azul claro. Sus facciones eran pronunciadas y fuertes, pero sus ojos demostraban el miedo que sentía.


  — Nosotros hacemos las preguntas—exclamó William, apretando el brazo con más fuerza contra el cuello. Camila arrancó una rama gruesa y la afiló para entregársela al chico.


  — Úsala por si no quiere hablar—le dijo—. Haz que sufra.


  La vampira pegó un brinco, abriendo mucho los ojos, llenos de muchas emociones.


  — Camila Warren—murmuró como si no pudiera creérselo—. Se supone que estás muerta. ¿Qué haces para morir y revivir siempre? Cuéntame tu secreto—sonrió burlona, tratando de ocultar su miedo, pero Camila lo olía, una mezcla entre pánico y terror—. Seguro que a Salazar le encantará cuando se entere…—William le enterró la rama en el estómago. Ella gritó, escupiendo sangre.


  — ¿De verdad crees que saldrás con vida de esta?—dijo el chico con voz dura—. ¿Acaso no me conoces?


  — No en persona, hasta ahora—respondió ella, mostrando los dientes ensangrentados—. Pero ella es famosa—señaló a Camila—. Sé que quiere seguir teniendo humanidad y esas tonterías. No dejara que me mates. ¿Qué eres ahora, Camila? ¿Por qué te late el corazón?


  William presionó la rama contra el pecho de la chica.


  — ¿Qué haces aquí?—preguntó, poniéndose casi rojo de furia.


  — Te diré, pero sólo porque esto me resulta gracioso—respondió, sonriendo—. Salazar me envió hace tiempo a buscar a alguien. Por eso no había tenido el gusto de conocerte en persona, guapo—paró los labios, mandándole un beso— ¿Todavía sigue viva tu loba café?


  — ¿A quién buscas?—presionó tan fuerte que la rama perforó la carne.


  En otro tiempo, Camila se habría negado. Pero no lo hizo, y no sólo por lo que tener a una chica del clan significaba, sino porque, una parte oscura dentro de sí, los disfrutaba.


  — No te lo diré…


  Camila fue hasta ella, arrancándole el piercing de la nariz. Sangre brotó en un estallido al igual que un grito de la vampiresa. William se sorprendió.


  — Dilo o te quito el de la boca.


  — A mi creador—respondió, escupiendo sangre—. Maldita loca.


  — ¿Quién es tu creador?


  — Ya dije demasiado—exclamó. William hundió tanto la rama que hasta Camila escuchó el ligero rasguño al frio corazón—. ¡Está bien, está bien!—lloriqueó—. Su nombre es Joshua.


  Todo el mundo de Camila se volvió brillante y deforme. De pronto volvía a sentir la presión del aire, los sonidos, los aromas… Podría ser cualquier Joshua, pues Sangre Azul era grande, pero algo le decía que no. Se controló, concentrándose con esfuerzo.


  — ¿Eres Jamie o Cliare?—preguntó. La chica pegó un brinco, mirándola con sorpresa.


  — ¿Conoces a Joshua? ¿Dónde está?


  — No lo sé. Se fue hace mucho tiempo y no dijo a dónde. ¿Por qué quieres encontrarlo?


  Repentinamente, la hostilidad y la burla desaparecieron de los ojos de la chica. William no comprendía nada.


  — Supongo que es una de las muchas cosas que me ocultaron—dijo la chica, cerrando con fuerza los ojos—. Salazar lo quiere para castigarlo. Soy Claire.


  — ¿De verdad piensas traicionar a tu creador?


  — No… No sé—se apresuró a responder—. Al principio sí lo deseaba. Me movía el deseo y obligación de justicia y cumplimiento de la ley. Pero ahora todo ha cambiado. Estar tanto tiempo lejos de Sangre Azul me ha ayudado. Recupere la cordura y el fuego del monstruo se está apagando—suspiró—. Pero sigo buscándolo porque quiero estar con él y huir.


  Camila se relajó. Aunque todavía le ardía la garganta, y tener al humano cerca no ayudaba mucho. William la miraba con ojos impacientes.


  — Suéltala, Will, es una amiga ¿cierto?—preguntó a Claire. Ésta asintió. William vaciló pero luego se apartó, dejando a la vampira incorporase—. Conocí a Joshua mientras huía. Supongo que debes saberlo. Nos hicimos muy cercano. Lo quiero tanto como tú.


  — Eso lo dudo. Soy su sangre—soltó, limpiándose la sangre de la cara—. Si me lo hubieses dicho antes, habríamos evitado esto. No puedo creer que lo conozcas…


  — Salazar lo obligó a matar a su madre y hermanas.


  Claire se le quedó viendo.


  — A nadie le cuenta eso—dijo en un murmullo—. No si quiera a Jamie.


  — Puedes confiar en mí, así como yo sé que puedo confiar en ti por tener su sangre. Sé que ganará la parte buena que él dejó sobre cualquier aprecio fanático que pudieses sentir por Sangre Azul.


  — Supongo que tienes razón—dijo, suspirando.


  — ¿Sabes qué paso con los Owen?—preguntó Camila, aun manteniendo distancia.


  — No sé mucho. No me cuentan todo—respondió, acariciándose la herida del pecho—. Hace unos días vinieron algunos de mis compañeros a Europa. Unos fueron a la Mansión de Rusia, donde vive Brannagh, uno de los Señores de Europa. Y otros se desviaron hacia acá. Amelia, Demian, Rachel y…—su rostro se tensó— Jack.


  Camila asintió, tranquila y serena por fuera pero toda emociones por dentro.


  — ¿Cómo está?—preguntó, inquieta.


  — ¿Cómo crees que puede estar?—preguntó, sarcástica—. Se dejó llevar por el fuego. Se le ve tranquilo y ansioso al mismo tiempo. Está sintiendo todo de forma distinta. Muchas emociones se apagaron y otras se intensificaron—no dejaba de tocarse la herida de la nariz, que comenzaba a cicatrizar—. Cree que estas muerta. No habla de ello, pero está enojado. Ya sabes, una vez que te absorbe el fuego, es difícil salir.


  — Yo lo he conseguido—respondió Camila, recargándose en el tronco más cercano—. Y por lo que veo tú también.


  — Es diferente. Él se entregó al fuego. Lo alimenta. Vive con él y por él. Yo no. Además, tú eres otra historia. Tenías por qué luchar, él cree que ya no. Por eso se unió tan fácilmente a Sangre Azul. Puede que los odies, pero es otra experiencia. Todo es diferente, la forma en cómo te enseñan a pelear. El entrenamiento es virtual y físico, es emocional y psicológico. Reforma lo que eres, convirtiéndote en algo mejor—vio la mirada melancólica de Camila—. Le permitieron pelear contra Demian y Amelia. Ha descargado pate de su furia. Demian ganó, obviamente. Amelia terminó toda desfigurada—río—. Parece que Salazar se las ha arreglado para que no lo desprecie tanto. Le metió en la cabeza otro tipo de odio. Lo mismo hace con todos los reclutados. No sé cómo explicarlo, pero cuando te das cuenta, ya hasta deseas matar licántropos—miró a William, mandándole un beso—. Claro que yo no podría odiarte—le guiñó el ojo—. Jack te odia hasta la medula. Cree que tú tuviste la culpa de todo.


  — ¿Cómo sabes todo eso?—preguntó William, imperturbable, con los brazos cruzados.


  — Se quedaron unos días por aquí. Rachel está aprovechando cada segundo junto a tu chico. No sé cómo lograste resistir tanto tiempo sin matarla. Te juro que con sólo unas horas de conocerla yo ya estaba planeando la forma de hacerlo.


  Una punzada de celos cruzó el pecho de Camila. Seguro que Rachel estaba aprovechando. Lo que importaba, en realidad, era si Jack la aceptaba. El dolor hace a las personas aceptar cosas que antes jamás hubiesen imaginado.


  — ¿Qué hacían aquí?—preguntó William.


  — Necesito que lo traigas aquí, Claire, por favor—suplicó Camila, ignorándolo, acercándose a la vampira.


  — No puedo. Salazar me tiene prohibido regresar hasta que encuentre a Joshua. Y si sabe que lo desobedecía… Además, Jack está en misiones nuevas.


  — ¿Misiones nuevas?—preguntó William.


  — Jack es inteligente—vaciló—. Él propuso buscar manadas escondidas y asesinarlas a todas. Hasta que no quede ninguna. Y cuando vinieron, Amelia y él estaban hablando del siguiente asalto. Creo que iba a ser en Virginia. Quieren atacar la central de la Liga Cazadora de Monstruos en Estados Unidos. Lo harán en unos días. Y después de eso seguirán atacando licántropos. Sangre Azul ha crecido bastante en número. Han reclutado bastantes buenos poderes. Y usaran a los elementales disponibles. Actualmente están haciendo pactos con los nefilim…


  — Oh dios no—soltó William, de repente parecía agotado—. Odio a esas criaturas.


  El humano se removió, aun inconsciente.


  — ¿Cuándo será el ataque?—preguntó William, mirando con dureza a Claire.


  — Ni idea. Eso se le escapó a Rachel, pero la hicieron callar rápido. Y sobre tu clan… El clan de Joshua—miró a William, dejándose caer en una piedra cercana, acariciando la piel de su estómago en sanación—. Uno de los métodos de Salazar es parecer cruel y noble, omnipotente y divino. Para así ganarse respeto, admiración y temor. Le dio a Jack a alguien a quién culpar, pero también le está dando esperanza. Rachel me dijo que los capturaron—miró a Camila—. A tu clan. Pero Salazar le hizo creer a Jack que no sabe nada. Ofreció dejarlo venir a buscarlos en señal de buena fe. No hubo resultados. Los otros lo acompañaron porque todavía no confían en él. Al final partieron hacía la Mansión del Señor de América.


  — No detecté el aroma de ninguno—dijo Camila como para sí.


  — Porque traían consigo algo que les dio una de las brujas de Salazar. Borra cualquier rastro. Nos quedamos un tiempo en la casa de tu clan. Al menos hasta que se fueron a la mansión. Después de eso, llegaron algunos vampiros de Brannagh, haciendo un alboroto. ¿Por qué? No lo sé. ¿Dónde tiene Salazar a tu clan? Ni siquiera Amelia lo sabía.


  — Así que Jack sigue pensando que están simplemente desaparecidos.


  — No es tonto, Camila—soltó Claire—. Sabe que debe cuidarse. El fuego nos hace más perspicaces—miró a William, sonriendo, coqueta—. No sabía que Demian era tu hermano. El parecido es nulo salvo porque los dos son muy apuestos. Dime, Willy, ¿no tienen otro hermano?


  — Claire basta—dijo Camila, tratando de calmarse. Jack estaba perdiéndose y ella estaba allí, conversando muy plácidamente, durmiendo y peleando, comiendo y acercándose a William.


  — Tu hermano está muy mal—siguió Claire, encogiéndose de hombros—. Cojeaba y tenía profundas cicatrices en el rostro, cuello y los brazos, al menos lo que pude ver. Tuve que hacerle un brebaje para que sanara más rápido. Salazar lo castigó por su traición. ¿Sabes lo que Salazar tenía pensado para ti, Camila?—los miró a los dos, parecía estar disfrutando del chisme—. Que se casaran.


  William y Camila intercambiaron una mirada confundida.


  — Le intriga tanto tu poder y se esencia o lo que sea, que decidió casarse contigo mediante magia para que terminaran compartiendo eso que te hace especial. Se supone que un matrimonio con magia hace que ambos compartan todo. Las habilidades del otro las poseen ambos. El dominio, el poder sobre algo.


  — Inaya—murmuró William para sí mismo—. ¿Sabes algo de Inaya?


  — Ah, sí, la esposa de Menelik el traidor ¿no?—preguntó Claire, echándose el corto cabello hacía atrás. El lobo asintió—. Salazar la capturó hace algunos años. No sé cuándo, pero el tiempo que ha estado con él ha sido suficiente para saber todo sobre la boda mágica entre ella y Menelik.


  — ¿Quién es Menelik?—preguntó Camila, estremeciéndose de la sed de sangre.


  — Era un miembro importante de Sangre Azul—respondió William—. Hasta que acudió a nosotros en África en busca de ayuda. Estaba harto de ellos. Y nos quedó claro cuánto despreciaba a Salazar. Nos ofreció información a cambio de que lo aceptáramos en la manada, de que lo ayudáramos a olvidar el fuego. Al principio lo hicimos por estrategia, aunque algunos no quisieron, pensando que era una trampa. Con el tiempo nos dimos cuenta de su compromiso, sobre todo cuando se enamoró de Inaya, la hija del líder de la manada a la que nos unimos. Ella le correspondió.


  Suspiró.


  — Nos costó bastante a su manada y a la mía aceptar tal unión—siguió—. Además de que las bodas no son para nada comunes en el mundo sobrenatural y muchísimo menos entre especies. Pero el padre de Inaya y Declan al fin cedieron, y se casaron. Al final nosotros partimos a América y Menelik se quedó con Inaya en África. Nos comunicaban las noticias y una de ellas era que por primera vez en la historia, un vampiro lideraba una manada. Tenía la esencia del alfa que todo líder de manada debe poseer. No le obedecían por sentimentalismos sino por “ser” el alfa. No sé cómo explicarlo—se encogió de hombros—. Casi renunciamos a la guerra contra los vampiros cuando nos enteramos que parte de la manada murió junto con Menelik, a manos de Sangre Azul. Lo último que supimos de Inaya fue que escapó. Esperaba que fuera así.


  — ¿Te refieres a que tu manada en África murió?—preguntó Camila.


  — Los Hijos Oscuros de África—dijo William, con la voz a punto de quebrársele—. Cuando fueron a pelear, dejaron a muchas mujeres y niños atrás, y a algunos guerreros protegiéndolas. Se sumergieron en África, y no hemos sabido de ellos. Por la guerra no hemos podido buscarlos.


  El cielo comenzaba a oscurecerse. Pero Camila sólo podía pensar en las posibilidades. William dijo que la manada en África era de las mejores, la mejor incluso, y si habían muerto en una batalla contra todo Sangre Azul. ¿Eso qué significaba? ¿Qué posibilidades tenía la manada Hale de ganar la guerra?


  — Lo siento—dijo Camila, tratando de transmitirle el sentimiento con la mirada—. Sé lo importantes que eran para ti.


  William asintió, con la vista fija en un punto de la nada. Las ojeras se le marcaron, poniéndose pálido.


  — Debemos regresar con la manada.


  — No, yo me quedo—replicó Camila—. Debo buscar a mi clan. No los voy a abandonar.


  — ¡Yo tampoco voy a abandonar a los míos!—explotó William.


  — Pues no lo hagas. Regresa y ve a contarles lo que hemos descubierto. Es algo importante que sepan que Sangre Azul estaba volviendo a cazar manadas y ahora también quieren meterse con los humanos. Yo me quedo con Claire, buscaremos a Joshua, luego veremos la forma de rescatar a los Owen y al final iremos todos por Jack, como la primera vez. Como un equipo—sabía que era una tontería, pero la esperanza la movía.


  — ¿Por qué crees que siguen vivos?—dijo enfurecido, sus ojos llamearon cual fuego gris.


  — Siguen vivos—intervino Claire—. Tienen que estarlo. Rachel habló sobre un plan que tiene Salazar para Jack. Deben estar en la mansión del Señor de Europa, es un suicidio entrar ahí. Y más si escuchan tu corazón. ¿Qué eres?


  — Un hibrido—respondió. Y Claire se sorprendió igual que el resto de los que sabían de su existencia.


  — ¡Ya dije que no nos separaremos!—volvió a gritar William, acercándose a ella—. Hiciste un trato con Declan, pero ahora las cosas son diferentes. Estas hablando de entrar a las instalaciones de los vampiros más poderosos del mundo. Muy cerca de Irena. No, es un suicidio. Mejor esperemos, como dijo Claire, no les harán daño si tienen un plan.


  — ¡Dijiste que habías peleado en Missanti!


  — ¿Y sabes cuánto me arrepiento de ello?—los ojos se le llenaron de lágrimas, un instante pequeño, para luego desaparecer—. Muchos de los míos murieron por mi culpa. Aprendí a ser precavido desde ese día.


  — ¡Es que no puedo!—soltó Camila, también acercándosele—. ¿Qué harías si fuera tu manada?—negó con la cabeza—. He perdido a mucha gente, no quiero perder a más. Yo no quiero que vaya tu familia ni tú. No quiero su ayuda. Yo puedo sola.


  William llegó hasta ella, tomándola con fuerza de las muñecas, provocando los destellos e hilos de energía, pero en sus ojos no había furia sino otra cosa. Claire, al verlos, se llevó las manos a la boca.


  — ¿Es que no entiendes?—suplicó. Camila no lo podía creer—. ¿Por qué me haces esto?—sus ojos gris azulado parecían dos grandes lágrimas gigantes. Lucía ansioso.


  — Son muy intensos—dijo Claire, sacándolos de su intenso intercambió de miradas.


  Se separaron de golpe, alejándose. Recuperando la compostura. Claire sonrió, acercándose a Camila para que sólo ella escuchara lo que tenía planeado decir.


  — Tienes suerte, maldita—le susurró con una mezcla de alegría y rencor—. Demian es excitante, Jack es guapo—volteó a ver al lobo y lanzó una risita tonta—. Willy es una exquisita mezcla de ambos—lanzó una carcajada, bajando de puntillas. Era muy bajita—. Los dos son muy impulsivos—trataba de acomodarse la ropa desgarrada—. Reaccionan muy rápido sin meditar las cosas. Por eso yo propongo que se calmen y utilicen bien esta información. Camila, regresa con William e ideen un plan, creo que podrías aprovechar el ataque de Sangre Azul a Virginia para sacar a Jack de la locura. Claro, si es que todavía quieres—Camila puso mala cara—. Y Willy, no seas tan obvio sino quieres que tu loba de chocolate te mate—se carcajeó como loca.


  Camila meditó las opciones, la verdad es que la más sensata era la idea de Claire, aunque era la más lenta. La idea de que Jack trabajase con Sangre Azul, asesinando sin piedad, la carcomía en vida.


  — Una niña de quince años acaba de darnos el mejor plan que se nos ha ocurrido—soltó William, volviendo a recargarse contra el tronco más cercano—. Y eso que soy un líder…


  — No tengo quince años. Me veo así, pero tenía dieciocho al convertirme. Ahora tengo ochenta y nueve—sonrió, orgullosa—. Debo largarme. Les juro que no diré nada, creo que estamos en el mismo bando—se encogió de hombros.


  — ¡Espera!—gritó Camila, acercándose a ella—. Ve a Brasil. Esa era su idea inicial. Búscalo y encuéntralo. Cuéntale todo lo que está pasando. Que soy hibrida, el secuestro. Todo. Tráelo hasta mí, estaré con la manada Hale—señaló al chico—. Dile que lo necesito mucho. Más en estos momentos.


  — Le diré que lo necesito mucho—bromeó Claire, haciendo una seña con la mano en la frente, y echó a correr hasta perderse, no sin antes agregar—: ¡Y no se maten!


  Camila volteó, encontrándose con los ojos de William.


  — Camila…—empezó a hablar con voz de confesión, pero dejó de escuchar cuando el humano dejó al descubierto la herida abierta en el cuello—. ¿Qué pasa?


  — Tengo hambre—susurró sin aliento—. No he comido en casi dos semanas…—se quedó sin voz, sintiendo cómo su cuerpo sucumbía ante la tentación de la sangre.


  Se abalanzó sobre el hombre, con los dientes de fuera. William trató de detenerla, pero ella era más fuerte que él. Lo arrojó contra un árbol, buscando como un animal hambriento, el cuello del humano. Un golpe en la cabeza. Piedras cayendo de su cabello. William la golpeó con una roca inmensa. El fuego quiso emerger, pero el lobo logró evitarlo al tocarle la piel.


  ¿Llorar es signo de debilidad? ¿Los héroes lloran? ¿Y los dioses? ¿Se puede ser fuerte todo el tiempo? Los valientes son aquellos que muestran tanto fortaleza como debilidad, pues es la más grande esencia del hombre. Lo que lo hace humano. Sentir y quebrarse, caer y levantarse.


  Todo lo que había pasado gritaba su nombre. Egoísta. Estabas aburrida, ¿no? Todo colisionó para Camila en ese instante. Ver a Demian vivo, la traición de Rachel, morir, alejarse de su paraíso, el dolor del fuego, despertar y ser un hibrido con nuevas sensaciones y sentimientos, habilidades letales y sentidos alterados; Jack trabajando con Sangre Azul, los Owen secuestrados, su cuerpo exigiendo beber de los humanos. El dolor de todo eso salió en ese momento, expresado en un grito que heló la sangre de William.


  Se dejó caer ante la roca que William le azotó, y ni siquiera su energía la ayudó.


  — ¿Puedo dejar de ser tan dura durante un momento?—preguntó a la nada, pero William respondió.


  — Si no lo hicieras, entonces sí que serías un monstruo.


  William puso en un lugar seguro al humano y tomó a Camila, llevándola hasta la casa. La noche había caído sobre ellos cuando las nubes decidieron dejarla asomarse. Camila dejó salir las lágrimas. En ese momento la sangre era más una necesidad que un capricho y cada nervio le gritaba que la saciara. Los aromas y sonidos cayeron sobre ella. De nuevo colisionó.


  Un monstruo llorando. El mundo se volvía loco. Aunque apenas era el comienzo de esa locura.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  18. El sombrero desvanecedor


  Se pasó toda la noche derramando lágrimas. Sollozando nombres que añoraba volver a escuchar y ver con ella. El dolor al principio resultó insoportable, pero al final se desahogó, sacó todo y se hizo más fuerte. Podía sentirlo. La determinación como una nueva aliada. Sentía a William recostado a su lado, nunca se separó de ella, y eso lo hacía todo más difícil, tanto para él como para ella. Pero sobre todo para ésta. Jamás dejaba que nadie la viera triste o débil. ¡Y allí estaba! ¡Quejándose como una llorona frente a él! Él que era un burlón de primera. Ninguno de los dos olvidaría aquello. De alguna forma, con William, Camila era real. Sin máscaras, sin dureza.


  Para cuando sólo quedaban rastros de lágrimas pequeñas, ya estaba vacía, el peso de los hombros y el nudo en el estómago se habían ido.


  — Ser lobo apesta—murmuró Camila con mala voz—. Ya no quiero estar más cerca de la humanidad.


  — Cormac tuvo a Gema para enseñarle. Tú nos tienes a nosotros. Sé que no es mucho, pero lo intentaremos.


  — Nunca, jamás, debes contarle esto a nadie o te cortaré la garganta.


  — Me alegra que recuperes tu viejo humor—. ¿No puedes dormir?


  — En cuanto lo hago, vienen los sueños.


  — Estás temblando—se levantó, tomando una bolsa de sangre y entregándosela—. Bebe.


  Camila vaciló. Durante años se convenció de no necesitar sangre humana, y cambiar eso de un momento a otro, le costó trabajo. Pero comenzaba a sentirse débil. Los nervios comenzaban a amenazarla. Acercó los labios para beber. El elixir rojo era la gloria, tan deliciosa que opacaba cualquier comida humana especial. Pero mientras más sangre bebía más era el ansia, como si en vez de saciarse se estuviera secando. Se terminó la sangre de la bolsa y quería más. William le dio otra, y de nuevo se la acabó y quería más. Y así fue hasta que se bebió diez bolsas sin parar… Una seguida de la otra. Sangre humana. La más bella de las cosas bellas. No se comparaba con nada, mucho menos con la sangre animal.


  — Ya no hay más—dijo William cuando ella pidió más—. Es todo lo que encontré en la casa.


  — Quiero más.


  — Lo sé. Y te juro que no entiendo. Deberías poder beber menos, ya que nosotros no bebemos sangre.


  El estómago de Camila protestó. Los dos se miraron, sorprendidos.


  — Tengo miedo de que tu estomago quiera comerme—bromeó él.


  — Yo que tú me alejaría.


  — ¿Crees resistir sin beber?—preguntó el chico mientras reía.


  — Sí. Es sólo que es ansía. No creo que fuese hambre, sino la conversión. Como cuando me convertí en vampiro. Debía beber para vivir, y la ansiedad casi me mata.


  Se hizo el silenció. Camila estaba tan cómoda al lado de él, sin tocarse, tan tranquila, sintiéndose tan segura, que se odió por sentirse así mientras Jack se convertía en un monstruo. Pero no se apartó, simplemente siguió junto al hombre lobo. ¿Egoísta? Claro, para qué lo negaba.


  — ¿Por qué te convertiste en un lobo diferente, del tamaño de un caballo? No sabía que ustedes pudieran hacer eso—preguntó después de un rato.


  — Es que…—vaciló, acomodando la cabeza en la almohada—. Yo era un Cambiaformas cuando era humano—ella se sorprendió—. Nadie lo sabía. Sólo yo y mi amiga Creez.


  — Tú y Kassim—soltó Camila, recordando que en uno de los recuerdos que vio del chico, Kassim le decía que “era especial”. William levantó la cabeza y sus ojos se tornaron sombríos, llevándose la tranquilidad que tenían.


  — ¿De qué hablas?


  — De nada—se arrepintió al sentir cómo el chico pasaba de la serenidad al enojo—. Estoy delirando.


  — No. Hablabas enserio—replicó, incorporándose. El sabor del enojo era repugnante, acido—. ¿Qué sabes? ¿Demian te lo dijo?—entornó los ojos.


  — Bueno, ya te había dicho que perdí mi poder de leer mentes, pero hace unos días…


  — ¿Me leíste la mente?—gritó, alejándose de golpe—. ¡No puedo creerlo!


  — No fue mi intensión. Lo siento—habló ella, intentando no volverse agresiva—. Te juro que no lo planee.


  — ¡Eres una entrometida!—exclamó, lanzándole una mirada asesina mientras caminaba por la habitación. Eso la enfureció.


  — ¡Y tú eres una maldito traidor!—así terminaban todas sus conversaciones, primero con momentos suaves y cálidos, y luego violentos y agresivos.


  — ¡Yo no soy la que anda diciendo por ahí que necesita a otro vampiro!—sus ojos gris azulado brillaban como bolas de fuego.


  — ¿De qué…?—se sentó—. ¿Te refieres a Joshua?—explotó—. Él es mi amigo. Es mi aliado. Peleamos juntos. Lo necesito de muchas formas. Además, yo no tengo por qué darte explicaciones. ¡Y tú no tienes por qué pedirlas!


  — ¡No te estoy pidiendo una explicación!—gritó, acercándose con el rostro rojo pero con unos ojos tan divinos que Camila tuvo que apartar la mirada—. ¡Es que me sacas de quicio!


  — ¡Pues estamos en las mismas condiciones!


  William soltó un gruñido y salió de la habitación echando chispas. Camila se quedó allí, indignada y enojada. Sí, con William era real, pero también la desquiciaba. Toda era confuso y tonto, se sentía como una adolecente de nuevo. Se recostó y no pasó mucho tiempo antes de que se quedara dormida.


  


  


  Para cuando abrió los ojos, por la ventana entraban los rayos platas de la luna. Esa noche no había nubes ni cielo opaco. Camila giró, encontrándose con el rostro de William frente a ella. Dormido. Así, tan relajado, lucía frágil y amable. El ceño fruncido desapareció, al igual que la sonrisa arrogante.


  Demian y William. Hermanos. Aunque muy diferentes físicamente. Lo único en lo que coincidían era en los gestos: las mismas sonrisas, la mirada penetrante y la cara cuando están serios y enojados. Aunque William poseía unos ojos que provocaban debates. ¿Eran azules o grises? Camila observó la piel olivácea sana y fuerte, la quijada pronunciada, la nariz recta y los labios… Delgados y bien torneados pedazos de carne. Se sorprendió cuando vio como sus dedos estaban a sólo centímetros de esos labios. Alejó la mano rápidamente, pero no pudo dejar de mirarlo.


  Le aparto un rizo de la frente con rapidez, como si alguien pudiese verla. Escuchó el corazón, más lento que el suyo, pero firme y constante. Le dolió perder el corazón de Jack, le dolió perder el suyo, y ahora estaba el de William. Tenía una pequeña obsesión por su sonido. Suave y salvaje a la vez. El suyo era veloz y ruidoso, corría como si alguien lo persiguiera. Apresurado. Loco por vivir. Recuperando tantos años sin latir.


  — Tenemos que dejar de comportarnos así—escuchó la voz de William. Lo miró—. Peleando todo el tiempo. No me gusta.


  — Tienes razón—respondió sin saber exactamente con qué de lo que dijo el chico estaba de acuerdo—. Lamento haberte leído la mente, enserió.


  — Lo sé, Cami—el aliento del lobo resultó cálido—. Y yo lamento cómo me puse. No fue tanto porque me leyeras, sino porque no me gusta que nadie conozca de mi vida si yo no la comparto con ellos.


  — Te entiendo. Somos rocas. Nos gusta ser firmes y fuertes.


  — Algún día te contare mi historia con Kassim—asintió él—. Sólo que ahora no es el momento, no en este lugar.


  Camila asintió. Los rayos de luz lunar se filtraron en la ventana sin cortinas.


  — ¿Crees que me convertiré en mujer loba cuando sea luna llena?—preguntó, tratando de cambiar de tema. William sonrió. Olía a melancolía y cansancio.


  — No lo creo, sino en los últimos días te hubiera salido pelo por todos lados. Ayer fue el último día de luna llena y permaneciste normal. Quizá por eso tenías tanta hambre.


  — Quizá.


  


  Desayunaban desesperadamente en la cocina, como si no hubieran comido en días. El menú del día era sopa de calabaza, guisado de res y de postre gelatina de fresa —que encontró ella en el refrigerador—.


  — Ese refrigerador es estupendo—dijo William, tragando un pedazo de carne—. Conservó muy bien la comida todo este tiempo.


  — Es porque es de Bloodtik—dijo William, tomando un poco de jugo—. Esa organización…


  — Lo sé—lo interrumpió, riendo—. Aunque no lo creas, sé algunas cosas.


  — Míranos—soltó, comiendo un gran bocado—. Teniendo una conversación mundana sobre refrigeradores y comida.


  Los dos se echaron a reír. Camila miraba con recelo el vaso de jugo de William, no sabía si también podía beber bebidas humanas…


  — ¿Quieres?— preguntó él, notando las miradas extrañas—. Inténtalo—el lobo sonrió con alegría, como raramente lo hacía. Camila tomó el vaso, acercándoselo a los labios… Fue una explosión deliciosa de sensaciones y texturas, aromas y sonidos en labios y lengua.


  — Lo siento—se disculpó cuando dejó el vaso en la mesa, pero William sonreía mientras le servía más—. Debe ser emocionante redescubrir el mundo de sensaciones humanas.


  — Algo. Pero de nuevo siento las emociones reflejadas en el cuerpo. El dolor en el pecho, la emoción en el estómago, escalofríos y sudores.


  — ¿Te gustaba ser de hielo?


  — Digamos que tenía sus ventajas. Ser vampiro es sentir todo y nada a la vez. No sé cómo explicarlo.


  Siguieron comiendo hasta que escucharon un ruido nuevo. Algo raro proveniente de los ventanales… Los dos se pusieron de pie, andando hacia la puerta principal. Lo vieron. Tras el ventanal al lado de la puerta había una bola de luz… No era una bola sino un pequeño pajarillo hecho de energía verde. Energía en forma de animal, que golpeaba con su pequeño pico el cristal. Camila dio un paso hacia la puerta pero William la detuvo, tomándola del brazo.


  — No creo que sea nada malo—dijo ella, extrañamente hipnotizada por el animalito de energía verde—. De serlo, ya nos habría atacado ¿no crees?


  El chico no respondió aunque sí la soltó. La hibrida avanzó lentamente hasta la puerta, abriéndola y apartándose para dejar pasar al pájaro, que revoloteó frente a ella unos segundos, acercándose y abriendo su pequeño pico, del que emergió una voz que le heló la sangre.


  — Camila—habló Loorea a través del pájaro—. No tenemos mucho tiempo, así que escucha. Fuimos a la Mansión de Rusia, pero era una trampa. La audiencia era una mentira. Nos tienen prisioneros en la Mansión. Irena sí existe. Sabemos lo de Jack. No confíes en ningún licántropo ni en nadie. Creen que estas muerta. Pero nosotros sabemos que no gracias a Cassiel. Un hada nos ayudó a mandarte este mensaje. No trates de rescatarnos. Concéntrate en Jack, sólo en él. Y…—se detuvo cuando se escuchó escándalo, Robert comenzó a gritar como fondo—. Y no confíes en la manada Declan, menos en su líder. Ahora Demian es tu aliado. Te queremos—un grito de Dasha—. Sal de ahí, es peligroso. Tenemos un Sombrero Desvanecedor, úsalo.


  Entonces el pajarillo explotó en cientos de pedazos energéticos para luego salir por la puerta y fusionarse con un árbol. Ni Camila ni William se movieron y hablaron durante un rato. Ambos asimilaban las palabras cuidadosamente.


  — Cassiel—dijo William como para sí—. Sigue interfiriendo.


  Pero Camila sólo podía escuchar: “No confíes en ningún licántropo ni en nadie. No confíes en la manada de Declan y su líder”. Y “ahora Demian es tu aliado.”, “Concéntrate en Jack, sólo en él”. ¿Por qué todo tenía que ser tan complicado? ¿Cómo que ahora Demian era su aliado? ¿De verdad Loorea decía aquello? Le pedía confiar en uno de los que mató a Ámbar y Yerik. ¿Por qué no confiar en William y su manada? ¿Por qué no rescatarlos?


  — Nosotros no te haremos daño—dijo William, adivinando sus pensamientos—. No sé por qué dijo eso, pero nosotros no somos malos. Camila—se acercó, obligándola a mirarlo sin importarle que los hilos energéticos emergieran—. Necesito saber que confías en mi manada. Además, ¿qué te hace pensar que esto no es una trampa? ¿Qué confíes en Demian y busques salvar a Jack? Que los olvides. Que desconfíes de nosotros. Es todo muy conveniente. Todo esto tiene Salazar escrito…


  — La traición es un elemento principal en este mundo. No se puede confiar en nadie. Ni siquiera en la familia—murmuró sin mirarlo—. Muchas personas que jamás pensé lo harían, terminaron llevándome a las sombras siguiendo sus propios intereses. He llegado a un punto en el que no puedo confiar en nadie. ¿Por qué lo haría en ti?


  — Porque yo jamás te traicionaría—buscó su mirada y cuando la obtuvo, no la soltó—. Jamás podría.


  Camila se le quedó viendo. William destilaba intensidad y fuerza. Sus ojos eran como senderos de agua que rompe contra las rocas, a veces tranquilos y en otras ocasiones despiadados y violentos como las aguas del mar. En ese momento, había una tormenta en ellos. Por un momento, uno pequeño de distracción, vino a su mente la imagen de su paraíso personal, la playa donde su padre la recibió.


  Entonces William soltó un grito ahogado, desenfocando la mirada. Veía lo mismo que ella, sintiendo en las piernas y la arena bajo los pies, los olores salvajes, las emociones de Camila. Los hilos de energía y el destello dorado surgieron de sus pechos. La visita al paraíso desapareció cuando William la soltó.


  — ¿Qué fue eso?—preguntó, sorprendido. Le costaba respirar—. Fue como si nos hubiésemos transportado a otro lugar.


  — ¿También viste lo viste?


  — Sí. Sentí todo, olí todo. Incluso sus emociones. ¿Qué…?


  — Mi poder está regresando—sonrió. ¡Al fin algo bueno!—. Y como Joshua dijo, está aumentando. Antes no podía hacer eso sin concentrarme, ni siquiera sin pensar en hacerlo. Me costaba mucho, y sobre todo proyectarlo en la mente de otros.


  — Estas evolucionando de muchas formas. Ahora tienes dos poderes, leer mentes y mover cosas con sólo pensarlo.


  — Eso último no es seguro.


  — Hiciste que Tiaret cayera al suelo cuando todos querían silenciarla.


  — ¿Y por qué no dijiste nada?


  — Porque se habría desatado una guerra. Te habría lastimado.


  — Dudo que consiguiera hacerlo—replicó Camila.


  — No la conoces. Es mejor luchadora que yo. ¿Sabías que tu clan conocía a Cassiel?


  — No—negó con la cabeza, dejándose caer en la silla—. No sé qué es real y qué no. En quién confiar y en quién no.


  — Lo sé—aceptó, recargándose en la puerta—. No confíes en nosotros, en nadie. Creo que es un buen consejo. Observa, medita y actúa. Tienes que estar siempre precavida. Pero ser parte de una manada, de un clan, es confiar en los demás. Porque si no se vive con tranquilidad, entonces no se vive.


  — Confié en mi propia familia. Rachel me mató. Yo…—soltó la respiración que había estado conteniendo sin saberlo. Tenía razón. No se podía aislar de todos, dejando de creer en el mundo, eso la consumiría. Pero podría sobrellevarlo. Lo hizo durante mucho tiempo, confiando en sus amigos humanos después de que Krista y John la traicionaran, marchándose—. La confianza se gana—lo miró a los ojos.


  — Tú te ganaste la mía cuando alejaste a la estirge de casa. Protegiste a las chicas. Eso jamás lo olvidaré.


  — De alguna forma, confió en Bríd—confesó—. Y en Sonia, Ciara. Pero no en Declan. Y tú tienes demasiados secretos. Puede que nos hayamos encontrado en numerosas ocasiones, pero no te conozco.


  — Ya te conquisto ¿no?—preguntó, esbozando una sonrisa falsa, ignorando el resto—. Así es ella, tiene cierto encanto que hace que todo el mundo la adore. Deben ser los dulces que siempre carga.


  — Puede ser una trampa—dijo ella, negando con la cabeza—. Lo sé. Quizá lo que quieren es que me aleje de ustedes… Pero no tendría sentido, porque entonces sabrían que estoy viva, y de ser así, Salazar ya habría venido por mí.


  — Quizá por eso envió a la estirge—soltó William, dándose cuenta. La alarma se apoderó de él—. Debemos regresar a casa. Pero también puede ser una trampa.


  — ¿Por qué?


  — ¿Cómo sabían que tu clan tiene un sombrero desvanecedor? Nos proporcionaron una salida que puede conducir a algo malo. Quizá mi manada ha sido capturada y sólo nos están esperando…—el pánico se apoderó de él.


  — Sólo hay una forma de averiguarlo—se puso de pie—. Debemos regresar. Usando ese sombrero… ¿Qué es?


  — Hace años vi a Creez usar uno—observó el lugar, buscando—. Los puedes llamar y ellos acuden a ti—dio unos pasos sin dejar de mirar en todas direcciones—. Sobrero. Lindo sombrero, déjate ver, déjate sentir, deja que nosotros llegamos a ti.


  Camila no supo bien cómo paso, pero para cuando abrió los ojos y dejó de sentir arcadas, estaba en la habitación de Loorea con William encima a ella. Habían caído dentro del armario de la vampira. Sus extremidades estaban revueltas y entrelazadas por el pequeño espacio. Trataron de zafarse, golpeándose y enredándose con la ropa. La puerta no soportó su peso, rompiéndose y dejándolos caer al suelo.


  Algo retumbaba dentro de armario, como si alguna criatura desease escapar de una pequeña caja. Camila quitó los kilos y kilos de ropa que cayeron al suelo, encontrándose una caja forrada con cuero negro, asegurada mediante un candado grueso en forma de pájaro. William se le unió y sacaron la caja que retumbaba con algo dentro intentando emerger.


  — El sombrero nos escuchó y nos trajo—dijo el chico, dejando la caja en la cama.


  Camila estaba fascinada. La caja se revolcaba sobre la cama.


  — Sobrero. Pequeño sombrerito, abre la caja y déjanos verte—murmuró William. Sin más, el pájaro abrió su pico, dejando salir un extraño polvo verde y la caja se abrió—. Gracias—miró a la hibrida—. Había escuchado que un sombrero no les hace caso a todos, sólo a los que cree sensatos.


  — ¿Tú, sensato? Debe ser una broma.


  Camila se asomó dentro, encontrando un simple y sencillo sombrero alto al estilo de los espectáculos de magos. Negro y con una cinta roja alrededor.


  — ¿Es eso?—soltó con voz decepcionada. La caja se cerró de nuevo y el candado se selló.


  — ¡Camila!—exclamó William, mirándola con enojo—. No debes cuestionar el poder del sombrero. Ahora discúlpate.


  Ella frunció el ceño, pero al final aceptó, algo vacilante.


  — Lo siento—murmuró sin ganas. La caja vibró violentamente.


  — Lo hiciste enojar, ahora discúlpate. Siéntelo—apremió, disfrutando su humillación. Camila olió la diversión, una mezcla espumosa al tacto pero muy fuerte, como azúcar.


  — Sobrero. Lindo sombrerito, por favor, perdóname pequeñito—dijo ésta. La caja vibró un poco para luego abrirse de golpe.


  El chico le lanzó una mirada juguetona y ella soltó un bufido. Se acercaron… Él sacó sombrero con mucho cuidado, mirándolo como si estuviera echo de oro o un material precioso.


  — Muy bien—dijo, sonriendo—. Nuestra única arma es nuestro cuerpo. Si encontramos algo que no nos gusta, no dudes en acabarlos a todos—la miró—. Dame tus manos—Camila estrechó la mano, surgiendo el destello dorado—. Meteremos las manos dentro. Quiero que pienses en las casas, no en otro lugar, sino en las casas. Debes visualizarlas. Visualizar el campo de fuerza. Necesito que no pienses en otra cosa o en alguien, sino acabaremos allí.


  — ¿En alguien?—preguntó, abriendo mucho los ojos—. ¿Si pienso en alguien el sombrero me llevara a esa persona?


  — ¿Qué…?—el aroma del pánico se apoderó de él—. ¡No!


  Pero Camila metió las manos de ambos dentro del sombrero y pensó en él, en el chico que tanto deseaba ver. Desaparecieron en la negrura de la nada, volviéndose pequeños, apretujándose, y estirándose, brincando y girando en un estallido de formas y figuras que volvían todo borroso. Allí no había aire, y la presión era muy fuete. Giraron y giraron hasta detenerse en un bosque, cayendo de golpe sobre la tierra húmeda. Hacía mucho calor. Camila miró a su alrededor. La forma de los árboles y el resto de la flora. Aquello no era un bosque. Estaban en una selva.


  — ¿Dónde estamos, Camila?—preguntó William, incorporándose furioso—. ¡Tenías que hacer esto!


  Camila escuchó algo que hizo que su corazón estuviera a nada de salírsele del pecho. Su voz. Sonrió de oreja a oreja y se echó a correr hacía Jack. Estaba a nada, a tan sólo unos cuantos metros… Pero se detuvo cuando escuchó un grito adolorido, aterrador. Un grito humano. Dejó de correr, andando a paso lento. Se asomó entre las hierbas que interrumpían su visión y que la protegían al mismo tiempo. William la alcanzó.


  Del otro lado, a unos metros, varias cabañas ardían con fuego azul, el fuego de Rachel. Pero eso no fue lo que detuvo su corazón, sino ver a Demian y a Jack felicitándose el uno al otro, como si fueran viejos amigos. Amelia estaba inclinada sobre un chico de cabello negro que temblaba y gritaba. Rachel reía como poseída mientras seguía quemando el resto de las cabañas de paja. Junto a ella estaba una anciana de cabellos cafés y blancos con un vestido verde. Apestaba a una bruja.


  Cuerpos se extendían por todo el lugar. Acababan de masacrar una comunidad entera de humanos. Lo peor no era sólo el olor a muerte, sino las emociones de los vampiros y el eco del dolor en aquel lugar, vidas exhalando su último grito de pánico. Sólo había rabia, diversión, hambre y poder en el ambiente. Olores amargos combinados con texturas y sabores azucarados. Una chica salió gritando de la maleza mientras un vampiro pelirrojo la llevaba arrastrándola de los negros cabellos. La pobre forcejeaba y chillaba por su vida.


  Camila estaba segura de que jamás vería igual a Jack después de ese día. Ahora había un nuevo demonio en Sangre Azul. Sus ojos brillando en un bronce rojizo muy intenso, como llamas coloridas, llenas de odio y ansiedad. Las facciones siempre pacíficas y amables, convertidas en una mueca de infinita maldad, el rostro de un demonio. Llevaba puesto un traje azul petróleo. Todos estaban vestidos igual. Como un uniforme.


  Rachel le quitó al vampiro a la chica, arrastrándola hasta Demian y Jack, que sonrieron con malicia, como maquinas mortales. La chica intento correr, pero Jack la tomó del brazo, hundiendo los colmillos en el cuello. Moviéndose, bebiendo como un animal salvaje, con violencia. Desgarrando a la chica hasta que la cabeza cayó al suelo.


  William tomó a Camila, aturdida, cargándola hasta el sombrero. Ella no se resistió. Sólo quería alejarse. Después de aquello nada volvería a ser igual, como cuando vio a Demian asesinar sin piedad a la madre y hermanas de Joshua. Algo cambió. Sólo que no supo qué. ¿Su amor? ¿Tan rápido lo había dejado de querer?


  La respuesta llegó mientras se dejaba llevar por el lobo. Su amor no era sólo pasional, sino que era algo mucho más allá. Fueron amigos. Se salvaron mutuamente de sus vidas solitarias. Se conocían de una forma que pocas personas llegaban a conocerse incluso a sí mismos. Incluso sin saberlo, sin ser novios antes de que todo el caos comenzara, ambos se necesitaban, no entendían una vida sin el otro. No. Debía, tenía que luchar por Jack, tenía que traerlo de regreso a ella. Pero ese no era el momento. Primero tendría que haber una estructura. Como sugirió Claire. Como dijo Loorea. Debía de ser más sensata. Su impulsividad la estaba castigando. Una vez cerca del sombrero, ambos metieron las manos.


  — Ahora sí concéntrate—pidió él sin ánimo en la voz. Y ella lo hizo, dejando salir un suspiro que alivió su pecho.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  19. La maldición de la bruja


  Su estómago se sacudió, su cuerpo se deformó y reformó, hasta que aparecieron frente al campo de fuerza. Aunque sólo se veían ramas y árboles, senderos y hierbas, Camila estaba segura de que el campo estaba ahí, escondiendo detrás las casas de la manada. De alguna forma, lograron reensamblar el muro.


  — “Lucha por lo que tengas y jamás te detengas”—recitó William.


  Surgió como una gelatina frente a ellos. El campo se hizo visible, abriéndose para dejarlos pasar. Entraron y la abertura cerró. Las casas estaban intactas, el enorme campo donde vivían lucía ordenado. Jamás llegó la guerra allí. La manada salió a recibir a su líder, algunos apestando a miedo, otros a alivio, alegría. Ciara se le arrojó a Camila, para sorpresa de ésta, abrazándola con fuerza.


  — Gracias niña—le murmuró al oído—. Saliste a pesar de lo que significaba. Pudieron verte.


  — ¡Gracias!—dijeron varios licántropos, además de Charmian y Charissa con sus voces suaves. Camila se sorprendió de tal recibimiento, durante el tiempo que estuvo allí, algunos la miraban con odio, otros con recelo, pero ahora, le sonreían. Los ojos alegres. Alegres de verla.


  — ¡Esa maldita estirge!—estalló Sayer, acercándose para abrazarla—. Tuvimos tanta suerte de tenerte aquí.


  — Ay ya párale con eso, Sayer—le dijo Sonia—. Suenas más idiota que nada.


  — ¡William!—chilló Tiaret, corriendo hacia él, con los ojos llorosos y la alegría en el rostro. Sus cuerpos chocaron, fundiéndose. William se aferró a ella con desesperación, cerrando los ojos con fuerza, como si no desease separarse de ella jamás, como si quisiera beber de su sangre o matarla. Así se imaginó Camila que se vio cuando Jack era humano. Jack. Ya no había lágrimas, pero sí un peso nuevo en la espalda, un nuevo nudo en el pecho.


  Apartó la mirada cuando Bríd la abrazó con fuerza, ofreciéndole una varita de regaliz a escondidas. Camila no pudo evitar reír, sobre todo cuando las pelirrojillas se le arrojaron encima, con Sonia detrás.


  — Gracias—dijo, esbozando una sonrisa tierna, maternal, de eterno agradecimiento.


  — ¿A dónde fueron?—preguntó Sayer, intentando verle la cara a William, pero éste no soltaba a su prometida.


  — La madre de Camila tenía un espejo mágico—respondió William, separándose con esfuerzo, sin soltar la mano de Tiaret—. Cuando terminó con la estirge, apareció un clan de trasgos y la atacaron. Escuché su aullido, así que fue a ayudarla. Al vencerlos, el líder tuvo un espasmo y nos lanzó contra el cristal. Resultó ser un portal. Acabamos en Rusia, donde vivía su clan.


  — ¿Ayudarla?—preguntó Gal, abriéndose paso a empujones—. ¿No que los híbridos son muy fuertes?


  — ¿Aullido?—preguntó Bríd, sonriendo—. Sorprendente.


  — ¿Te salió pelo en todo el cuerpo?—preguntó Enam, recargado en su amigo el grandote, Thabo. Sonreía como nadie, divertido.


  — No tanto como a ti—soltó Camila.


  — Pero… Los portales…—tartamudeó Ciara, tocándose las mejillas en un ademán sólo suyo—. Se pueden crear, pero no por cualquiera. Sólo aquellos que tienen permisos.


  — Quizá fue una bruja del círculo de Irena—dijo Nya. Llevaba un brazo vendado.


  — Algo está cambiando—dijo Ciara, suspirando—. Cada día siento que todo se sale más de balance. Ventus nos lo dijo, ahora cualquiera puede invocar demonios. Es como si la barrera entre los portales se estuviese rompiendo. La energía del universo está cayendo.


  — ¿Cómo llegaron a Rusia?—preguntó Tiaret, aferrada a su prometido.


  — Fui yo—aceptó Camila—. Pensé muchas cosas mientras viajábamos, y una de ellas fue mi familia. Logramos regresar por un sombrero desvanecedor que tenía en clan.


  — Los secuestraron—se apresuró William, mirando a Ciara. Declan no estaba por ninguna parte—. Es parte de un plan. Incluso creímos que el haber encontrado el sombrero era una trampa… Sangre Azul está avanzando. Debo hablar con Declan. Quizá tengas razón y la energía que mantiene cerrados los portales se está desvaneciendo.


  — Así es—se escuchó una voz detrás de la manada, todos voltearon y Camila se puso de puntillas para ver. Era una mujer… Muy rara. Tenía la piel de un tono verdoso; el cabello negro le caía sobre los hombros; los ojos destellando amarillos como los de un gato; los labios remarcados por labial rojo sangre. Los rasgos sensuales, el cuerpo escultural. Tenía la belleza exótica de Amelia—. El mundo está cambiando. Los sellos se están rompiendo. La corte de las hadas está cayendo. El mar arroja animales marinos todo el tiempo, huyen de la vida, porque lo que tienen es más aterrador. Gema tenía razón respecto a Salazar y el hibrido—miró a Camila destilando odio—. Tú.


  Camila reconoció la voz de la mujer. Era aquella que resonó en su mente cuando despertó luego de que estuviese a punto de perder el control y la sedara. Ella era la bruja. Crezz. La misma que el pequeño Will mencionó en el recuerdo. Recordó sus palabras “Aléjate de mi familia. No dejaré que les hagas daño.” Sintió su fuerza, el hilo violentó que la atrapó. Olió sus emociones, sabían y olían rancias y picantes, pesadas. La despreciaba.


  — ¡Crezz!—exclamó William. Se abrazaron y la bruja sonrió—. Ella fue mi amiga desde niño—le dijo a Camila—. ¿Recuerdas que te dije que era un Cambiaformas? Pues ella me ayudó a adaptarme, a controlarlo.


  La bruja la miraba con desdén. Sus ojos eran inquietantes.


  — Lamento lo del campo de fuerza—dijo Crezz, tomando al chico por los hombros—. Era imposible encontrarlo y traspasarlo. Los humanos y otros seres no pueden detectarlo porque parece parte del bosque, pueden cruzarlo sin sentirlo. Ningún ser lo habría logrado sin magia. Cuando llegué, el lugar apestaba a la magia de Átala. Pero ya está arreglado. Ahora es impenetrable.


  — Eso mismo dijiste la primera vez—dijo Sayer, algo irritado. La bruja le lanzó una mirada aterradora.


  — Creez llegó a tiempo—informó Ciara—. Después de que alejaste a la estirge, ella llegó para ayudarnos.


  — Dime, Will, ¿por qué dejaste a tu manada en plena batalla?—preguntó Crezz, con cierta elegancia sobrenatural, ignorando a todos, centrada en el lobo—. Una manada no puede pelear sin su líder.


  La tensión se extendió por el prado. Todos estaban atentos a la bruja y el líder.


  — ¡Ey!—saltó Bríd, siempre salvando el momento—. Soy la segunda al mando. Pude manejarlo.


  — Lo hizo—asintió Sayer, lanzándole una mirada rápida a Camila—. Cruzábamos el puente selie cuando William se marchó. Bríd manejó a la perfección la emboscada de los lobos blancos…


  — ¿Los lobos de los nefilims?—preguntó William, mirando a Camila—. Necesito hablar con Declan ya. ¿Dónde está?


  — Está enfermo de nuevo—dijo Ciara—. Estaba muy preocupado por ti.


  William se llevó a Tiaret a la casa ocre, perdiéndose dentro. El grupo se dispersó, algunos siguiendo a su líder, otros corriendo a las zonas de entrenamiento. Enam se acercó a Camila, sigiloso.


  — Haber lánzame un aullido—dijo, risueño. Ella le soltó un golpe suave en el pecho, pero el chico cayó al suelo por el exceso de fuerza.


  — Lo siento—se apresuró, pero Thabo y Saori se echaron a reír, burlones. Enam se incorporó, alejándose hacía la zona de entrenamiento, advirtiéndole a Camila que la estaba vigilando con un ademán de los dedos incide y medio. Ella sonrió, arrogante.


  Se quedó allí, sin saber qué hacer, sin conocer su lugar en aquel espacio. ¿A dónde debía ir? La bruja se quedó con ella, a unos metros, observándola con despreció.


  — Tienes pinta de traer desgracia—dijo Crezz—. No dejare que alejes a Willy de Tiaret. Que hundas a la manada contigo. Crear otra especie sólo trae calamidad, guerra y muerte. Has traído la calamidad. Sólo espero que no sea demasiado tarde para arreglarlo.


  — ¿Cómo piensas hacerlo?—soltó Camila, cruzándose de brazos.


  — Jamás subestimes a la magia—respondió como el ronroneo de gato—. Puedo hacer que tu Jack regrese a ti—Camila sintió una oleada de coraje


  — No te atrevas a usarlo—estalló, murmurando con los dientes apretados—. Te metiste a mi mente, advirtiéndome que me alejara. Pero no lo haré.


  — Debes hacerlo y lo harás. Te lo aseguro—se detuvo, como si hubiera captado algo…. Su rostro cambió, sus expresiones… El verde de la piel comenzó a decolorarse, volviéndose de un pálido translucido; los ojos se volvieron platinados; el largo cabello se tiño blanco como la nieve. Fue haciéndose pequeña poco a poco. El cuerpo cambió de elegantes curvas a esbeltos contornos, adelgazando muchísimo, perdiendo la sensualidad de antes y adquiriendo una fragilidad frugal. Se transformó en segundos. Parecía un fantasma.


  La hibrida estaba perpleja.


  — Lo lamento—dijo Crezz con voz cambiada, más suave y débil—. Crezz es terrible. Ama tanto a Will que lo sobreprotege. Eres un hibrido, un cúmulo, algo nuevo, es obvio que todos tengan miedo. Pero yo creo que es algo positivo. Podemos trabajar con eso—sonrió, encaminándose a la casa, regresando a su antigua forma verde en unos segundos.


  Camila se le quedó viendo hasta que desapareció. ¿Aquello fue algo como Jekyll y Míster Hyde? El mundo no acababa de sorprenderla. Bríd asomó la cabeza por la puerta, llamándola. Cuando cerró la puerta, la loba la tomó del brazo, contenta.


  — No podemos permitir que sigas durmiendo en la habitación de Will—dijo mientras la conducía por la pequeña y estrecha casa. La condujo al segundo nivel, andando frente a diversas puertas hasta detenerse en una—. Está. La de al lado es la mía. Enfrente está la de Tiaret. Las de Charissa y Charmian están al fondo, y Sonia del otro lado.


  Entraron a una habitación pequeña pero acogedora de paredes de piedra blanca, ventanas estrechas adornadas por cortinas violetas; dos cómodas se extendían cada una al lado de la pequeña cama, cubierta con un edredón violeta. El suelo relucía brillante como cuarzo lizo. Un espejo de cuerpo completo descansada junto a la puerta del baño. La puerta negra del armario era cruzada por florecillas violetas recién pintadas.


  — Yo lo hice—anunció Bríd cuando entraron—. ¿Te gustan las flores?—no esperó respuesta—. Es que hay gente a la que no le gustan las flores. Lo sé, están locos—se encogió de hombros—. Te deje maquillaje y cremas en el baño. Las hermanas Reynard compraron algo de ropa para ti. No es mucho, nuestro presupuesto no es el mejor. Elegí el violeta por ti. Pensé que quizá el color te gustaría.


  Bríd se detuvo, poniéndose roja, lo que en su piel blanca resultó muy evidente.


  — Lo lamento—dijo, encogiéndose de hombros—. No tenemos otra cosa que hacer. Nuestra vida es entrenamiento, reuniones de estrategia, cena de despedida, guerra. Lo mismo todos los días. Supongo que es normal en nuestro estado, la eternidad me refiero. Entramos en rutinas. Lo nuevo nos sorprende. Poder distraerme haciendo esto, me gustó. Nos gustó.


  — Muchas gracias—dijo, sentándose en la cama—. Lo mismo sucedió con mi clan. Se emocionaron de diversas maneras cuando llegué. Oye—balbuceó—, podría jurar que vi a Creez cambiando de forma.


  — ¿Ya conociste a Suria?—preguntó entre risas—. Hace muchos años, un mago la maldijo. Ella lo enamoró para conseguir un medallón mágico. Lo logró. Pero él no se lo perdonó. Se enamoró de Creez. Salvaje, rabiosa, orgullosa, vanidosa. Así que creó una personalidad nueva que fuera totalmente lo contrario de Creez. Débil, sumisa, falta de autoestima. Ambas personalidades lucharían por surgir. Le dolió. Ahora, como Creez, es muy amargada, pero es buena en lo que hace. No es tan mala.


  — ¿Tan?


  — Es que a veces se le pasa la mano—se sentó del otro lado de la cama—. Pero siempre aparece Suria para arreglarlo. Ambas se alternan, antes Crezz controlaba, ahora Suria ha logrado obtener cierto control, aunque a veces lo pierde. Son como Jenkyll y Míster Hyde—se burló—. Comete el dulce.


  — Quieren mucho a William ¿verdad?—recordó la varita, mordiéndolo.


  — Sí. Se sienten como sus madres—respondió, encogiéndose de hombros—. Lo ayudaron a salir adelante con lo de su habilidad y lo de Kassim.


  — ¿Puede cambiar en cualquier criatura?


  — Antes—abrió mucho los ojos—. Imagina que despiertas todas las mañanas en lugares que no reconoces. Empezó cuando tenía diez años, y entonces ya no se detuvo. Todas las noches se convertía en un animal o persona diferente. Estuvo perdido durante casi un mes en una ocasión. Sus padres no sabían qué sucedía. Lo enviaron a internados y siempre escapaba. Fue la decepción de su padre. Eran otros tiempos, ¿comprendes? Al final su madre decidió encerrarlo en casa todas las noches. Hasta que apareció Suria, presentándose en su casa como médico, diciendo comprender lo que sucedía. Lo ayudó a entender todo. A conocer el mundo del que ahora formaba parte. Con el tiempo, Will lo pudo controlar, y su vida mejoró.


  — ¿Sabes si Demian también era Cambiaformas, o no es hereditario?


  — Es hereditario—respondió la loba—. Es por eso que es más extraño, porque Will está seguro de que nadie de su familia podía hacerlo. Y Crezz lo confirmó. Todavía no han logrado descifrar o encontrar una respuesta lógica.


  — Ya la hay—dijo Camila como para sí misma. Bríd la observó—. Es porque es un cúmulo. El universo, o lo que fuera, depositó toda su energía en él.


  — Tiene sentido de una forma muy retorcida. Él debió haber sido un humano normal. No había rastros de sangre elemental ni mágica en su árbol genealógico.


  — ¿William aún puede convertirse en lo que sea?—preguntó Camila, mirando el techo que parecía que se movía.


  — No, ya no. Ahora es un licántropo y punto. Bueno, sólo puede convertirse en un lobo con las características parcialmente establecidas de uno. Pero con algunos elementos aumentados, más fuertes. La velocidad, el tamaño, la fuerza. Todo más fuerte y vigoroso. Pero casi no lo hace, le recuerda a Kassim.


  — ¿Qué hay con ella?


  Bríd entrecerró los ojos, sonriendo juguetona.


  — ¿Por qué tanto interés en William?


  — Es sólo que es tan…—tartamudeó.


  — ¿Cerrado? ¿Emo?—río—. Lo sé. No le gusta hablar del pasado. Ni mostrar sus sentimientos. Nosotros siempre lo vemos fuerte, pero desprende un intenso aroma de pesar y cansancio. Cambió mucho desde lo de Missanti.


  — ¿Qué sucedió?


  Bríd se encogió de hombros.


  — Eran muy buenos amigos—respondió, cambiando de tema, dejándose caer de espaldas en la cama—. Él y Kassim. Se conocieron desde pequeños. Ella sabía lo que era… Bueno, ella y Demian. Fue terrible para Will que muriera, aunque no más terrible que su hermano lo matara—siguió la dirección de la mirada de Camila—. ¡Puede cambiar!


  — ¿Qué?


  Bríd saltó, caminando hacía una esquina de la pared cerca de la puerta, donde descansaba una abertura con gelatina verde dentro. La loba metió el dedo índice.


  — Cielo inglés—dijo ésta en voz alta. El techo y las paredes, antes de piedra y cuarzo blanco, cobraron vida. Como una pantalla de televisión, se podía ver en ellas el cielo azul grisáceo con una pequeña luna asomándose—. Revisa tu mente como una base de datos y proyecta lo que quieres ver. Las imágenes se mueven como si volviera a pasar, como si estuvieras allí. Sirve para revivir recuerdos. Es un invento de Suria. Ahora yo estoy conectada, pero en cuanto tú lo hagas, todo lo que pienses aparecerá aquí. Es raro, pero bueno. Luna llena—la redonda luna apareció en paredes y suelo, teniendo como fondo un mar de estrellas parpadeando a su alrededor.


  — Es una versión mágica de mi poder—dijo Camila, sonriendo—. Es precioso. Todo en ustedes me gusta—se dejó llevar, sintiéndose incomoda.


  Bríd se le quedó viendo, con una sonrisa de par en par.


  — Nos amas—dijo, divertida.


  Camila saltó de la cama, metiendo el dedo en el depósito mágico y la imagen cambió. Ahora se veía todo lo que paso aquella tarde después de la muerte de Demian, cuando Jack y ella reprodujeron la imagen que él había pintado en Rusia. Ambos descansando junto al risco. Bríd admiró con fijeza la imagen.


  — ¿Ese es tu chico?


  — Sí—el corazón amenazaba con rompérsele en cachitos. Recordar eso y trasponerlo a la terrible imagen de Jack asesinando sin piedad.


  — Tiaret fue la de la idea—dijo Bríd, apartando la mirada del Jack del recuerdo—. Y Suria la llevo a cabo. Pero no tiene sonido. Es lo único malo.


  — ¿Por qué Tiaret tiene esa cicatriz?—observó las paredes—. Puesta de sol—se proyectó la orden en las paredes y techo, el sol ocultándose con las nubes palpitando a su alrededor.


  Camila regresó corriendo a la cama. Bríd se unió a ella.


  — Como humanos—comenzó—, la familia de Tiaret era muy religiosa. Ella misma lo era. Eran de esos fanáticos religiosos de España, que formaban comités de persecución y enjuiciamiento de mujeres acusadas de brujería. Un día, sin saberlo, se encontraron con una bruja real. La atraparon. No sabían que, como fraternidad, servían a un poder mayor. En ese entonces, los nefilim estaban a todo lo que daba, y las brujas interferían en sus planes. Organizaban las cazas de brujas usando el fanatismo como punto de motivación. Los dejaban perseguir a humanas para no despertar sospechas.


  Se acomodó en la cama.


  — Está señora se dejó atrapar. Fue llevada a las mazmorras. Esa misma noche, antes de la tortura, salió de su celda. Ni siquiera liberó a las mujeres atrapadas, lo suyo era por venganza. La familia de Tiaret, los Franco, vivían en el mismo fuerte. La bruja llamó a su círculo y atacaron todo el fuerte. Matando a soldados, sirvientes, clérigos, y todo aquel que se encontraran. Los Franco eran de una de las familias allí y… —bajó la mirada—. Bueno, los sometieron a las mismas torturas que ellos dejaron caer sobre tantas mujeres inocentes. Los afortunados fueron los que murieron. Ella sobrevivió junto con su hermano pequeño. Los abandonaron. Los nefilim cubrieron el desastre. Tiaret y Benjamín fueron lanzados a la fosa. Lograron salir. Y vivieron así durante muchos años, en la calle, heridos, podridos, sangrantes. Hasta que Ben le robó a Will.


  Sonrió con ternura.


  — Estábamos en España por unos asuntos…—soltó aire de golpe, negando con la cabeza—. No me correspondía a mi hablar de esto—la miró—. No le digas a nadie que lo he hecho.


  — ¿Benjamín está aquí?—preguntó Camila, asintiendo.


  — No diré más—dijo, determinada—. Will atrapó al chico, Tiaret se enfrentó a él. Y bueno, de alguna forma ella ahora es parte esencial de la manada. Como Celia e Eve, como muchos de nosotros. No nacimos con Declan, como Ciara. Ellos fundaron el clan. Nosotros nos fuimos integrando poco a poco. Esa es parte esencial de la familia, de alguna forma nuestro punto de unión siempre ha sido Will. Él ha reclutado a la mayoría de los que estamos aquí. Los demás…—la tristeza impregnó la habitación.


  — Vi las tumbas. Lo siento.


  — Todos hemos perdido mucho en esta guerra. Pero no por eso deja de doler. Por eso, siendo eterno, siempre resulta ser un placebo maligno y bondadoso formar lazos. Ayuda pero también destroza. Por algo, por ejemplo, las bodas en el mundo sobrenatural son escasas. Pero amar es inevitable.


  — ¿Te has enamorado?—preguntó Camila, sonriendo.


  — Aún no. Pero lo espero.


  — ¿No te da miedo?


  — Mi mayor ejemplo fueron siempre mis padres—respondió Bríd, riendo—. Eran licántropos. Y ahora Will y Tiaret. Con sólo verlos…—negó con la cabeza—. No. No me da miedo…—entrecerró los ojos—. Pero si lo piensas, si te detienes a meditar en todo lo que conlleva aquello… Entonces sí que da miedo. Yo viví en carne propia nacer en una familia de lobos. Es duro. Muchos no llegamos a conocer a nuestros padres, los vemos morir, o ellos a nosotros. Por eso apoyo totalmente a William. A Tiaret le ilusiona poder tener un bebé, incluso en una ocasión…—vaciló, negando con la cabeza—. Dios, soy tan chismosa. Es que casi no puedo hablar así con nadie. Todos nos conocemos y aceptamos, y juzgar lo tenemos prohibido.


  Bríd seguía con los ojos a las nubes rodeando el sol, mientras Camila la observaba.


  — Espero no te esté aburriendo.


  — Claro que no—dijo Camila, carcajeándose—. Te entiendo. Lo que digas aquí, no saldrá de la habitación.


  Le dio cuerda. Bríd sonrió, hablando y hablando. Contándole desde las más sencillas cosas, como los problemas para elegir la cena de todos los días, hasta las aventuras que habían tenido que pasar con las plantas y frutos que los elementales les habían obsequiado. Los países del mundo humano que había visitado, y aquellas ciudades y países del mundo subterráneo. Su vida, aunque llena de oscuridad, sangre, heridas y muerte, estaba marcada por un deje de preciosa esperanza.Pero la esperanza es el alimento de la perdición,resonaba en la cabeza de Camila.


  — ¡Ya es tarde!—dijo Bríd cuando lanzó un profundo bostezo. Se incorporó, cerrando las cortinas—. Hoy no habrá batalla. De hecho, no hay desde hace días, cuando Will y tú desaparecieron. Y a Salazar pareció no molestarle. La reanudaremos en cuanto William esté listo—brincoteo hasta la puerta, saliendo y cerrando sin olvidar asomarse una última vez para mostrarle una sonrisa—. Por cierto, ahora que tocaste el aparato—señaló el hueco en la pared—, está conectado a ti. Si quieres ver algo, sólo piénsalo y pasará—desapareció.


  Camila se tumbó, observando el cielo luminoso que era su habitación. Fuera la noche se extendía por todo el bosque. No pudo evitar pensar en Jack. Verlo de nuevo. Ella no era diferente de Declan y Salazar. Ambos creadores de instrumentos para la guerra. Igual que ella. Creando a Jack por egoísmo. Creando un monstruo más para desolar el mundo. Una parte de ella, esa voz amistosa que casi nunca le hablaba, decía que ella no creó la maldad, sino Salazar. Sangre Azul. Siempre ellos.


  Demian. Verlo así, festejando junto a Jack como si fuesen viejos amigos. No cabía duda que el fuego cambiaba de formas drástica a las personas. Deformando todo lo que creían y creando nuevas personalidades. Destruyendo y creando. Demian. Cruzado por cicatrices en rostro y manos. Camila las notó. Se le veía feliz, extasiado, pero su cuerpo estaba roto. El rostro deformado…


  Tortura. Su castigo. La idea de aquello cosquilleó aquella parte oscura de su alma. ¿Era placer? ¿Placer por verlo herido?


  Cuando los ojos comenzaron a cerrársele, comprobó lo que Bríd dijo, ya que tres rostros rondaron su cabeza y aparecieron en paredes y techo.


  Tres nombres.


  Jack. Demian. William.


  


  


  


  


  


  


  


  


  20. Marcas como pinceles de fuego


  Una pesadilla.


  Noche de pesadillas. Una tras otra y de nuevo. Sin parar. Por suerte, siempre amanecía. Camila abrió los ojos, escuchando ruidos en la puerta, risas y silbidos. La luz trataba de traspasar las cortinas. Miró el techo, encontrándose con la imagen de esa mañana. Sus ojos viendo el techo, resultaba extraño. Se dio vuelta en la cama y se encontró, para su sorpresa, con Tiaret, que estaba sentada en una silla a su lado, observándola.


  — Lamento si te asusté—dijo ésta, sus ojos champagne lucían sinceros, cabello chocolate le caía perfectamente recogido sobre el hombro. No olía a amargura. Todo en ella había cambiado—. Solo quiero hablar contigo.


  — No te preocupes—respondió, sentándose.


  — Lamento haber sido tan grosera—dijo Tiaret, su mirada era profunda y fuerte—. Es que… Estaba enojada por cómo se puso Will cuando te trajo, más que por la pelea que tuvimos. Pero ya me explicaron todo. No es su culpa ser cúmulos. En eso no se elige. Estuvimos hablando toda la noche y hemos arreglado todo. No teníamos planeada una boda, con el compromiso bastaba, era un sello de amor. Pero él me pidió que la realizáramos—sus ojos brillaron—. Dijo que no está dispuesto a alejarse de mí por una imposición ajena a sus deseos. ¿Y sabes eso qué significa?—sonrió feliz y llena de vida, sin malicia ni rencor—. Significa que me ama. Que luchara por mí ante algo tan poderoso como el universo.


  — En realidad—dijo Camila, sintiendo que algo se removía en su pecho—. No sabemos si pueda pasar algo. Quizá sea cuestión de fusionarnos, odio la idea, suena asquerosa. No tiene por qué ser romántica. Aun así lo estamos evitando. No debes preocuparte.


  — ¿Cómo no hacerlo? Tú no lo viste llorar al verte muerta, cuando no lo había hecho en mucho, mucho tiempo. Will siempre ha sido una roca. Pero contigo… Me ha dicho que tiende a descontrolarse. No puedo creer que sólo se trate de una fusión, puede ser algo más, como los lazos del destino.


  Camila no sabía qué decir, pensó que quizá la loba lo decía para molestarla, pero sus ojos, su rostro, denotaban que no era así, que decía la verdad y estaba feliz por ello. No sabía qué sentir respecto a ello. ¿Envidia de su felicidad y seguridad? ¿Tranquilidad? ¿Alegría?


  — Ten por seguro que no pasará nada—respondió, forzando una sonrisa—. El hecho de que te haya propuesto una boda, en sí, habla de lo mucho que quiere estar contigo.


  — Y también tú estás con Jack—agrego Tiaret—. Lo amas. Así que cualquier imposición para ambos no será tan fuerte. Declan dice que es imposible, que tarde o temprano acabaran consumiendo el destino. Que es inevitable que la energía permanezca separada.


  — Imposible. Puede que el universo quiera crear a una criatura superior, capaz de vencer a Irena, a cualquiera, pero no a costa de nuestras vidas. No lo permitiremos— ¿de verdad lo creía?


  — Muy bien—se incorporó, encaminándose a la puerta—. Me agradaría que pudiéramos ser amigas. Como tú y Bríd. Creo que eres una buena chica—sonrió—. Te preparé una baño y elegí ropa para ti—salió de la habitación. Cuando abrió la puerta Camila vio los destellos rojos de los cabellos de Charissa y Charmian corriendo por el pasillo.


  Entonces notó las razones. Sus emociones controlaban la pérdida de control de sus sentidos, cuando todo parecía estallar contra ella. En ese momento y sin saber exactamente por qué emoción, todo volvió a ella, el escándalo, los aromas. El mundo la golpeó. Redujo ese mundo a la casa, los murmullos, las ordenes de William, los rugidos de Sayer y la risa de Suria y Ciara, las carcajadas de las niñas…


  Redujo aún más aquello, sólo a su corazón como tambor. Cada vez era más sencillo controlarlo, tardaba menos y encontraba soluciones rápidamente. Otro sonido llegó, su estómago, rugiendo como bestia. Tenía hambre y sed de sangre. De nuevo. Corrió hasta el baño, tomando una ducha. Colgada en la puerta del baño encontró la ropa que Tiaret dejó: un short negro y una camisa manga larga del mismo color. ¡De su medida! Sonrió.


  Bríd asomó la cabeza por la puerta justo cuando Camila se observaba en el espejo largo.


  — ¿Qué te dijo Tiaret?—preguntó la loba mientras se acercaba a ella.


  — Se disculpó por cómo se ha comportado—respondió sin darle importancia—. Tenía mucho tiempo que no me ponía un short. Cuando era humana siempre los usaba.


  Bríd sonrió, tomando el cepillo de la cómoda. La obligó a sentarse en la cama, cepillándola. Aquel día, llevaba el cabello negro azulado suelto sobre los hombros.


  — Al principio, fue raro que se comportara así contigo—dijo mientras se concentraba en su trabajo—. No lo entendí hasta ayer, cuando se puso histérica y William la calmó. Es impresionante el poder que él tiene sobre ella, o más bien, cómo sus mentes están tan conectadas que con una simple palabra se entienden. Estuvieron hablando con Declan y Suria, preguntando los pros y los contras del cúmulo, y, al final, él le dijo que quería que se casaran. Crezz, que apareció después. Lo aprobó.


  — Me alegra—dijo sin poder dejar de mirar sus ojos coloridos en el espejo, el violeta de un lado y el verde del otro—. Algún día yo haré lo mismo con Jack.


  ¡Casarse! ¡Claro que no! ¿Por qué lo dijo entonces?


  — Tu chico es realmente guapo—murmuró Bríd—. Tienes mucho cabello, y es muy espeso. ¿Alguna vez te lo pintaste o siempre ha sido así de negro?


  — Más joven me hice mechas.


  — Oh, genial. ¿Cómo quieres que te peine? ¿Te gustan las trenzas?


  — Mi madre me peinaba así…


  — Bien, regresemos al pasado—y puso manos a la obra. Comenzó a separar el cabello y a entrelazarlo cuidadosamente, hasta que quedo una larga trenza que le caía en la espalda, llegándole la punta hasta las pompas—. ¡Vaya que lo tienes largo!


  Camila no estaba acostumbrada a peinarse tan elaboradamente, por lo que se sintió extraña.


  — Tu madre era muy guapa—dijo Bríd. La hibrida la miró, sorprendiéndose al notar que en el techo había una imagen moviéndose de Margarita. Se veía a la mujer trenzando el cabello de Rachel.


  — Te pareces mucho a ella—dijo William, entrando a la habitación. Sus espesos rizos estaban húmedos y vestía todo de negro. Camila sintió como el calor llegaba a sus mejillas, aunque se alegró de que… Se miró por el rabillo del ojo en el espejo y vio el rubor… Ya no contaba con la protección de ser vampiro, de que no corriera sangre por su cuerpo.


  — ¿Qué haces, Willy?—preguntó Bríd, imitando el extraño y gracioso acento de Suria o Crezz, o lo que fuera.


  — Cierra la boca, tontita—respondió entre risas—. Vengo a decirles que ya está el desayuno.


  — Eso ya lo sé—inquirió Bríd—. Por eso vine. Tú no tenías por qué hacerlo—sonrió con divertida malicia. William cruzó los brazos.


  — A veces eres tan desesperante—dijo él, tratando de evitar sonreír.


  — No más que tú, eso te lo aseguro—habló Camila. Él la miró y sus ojos se encontraron apenas una milésima de segundo, pero fue suficiente para hacer que se estremeciera sin razón alguna.


  — Me largo—dijo el chico, saliendo de la habitación. Bríd observó a Camila por el reflejo del espejo y sonrió.


  — Lo quiero tanto—dijo la loba con voz dulce, sus ojos azules brillaron—. Es como esos hermanos mayores, mandones y gritones, que hacen que a veces den ganas de golpearlos—ambas rieron—. Vamos, bajemos.


  En el comedor, los asientos ya estaban ocupado. Las niñas estudiaban para su examen de aquella tarde. Celia fue maestra, por lo que les daba clases. Ciara conversaba con Eve. Tiaret estaba aferrada a William, que estaba enfrascado en una discusión silenciosa con Sayer. Lucían preocupados. Camila se sentó al lado de Bríd. Una vez que todos estuvieron sentados, Declan apareció con su áspero aspecto cansado, todo seriedad y rectitud, mur erguido y orgulloso, sentándose al otro extremo de la mesa. Todos lo respetaban, porque se callaron en cuanto apareció.


  Camila notó la diferencia del ambiente. No sólo olía sino que sabía y se sentía diferente. Los sabores amargos desaparecieron, las texturas ásperas y húmedas. Las conversaciones se desarrollaban sin tensión, las risas resultaban escandalosas. No había respiraciones contenidas, ni músculos rígidos, extremidades tensas. De alguna forma la aceptaron. Y eso le gustó. Incluso se sorprendió riendo, interactuando.


  Era diferente a cuando estaba con el clan. Los amaba, pero había un espíritu diferente en el ambiente, todo era más sencillo con los lobos. Le costó mucho aceptar a los Owen y Lavrov, pero se abrió inmediatamente a la manada.


  — Es nuestra unión—dijo William, sorprendiéndola—. ¿Recuerdas que te dije que había cierta magia, cierto hilo que nos unía? Eso hace las cosas más fáciles. Nos rodea a todos. Los lazos de la manada son más fuertes.


  — No más que la unión entre creador y creación—murmuró—. Además, ¿cómo…?


  — Por la forma como los miras—señaló a los demás.


  — Se ha enamorado de nosotros—intervino Bríd, riendo mientras se zampaba una albóndiga enorme.


  Lo que Camila no dijo es lo que aquella vocecilla malvada le susurraba. Era por su complejo. Nada de magia ni hilos de unión, sólo era cuestión de soledad. Creció sin familia, adoptando a sus amigos como una. Ahora como miembro de las sombras, el completo se extendió hacía un catálogo de seres sobrenaturales. Primero vampiros y luego licántropos. ¡Pobre niña boba!


  Dejó de sonreír, dándose cuenta de que Sayer la miraba de reojo. El desayuno no fue igual a la cena, ésta fue formal, todos conversaban pero se notaba la nostalgia de la despedida. En cambio el desayuno era más agradable, no levantaron las copas ni dijeron su lema. El desayuno era extenso. Listo para una manada. Empezaron con una sopa de fideos con queso y hierbas azules, después guisado de ternera con frutos rosados y de postre una rebanada de tarta de chocolate con chispas de lo que ellos llamaron Latadel. Camila no quiso preguntar qué era. No fue necesario, aquello era rico en sí, aumentó su textura y sabor. Añadiéndose sabores exóticos a la sopa y estofado, con aquellos frutos y hierbas regalados por elementales.


  Charmian y Charissa acabaron llenas de chocolate en el rostro y con manchas en los vestidos. Su madre las regaño, pero al final dejo que se divirtieran. Parecía que cada segundo de diversión era una compensación por las horas de horror nocturno.


  — No me gustan los vestidos—dijo Charissa a Camila, cruzándose de brazos—. Los odio. Nadie aquí los usa. ¿Por qué tenemos que hacerlo nosotras?


  — Ustedes son pequeñas—dijo Sonia—. Son princesas, niñas. Deben disfrutar de lo que nosotros no podemos.


  — Usar vestidos, peinarnos todos los días, elegir diferentes looks cada día. Leer hasta quedarnos dormidos, salir a pasear sin miedo a ser atacados, pasear al perro…


  — Eso técnicamente está mal—intervino Enam, esbozando su enorme sonrisa—. Nosotros paseando a un perro… Es muy irónico.


  Nadie se río, todos se le quedaron viendo con mala cara. Todos menos Thabo, que lanzó una carcajada estridente.


  — Cállate y come, Enam—soltó Bríd.


  — ¿O qué? ¿Me amenazarás con tus dulces?


  Bríd lo apuntó con el dedo, apretando la mandíbula. Cuando Enam dejó de reír, Bríd esbozó una sonrisa petulante. Era menuda, pequeña, pero poseía la fuerza y firmeza de un líder.


  Camila estaba más pendiente de la rebanada de pastel que tenía enfrente. Amaba el chocolate y probarlo de nuevo era como una suave caricia a su paladar. El sabor trajo recuerdos a su mente. Margarita preparando chocolate con leche en una enorme cazuela.


  Se detuvo en pleno bocado cuando se sintió observada. Buscó discretamente quién. No era William, ni Bríd, que estaba inmersa en una discusión sobre comida con Eve; tampoco las niñas; ni Sayer —por fin—, ni… era Declan. Éste la miraba con fuerza, no con furia o enojo, mucho menos desprecio, pero si con energía. Como si quisiera ver su interior, descifrar aquello que varios ya habían intentado, sin lograrlo. Declan casi no andaba por la casa. Su aspecto era fuerte, pero su mirada aburrida demostraba que estaba harto de todo.


  — Camila, de nuevo gracias por lo que hiciste por la manada—dijo Ciara, captando la atención de la chica.


  — No fue nada—respondió—. No lo…


  — Señorita—habló Declan, cruzando los dedos sobre la mesa. Todos guardaron silencio. Lo miró—. Debo darle las gracias. Aunque sus acciones fueron más impulsivas que otra cosa, debo admitir que fueron acertadas. Lo que sucedió con el espejo fue sorpresivo e inesperado, pero ayudó a saber algunas cosas. Me refiero a conocer el paradero de su familia—las arrugas de la boca se tensaron y sus oscuros ojos brillaron—. Ahora sabemos qué planea Sangre Azul. Por qué están tan distraídos. Gracias a ti… Estoy… Estoy complacido con su llegada a la manada. Me gustaría que se sintiera cómoda desde ahora. Aquí estará bien. Seguiremos trabajando juntos.


  Camila no aguantaba la fuerte mirada, que aunque opaca y sin vida, era impotente. Tantos años de vida no eran en vano. No sabía qué decir. “Gracias”, “no fue nada”, “de acuerdo”.


  — Nunca antes habíamos tenido una invitada—exclamó Charissa, levantándose en su silla. De nuevo la salvó de meter la pata—. ¡Eso suena divertido!


  Algunos empezaron a reír, menos Declan y William, tan sombríos y parecidos.


  — Camila—dijo Ciara—, tu águila se ha recuperado completamente. Le asignamos un lugar donde podría dormir en el prado. Y le encantó. Sólo que a veces chilla demasiado. Deberías pasar a verlo.


  — Gracias.


  — Te vez más bonita cuando dejas de fruncir el ceño—dijo Sayer. Camila lo miró sorprendida.


  — Es cierto—saltó Charmian, incorporándose para que todos la vieran—. Siempre estas así—frunció el ceño y apretó los labios, viéndose graciosa—. Igual que Willy.


  Algunos rompieron en risas, incluso a Declan se le escapó un bufido, mientras William fruncía el ceño.


  — ¡Así!—estalló la niña, señalándolo y echándose a reír.


  Las niñas siempre encontraban algo que decir. Tiaret le susurró algo a William, marchándose después.


  — Muy bien—dijo el líder cuando Tiaret desapareció—. Vayamos a hacer nuestras actividades.


  El comedor se fue vaciando cuando él despareció entre las puertas que daban al salón. Declan fue el segundo en desaparecer. Celia e Eve comenzaron a recoger la mesa. Camila se les unió junto con Sonia y Bríd. El resto de la manada salió de la casa. Aun había miembros que no conocía. Después de una extensa limpieza, todo quedó impecable.


  — Camila. Ven conmigo—dijo Ciara, saliendo de la cocina. Bríd se les unió entre brinquitos.


  Ciara la condujo hasta el prado, guiándola atrás de las casas… Cuando William dijo que cada quien debía hacer sus tareas, Camila no se imaginó aquello. Los miembros de la manada se encontraban entre ocenas de hileras de cultivos, que se extendían delante de ella. Algunos rascando la tierra, otros recogiendo y cultivando. Aquello era un estallido sensorial, desde frutos y verduras naturales hasta sobrenaturales. Un entramado de árboles y arbustos de diferentes colores y tonos, como en una pintura de Leonid Afremov. Árboles con ramas rosadas y frutas blancas colgando de ellas; arbustos sosteniendo frutos de tonos vinos en forma de corazón. Figuras azules en forma de ovalo cuyo centro era violeta con semillas marrones, emergiendo del suelo. Ciara dijo que se llamaba “Encanto Celestial”.


  Camila, andando entre los coloridos cultivos, tomó uno de los frutos de corazón. La textura resultó áspera, deshaciéndose en una explosión jugosa en la boca. Desde los árboles hasta los frutos, fueron regalos de elementales durante los años, otros fueron traídos del Mundo Sobrenatural, según Ciara, de la Acrópolis Decadente.


  — Todo lo que comemos viene de aquí—declaró Ciara, al tiempo que salían de los cultivos—. Regalos de aliados o buenos amigos.


  — ¿Y cómo le hacen para la carne?—preguntó Camila.


  — Bueno—respondió Bríd—. Podríamos tener corrales y mataderos… Pero no soportaría saber que el animal que vi esta mañana ahora está en mi plato—se estremeció—. Es algo perverso.


  — Sí—concordó Ciara—. Nadie se atrevería a asesinarlos.


  — Oh—dijo Camila—. Matan y decapitan vampiros que fueron humanos. Y les parece perverso hacerlo con animales…


  — Es que es diferente—replicó Bríd, dándole una mordida veloz a su habitual regaliz—. Los animalitos no nos han hecho nada. Mientras que los chupasangres son seres perversos que nos deben hasta el alma. Ya no son humanos.


  Anduvieron por los cultivos, pasando por el enorme invernadero donde Ciara dijo que había todo tipo de flores, desde simples rosas hasta exóticas carnívoras y hongos devoradores, que se movían, proferían ruidos y seguían a los visitantes como si los observaran. Criaturas vivas que se comunicaban con otros.


  — Como la Carnívora del Este. Es una planta pequeña y rosada, que cuando anochece, abre sus gruesos pétalos, dejando entrever afilados colmillos. Todos los días a media noche aumenta considerablemente de tamaño hasta alcanzar los seis metros—explicó Ciara.


  — La Prueba Mortal—intervino Bríd, masticando—. “Hasta las carnívoras del este tiemblan ante su presencia”—recitó—. Tiene la forma de una rosa, pero pequeñas manchas violetas que son toxicas al tacto—se estremeció— Lo único que evita que se vuelvan locas es Tiaret. Ese es su hogar, sus flores, su espacio y vida. La he vito hablar con ellas y a ellas contestándole. Una vez, una intentó atacarme. Tiaret la tiene tras un cristal, pero la desgraciada hizo que sus raíces salieran de debajo de la tierra y me atraparon. Fue aterrador.


  Resultaba gracioso para Camila conversar con aquellos licántropos. Los había visto antes, enormes licántropos más altos y feroces que cualquiera, que tenían vidas como cualquiera. En las leyendas sólo se muestra la parte feroz, aterradora, sin saber que detrás de los colmillos hay vidas, con anécdotas y sueños, como cualquier hombre.


  Anduvieron por el prado, siguiendo la linde del bosque, entre risas y bromas de Bríd, hasta llegar a una amplia columna de rocas recién traídas, según la loba, por los otros chicos, para crear el hogar de Renacimiento. En la cima de la pila de rocas construyeron un enorme entramado de ramas como nido, desde don el águila chillaba. Éste la vio, soltando un gritillo y volando hacia ella, posándose en su brazo. Comenzó a canturrear mientras la miraba con sus nuevos ojos de distinto color. Uno violeta y el otro verde.


  Acarició la cabeza marrón mientras revisaba con detenimiento a Renacimiento, que parecía feliz de verla, agitando las alas, ya recuperado.


  — Es sorprendente ¿cierto?—dijo Ciara. Al sonreír se acentuaban las arrugas sobre el pálido de rostro que alguna vez fue joven. Llevaba el cabello blanco extendido sobre los hombros—. Su recuperación fue muy rápida.


  — ¿Cómo lo obtuviste?—preguntó Bríd, poniéndose de puntitas para alcanzar al águila—. ¿O lo compraste en la Acrópolis?


  Camila les explicó con rapidez cuando se encontró a Renacimiento.


  — ¿Cuál risco?—preguntó Ciara. De cerca, la cicatriz de la cruz lucía más impactante, aunque no por eso tenebrosa, más bien era como una marca de guerra, rosada y larga—. En este bosque no hay riscos.


  — Eso creía yo—admitió Camila, encogiéndose de hombros—. Jack me llevó allí. Cuando quise regresar había desaparecido. En su lugar se formó una pared de hiedras. Creí haberme equivocado. Busque y busque sin encontrarlo.


  — ¿Crees que…?—estaba preguntando Bríd cuando Crezz apareció.


  — Tal vez haya sido un portal—dijo la bruja, con su extraño acento marcando cada palabra—. Con la locura que es el mundo en estos días, ya todo se puede. Quizá tu vampiro, como humano, lo haya abierto sin querer. Los humanos pueden abrir portales con su energía. Eso suele pasar, por eso muchos cuentan historias sobre haber visto cosas, criaturas y lugares que luego desaparecen.


  — ¿Y por qué desapareció?—preguntó Camila.


  — ¿Pero no que todos los portales habían sido sellados y prohibidos?—atajó Bríd.


  — Se pueden crear aún portales unidimensionales. Ya nada es como antes, Bríd—respondió la bruja—. Las cosas cambian. Ahora, como los licántropos y los vampiros están haciendo un caos, rompiendo reglas de la naturaleza con su guerra, se han desencadenado una serie de eventos extraños, y las cosas cerradas se han vuelto a abrir y viceversa.El que los elementales abandonen sus hogar no es bueno, desequilibra las energías del planeta—miró con despreció a Camila—. El que se creen criaturas nuevas, desequilibra el orden natural de las cosas. Y en cuanto a por qué se cerró, los portales necesitan energía para ser abiertos o cerrados. Sólo aquellos poseedores de una potencia y energía equilibrada, pueden hacerlo. Como una bruja o un ángel. Puede que en eso también haya tenido que ver tu protector.


  — ¿Mi protector?—preguntó Camila, perpleja. Crezz hizo una mueca fastidiada, adoptando una pose agresiva.


  — Vamos a la salida principal—cambió de tema—. Willy y los otros quieren ir por el espejo de tu madre—caminó hacia la casa, para rodearla y llegar al muro invisible. Camila miró a Bríd, que asintió y se apresuraron tras la bruja, con Ciara al lado y Renacimiento en un brazo.


  Rodearon las casas, encontrándose con Nya, Gal, Tiaret, William y Sayer, de pie frente al ángulo extraño que formaba la abertura en el campo.


  — Iremos por el espejo de tu madre—dijo Sayer, con su enorme cuerpo cubierto por un traje militar—. Para que Suria pueda estudiarlo.


  — No queremos que se repita lo de la otra noche, Camila—dijo William, sin mirarla—. Por favor, no salgas. Durante el día no hay ataques y los vampiros no están en el bosque. Los elementales aprovechan para hacer sus actividades antes de la noche, así que hay menos peligro. No atacaran el campo. Pero si lo hacen, esta vez será impenetrable ¿de cuerdo?


  — Hice muy bien mi trabajo, hibrida—dijo Crezz, orgullosa, curvando sus perfectos labios rojos. Camila sintió una punzada de coraje ¿Qué tenía esa bruja contra ella?


  William traspasó sin más, seguido por su sequito de licántropos. No miró atrás, no se despidió, simplemente se internó en el bosque. La entrada se cerró y Ciara dijo que tenía que regresar a la cocina para hablar sobre la cena con las hermanas.


  Renacimiento desplegó las alas y salió volando, cruzando el campo de fuerza como un fantasma. Camila abrió mucho los ojos, asegurándose de que nadie hubiera visto aquello y así fue. Bríd estaba atenta a algo en la casa. El águila se perdió en el bosque, detrás de la manada. La magia que lo rodeaba era fuerte, única, así que decidió mantenerlo en secreto y actuar como si no hubiera visto nada.


  — Nos quedamos de nuevo sin víveres—anunció Bríd, cruzándose de brazos después de haber escuchado la conversación en la casa principal—. Es extraño salir y convivir con los humanos en su vida mundana. Pero creo que es necesario, como terapéutico. ¿Quieres venir? Aunque te advierto que luego tienen conversaciones muy extrañas sobre qué tipo de esmalte para uñas usaran, qué chico les gusta, qué película verán en el cine… Nunca he ido a uno. ¿Tú sí?


  — Sí—respondió, sonriendo—. Alguna vez tuve esas mismas conversaciones con mis amigos. La última vez que fui al cine, fue a ver Volver a Futuro.


  — Oh, es buena—hizo una pose de saludo—. “Hey Doc”—se carcajeó—. He escuchado que el cine de hoy en día es espectacular.


  
    — Algún día iremos—no lo dijo, pero pensó en la imposibilidad de aquello. ¿Cuántos años les tomaría acabar con la guerra?—. ¿Irán a Bent Creek?


    — Quizá. Hemos estado yendo mucho a Ashville.


    — Entonces no puedo ir—respondió Camila, mirando la zona de entrenamiento. Enam y el gigante Thabo boxeaban, mientras en la zona posterior, Saori practicaba su puntería. Era letal y certera—. Llevo todos estos años encendiéndome de los que puedan recordarme. Creen que estoy desaparecida, quizá hasta que morí, y prefiero que siga así.


    — Lo lamento—sus ojos azules brillaron—. Tenías muchos amigos ¿no? Con tu aspecto deberías de haberlos tenido.


    — Mi pandilla—dijo Camila, encogiéndose de hombros—. Como soy morena, y Vic y Mel pelirroja y rubia, a veces nos hacían bromas. Creían que nos juntamos así al propósito. Era un pueblo diminuto.


    — Era pequeño, Cami—dijo Bríd—. Ha crecido bastante en estos años. Se ha vuelto más urbano, te lo aseguro—le tomó una mano, pasando los dedos por la cicatriz de la mordida de William—. Todos tenemos marcas—se descubrió el hombro, dejando ver una profunda cicatriz en la blanca piel que comenzaba en el hombro y terminaba hasta el codo—. ¿Ves? Mis padres, como licántropos, vivían huyendo. Hasta que nos encontraron. Estábamos en Irlanda. Esto quedó de aquel día. Entre ellos estaba Darel, antes de integrarse a Sangre Azul. ¿Lo conoces?—Camila negó con la cabeza. Bríd se descubrió la espalda—. Sanamos rápidamente, pero las cicatrices perduran, a diferencia de los vampiros. Heridas de guerra.


    La espalda la tenía cubierta por arañazos y desgarres cicatrizados aquí y allá.


    — Seguí huyendo. Los vampiros me perseguían, hasta que llegué a la Acrópolis. En ese entonces, los vampiros tenían prohibido el acceso. Viví allí unos años, justo antes de que se rompiera el tratado de prohibición. Busqué una manada, hasta que escuché de los Hijos Oscuros de África. Y aquí estoy ahora.


    — Lo lamento—dijo Camila.


    — Todos aquí hemos perdido a alguien. Todos aquí tenemos marcas de guerra—se encogió de hombros—. ¿Sabías que algunos aquí tienen habilidades? Es decir, poderes. Sayer puede mimetizarse. Es decir, imitar los movimientos, fuerza, habilidades, de otras personas. Por ejemplo, si te ve golpear a Salazar y matarlo de un golpe, podría imitar esa misma fuerza—sonrió ante la reacción de Camila—. Sonia, bueno, es débil, apenas y puede moverla, pero intenta controlar la tierra. Creemos que sus hijas lo heredaron. De haberse unido a nosotros en África, habrían podido explotar sus habilidades, aprender de ellos, que tenían una conexión muy profunda con su interior y con la naturaleza. ¿Y ves a Saori?—Camila siguió la dirección de su mirada—. Creemos que puede alterar las moléculas. Pero tampoco lo ha podido desarrollar. Quizá haya más aquí con habilidades… Eso nos hace falta. A diferencia de los vampiros, nosotros no desarrollamos los poderes latentes. No es que no podamos, pero de alguna forma, usarlos aumenta el fuego, nos vuelve salvajes. Por lo que estar en manada lo detiene. Detiene su manifestación. Una manada no es lo mismo que un clan, por si te lo preguntas. Hay una conexión energética entre nosotros—vaciló—. Por un tiempo yo creí tener un poder. Pero fue sólo una ilusión, a cualquiera le gustaría tener uno, ¿no crees?


    Camila observó lo movimientos de Saori, más letales que cualquiera de los que haya visto.


    — Fue cazadora—dijo Bríd al notar su mirada—. Cazadora de seres sobrenaturales. Fue mordida por un lobo que la atacó—se encogió de hombros—. Se unió a nosotros después de años de intentar reclutarla. Nos odiaba al principio, ahora, como tú, nos ama—sonrió—. William la convenció. No sabemos qué le dijo, qué le prometió, como para olvidará su odio. Es letal con las armas. Nosotros aprendimos de una tribu africana, ella de una liga dedicada al asesinato de criaturas más fuertes—se le quedó viendo fijamente, esbozando una sonrisa burlona—. ¿Te das cuenta de que tu rostro es muy extraño?


    — ¿Qué?


    — Sí—se apresuró—. No te ofendas ni nada, pero tus gestos, tus ojos cuando descubres algo. Tus labios y el ceño fruncido que jamás abandonas. Eres muy expresiva. Haces gestos muy extraños. Quizá es por eso que siempre atraes a las personas, ¿no crees?


    — No lo sé, ni siquiera me había dado cuenta—se encogió de hombros—.


    — ¡Allí está de nuevo!—exclamó la loba, riendo. Camila la imitó.


    — Oye, he notado que Sayer me mira mucho y…


    — Es porque eres muy parecida a su hija—respondió Ciara, que se acercaba con Eve y Celia detrás—. Algún día te enseñaremos una foto y lo veras por ti misma. Creo que de alguna forma te quiere cuidar y hacer sentir bien. Por eso te defiende y dice cumplidos. Nunca tuvo tanta práctica como padre. Él fue uno de los que se aventuraron a tener hijos. Cuando se nos unieron ya eran licántropos. Llegó con su esposa e hija en brazos, apenas era un bebé. Todo estuvo bien hasta que la niña, Angelique, creció. Cumplió dieciséis años y ya quería salir a cazar vampiros, enfrentarse con ellos. Estaba bien entrenada, pero era muy impulsiva. Se enfrentó sola a Amelia y a un tal Joshua


    Camila tuvo que controlarse para que, como dijo Bríd, no reflejara emociones ante aquello.


    — Ambos la mataron. Luego llegaron Tiaret y Anne, la madre de la niña, pero no lograron hacer nada. Tiaret casi muere por culpa de ese vampiro, y Amelia mató a Anne. William llego demasiado tarde…


    — Se culpa por ello—intervino Bríd—. Por eso no puede ni mirar a Sayer a la cara. Le hemos dicho que no fue su culpa, que la chica era muy impulsiva, que quien tendría que culparse seria Sayer por traer a una niña al mundo. Pero no entiende. Eso sólo reforzó el pánico de tener hijos.


    Hubo silenció, no uno incomodo sino triste, como un tiempo para asimilar las palabras.


    — A mí también me marcaron—dijo Ciara mientras se descubría un poco la espalda, subiéndose la verde blusa… Marcas de latigazos cruzaban su espalda, algunas tan profundas, que dejaron cráteres en la piel. Puntos de colmillos de vampiro aún se veían por todo el cuello, hombro, clavícula, brazos… Se bajó rápidamente la blusa—. Fui esclava. Mi amo era uno de los grandes amos antes de que Irena fundara a sus Señores. Junto con otras personas, éramos alimento, entretenimiento, juguetes sexuales, sirvientes. Todo lo que se le ocurriera al señor—cerró los ojos con fuerza—. Escape gracias a una turba enardecida que llegó palacio con antorchas, hachas y tridentes. Los humanos, enardecidos por conspiraciones de Irena, lograron matar al vampiro. Sólo logramos escapar algunos, entre ellos Declan—miró la ventana más alta de la casa—. Nos convertimos en licántropos por una serie de eventos que—tomó la mano de Camila, sonriendo sin ganas— quizá algún día te cuente.


    Camila sentía más en ese momento que nunca los colmillos en su cuello, de Demian al morderla. Y ahora la mordedura en forma de media luna en la mano. No tenía marcas como ellas, marcas de dolor y superación.


    — Estas marcas—continuó Ciara—. Nos recuerdan que pasamos tiempos terribles, pero las superamos, y somos, debemos ser más fuertes, mejores que antes.


    — Es mejor que nos vayamos—dijo Eve, colocando los últimos cuchillos en el cinto que cruzaba su cintura. Luego se cubrió con una chaqueta. Celia iba vestida y armada igual—. Por cualquier cosa. Saori nos ha enseñado a usarlos—sonrió.


    — No tardamos, Cami—dijo Bríd, apretándole suavemente la mano de la mordida y se alejó, andando detrás de las hermanas y Ciara. La entrada se cerró, desapareciendo a paso lento en el bosque.


    Camila se quedó mirando hacia el bosque. Ella no era la única perseguida por el dolor. Creía haberlo comprendido muchos años atrás, cuando conoció a los Owen y supo sus historias. Pero cuando pasan tantas cosas, es difícil alejar el sentimiento de soledad, que hace pensar que sólo a ti te suceden cosas horribles, que eres tú contra el mundo. Más allá de ella, había personas fuertes que lo eran por la tenacidad de su espíritu. Sin quejas, sólo marcas que les recordaban que debían ser fuertes. Cada licántropo de la manada tenía una motivación diferente, como cualquier hombre común, sueños y aspiraciones, cargando dolores, culpas y rencores.


    No pudo evitar pensar en Joshua. Tuvo que ver con muertes en la manada. Y aunque Joshua no fuera culpable—en un caso muy extraordinario—, lo era a los ojos de la manada, y si regresaba como ella quería, todos lo atacarían. No la escucharían, no entenderían razones… ¿o sí? Los licántropos no parecían despiadados, pero el dolor de la perdida puede cambiar a cualquiera. Y si Camila tenía que elegir entre la manada, entre William y Joshua. ¿A quién escogería?


    Lazos la unían con Joshua, acciones y sentimientos, deudas. Pero también con William. Era su creador de sangre también, le debía cosas, y parecía que su conexión con la manada nacía y crecía a un ritmo alarmante para alguien acostumbrado a la soledad.


    


    


    


    


    


    

  


  21. Melodías del alma


  Camila se cruzó de brazos, apartando la idea de la mente. Los licántropos que se quedaron, o estaban entrenando o en los cultivos trabajando. Aún no había entrado a la otra casa, igual de pequeña, de estilo colonial. Como ambas eran chicas y contaban con pocas habitaciones, la manada dormía en ambas, pero pasaban más tiempo en la casa de tono ocre.


  Entró en ella, andando entre los estrechos pasillos, tocando la pared de piedra negra, áspera a su paso. Los techos en cada habitación parecían moverse con imágenes de recuerdos, del mismo modo que el cuarto de Camila. La sala era la habitación más grande de aquel lugar, con sofás marrones frente a un enorme televisor acompañado de un equipo de audio y video. Los muebles eran de madera blanca. El techo allí era alto a diferencia de las otras habitaciones, cruzado por un tragaluz que brindaba al lugar un ambiente agradable.


  Los estantes a los lados de la televisión estaban llenos de videojuegos, películas y discos compactos. La casa estaba llena de fotografías en estantes y pegados a las paredes. Fotografías de los miembros de la manada en distintas situaciones, en distintos lugares. Bríd destacaba en ellas, siempre con una varita de regaliz en la boca, William serio, Declan en una esquina, rogando que aquello terminase; Ciara sonriendo maternalmente, Thabo, Saori y Enam siempre juntos. Un lugar le llamó la atención. Más bien dos fotos.


  En la primera estaban todos los miembros, además de otros que Camila no había visto, en una cueva cruzada por inscripciones y con hombres enormes, altos, de piel oscura y atuendo tribal. La manada de África. En la segunda estaban sólo Bríd, Tiaret y William, con ellos había criaturas de piel blanca y ojos tan azules como el zafiro, además de una figura alta, delgada y de facciones largas, orejas puntiagudas, los rasgos de los seres mágicos. Llevaba puesta una armadura verde, el cabello negro cayéndole hasta la cintura. Como fondo había edificios dorados y negros, altos como torres, bajo un cielo verde.


  Camila siguió el pasillo principal, encontrándose con uno más pequeño, que parecía desembocar en escaleras que llevaban a otro piso, uno que no había notado. Al lado de las escaleras había una puerta enorme, cerrada por una cerradura de latón con la forma de un lobo aullando. La tocó, siguiendo los definidos contornos con los dedos. Empujó la puerta pero se reusó, lo intento de nuevo y siguió sin ablandarse. Dio un paso atrás, murmurando: “Lucha por lo que tengas y jamás te detengas”, mientras empujaba la puerta, pero nada. No se dejaba abrir, y no lo intentaría por la fuerza.


  La casa estaba muy silenciosa, por lo que un ruido en las escaleras escondidas la hizo olvidarse de la puerta. Olisqueó, tratando de probar texturas y oler sonidos, pero no distinguió nada más. Subió, siguiendo la forma de caracol hasta llegar a un pasillo más estrecho que los anteriores, con una única puerta de metal al fondo, oscuro y siniestro. De esos que en las películas desembocan en el inició de las acción. Mientras Camila andaba por él, se sintió observada por las pinturas de retratos que adornaban las paredes. Cuadros desde paisajes hasta situaciones contextualizadas al muy estilo de Picasso, Salvador Dalí, Leonardo da Vinci, Caravaggio, Van Gogh, Goya, Renoir, Diego Velázquez, Monet, Rembrandt, entre otros autores.


  Caminó hasta la puerta, tocando el picaporte. Sintió olores. El aspecto tacto del aroma de Declan.


  — Señorita Camila—se escuchó su voz, causando que se estremeciera—. No le han dicho que vagar por casa ajena es de mala educación.


  Camila se quedó tiesa, inmóvil. ¿Qué hacía? ¿Regresar corriendo y fingir que nunca paso? Pues sí, eso hizo, caminando hacia atrás hasta llegar a las escaleras. Se odio por sentir cierto pánico. Aunque, cuando regresó al primero piso, dejó de importarle. Total, el viejo sólo salía de su cuarto por las noches, sólo tendría que soportarlo entonces.


  Anduvo distraídamente hasta dar con una blanca puerta doble, conectada al pasillo principal. La abrió. Ella ya había visto la colección que William tenía en su armario, pero eran instrumentos rotos. Aquella habitación de piedra blanca como cuarzo, iluminada por la luz que proyectaba el techo que se movía con un sol rosado y un cielo verde como el de la fotografía. Aquel lugar era el santuario de los instrumentos musicales. Algunos colocados en brillantes estantes dorados, otros reposando en el suelo sobre sus estuches; protegidos por vitrinas y cubiertos por cristales sobre pilares bajos.


  Elegantes violines, suaves violonchelos, preciosas violas, exuberantes contrabajos. Humildes guitarras de madera, exóticas guitarras eléctricas. Arpas de oro. Todo acomodado en una sección especial dedicada a los instrumentos de cuerda. Refinadas trompetas, flautas brillantes, flautines oscuros, oboes radiantes. Un dramático corno inglés, clarinetes estilosos tras cristales, fagotes rojos. Un contrafagot enorme. Un corno que destellaba fuerte bajo el rayo del sol rosado. Habías más. Trombones, tubas… Todos acomodados en una sección de instrumentos de viento.


  A Camila le gustaban las orquestas cuando era humana, y como vampira aquel gustó aumentó, siendo definido y refinado por Dasha. Ésta no sabía tocar instrumentos, pero le encantaba la música clásica. Su favorito: Ígor Stravinski. A diferencia de ella, a Camila le fascinaban los instrumentos de cuerda, en especial el violín y violonchelo. Pues aquellas fuertes cuerdas podrían producir los más finos y dolorosos sonidos… Las orquestas, una serie de instrumentos viviendo al unísono, capaces de deshacer hasta al más duro hombre. Todos los instrumentos estaban acomodados a la perfección en sus secciones, como si alguien los hubiera puesto a dormir, arropándolos con la dulzura que sólo los padres pueden ofrecer.


  Recordó que Loorea recitó una frase aquel día, amante de El mercader de Venecia, mientras Dasha ponía discos de Chopin. “El hombre a quien no conmueve el acorde de los sonidos armoniosos, es capaz de toda clase de traiciones, estratagemas y depravaciones”. Se preguntó si a Salazar le gustaría la música clásica. Seguramente no.


  Camila entró al salón fascinada, y en cuanto lo hizo, el techó de tornó como un cielo nocturno. Mintió parcialmente a Joshua muchos años atrás, diciéndole que sabía tocar muchos instrumentos. A lo mucho sabía tocar la flauta a la perfección, y su dominio sobre el piano no era el mejor. Al fondo, detrás de una cortina roja, se encontraba una batería de plata, y recargados sobre ella un bajo y una guitarra eléctrica negra y blanca con la forma del rostro de un lobo, tan perfecta como cualquier otro instrumento. En la esquina derecha descansaba un piano negro de cola.


  Se sentó en el banco negro frente al atril del piano, descubriendo las teclas y sonriendo al verlas. Puso los dedos sobre las blancas y algunas negras, tratando de recodar sus clases con Victoria. Su madre fue una concertista importante, y Victoria creció viéndola tocar. Respiro profundamente, recordando a su amiga, sentada a su lado; Melisa recargada en la cubierta. Los demás echados en el suelo, chismeando lo último de la escuela, como con quién andaba quién, y esas cosas. ¡Otros tiempos!


  En el techo se formó el recuerdo de aquel día. Camila movió los dedos, más bien, se movieron solos, como si estuvieran programados. No recordaba las notas, ni siquiera había partitura que seguir, simplemente se dejó llevar por su cuerpo. Absorbiendo con toda su alma el dulce y suave sabor del piano bajo sus dedos, de la música rodeándola como una elegante marea de burbujas.


  Las notas flotando frente a ella, danzando al ritmo de la acústica. La vida cobró sentido en ese simple y pequeño instante. ¡Oh el glorioso poder de la música! Sentía que podía alcanzar la felicidad. Podía sentir cómo su corazón bailaba también. Cierto calor inesperado iluminó su cuerpo. Todo se movía a su alrededor...


  — El Bolero de Ravel—dijo una voz detrás que la hizo regresar al mundo violentamente. William. Lo miró. Sonreía. Esa sonrisa suave y verdadera—. No sabía que tocabas.


  — Yo tampoco—aceptó, separándose dolorosamente de las teclas—. Me enseñaron algunas canciones, pero creí que no las dominaba.


  — Pues sonabas bastante bien—afirmó Will, adentrándose al salón—. ¿Puedo?—señaló el banco. Ella asintió. El chico se sentó a su lado. Los brazos rozándose ligeramente, pero lo suficiente para causar el destello y las chispas de siempre. Se separaron un poco, pero sólo un poco.


  — ¿Estos son tuyos?—preguntó, sintiendo el calor que él desprendía. Su dulce aroma.


  — De todos—respondió, sacando unas partituras de detrás del atril—. La verdad es que todos pueden venir y tocar, pero a nadie le gusta más que a mí. Muchos de estos instrumentos son regalos que me han dado a lo largo del tiempo. Por ejemplo, ¿vez ese laúd?—señalo la figura colocada tras cristal sobre un pilar—. Era de Enrique VIII, de Inglaterra. Declan consiguió que se la vendieran y aquí esta. Es toda una reliquia. ¿Y ese violín?—señaló la forma castaña que reposaba en un estuche plateado—. Es de Niccolò Paganini. Es mi violinista favorito. Conseguí su instrumento personal y lo atesoro como una reliquia sagrada—abrió mucho los ojos.


  — El Violinista del Diablo—dijo Camila.


  — Totalmente cierto—soltó una carcajada—. En nuestro mundo corría el rumor de que era el favorito del Señor de Europa, y le ofrecía conciertos a cambio de influencias para obtener fama—ensanchó la sonrisa—. Tengo una buena colección. ¿Esa flauta?—señaló la figura tras una vitrina. Era de madera y desprendía cierta energía verdusca—. De ella nació el cuento del El flautista de Hamelin. Aunque no es sólo un cuento, es una hecho real y verídico. La verdad es que los hermanos Grimm poseían una gran imaginación. Eran humanos de mentes abiertas que podían ver a los seres del submundo. Muchos de sus relatos son reales—la miró y sonrió divertido al ver su rostro asombrado—. La flauta la consiguió Crezz cuando cumplí doce años.


  — Sin palabras—susurró Camila. William ensancho aún más su sonrisa.


  — Vaya, eso me agrada.


  Camila puso los ojos en blanco, evitando una sonrisa.


  — Podríamos pasar toda la tarde hablando de todo lo que aquí hay—dijo él, colocando los largos dedos sobre las teclas de piano. Tenía las manos rugosas y ásperas—. Pero lo que quiero es que nos enfoquemos en el piano. ¿Cuál es tu melodía favorita?


  — Claro de Luna—respondió sin vacilar.


  — Te gusta la melancolía ¿he?—dijo con voz divertida—. ¿Sabes tocarla?


  — No toda. Sólo aprendí algunas notas.


  — Bueno, pues aquí aprenderás el resto—anunció, dándole un codazo suave para que se enderezara—. Sígueme.


  El lobo inició con las notas bajas de Claro de Luna e hizo una seña para que ella lo siguiera. Pasaron minutos mientras se intercalaban, sobre todo en las partes que ella no dominaba. Cuando terminaron, iniciaron de nuevo. Ahora con más práctica, recordando, observando. Cuando Camila se equivocaba, él la corregía, señalando las notas. Acaron y empezaron de nuevo. Entre risas y errores, entre regaños y sonrisas, Camila y William se sumergieron en una vida que, en ese momento y en ese lugar, sólo a ellos les gustaba. Se dejaron llevar por el instante, por la melodía, por el otro. Ya nada importaba. El mundo dejó de existir y sólo importaban ellos y su piano. Ellos y la pasión.


  Ese era un William que Camila no había visto, y le gustó. Divertido, apasionado, concentrado, feliz. William dejó de lado su amargura y río como no lo había hecho en un tiempo, dándose cuenta mientras repetían la melodía una cuarta vez. Disfrutar de la música era hermoso, sacaba lo mejor de él. Un calor compartido los envolvió. La energía no surgió de sus cuerpos al tocarse, ahora venía de sus almas, propagándose por el salón, llevando de vida el lugar. El techo de tornó como un mar de emociones representados por colores. El atardecer iluminando el horizonte, el amanecer brillando con su gloria, la noche llena por la luna.


  Camila sentía las texturas, las olía; escuchaba las emociones. Emergiendo de la melodía, de William y de ella. La música era la representación misma de la euforia melancólica. Un aroma delicado, pequeño, surgió en aquel momento. Canela. ¿Qué significaba la canela? Lo olvidó. Sólo cerró los ojos cuando ya dominaba aquello, dejando de sus dedos se movieran solos.


  — ¿Sabes cantar?—preguntó ella, abriendo los ojos.


  — Cantaba con mi madre cuando papá se iba de viaje con Demian y nos quedábamos solos—respondió, apartando la mirada—. Era un niño.


  — ¿Quieres intentarlo de nuevo?


  — No—lanzó una risotada—. No estoy seguro de que salga bien.


  — Pertenecí al coro de la escuela—confesó ella, captando al instante la atención de él—. Con mi amiga Melisa. Ella cantaba y Victoria tocaba el piano. Yo no me podía quedar atrás—dejó que sobre sus labios se marcara aún más la sonrisa.


  — ¿Y sí tienes buena voz o sólo suenas como un pobre perro que ruega porque lo maten?—soltó, sonriendo como Demian. Camila evitó explotar.


  — Bueno, pues pruébame—sonrió retadora. Él vaciló—. Hazlo conmigo. ¿O te da miedo?


  — De acuerdo. Trata de seguirme el paso—le guiñó un ojo.


  “Esta noche / bajo el sauce / recuerda que mi amor por ti es eterno / Esta noche / bajo la luna / recuerda que mis brazos por ti mueren / Esta noche / bajo la oscuridad / quiero que nos unamos como dos llamas / Dos llamas de fuego eterno / y nunca morir / pues yo te tengo y tú me tienes”.


  Inició vacilante, pero conforme avanzaba tomó confianza.Su voz, pensó Camila. Alta pero suave, rítmica y cálida. Camila sabía que debía aplaudir y admitir su derrota, pero no podía. Apartó la mirada de su rostro cuando dejó de cantar. Le gustó verlo así. Había escuchado esa canción antes, sólo que no recordó cuándo.


  — Ahora tú—dijo él, sus ojos dejaron de brillar en cuanto terminó y las pequeñas arrugas bajo ellos desaparecieron.


  Camila se limpió la garganta, preparada para la derrota, y recordando la letra de la canción que acababa de escuchar. Recitó las palabras, usando los mismos graves que William al principio para al final irla adaptando a su propia voz, a su tono. En cuanto comenzó apartó la mirada, insegura de poder continuar si sus ojos burlones se posaban en ella. Cuando terminó, no lo miró, simplemente se concentró en el teclado del piano, esperando a que él comenzara a vociferar su victoria. Pero pasaron los segundos…


  Lo miró. Sus ojos gris azulado brillosos, no sonreía pero no hacía falta, sus ojos eran tan expresivos como cualquier otra palabra o gesto. Al principio Camila no supo qué pensar, ¿estaba así porque su voz le había causado repulsión? ¿O quizá porque le había gustado? Comparando su voz con la de él, claramente él ganaba. Entonces qué pasaba. Ambos se miraron a los ojos, hipnotizados el uno por el otro.


  — ¿Will?—se escuchó una voz que rompió con todo, quebrando la frágil pero resplandeciente burbuja dorada y violeta en la que habían estado flotando. El mundo regreso violentamente, y toda cálida sensación desapareció. Esa era Tiaret. La primera en salir del trance fue Camila, seguida inmediatamente por William. Miraron a la loba, que se veía sorprendida. William se puso de pie inmediato, yendo hacia ella.


  — Todo está bien—le susurró al oído. La loba vaciló un segundo, pero luego sonrió sinceramente.


  — Seguro que te atrapó en una de sus aburridas sesiones musicales ¿no?—le dijo a Camila. Ésta sonrió de la manera más fingida, hasta ella misma se dio cuenta, y supo que también William, por que hizo una mueca, pero Tiaret no. Ella estaba bien. El aroma de sus emociones lo confirmaba.


  — Fue divertido—respondió, sacudiéndose todo lo que sentía en ese momento—. Siempre me gusto la música.


  — Eso dicen todos, los primeros días—bromeó Tiaret, luego le hizo una seña con la cabeza—. Vamos, necesitamos hablar sobre el espejo—se encaminó con su prometido al lado.


  Camila dejó salir el aire de golpe, dándose cuenta de que estuvo conteniendo la respiración. Se llevó las manos al pecho, donde su corazón latía aún mucho más anormal que desde que era hibrida. Tenía que controlarse. ¡Confusión! ¡Estaba confundida! Sentía tantas cosas. Estúpida música contagiadora de emociones. Los aromas cálidos aun perduraban en el ambiente. Eran muchas emociones. ¿Qué estaba pasando? Cubrió las teclas del piano cuando su corazón dejó de parecer una carrera de caballos desbocados. Salió de la habitación, cerrando las puertas detrás de ella, pero no con las manos, simplemente le ordenó a su mente que lo imaginara, que lo hiciera realidad, y las puertas se cerraron.


  Cuando experimentaba intensas emociones y las controlaba era cuando más control tenía de sus poderes, de sí misma. Antes de llegar a la sala, donde se escuchaban muchas voces, volvió a respirar profundamente. Se aferró a la realidad, no a la ensoñación de la música. Fue como entrar a otro mundo. Jack le vino a la mente como una tortura. Se sintió culpable por permitirse ser feliz mientras él sufría por ella. Entró a la sala, odiándose como nunca había odiado a nadie. Bueno, a excepción de a Salazar.


  


  


  22. El secreto detrás del espejo


  El fuego corría por su cuerpo.


  La llama inició en el estómago, propagándose por cada músculo, hueso y nervio. Era una delicia. Todas las emociones se apagaban, el dolor se esfumaba. Sólo quedaba el hambre y la sed, el placer y el deseo. El fuego del monstruo como un sedante emocional tan divino, tan increíble, que no entendía por qué Camila lo odiaba tanto, que odiara sentir cómo surgía el fuego. ¿Por qué? Si resultaba tan delicioso, tan placentero y divino. Cero inhibiciones, nada de moral, ni recuerdos ni emociones, ataduras. La libertad en toda su expresión.


  Él nunca lo había experimentado en sus primeros años de vampiro, no había tenido necesidad de hacerlo. Pero el poder era tan grande, tan siniestramente emocionante, que no había nada mejor. La sangre humana… Comparada con el agrio, rancio y amargo sabor de la animal, era más que una maravilla, indescriptible en palabras e inigualable en acciones. Simplemente impactante y revitalizadora.


  ¡Pero para qué mentir! Lo mejor de ello era la muerte devenida del poder. El poder combinado con las miradas de súplica. El terror y miedo de las víctimas, brindaba tal éxtasis que todo quedaba desplazado, olvidado sin más. La esencia suprema de la vida. El fuego del monstruo. El poder de decidir quién vive y quién no… Ser vampiro no era tan malo después de todo. Aunque, si lo pensaba, para él nunca fue malo. Siempre fue ella quien lo denigraba, tiñendo lo dorado de un negro olvidado. A ella era a la que no le gustaba, pero él siempre quiso sentir, ser y vivir como un ente eterno.


  Jack estaba de pie en medió de la carretera, flanqueado por el denso bosque. Sentía el fuerte viento en el rostro, inundando sus poros, tirando de su cabello. Olía todos y cada uno de los aromas de la naturaleza. Veía el manto de estrellas sobre él. La luna parecía un farol a menos de algunos pocos kilómetros. Las luciérnagas parpadeantes. Bendita noche despejada. Era como si aquellos astros deseasen presenciar lo que acontecería esa noche.


  Un auto se aproximaba desde el norte. Dentro se escuchaban carcajadas y besuqueos. Jack sólo ponía atención a una cosa. Los corazones, que desprendían cuatro diversos aromas. Y hormonas. El aroma del celo humano. Cuando se es uno, resultan imperceptibles, como vampiro, a Jack le repugnaron. Cientos y cientos de hormonas supurando por la piel sudorosa de los chicos que creían que tenían toda una vida por delante, que planeaban disfrutar de la noche. Se acercaban a trecientos por hora. Dentro nada el vampiro se daría un festín.


  — ¿Vas a empezar la fiesta sin mí?—preguntó una voz detrás, escondida entre los árboles. El chico maldijo por lo bajo. No le gustaba tenerla cerca y ella siempre lo seguía. Era un fastidió.


  Rachel salió de entre las sombras, sonriente, feliz.


  — ¿Qué haces aquí?—soltó Jack con clara irritación en la voz. No la miró, le daba asco la sola idea.


  — Salazar me envió—respondió Rachel, acercándose a él.


  — ¿Por qué entre todos te tuvo que enviar a ti?—preguntó, mirando fijamente el punto en la distancia donde las luces del auto aparecieron.


  — ¿Qué? ¿Querías que enviara a tu nuevo mejor amigo?—se burló mientras se detenía a su lado—. Ya no te separas de Demian. Y créeme que eso me sorprende, ya que fue él quien arruinó tu vida. Quien convirtió a Camila y te asesinó.


  — Pues creo que él—dijo Jack, entrecerrando los ojos—, en toda su maldad, es mucho mejor que tú. Tú no eres mala, eres impulsiva y tonta. Todo lo contrario a un buen demonio. Nadie te respeta. Te soportan por Salazar.


  — Eso no lo pensabas cuando me besabas ¿verdad?—atajó la rubia, moviendo su rizada melena.


  — Lo hacía por lástima—repitió Jack. Estaba cansado de pelear con ella, de tratar de hacerla sentir como basura—. Por eso mismo Salazar te sigue protegiendo.


  — Mi poder—alargó los brazos con las palmas arriba, dejando salir fuego azul—. Eso me protege. Y por ello me temen. Dime, Jack. ¿A ti qué te protege?


  La quiso. Lo hizo. Primero como amiga, luego como pareja y al final como hermana. Rachel siempre significaría algo para él. De no ser por lo que hizo. Ahora sólo sentía lástima, repulsión y odio. La furia subió por su cuerpo. Comenzó a temblar. Cerró los ojos para controlarse. No podía, no debía atacar a Rachel. Jack con el fuego era más peligroso. Lo sentía de una forma diferente al resto. Podía tener remordimientos que desembocaban en la ira, tristeza que confundía con euforia, amor que confundía con posesión. Salazar le explicó que era por la sangre de Camila.


  Por eso no lastimaba a Rachel, no por Salazar, pues sabía que la despreciaba, sino por ella, Camila. Ésta jamás atacaría a su hermana. Ni siquiera con todo lo que había hecho.


  La vampira cruzó los brazos, soltando palabrotas, farfullando como niña pequeña ante la respuesta del chico. Le fastidiaba que él no cayera en sus provocaciones.


  — ¿Dónde está Demian?—preguntó Jack cuando logro controlarse—. Creí que…


  — Salazar lo mandó con Amelia. Ya sabes, los más fuertes van a los lugares más importantes—puso los ojos en blanco—. Darel está con Afeni, como siempre. Tienen la misión de atacar un hospital. Casio y Gamal están en el centro de Virginia, organizaran una matanza en una escuela. Las brujas se encargaran del centro de LICAMON, darán el primer golpe.


  — Provocación—corrigió el chico—. Nos tocó el trabajo menos divertido.


  — Sí. Como siempre la diversión se queda con los favoritos de Salazar—lo miró por primera vez, buscando sus ojos—. Aunque por lo que veo dentro de poco tú serás uno de sus favoritos ¿no? Al fin y al cabo, la idea de atacar Virginia fue tuya, y fue acertada. Lo escuche hablando con Átala. Quieren que estés en la primera línea de batalla. Ya no habrá cinco favoritos, serán seis.


  Jack no la miró. Eso ya lo sabía. Demian se lo había dicho. Resultaba extraño que se uniera tanto con Demian, el maldito vampiro que comenzó todo. Bueno, no todo. Ahora Jack sabía toda la verdad. Salazar se la había contado. Fue éste quien mandó a Demian a Bent Creek, haciendo que Mark el empático le implantara la ilusión del amor por Camila. Fue él quien obligó a Demian a convertirla. Y fue el fuego y todas las emociones negativas que ello conllevaba, lo que inspiró a Demian a buscar a Camila. Lo que lo llevó a secuestrarlo y matarlo.


  Ahora que Jack conocía mejor los efectos del fuego, no lo culpaba. De hecho, hasta lo entendía. Se puso en sus zapatos y dejó el odio a un lado. Ya lo había visto sufrir por Camila, pagar las consecuencias por su traición… Mirra decía que las cicatrices de los latigazos desaparecerían en años, ya que el látigo que Salazar utilizó era el legendario Lazo Eterno, creado por magos especialmente para marcar a los desdichados inmortales, para que todos supieran de su humillación. Y la verdad es que Demian era muy diferente al demonio que Jack se había imaginado.


  Su odio por Salazar no cambió ni disminuyó. Aun lo despreciaba. Él era el mal, el diablo. Pero ahora él mismo necesitaba del diablo para sobrevivir, para olvidar y vivir. Y le gustaba. Hizo un pacto con el diablo agradable, fascinante. Vivir con Sangre Azul era divertido. Fiestas y masacres todo el tiempo. Las misiones alrededor del mundo para encontrar licántropos y hallar información sobre Cassiel y la Triada eran excitantes. Salazar reinició la Purga de hace quinientos años. Mandó a sus cinco… Bueno, seis favoritos, a contactar con los Señores de los Continentes para convencerlos de unirse a la Purga, como hizo años atrás. Jack ahora contaba con un pasatiempo: matar licántropos y elementales chismosos, traidores. Una misión: acabar con la manada Hale, a la que pertenecía el idiota licántropo que con su llegada destrozó todo. Destruyó la vida que tanto le costó formar.


  Visitó la casa Owen en Rusia ante su desaparición. Al final descubrieron en la Mansión de Europa que su Señor los capturó por sospechas de traición, pues tantos viajes a América levantó los ánimos de los ya de por sí paranoicos vampiros en el poder. Salazar prometió utilizar su influencia con su hermano para sacarlos de aquel lio. Pero obviamente, por cuestiones de seguridad, los mantendrían vigilados para evitar que atacaran a San Azul, intentando salvarlo.


  ¿Le dolía aquello? No. No le importaba. Pero conocía la lealtad, y se la debía a los Owen, por eso haría lo que pudiese para salvarlos. Lo más importante, ¿pensaba en Camila? Lo hacía, pero no le dolía, más bien le daba rabia e impotencia, por lo que pudo ser y no fue. Sus emociones eran confusas en ese momento. Evocar su recuerdo sólo aumentaba el fuego, y con ello la sed. Sed de sangre, sed de muerte. ¿Qué pensaría ella si lo viera así? Se lo cuestionó muchas veces. Primero pensó que estaría decepcionada, pues ella resistió convertirse en un monstruo. Pero luego su mente gritaba: ¡Al diablo! ¡Está muerta! Y sonreía. Lo hacía porque de alguna forma, ella lo limitaba. Limitaba su grandeza, lo que podía ser.


  Sin embargo, para su desgracia, justo en ese momento su imagen apareció como una llama en la oscuridad eterna… Los ojos como esmeraldas exóticas; aquel rostro que con una mirada podía expresar el más intenso desprecio o cariño, amor o compasión; la piel, tan suave… Y su aroma… Debía deshacerse de ello.


  El auto rojo sin capota, con los cuatro corazones palpitando como tambores al viento, estaba más cerca.


  — Yo pido a los chicos—murmuró Rachel, sonriendo y enfilando los colmillos; sus ojos se cruzaron, encontrando maldad en ellos. No quedaba nada de la antigua Rachel en aquel monstruo rubio.


  El auto se detuvo frente a ellos, con los chicos lanzando gritos furiosos y agresivos. Había dos rubias con una belleza muy típica. Uno de los chicos era de tez morena y cuerpo atlético; el otro era rubio de ojos azules. Ambos llevaban puestas las chaquetas de su escuela. Jack estaba seguro de que de haber estado allí Camila, se abría echado a reír por lo teatral de la escena. Eran los típicos chicos de escuela, adolecentes cargados de hormonas y drogas escondidas. Los populares, los afortunados que ven desgraciada su vida cuando salen a fiestear una noche de esas en las que la inhibición pasa a segundo plano, y se encuentran con un terrible asesino voraz.


  — Clichés de películas de este asqueroso siglo—soltó Rachel, escupiendo al suelo.


  Sólo que aquellos dos no eran simples asesinos con complejos psicológicos y debilidades psíquicas, sino criaturas que vivían en la noche. Demonios que ansiaban robar vidas para vivir.


  Los colmillos salieron y el fuego lo alimentó, revoloteando como dulce acido en las venas.


  El chico rubio bajó del auto, andando entre palabrotas, todo un macho alfa, hacía Jack. Su amigo se le unió segundos después, alimentados por el alcohol y las drogas. Las chicas soltaban risotadas divertidas desde sus asientos, mientras gritaban ante la muestra de poder de sus amigos. Muy seguras de quien ganaría la confrontación. Lo que no sabían era que ése no era su día de suerte. Ese era uno de esos días en el que es mejor no salir de casa si no quieres toparte con los habitantes de las sombras.


  El rubio se detuvo frente a Jack, escupiéndole en el rostro mientras gritaba. Pero el vampiro lo ignoraba, atento a la dulce yugular que palpitaba y sobresalía ante la tensión del humano, ante su excitación y euforia. El moreno gritó una maldición, abalanzándose hacía Jack… Éste lo tomó por el cuello de un movimiento, levantándolo en el aire como si fuera una pluma y ejerciendo presión. El otro palideció, mirando a Rachel, quien sonrió yéndosele encima.


  Intentó huir, entrando al auto en medio de los gritos aterrados de las chicas. Arrancó, pisando el acelerador… Rachel sacó volando la puerta del piloto de un tirón, tomando al chico con facilidad. Lo azotó contra el auto y hundió sus colmillos en la áspera pero deliciosa piel. Jack respetó su acuerdo. Lanzó lejos al moreno, para que Rachel hiciera lo que quisiera con él después, y caminó hasta el auto, donde las chicas gritaban locas de pánico. Golpeándose entre ellas para lograr salir. Tomó a la primera, sacándola a rastras del cabello, la azotó contra el metal.


  — Te va a doler al principio, pero será lo más excitante que habrás vivido—enterró los colmillos como suaves hojas afiladas, succionando hasta que no quedó nada y regreso al mundo real, saliendo del éxtasis del poder y el hambre.


  Le lanzó un gruñido animal a la otra chica rubia, que corría como loca por la carretera. Jack dejó caer el cuerpo al suelo y avanzó a paso humano hacía ella, que gritaba por ayuda, que chillaba con ferocidad por intentar vivir. Se lamió los labios, disfrutando el aumento de flujo de la sangre de la mujer ante el pánico que hacía a su corazón latir con más fuerza. Escuchó cómo Rachel le rompía la columna a uno de los chicos, seguido por ruido asqueroso. Una costumbre que adoptó de Salazar. Sacar los corazones de sus víctimas y beber directamente del órgano, como una jugosa fruta. Jack la ignoró. Le repugnaba Rachel. Aceleró el paso, inclinándose y pegando un brinco.


  La chica volteó cuando ya no logró ver a su atacante. Sudaba, lloraba y gritaba, corriendo con los pies descalzos, sangrantes. El auto y sus amigos estaban ya a muchos metros. Durante un instante, uno pequeño, albergó esperanza. Jack lanzó una carcajada ante ello. Un ruido, un siseo se escuchó sobre ella, luego dentro del bosque, detrás… Sentía la fuerte respiración de alguien. Dio media vuelta, con el corazón a nada de salírsele del pecho. Y lo vio, tan aterrador como un demonio. Los ojos tan rojos como la sangre; los rasgos tan afilados; el cabello echo una maraña negra; los colmillos como dardos terribles.


  Jack enterró los colmillos en el cuello de la rendida chica, disfrutando del sabor, de la ida escapándose del cuerpo. El corazón dejó de latir. Ya estaba. Cumplió con la misión. Llamar la atención de LICAMON. Dejó a la chica en el suelo y sacó la daga que Demian le había dado. Pego la hoja en la piel de la frente, dibujando el símbolo tal y como lo recordaba. El símbolo de la guerra, que años antes vio en el cuerpo de Krista, en la cama hecho con rosas. Se odio por ser ahora él el perpetrador, por hacerles a los demás lo que le hicieron a él. Pero ¿qué otra opción tenía?


  Las intensas emociones que experimentaba provocaban estallidos de melancolía que desembocaban en ataques de odio. En esos casos Salazar lo dejaba correr por el bosque o visitar Ashville para saciarse con muertes. A veces se olvidaba de Camila y a veces lloraba por ella. No sabía lo que sentía. En ocasiones vivir sin ella, sin su vida, resulta no tener sentido. Vivir sin la persona que lo sacó del agujero de la soledad… Era como ver el amanecer y no notar su belleza, como ver bondad en la humanidad y no poder alegrarse, escuchar música y no sentirla. Muerta. Ya nada importaba.


  Luego llegaban los momentos de razonamiento donde se cuestiona sus acciones, pero no duraban tanto como los episodios de absoluta libertad. Cuando agradecía al infierno que estuviese ella muerta. Dejándolo libre de una moral estúpida y anticuada que sólo lo aprisionaba. Vivió diecinueve años en la nada, en el total aburrimiento por ella. Ahora podía ser todo lo grande que quisiera, beber de quien quisiera, hacer lo que quisiera. Estos episodios eran los mejores, los atesoraba, los deseaba.


  Camila estaba muerta y eso le encantaba.


  


  El espejo descansaba sobre la mesa de centro. Refractando la luz que entraba por el techo. El borde tejido con entramados de cobre en forma laurel. Le recordó a su madre, cuando Margarita lo trajo de México. Después de su muerte, hizo que lo cambiaran a la habitación de John, pues creía verla reflejada en él.


  Suria arrojó polvos amarillentos al cristal, causando una explosión de humo del mismo color. La bruja soltó una maldición cuando vio que el cristal seguía intacto. Tocó el marco con ambas manos, cerrando los ojos, para luego soltar una maldición y terminar sumergiéndose en un amplio libro de terciopelo blanco con el símbolo de la eternidad gravado en el centro con fuego.


  Bríd la saludó al entrar. Ciara estaba sentada cerca de la chimenea de piedra roja. Sayer, Thabo y Enam estaban enfrascados en una conversación aparentemente intensa. Sonia miraba por el ventanal mientras Charmian y Charissa jugaban en el patio. Saori estaba sentada en una esquina alejada, leyendo un libro. William y Tiaret estaban absortos en un libro grande de cuero desgastado. Nya y Gal comían. En realidad, Gal siempre estaba comiendo. Cuando se convertía, lo hacía en un enorme lobo jaspeado, más grande e imponente que los demás. Como lobo, mientras más corpulento físicamente, mejor. Comer no era un problema.


  — Necesitamos hablar—dijo Crezz, que ahora había tomado posesión del cuerpo. Camila se sentó frente al espejo, a unos metros, sin mirar a nadie—. El espejo no pudo ser de tu madre—Camila la observó—. Bueno, era de ella. Me refiero a que está hecho con magia. Magia que sólo una bruja o mago mayor puede hacer. Y reconozco esa magia. Todos como criaturas mágicas, tenemos un sello distintivo en nuestra magia, en nuestras creaciones y hechizos. Yo, por ejemplo, gravo mi símbolo en todo lo que hago, o a veces dejo cierto aroma a canela, que es lo que me define—soltó un bufido—. Bueno, como decía, quien hizo esto es un brujo. Drystan—sus ojos brillaron—. Él y yo fuimos amantes, fue una época deliciosa y…


  — ¡Crezz!—intervino Ciara, poniendo cara de pocos amigos—. Enfócate en tu trabajo.


  La bruja le lanzó una mirada poderosa y luego regresó al espejo, tronando los labios.


  — Drystan quizá no sea el más fuerte, pero aprendió del mejor—continuó—. Es poderoso. Es nómada. A veces anda en un lado y luego en otro. No me sorprende que haya conocido a tu madre. Es americano. Adora las culturas del continente, la mística que rodea a los habitantes. Estaba obsesionado con los chamanes que crearon la Triada, las únicas armas que pueden destruir a las mutaciones y a los elementales sin esfuerzo. Pero, según la leyenda, sólo pueden tocarlas algunos. Los humanos pueden, aunque no todos, pues las armas eligen a quién servir y proteger. Reconocen la virtud y desprecian el deseo. Drystan decía que sabía el paradero del Arco de Fuego, una de las armas. Pero como él no podía tocarla, necesitaba encontrar a los descendientes del único chaman que sobrevivió a la creación de las armas. O encontrar a un humano que tuviera las características que las armas valoran. O a un…—vaciló, mirando en todas direcciones, consultando a los otros.


  — Cuando Cormac estaba vivo—dijo William, saliendo del libro, mirando con sus poderosos ojos a Camila—, circulaba el rumor de que buscaba la Triada. Dicen que después de años encontró la Daga de Catrio, la tercera arma. Y que sólo él podía tocarla. Que era no sólo el único hibrido sino también el único habitante del mundo sobrenatural que podía tocarla sin sufrir riesgos. Pero no lo creo—puso los ojos en blanco—. De haber tenido la daga, la hubiera utilizado contra Irena y Godric. Pero no lo hizo. Así que esa teoría queda descartada.


  — Nunca se sabe—murmuró Bríd a nadie en particular—. Creíamos que los híbridos no podían existir y aquí esta Camila, rosadita y coloradita.


  — Cuando tocaste la Espada de Cristal—intervino William, rojo por la excitación del descubrimiento—, brilló con un destello violeta. La espada no huyó de ti, más bien… Me pareció más como si te hubiera reconocido. Y salió sola de ti por ello, porque te sintió.


  — Pero también Rachel la uso—dijo Camila, dándose cuenta de lo que implicaban sus palabras, algo que no se había permitido sentir. La traición. Rachel la mató.


  William pareció notar lo que pensó.


  — Tal vez…—dijo Crezz, mirando a la nada—. Tal vez tiene algo que ver con tu sangre—todos la miraron—. Por eso también tu hermana pudo tocarla. ¿Estas segura de que tus padres eran humanos?—todos miraron a Camila, incluso Saori salió de su libro.


  — Sí—respondió, vacilante—. Bueno, mi padre era hijo de dos humanos, los conocí…


  — Pero no conoces a la familia de tu madre—la interrumpió William. Camila le lanzó una mirada asesina.


  — No, bueno, sí. No lo sé. Ya no recuerdo nada—acepto—. Sé que fuimos a México cuando era más chica. John me lo dijo, pero sólo tengo destellos y aromas. Nada de imágenes coherentes ni nada. Mis abuelos jamás me contaron nada de mi madre. Al parecer sólo mi papá conocía a su familia… Eso creo.


  — ¿Tus hermanos jamás hablaron de algún tío, abuelo, primo?—preguntó Sayer.


  — No—respondió. Caminó hasta el sofá, dejándose caer al lado de Bríd—. Miren, mi familia no era muy unida, no era la mejor. Mis abuelos viajaban mucho después de la muerte de mis papás. John huyó de caso tiempo después. Y jamás tuve una relación muy estrecha con mi hermana. No sé nada.


  — Quizá el mayor, John, recuerde algo—habló Sonia—. Pero habría que encontrarlo.


  La idea de aquella sobresaltó a Camila. ¿Aquella manada estaba dispuesta a buscar a su hermano? ¿Lo vería de nuevo? La luz del cielo desparecía, pronto caería la noche.


  — Entonces tenemos dos opciones—dijo William, acercándose al espejo, y por lo tanto a Camila—. Buscamos a Drystan o…—la miró con ojos extraños—. Si quieres saber más sobre tu pasado, sobre tu familia, sobre por qué tu madre posee un espejo encantado y qué tiene todo esto que ver con Drystan y que seas hibrida, tal vez aceptarías una regresión. Una hipnosis para regresar a tu pasado y recordar lo que olvidaste.


  — No—dijo Crezz… No, eran las dos, la parte izquierda de su cuerpo, desde el centro hasta las extremidades, pertenecía a Crezz, con el cabello negro y verdosa piel; y la otra mitad era Suria, con el blanco y los ojos platinados. Se parecía al villano Dos caras de Batman—. No realizare eso—ambos rostros lucían enojados. Pero en realidad olía a pánico. Algo ocultaba la bruja.


  — ¿Qué está pasando?—preguntó Camila, repentinamente furiosa. Odiaba que le escondieran cosas—. Hace rato dijiste algo sobre “mi protector”. ¿A qué te referías? ¿Qué sabes? Me da la impresión de que sabes más que cualquiera en este lugar.


  — ¡No sé de qué estás hablando!—respondieron dos voces al mismo tiempo, la aguda de Crezz y la suave de Suria—. No tenemos por qué ayudarla—le chillaron a William—. No es tu obligación, William. Es una buena arma. Así que amárrenla y enciérrenla hasta que la necesitemos para la guerra.


  — Sabes que eso no va a pasar—respondió el lobo, regresando a su dura expresión—. Declan y ella hicieron un trato.


  — ¡Bueno, pues dime que ha hecho ella por la causa!—escupieron las brujas—. No ha peleado ni entrenado. Sólo nos ha puesto en peligro. ¡Te puso en peligro!


  — Nos ayudó con el ataque de la estirge—habló Tiaret muy segura—. Fue un tiro de suerte el haber sido enviados por el espejo a Rusia, donde obtuvieron información valiosa sobre Sangre Azul y sus planes.


  — ¡Vamos!—replicaron las brujas, con los ojos en llamas, adelantándose hacía Camila. William se interpuso, por lo que las brujas lo miraron heridas—. ¡No puede ser posible! ¡Ella no es nuestro problema! Sólo se la ha pasado viviendo su drama amoroso. Perdiendo el control todo el tiempo. Es un vampiro, no podemos confiar en ellos. El último hibrido causó un apocalipsis en el mundo. Yo…


  ¿Drama amoroso? Camila sintió cómo la furia subía por su cuerpo. Iniciando como calor en el estómago y llegando hasta las mejillas. Pero no era una furia normal. Los sonidos, aromas y emociones chocaron contra su cuerpo, destrozándola. El viento y la gravedad, la aplastaron. Las garras salieron sin previo aviso, por lo que se tensó, obligándolas a irse.


  — Mírenla, ni siquiera puede controlarse—estallaron las brujas.


  Camila cerró los ojos al sentir el hilo de fuerte conciencia que las brujas tenían. Estaban intentando meterse en su cabeza. ¡Aquello la sacó de quicio!


  Todo se hizo silencio, nadie protestaba. De pronto, cierta tensión llenó el ambiente, muchas emociones, la más destacada era el pánico. Abrió los ojos, dándose cuenta de la razón. Todos los muebles, fotografías, teléfonos, hojas de papeles, libros, plumas; la mesa de centro, los arreglos florales, el espejo, los sofás, cada aparato, cada cosa que había en aquella habitación, flotaba en el aire. Incluidos los licántropos. Fue como si la gravedad hubiese desaparecido en ese reducido espacio. Los lobos estaban tensos, observando todo a su alrededor, mirando con pánico el suelo bajo ellos. Los que estaban sentados, como Bríd, se aferraron al sillón con fuerza, mientras la loba se le quedaba viendo a las varitas de regaliz que salían flotando de su chaqueta…


  Camila se llevó las manos a la boca. Fue en ese momento que la gravedad regresó de golpe, cayendo todo sin más contra el suelo. Camila corrió hasta Bríd, que atrapó sus dulces al caer. Todos se le quedaron viendo mientras se incorporaban.


  — ¿Creen que fui yo?—preguntó, sabiendo la respuesta.


  — Claro que no—dijo Enam, esbozando poco a poco una enorme sonrisa—, solemos flotar todos los días por diversión.


  — Enam—lo reprendió Ciara.


  ¿Pero qué hizo Camila? Se echó a reír, carcajeándose hasta quedarse sin aire, sin importarle parecer una loca.


  — Descubrir con ella—dijo Declan, que había aparecido silenciosamente en la entrada—, es descubrir nosotros—todos se sorprendieron. Camila no lo miró, pero podía sentir su pesada mirada sobre ella—. Hasta ahora hemos hecho más con ella que sin ella. Durante muchos años hemos peleado con los vampiros, derramamos sangre y cortamos cabezas, pero no avanzamos. Los vampiros aumentan mientras nosotros disminuimos. De alguna forma, sé que la señorita Camila es muy importante, aunque ella ni siquiera se dé cuenta. El trato sigue en pie. William, habla con las damas—y se marchó, regresando a su habitación rodeada por tenebroso cuadros.


  Se hizo el silenció en la sala, nadie dijo ni podía decir nada. Declan había hablado. De alguna forma, aunque William fuera el líder, todos respetaban y obedecían a Declan. La tensión en Camila desapareció tan rápido como llegó, dejando en su lugar cansancio y sed.


  — Es por el exceso de energía—dijo Bríd, ofreciéndole un dulce—. Todavía no estás acostumbrada—la miró—. Mi madre tenía un poder, le costó mucho controlarlo. Te costara más trabajo hacerlo por lo que eres, pero lo conseguirás.


  La miraban. Muchos ojos sobre ella, muchas emociones, muchos aromas. Crezz la veía como sólo se mira a un asesino; Sayer le sonreía paternalmente mientras ayudaba a Gal a pararse.


  — ¿Quieres practicar?—le habló Thabo, siempre serio, todo grandote y corpulento, en ese momento le ofrecía una mano. Enam estaba detrás de él, sonriendo de par en par.


  La esperanza en la tormenta. El descontrol venía con sus emociones. Todo estaba aumentado. Si como vampiresa le costó adaptarse, como hibrida era peor. Todo era complicado. ¿Por qué su madre conocía a un brujo? ¿Qué era en realidad Margarita como para que Rachel y Camila pudieran tocar la Espada de Cristal? ¿Por qué solo ella podía ser hibrido? A lo mejor también Rachel podía… ¿Qué pasaría si se convertía? Sería como darle un cuchillo a un asesino.


  ¿Qué escondía la bruja verde y plata? ¿Por qué la odiaba tanto? No sólo era por temor al futuro de la manada, sino que había algo más. Algo que tenía que ver con su pasado, por eso se negó a hipnotizarla y regresarle los recuerdos.


  Secretos. Mentiras. Recuerdos olvidados… Haría todo por develarlos.


  


  


  


  


  


  


  23. Sangre en la noche


  Diversión. Una palabra que no se valora hasta que se pierde.


  Salió con Thabo, Saori, Enam, Bríd y Gal, que quería ser el árbitro. Fueron hasta una de las zonas de entrenamiento. Servía para entrenar cuerpo a cuerpo, sin armas, sólo golpes. Tenían otra arena para peleas en su forma lobuna, detrás del invernadero.


  — Tú y Thabo primero—exclamó Enam.


  — Cobarde, ¿dónde?—soltó Saori, burlona.


  — No, no. No es eso—negó con la cabeza, siempre sonriente—. Es que Thabo es el más grande y fuerte, si lo vence a él, entonces no tendrá caso que hagamos esto.


  Camila subió a arena de suelo duro, bordeada por cuerdas gruesas.


  — Lo haré—dijo Thabo, seguro de sí mismo, mientras Saori y Bríd se burlaban y Enam echaba porras.


  — No te contengas—dijo Camila al ver cierta inseguridad en Thabo—. Yo no lo haré.


  Frente a frente. Thabo se inclinó, subiendo los puños. Camila dejó los brazos a los costados, inclinándose. El lobo era al menos tres cabezas más alto y el cuádruple de grueso. Musculoso y enorme. Camila era alta pero no tanto, y muy delgada en comparación. Gal lanzó un grito y empezaron. Thabo se arrojó, lazando puñetazos. Camila los esquivó con agilidad, encestando con puño y palma en el punto que descuidó al atacar. Un puñetazo en el pecho, otro en el cuello, que lo mandó por el aire fuera de la arena. Camila levantó los brazos, festejando.


  — Ahora de dos—gritó Enam, tomando a Saori de la mano y subiendo a la arena.


  Camila le rompió un brazo al chico, levantándolo por los aires y lanzándolo lejos. Saori duró dos segundos más no por su fuerza sino por su agilidad, era diminuta, y se escabullía rápido. Pero fue sencillo. Llegó el turno de Bríd. Ella brincaba. Su estrategia era la distracción y esquivar, aprovechándose de la falta de técnica de Camila. La observaba. Estuvo a punto de sacar a Camila de la arena varias veces. Se movía con gracia y agilidad. Pero la hibrida la derribó de un golpe. Le ganó por su fuerza, no porque fuera mejor guerrera.


  — Eres más fuerte y rápida que todos, pero no tienes técnica—dijo William, cruzado de brazos. Había llegado sin que nadie lo notara—. Todos guerrearon, tú peleaste. Fue como ver a un pájaro pelear con oso. Ellos se movían siguiendo técnicas, revoloteando. Tú, como el oso, rugías y te lanzabas bestialmente, sin meditar, sin notar las deficiencias de tu oponente.


  — Pruébalo—dijo Camila sin más.


  Enam y Bríd soltaron un ruidito gracioso, alejándose juntos mientras miraban a Will. Los ojos se éste brillaron como navajas. Subió a la arena de un brinco. Tomó la misma posición que sus compañeros. Puños cerrados, pies firmes, inclinado. Camila corrió hasta él, intentando derribarlo como a los demás, pero William la recibió con el codo, encestándoselo en la cara. Nadie le había podido pegar. Sangre surgió de la boca. La escupió. Sonrió.


  Camila cerró los puños, lanzándolos con toda potencia… Pero William los esquivaba y si no lo conseguía, gruñía. Brincó, imitando uno de los saltos de Bríd, pero él la tomó del pie, azotándola contra el suelo. La hibrida le pateó los pies, derribándolo. Se le subió, soltándole puñetazos en el rostro. Brutal. Una buena palabra para aquello. Pronto, ya tenían público. La manada entera observaba la pelea.


  William se arqueó, haciéndola perder el equilibrio y subiéndose. Intentó inmovilizarla, pero Camila era más fuerte, así lo que lo lanzó por el aire. El lobo consiguió agarrarse de las cuerdas, evitando salir de la arena. Brincando cayó frente a ella. Ésta se inclinó, tomando la posición básica de batalla como ellos, puños listos, pies firmes, inclinada. Se inició una persecución sobre la arena mientras intentaban alcanzarse con los puños. Cuando ella intentaba derribarlo, él lo anticipaba. La analizaba. Ella era bestial, salvaje; él controlado, como si danzara. Ella rugía, él cantaba.


  Fue hasta que él descuidó su izquierda que ella lo golpeó en la tráquea, tomándolo de los brazos… William se dejó romper el brazo, asestándole un codazo en el estómago y liberándose. Camila le soltó un puñetazo en pleno rostro. Sangre surgió… Olía como ninguna. Así que sus colmillos emergieron, sintiendo cómo sus ojos se teñían de otro color. Ambos se distrajeron lo suficiente, un segundo, para que ella mirase la sangre en su mano. Se la llevó a la nariz. El fuego titiló dentro de ella, rugiendo devorador…


  Puntito rojos aparecieron en el campo de visión de Camila. Lo último que vio fue a William, sangrente, atrapándola en el aire.


  — ¡Crezz debes dejar de hacer eso!


  


  Había una presencia en la habitación.


  Camila la sintió incluso antes de regresar a la conciencia. William soltó un bufido, pasándose la mano por el cabello, andando de aquí para allá en la habitación, como si luchara por mantenerse quieto. Después de un rato, el lobo comenzó a tararear, dejándose caer en la silla. Camila se quedó helada. Reconoció las ocho notas de la canción… Otra luz en la oscuridad de su mente se encendió. La había escuchado antes. Hasta ella misma las tarareaba en de vez en cuando sin ser cociente. Eran las notas que le daban ritmo a la canción que William cantó en la sala de música.


  La misma canción que escuchó en su mente mientras estaba en coma. La que evitó que se dejara ir. Cuando se recostó junto al sauce y cerró los ojos, esperando que la otra vida fuera mejor que la que había vivido. Incluso era la misma voz… En su momento pensó que era una ilusión, algún enfermero cantante… Pero no, era él, el lobo, William. Siempre presente en los instantes más aterradores.


  Sintió deseos de agradecerle. Decirle que sin él hubiese muerto muchas veces. Resultaba extraño pero al mismo tiempo esperanzador. Saber que allí, siempre allí, había alguien que sin saber de su existencia, la ayudaba en sus peores momentos. Un ancla a la vida, a la cordura. Eso era William. En sus sueños, en sus acciones, siempre estaba allí.


  De no aparecer él en sus sueños cuando su familia desaparecía se habría vuelto loca. De no haber cantado en su mente seguramente habría quedado atrapada en su mente. De no haber aparecido cuando escapaba de Demian, Jack estaría muerto y ella formaría parte de Sangre Azul. De no haber llegado cuando los cazadores la atacaban los habría asesinado a todos, y la carga por tantas vidas… Pero se calló. Decidió guardárselo para ella misma. La gratitud estaría siempre, pero mejor lo agradecería con acciones y no con palabras. Y si supiera, si él se llegara a enterar de lo mucho que significó para ella, quizá lo tomaría mal…


  Alguien llamó a la puerta y se escuchó movimiento.


  — Declan te llama—era Bríd.


  Después de cierto ajetreo, la puerta se cerró.


  Camila pudo respirar por fin. Se quedó acostada, observando la imagen el techo pasar de la nada a repetir una y otra las palabras de Crezz, tratando de descubrir qué era lo que escondía. Cuando la llamaron para cenar se hizo la dormida. Aquella noche los licántropos saldrían al bosque para ver cómo reaccionaba Sangre Azul. Partieron y ella seguía sin moverse. Escuchando la conversación de las hermanas humanas, Ciara y Sonia. Hablaban de lo que sucedió por la tarde, de cómo los hizo volar. De Crezz haciéndola dormir con su poder cuando vio que estaba a punto de volverse loca por la sangre.


  Ella y William tuvieron una discusión que terminó con la bruja marchándose en su escoba. Aquello sacó una carcajada a la hibrida. Escuchó la respiración de Declan, que parecía no hacer nada. Esa noche él no pelearía. Las niñas veían caricaturas, de vez en cuando echando vistazos en su habitación para ver si ya había despertado, como su madre les pidió.


  Practicó el resto de la noche en controlar sus nuevos sentidos. Enfocándose en un sonido lejano y desapareciendo todo lo que se encontraba a su alrededor hasta sólo escuchar al objetivo elegido. Y así lo hizo una y otra vez, dejando pasar todos los sonidos estridentes y después desapareciéndolos poco a poco, sonido por sonido. Al final de la noche, ya había logrado un avance en su control. Sin embargo, comenzaba a sentir los piquetitos de los nervios por el cuerpo y la garganta reseca por la sed de sangre.


  Tomó un baño, dejándose ir en la bañera durante horas. El tacto del agua era distinto, placentero a un nivel diferente. Intenso… Su estómago gruñó. Como humana comía mucho, pero como licántropo, aquello era demencial, siempre tenía hambre. Saltó, secándose y poniéndose unos jeans suaves y la primera blusa que encontró.


  Salió de la habitación, bajando con cuidado a la cocina. Rebuscó y encontró estofado de pollo. Lo calentó, tomando un poco de todo de la comida sobrante. Se sentó a la mesa de la cocina y comió como loca. Repitiendo varias veces hasta que se acabó el guisado. Robó más gelatina, lavando todos los trates que usó al final. La luz del sol dio de golpe contra su rostro a través de la ventana.


  Los licántropos no regresaban. Salió, caminando a paso lento hasta el nido de Renacimiento. Pero no estaba. Intentó detectar su aroma, pero nada. Todavía no regresaba de su inesperada y mágica salida. Merodeó por el prado. Había un laguito medio olvidado cerca de la zona de entrenamiento. Se desvió, tomando las navajas que había en un estuche en la zona de lanzamiento y se preparó para lanzarlo al muñeco con colmillos de fuera… La primera falló. No lo hizo con suficiente fuerza. La segunda fue excesivamente fuerte, destrozando el muñeco, el prado hasta dar contra la pared de piedra de una de las casas, clavándose.


  Agudizó el oído para saber si la escucharon, pero nada, las mujeres seguían dormidas. Preparó el tercero, tratando de calcular la fuerza adecuada… La navaja salió recta, pasando de largo el muñeco hasta dar con el campo de fuerza, que reaccionó con un chispazo que regresó la navaja directo hacía la cabeza de Camila. Lo esquivó y la daga giró como un boomerang hasta dar contra… Sayer la atrapó en el aire con la mano, con una enorme sonrisa en el rostro.


  — Eres buena—la felicitó. Detrás de él entraban los otros licántropos. Unos masajeándose heridas, otros tan cansados que corrían a sus camas. William traía en brazos a Tiaret, que tenía el mango de una daga dorada sobresaliéndole del pecho… Camila reconoció la daga como la que Joshua le dio y al final Demian utilizó diecinueve años atrás para matar a Jack. Celia y su hermana, Ciara y Sonia, salieron de la casa, reaccionando rápidamente, como si aquello fuese un protocolo. Controladas, atentas, concentradas.


  William tenía los ojos llenos de lágrimas y el rostro rojo de coraje. Lucía culpable. Tiaret sangraba por la herida y por la boca, pero sonreía, mostrando los dientes rojos. Bríd llegó al último, convirtiéndose en humana en el último segundo para entrar.


  — ¿Qué sucedió?—preguntó Sonia, apresurándose a manosear la herida.


  — La atacaron. Todo fue muy sincronizado, como si estuviera planeado—respondió el chico entre gritos.


  — Pero no iban sobre ella—intervino Bríd, falta de aliento—. La navaja iba directo hacia Will pero ella se interpuso. Fueron Demian y…—sudorosa y empapada en sangre propia y ajena, se detuvo cuando vio a Camila—. Lo lamento. Pero también tu chico estaba ahí. Él fue quien lanzó la navaja.


  Camila recibió aquello como una puñalada, inclinándose como si de verdad la hubieran herido. Jack intentó matar a William, justo como Salazar quería. La furia regresó, aunque esta vez no con tanta fuerza. Metieron el cuerpo de Tiaret, que estaba llena de tierra, sudor y sangre; tenía el cabello algo chamuscado y la pierna derecha chorreaba sangre a borbotones. Pero sonreía, lo hacía, mientras conversaba con naturalidad. Firme y fuerte.


  Corrieron a la Sala de Sanación. Sayer ya estaba allí, preparando el equipo. Resultaba fascinante lo entrenados que estaban todos, cómo se complementaban. Años de práctica los respaldaban. Colocaron a la herida en una de las camas y Ciara ordenó que todos salieran. William se negó, poniéndose violento. Lo que tuvieron que sacar a rastras entre Sayer y Thabo.


  Algunos esperaban del otro lado de la pared, recargados a lo largo del pasillo. Bríd se sentó como una estatua, mirando con extraño rencor a William. Pronto, el pasillo se llenó de los demás miembros de la manada. Mientras Ciara, Sonia e Eve ayudaban a Tiaret. William daba vueltas de un lado al otro con las manos en el cabello, alborotando aún más los rizos. “La gente suele ponerse mal cuando a los que aman sufren”, escuchó decir a Nina, cuando Jack contrajo varicela y ella armaba berrinches para que la dejaran verlo.


  — Will, todo estará bien—dijo Saori, la voz chillona. Estaba sentada junto a Bríd.


  Pero el chico seguía caminando como león enjaulado, como si no pudiera soportar ni un segundo más.


  — ¡Necesitamos a Crezz!—gritó repentinamente, provocando que los demás se sobresaltaran—. Sólo ella la puede curar.


  — No creo que sea para tanto—dijo Thabo, cruzándose de brazos. William le lanzó una de las miradas más aterradoras que Camila hubiese visto jamás.


  — Will—habló Bríd—. Tienes que calmarte. No dejes que la pena te consuma-su tono de voz contenía cierta carga cizañosa. William la miró con despreció y luego a Camila.


  — Te pido que me perdones—dijo él con voz macabra—. Pero mataré a tu chupasangre si ella muere.


  Camila se encendió. Sintió cómo subía el enojo por el cuerpo como una marea de agua caliente. Iba a explotar, lo sentía. ¡Y sólo por escuchar las amenazas de alguien herido! Quizá en cualquier momento las cosas comenzarían a flotar… Se separó de la pared, caminando con tranquilidad por las habitaciones, respirando profundamente hasta salir de la casa. Debía controlar su temperamento… Golpeó con fuerza el suelo, logrando que la casa se estremeciera. Otro golpe, uno más. Era mejor eso que golpear a William e iniciar un alboroto.


  Se arrastró hacía el campo invisible. Estaba harta de estar allí, sin hacer nada. Era como volver a estar encerrada. Vivió en una prisión emocional durante diecinueve años gracias a Salazar. Se paró frente al muro y susurró la contraseña. Apareció una gelatina blanquecina delante hasta formarse la abertura. Cuando estaba por salir, una mano la tomó del brazo.


  — ¿A dónde crees que vas?—dijo Sayer, aferrándose con fuerza. Ella puso los ojos en blanco y pensó en lanzarlo lejos, pero su poder no acudió en su ayuda. ¡De qué servía entonces si no lo podía usar cuando quisiera!


  — Por favor—respondió Camila, mirándolo a los ojos. Algo debía tener en el rostro porque en cuanto Sayer la miró, sus facciones duras se relajaron—. No puedo estar aquí.


  — De acuerdo—respondió, mirando hacía la casa. Asintió a alguien que Camila no quiso ver y luego la miró—. Pero yo iré contigo.


  — Mejor eso que nada ¿no?—respondió de mala gana. Sayer la soltó y ella se echó a correr como un caballo al que dejan salir después de mucho tiempo encerrado.


  Su nueva velocidad era peligrosa, pero desafiante. Tenía que tener cuidado y mantenerse alerta para esquivar obstáculos que amenazaran con derribarla. Sonrió como cuando estaba con Joshua en los bosques de Rusia, y se la pasaban peleando y retándose. Se lanzó a una rama y luego a otra y a otra. Escuchaba a Sayer detrás, gritándole que no fuera tan rápido. Lloraba, pues aquello le traía recuerdos de la hija perdida. Pero Camila no se detuvo. Siguió brincando y volando, corriendo y disfrutando del viento en el rostro. Ya extrañaba su bosque. Aspiró el aroma del pino y tierra húmeda, de las flores y el lago. Había pocos animales y no se veía ningún elemental, pero aun así tenía cuidado, se mantenía alerta por cualquier indicio. No escuchaba a nadie más que a Sayer, por lo que se relajó.


  Después de varios kilómetros se detuvo cuando vio una liebre en una roca y la tomó con rapidez. Bebió del animal… Pero vomitó la sangre tal y como la primera vez. Soltó al animal, que salió corriendo como loco. Sayer seguía lejos, por lo que decidió dejar de correr para que la alcanzara. Siguió caminando a paso humano. Cerró los ojos y absorbió todo lo que pudo para futuros momentos de dolor y furia.


  Se detuvo cuando su instinto le dijo que debía hacerlo y abrió los ojos… Frente a ella había un lago de resplandeciente agua verde olivo. El sol se reflejaba en él, tornándose en distintas partes dorado. Sauces bordeaban el lago que se extendía tanto hacía izquierda como derecha, perdiéndose más allá. Miró a su alrededor, experimentando una emoción intensa. Detrás de ella se extendía el tronco grueso y fuerte de un sauce cuyas hojas caían sobre ella como un elegante paraguas natural. Estaba bajo el sauce y frente al lago de Demian. Donde él la llevó cuando se conocieron, donde…


  — Aquí fue donde nos besamos por primera vez—escuchó una voz que la paralizó completamente. Venía de atrás. ¿Será o no será?—. ¿Recuerdas?


  


  


  


  24. Perdón


  Sí. Era Demian, utilizando aquel tono de voz sexy con el que la conquistó. Pero había algo diferente en ella, cierta nostalgia. Camila no volteó. ¿Qué debía hacer? Correr no era una opción y Sayer estaba bastante lejos aún.


  — Me acuerdo—respondió con voz tranquila mientras se sentaba al borde del lago.


  — Yo también—dijo él, acercándose—. ¿Puedo sentarme?


  ¿Esto es un sueño?, se preguntó Camila. ¿Por qué? Porque Camila fantaseó muchas veces con la posibilidad de que estuviese vivo, pensando en cómo iba a reaccionar. Siempre se imaginó asesinándolo ella misma. Pero ahora que él estaba allí, que lo imaginario se volvió realidad, no sabía qué hacer. La última vez que lo vio antes de que él muriera, le dedicó una terrible mirada decepcionada. La última vez que ella lo vio antes de morir, ni siquiera soportaba mirarla…


  Pero Camila no se puso agresiva ni intentó escapar y él no exigió explicaciones ni extendió amenazas. Era como si volvieran a ese día, ella humana y él aun creyendo en algo, cuando los dos descubrieron que sí se podía ser completamente feliz.


  — Sí—respondió con toda pasividad, sin alterarse. El breve momento de preocupación se desvaneció tan rápido como llegó. El chico se sentó al lado—. ¿Qué haces aquí?


  — Dando un paseo.


  — Heriste a Tiaret. La prometida de tu hermano—murmuró, pero no en tono acusador, más bien neutro.


  — Fue Jack—aseguró. Ninguno de miraba, sólo contemplaban los destellos en el agua. Todo estaba tan tranquilo, tan bello, que parecía más un sueño que la realidad—. Salazar le ordenó atacar a William. Dijo que era su oportunidad de venganza. Y nosotros estábamos allí de apoyo. ¿Está muerta?


  — No lo sé. Me salí en cuanto William dijo que mataría a Jack.


  — Mi hermanito—río, con amargura—. Siempre tan impulsivo.


  — ¿Estabas dispuesto a dejar que mataran a tu hermano?—lanzó una roca al lago.


  — William no es tonto—respondió él, ofreciéndole otra roca. Cuando Camila vio sus manos marcadas por los latigazos, enrojecidas, supurantes, sintió caer la culpa que experimentó cuando dejó que Joshua lo matara. Cerró los ojos—. Sabía que no le pasaría nada. Sabe cómo cuidarse. Ha llegado bastante lejos él solo y con Salazar de enemigo.


  — Todo un logro—agregó ella, entre risas amargas.


  — Para alguien como William lo es.


  — No respondiste a mi pregunta—insistió ella—. ¿Estabas dispuesto a dejar que mataran a tu hermano?


  — Ya no sé a qué estoy dispuesto y a qué no—aceptó, lanzando una de las rocas. Logrando hacer cinco saltos sobre el agua en un sólo tiro. Ambos rieron, impresionados.


  — Debes ponerte a pensarlo—rebuscó más rocas—. Porque cuando estés frente a él, ¿qué estás dispuesto a hacer?


  — Creo que dependerá de lo que él haga—aseguró Demian—. Si reacciona bien, yo también lo haré. Pero si no lo hace, que sé que es lo que pasará por sus impulsos, yo también reaccionare mal. Hace unos días, cuando lo vi, sentí muchas cosas, pero no odio. Fue muy extraño. Creo que al final no puedes odiar a tu familia.


  Camila lanzó la roca tan fuerte, que un quejido agudo se escuchó dentro del agua.


  — Yo te vi morir—dijo Demian, mirando con los ojos entrecerrados el sol.


  — Y lo hice. Pero tu hermano me revivió.


  — Eso es imposible.


  — Tú lo hiciste.


  — Pero porque Átala recurrió a una magia negra muy antigua, Mezcló hechizos y años de conocimiento. Pero tú no tienes a Átala.


  — No—concordó Camila—, pero William hizo algo demasiado loco. Algo que ambos sabemos es propio de él—hizo una pausa dramática—. Me dio a beber de su sangre. Como si me convirtiera—Demian no reaccionó, simplemente siguió contemplando el cielo—. Vi a mi familia cuando morí. Estuve en mi propio paraíso. Pero regresé. Sentí que me quemaba. Estuve así durante muchos días. Para cuando desperté ya era diferente.


  — Siempre has sido diferente.


  — ¿Es un cumplido?


  — La primera hibrida en tantos milenios—dijo Demian, con voz seria—. Creo que te tardaste mucho en aparecer—sonrió—. Eso explica el sonido de tu corazón. Parece un tambor. Mucho más fuerte y rápido que el de un humano o licántropo.


  — ¿No correrás hacía Salazar con la noticia?—preguntó, y, por primera vez desde que inició la conversación, Demian la miró.


  — En otra ocasión lo haría, pero esto es un sueño ¿no?—Camila negó con la cabeza, sin mirarlo. No podía—. Bueno, entonces haré como si fueras un fantasma que vino para torturarme—hizo una larga pausa, buscando su mirada—. Te intenté matar varias veces en estos diecinueve años.


  — Pero nunca lo hiciste.


  — Exacto—alzó la voz—. Creo que, de alguna forma, el fuego ya no me afecta como antes. Nunca pude matarte, a pesar de que sabía que esa era la única forma de mantenerte a salvo. Y en esta última ocasión… Lamento haber ocasionado todo esto.


  — ¿Todavía me querías salvar?—su voz sonó dura y fría, pero no se preocupó por cambiarla.


  — Es que…—puso una mano sobre la de ella, que descansaba en su regazo. Camila la apartó. Aun había rencores que traspasaban cualquier arrepentimiento—. Salazar quería que te casaras con él—ella se mantuvo tranquila—. Descubrió que hay una forma de obtener todo lo que le pertenece al otro, como su poder o un derecho sobre algo. Él quería esa esencia especial que detectó desde el principio en ti. Lo que no entendía era para qué, qué pensaba que lograría con eso—buscó su mirada—. Bueno, pues ahora ya lo sabemos.


  — ¿Para qué?


  — Él no sabía qué causaría tu esencia, qué cambio. Pero ahora creo que está claro ¿no?—Camila negó con la cabeza—. Tú estabas hecha para ser hibrida. Tu sangre, que cuando la probé sabía cómo ninguna otra. Tu esencia, tan extraña y difícil de descifrar. Tu carácter. Tu fuerza. La rebeldía que hizo que doblegaras cualquier ley que creíamos estipulada. Todo en ti era para eso. Un destino.


  — No creo que…


  — Por eso Jack ahora es así—hizo un ruido extraño y se enderezó. Camila al fin lo miró, estremeciéndose. Su rostro lucía peor que la primera vez que lo vio. De cerca, las marcas aun destellaban punzantes con sangre y carne asomándose. Levantó la mano, siguiendo el contorno de cada herida ante las muecas de dolor. Un rostro hermoso destrozado por el odio y la maldad. Sus ojos se encontraron. Demian la miraba atónito, como si no hubiera esperado esa reacción de ella.


  Se quedaron así un instante que se hizo eterno. Camila recordó las cosas buenas que pasó con él… Pero lo malo llegó como una sombra, apoderándose de todo. Regresó a su antigua posición, lanzando otra roca


  — ¿Así cómo?


  — Salazar detectó en él esa misma esencia que en ti—respondió—. Sólo que no tan fuerte. Analizamos su sangre pero sólo él se enteró de los resultados. Creo que… Como tú lo creaste y le diste de tu sangre… De alguna forma lo cambiaste. Tal vez él también pueda ser hibrido ahora.


  Un pez rojizo agitó el agua a unos metros, y luego se le unieron otros más, levantando el agua en un estallido de gotas doradas.


  — Corre peligro ahora ¿verdad?


  — Sí y no—respondió Demian, jugueteando con una rama—. No sé qué resultados arrojó el análisis, pero si es algo revelador y Salazar lo sabe, podría estar preparando algo para él. Pero Jack es muy listo. Se ha ganado un lugar en el clan. El respeto de Salazar. Y eso en sí es difícil.


  — Asesinando.


  — Ideando planes. Es muy estratégico. Es como si… Como si hubiese nacido para esto.


  — Tengo que sacarlo de allí, Demian. Aunque, no sé a dónde iríamos. Los Owen están capturados y William no lo quiere para nada. No hay ningún lugar seguro para ninguno de los dos.


  — Y en tu estado—agrego él—, jamás lo habrá. Ahora eres un hibrido, tendrás que esconderte siempre sino quieres que alguien te capture y lleve con Irena—de nuevo observaba el cielo—. Tengo una teoría.


  — ¿Cuál?


  — Salazar tiene razón y tu sangre tiene el poder. Eso explicaría lo de Jack, pero también lo mío—hizo una pausa—. El sol ya no me lastima. El fuego, cuando me invade, ya no es como antes. Es menos intenso. Por eso no pude asesinarte. En otro tiempo, lo hubiese hecho sin dudar. Y Jack. Él siente, puede razonar con todo y el fuego, pero aún no sabe identificar las emociones en ese estado. Cuando Átala me revivió, utilizó tu sangre, tu creaste a Jack. Todos los milagros vienen de ti.


  — Si puede razonar, entonces es peor—dijo ella, conteniendo las lágrimas—. Porque significa que siempre pudo detenerse, pero no lo hizo.


  — Es el dolor. Dice no sentirlo, pero puedo verlo. Todo lo que hace es por dolor. Te llora en silencio, te reclama con cada muerte.


  — ¿Entonces es mi culpa?


  — Sabes que no—lanzó un suspiró—. Por culpa, intento que todo sea más fácil para él.


  — Gracias.


  — ¿Gracias?—preguntó Demian, negando con la cabeza—. ¿A qué hora piensas ponerte a gritar y reclamarme todo el daño que te hemos causado?


  — Hoy no estoy de humor para dramas.


  — Eso me alegra—admitió Demian, poniendo en su voz un poco del toque de antes, divertido y serio a la vez—. Los Owen están bien. Me aseguré de ello. Además, Salazar no tiene planes de matarlos, al menos no aún. Y Joshua… No sé nada de él. Lo hemos buscado, pero nada. Se ha escondido demasiado bien.


  El sol seguía avanzando por el cielo. Camila se preguntó dónde estaba Sayer. Se sentía extrañamente tranquila con Demian, como si estuviera platicando con un viejo amigo, cuando debería estar intentando matarlo por todo lo que causó. Pero después de todo, ¿de verdad podía odiar a Demian? ¿De verdad odiaba ser inmortal? Una parte de ella lo hacía, gritando desde dentro, desgarrando su cuerpo en busca de liberarse del aquel cuerpo de monstruo. Pero la otra no. Esa parte oscura que no odiaba las sombras y agradecía poder conocer todo lo desconocido. Y eso la hacía sentir aún más culpable, porque después de toda la matanza de la que fue testigo, de toda la sangre derramada… En su lugar, había cierto disfrute macabro en todo aquello. Al fin y al cabo, Demian tenía razón, esa era la vida para la que ella fue creada.


  — No puedo perdonar—dijo Camila, tomándole una mano—. Pero puedo no te odio. Al menos no como creía… Lo único de lo que estoy segura es de que lo que siento es miedo—aceptarlo fue como quietarse un gran peso de los hombros.


  — Yo también—afirmó él, atento el espectáculo de los peces—. Pero creo que todo va a ir bien. Por lo menos para algunos. Estoy empezando a creer que todo esto no es más que un plan, algo que debía pasar y nosotros somos las piezas del juego que realizaran los movimientos mientras alguien disfruta el espectáculo—hizo una pausa—. Además, tener miedo significa que estamos más cerca de la humanidad, ¿no crees? Humanidad que regresó a mis gracias a ti.


  — Tener miedo es ser débil.


  — El miedo es necesario para la realización de acciones que cambiaran el mundo—el tono serio—. “El miedo es natural en el prudente, y el saberlo vencer es ser valiente”—citó—. Y en estos días en que la oscuridad es más fuerte que la luz, es necesario ser valiente.


  — ¿Me delataras?—preguntó Camila, algo aliviada por qué Demian la comprendiera.


  — No… Bueno, eres un fantasma ¿no?—se echó a reír. Camila extrañaba aquel sonido. Lo miró.


  Estaba total y completamente desecho. Otra obra de Salazar. Camila olvidó cualquier tipo de placer que la idea le hubiese causado. Sus ojos pardos ya no brillaban. Ya no se formaban las arruguitas en sus parpados. Las manos, el rostro destrozado. La risa hueca. Demian había perdido su esencia.


  — Jamás me perdones—dijo, mirándolo con fuerza a los ojos—. De alguna forma que no logro comprender, sé que te he hecho daño—le puso el dedo índice en los destrozados labios cuando estaba por replicar—. Y no te pido que me perdones, porque yo no creo poder perdonarte por lo que tú me has hecho.


  — Los dos nos hemos hecho daño—susurró él entre el dedo. Su aliento estaba helado.


  — Porque a pesar de todo—continuó ella—. De todo. Nunca te he podido odiar, y vaya que lo he intentado. De alguna forma ahora comprendo que el destino, o la vida o lo que sea, te puso en mi camino por algo. Tenemos que hacer algo.


  — Puedes contar conmigo en tu lado de la batalla—aseguro él, sonriendo sinceramente por primera vez. Un destello del antiguo Demian llegó, la sonrisa salvaje y arrogante, como la de su hermano; y la curvatura de los ojos cuando demostraba determinación. Él pasó los dedos sobre sus parpados, admirando el nuevo color de los ojos.


  — Eso suena bien—también sonrió, dejándose caer sobre la hierba.


  — Demian—comenzó, observando las hojas del sauce mecerse—. ¿Qué pasó entre Kassim y William hace años?


  El chico la miró, soltando un bufido.


  — Que te lo cuente él, porque yo no lo sé—respondió, la voz neutra—. Regresé de Francia con mi padre, y conocí a Kassim, como ya te había dicho. Me enamore y bla bla bla.


  — ¿No sabías nada de que ellos eran amigos?— Demian le lanzó una mirada de sorpresa.


  — Sí que lo sabía—levanto las manos al cielo—. Ellos crecieron juntos mientras yo viajaba en los barcos con mi padre. Él me entrenaba para aprender el negocio como primogénito. No tuve un hogar cuando era niño, sino hasta que regresamos a Massachusetts y vi a Kassim. Vi en ella mi hogar. Le pedí a padre que me dejara quedarme unos días y así fue. La pretendí y los días se convirtieron en meses hasta que ella aceptó. Te juro—su voz se tensó—, que si él hubiera dicho algo… Yo le pregunte si estaba de acuerdo con mi decisión de pedirle matrimonio y él se mostró feliz tanto por ella como por mí, pues sólo eran amigos—bajó la mirada—. Pero creo que sólo fue una gran actuación.


  — Fue la decisión de un hermano dispuesto a hacerse a un lado para ver felices a dos de las personas que más amaba en el mundo.


  — ¿Seguimos hablando de mi hermano o ahora es de ti? Jack no quería a Rachel de esa forma. Y lo sabes.


  — Yo sabía lo que Jack y Rachel sentían. ¿Tú no te diste cuenta de lo que William sentía? Era tu hermano, tenías que haberlo hecho.


  — Era imposible—afirmó, contundente—. William siempre fue un experto en máscaras. Siempre aferrado y noble. Quizá tienes razón, y William y tú tienen mucho más en común que un par de caninos enormes—sonrió—. Quizá tomó la decisión de hacerme y hacerla feliz y por eso no dijo nada. Es más, hasta se esforzó por que nos comprometiéramos. Cuando regresaba de los viajes, se me abalanzaba. Me quería. Mi hermanito menor—río con amargura—. Él es así. Siempre le gustó ver felices a los demás, aunque eso significara que él no lo sería.


  — Bueno—dijo ella luego de pensárselo—, si sabes todo eso, ¿por qué lo odias tanto como para matarlo?


  — Por qué eso no justifica que haya hecho lo que hizo. Besarla el mismo día de nuestra boda. Citarla en su casa, seguramente para escapar.


  — Eso no lo sabes. ¿Y si fue ella quien lo citó a él?


  Demian perdió el control, se puso de pie, andando de aquí para allá.


  — ¡Es que no entiendes que no me dolió ver a Kassim traicionándome tanto como ver a mi hermano hacerlo!—sus ojos denotaban melancolía—. Amaba a Kassim. Pero mi hermano, a pesar de que casi no nos veíamos, era todo para mí. Le llevaba regalos de los países a los que iba. Obligaba a padre para que regresáramos en su cumpleaños y festejarlo. Le mandaba cartas… La primera vez que lo vi...—sus ojos se llenaron de lágrimas—. Ese fue el mejor día de mi vida. El amor por mi hermano era mucho más grande que otra cosa. Por eso me dolió. Porque pensaba que él me quería. Por eso cuando me animó a pretender a Kassim, me ilusioné tanto que…


  Camila se arrepintió de haber hablado. De nuevo Rachel llegó a sus pensamientos como una avalancha aterradoramente dolorosa, y comprendió a Demian, claro que lo hizo. Aunque no tuvo claro lo que sentía en ese momento hacía su hermana. Si rencor, odio, o simplemente ya no sentía nada por ella… No era nadie para juzgar. Ella tenía sus propios problemas familiares.


  — Rachel te asesinó—dijo Demian, notando su expresión-— Te traiciono. Pero no por eso la odias ni lo harás. Te lo aseguro. Últimamente he tenido infinidad de oportunidades de matar a Will y jamás he podido. Y no creo hacerlo. Aunque si planeo golpearlo hasta cansarme.


  — Sabes que él jamás lo permitirá—respondió Camila, metiendo las manos al lago y agitando el agua—. Además, también te tiene rencor, y mucho. Creo que hay algo detrás de todo esto. Algo que ninguno de los dos sabe. Porque me parece demasiada coincidencia que justamente se les aparecieran “a ambos” un vampiro y un licántropo respectivamente y les ofrecieran la vida eterna. Hay algo raro en la actitud de Kassim—ahora estaba hablando para ella misma—. Primero se quería casar contigo y al último momento no...


  — Muy bien. Basta ya—la interrumpió el chico—. No me gusta hablar de eso.


  — Pero es que… Piénsalo—se puso de pie, acercándose a él—. ¿Y si todo estaba planeado?


  — ¿Para qué?—replico él—. Yo no tenía un poder importante ni poderoso. Sangre Azul ya tenía a alguien que podía transportarse. Además, no tendría sentido que Salazar me hubiera ocultado que William estaba vivo…—se detuvo, entrecerrando los ojos sin mirar a ningún lado—. Aunque, Salazar es capaz de todo.


  — Porque ¿quién era ese licántropo que mató a Kassim? Crees que…—se detuvo, una idea asfixiante la tomó por sorpresa. ¿Y si fue Declan?—. ¿De qué color era el lobo que la atacó?


  — Negro—respondió Demian sin detenerse a recordarlo, debía tenerlo bien presente. Camila reflexionó. Hasta ese momento se había dado cuenta de que el pelaje de los lobos era del mismo color que su cabello humano. Y el cabello de Declan era gris casi blanco. Pero todo eso paso hacía años. Más de un siglo… Y el estado deteriorado de Declan indicaba que se estaba dejando envejecer. Pero el simple hecho de pensar que el padre adoptivo de William, al que éste último adoraba como a nadie, era el asesino de Kassim, seguramente aliándose con Salazar… Era deplorable.


  — Will cree que quien la mató fue un vampiro. Es decir, sabe que fue un lobo, pero los vampiros tienen lobos como aliados. ¿Y si Declan y Salazar se unieron para conseguirlos?


  — ¿Camila?—la voz de Demian la sacó de su cabeza. Tenía al chico muy cerca—. ¿Para qué lo harían? No éramos especiales.


  — ¿No? William era un cambiaformas y tú tenías un poder. Claro que tiene sentido. Esta encajando, sólo debo unirlo poco a poco.


  — Gracias por intentarlo. Pero eso no arreglara nuestros rencores. No cambiara el pasado. Lo maté. Mate a mi hermano en un ataque de locura—se llevó las manos a la cabeza—. Si de verdad lo amaba tanto, no lo habría golpeado tanto.


  — Haces cosas oscuras en momentos oscuros—dijo Camila simplemente, mirándolo a los ojos. Determinada. Encontraría respuestas—. Encontraré una respuesta a todo esto.


  — Bueno, me avisas si encuentras algo—se burló. Camila sonrió, dándole un puñetazo juguetón en el pecho.


  — Describiste a William como inocente y noble—negó con la cabeza—. Pero es todo lo contrario.


  — Siempre fue bueno ocultándose a sí mismo. La prueba de ello es madre, que jamás supo que era un cambiaformas a pesar de que despertaba en lugares sin saber cómo llegó allí.


  Camila vio a Sayer a unos metros. Estaba tirado sobre unos espesos arbustos, roncando.


  — ¿Qué le hiciste?


  — Lo dormí—respondió el chico con una sonrisa—. Estará furioso cuando despierte.


  — Si es que eso es posible. Míralo como ronca.


  Unas voces lejanas llenaron hasta ellos. Susurros bajos y rápidos. Alguien asustado y nervioso.


  — ¿Qué es eso?—preguntó Camila, alarmada.


  — Duendes. Y no están lejos. Creo que debes irte si no quieres que te descubran—le ofreció una de esas sonrisas arrogantes tan torcidamente divinas. No resistió más. Lo abrazó con fuerza, pidiéndole perdón en ese apretón, rogándole por que no la dejara… Había algo en Demian que siempre le gustó. Algo que fue en un inició lo que la hizo fijarse en él.


  Recordó la noche que se volvió loca y le desabrochó la camisa… Cuando bailaron en la pista y él le dijo que la amaba. Camila sintió cómo se ponía roja de nuevo. El romántico baile, sus cuerpos demasiado juntos.


  — No todo fue mentira—dijo Demian. Había visto lo que ella recordó, pasándole las imágenes con el contacto. Sonreía. El vampiro por órdenes de Salazar no podía confesarle nada, que Mark le implantó el amor pero después se dio cuenta de que era real… Así que lanzó un suspiro—. No actúe todo el tiempo. Sentí algo. Siento algo.


  Camila sonrió, sintiendo la impotencia. No podía sincerarse. Le costó mucho con Jack. En su lugar le dio un pequeño beso en los labios destrozados. Demian cerró los ojos, ella lo imitó.


  — Yo lo cuidare, Camila—le susurró Demian al oído mientras le devolvía el abrazo—. El desgraciado de Jack me cayó bien. Además, ahora somos aliados ¿no?—ambos rieron.


  — No me perdones si yo no lo hago—pidió ella, hundiendo el rostro en el cuello lleno de cicatrices—. Gracias, Demian.


  — Cuando quieras llamarme sólo piensa con fuerza en mí.


  — ¿Qué? ¿No rompí la conexión?


  — No del todo—respondió—. Todavía te siento. Ya recuperé mi poder… Ahora que recuerdo, tú no sabías que tenía uno ¿verdad?


  — Joshua me dijo.


  — Bueno, pues así será como llegare a ti—su aliento era una mezcla de sangre y carne.


  Se separaron cuando los susurros de los duendes aumentaron y el crepúsculo se inició.


  — Estás a salvo con William—dijo Demian, sonriendo—. Sera un desgraciado de vez en cuando, pero es muy fuerte y capaz.


  — Debe ser de familia—agregó ella. Ambos se soltaron a reír—. Pronto anochecerá, ¿vas a luchar esta noche?


  — No lo creo. Tenemos que arreglar unos asuntos en Virginia.


  — ¿Ya atacaron LICAMON?


  — ¿Cómo sabes…?—pero un aullido aterrador resonó por todo el bosque, provocando que los duendes dejaran de susurrar. El trotar de cuatro patas comenzó a escucharse. Se dirigían hacia ellos—. Ya vienen a recogerte—se burló, con su sonrisa torcida iluminándole el rostro—. Ne differas vocans—dicho eso saltó sobre el lago hasta la otra orilla, adentrándose en el bosque en dirección opuesta al sauce.


  


  


  25. UN violín blanco trae consigo una boda blanca


  Camila observó cómo el lago que perdía su brillo. Entristeciéndose por la llegada del anochecer, de que en tan sólo unos minutos empezaría la batalla. El trotar de las patas se acercaba más y más… Hasta que se detuvo a unos metros de ella entre agitaciones y jadeos. Un bufido animal se escuchó, seguido de un gruñido. Camila volteó, encontrándose con William convertido en el lobo gigante.


  — ¿Ya viniste por mí?—habló ella—. Tardaste—el lobo dorado soltó un bufido, haciendo que el cabello de Camila revoloteara por el aire; sus grandes ojos gris azulado la miraban con resentimiento más que con furia, como unas horas antes—. ¿Trajiste la correa?—él enseñó los dientes, aunque perdió su efecto amenazador con la mirada adolorida.


  Aquel lobo lucía hermoso con su pelaje dorado y el contraste de los ojos azules. Camila admiraba su belleza tanto como la de Demian y Jack. Todos diferentes a su manera. Escuchó las palabras de Claire: “Demian es excitante, Jack es guapo. Pero Will es una exquisita mezcla de ambos”.


  El lobo se inclinó para que Camila subiera, pero ella se echó para atrás.


  — Estás loco—aseguro—. No voy a subir—William soltó un gruñido que ella interpretó como un regaño—. No lo haré, tendrás que...—no pudo terminar por que él se acercó, empujándola hasta subirla sobre sí sin que ella reaccionara a tiempo. Camila se aferró al espeso pelaje, gritando de sorpresa. Vio la oportunidad de hacer una maldad. Ejerció demasiada presión en el tirón al agarrarse, causando que William se quejara de dolor.


  El lobo se sacudió pero ella se aferró. Después de unos minutos él se rindió, gruñendo. Tomó como pudo a Sayer con el hocico, como una madre loba tomaría a un hijo. Y echó a andar. La velocidad de William resultó fantástica. De verdad Camila tenía que agarrase con fuerza sino quería salir volando y quedar atorada en una rama. Era increíble. Sintió cómo corría la adrenalina por el cuerpo del lobo, experimentado la sensación de libertad que ella misma experimentaba al correr.


  Camila no pudo evitar gritar cuando el lobo brincó y se elevaron por los aires hasta llegar a la copa del árbol más alto, cayendo en una rama y luego en otra. Tal y como ella lo hacía. Así siguieron hasta llegar a una roca en la que saltaron. Will lanzó un canturreo autosuficiente que Camila coreó al gritar de emoción. Lo envidió. Ella se sentía libre cuando corría, pero William de verdad era libre mientras corría como lobo. Lo disfrutó. Inclinándose mientras él corría, brincando aquí y allá. Ella gritando, él soltando leves aullidos eufóricos. Recorrieron rápidamente el bosque y pronto se encontraron con la entrada del muro abierta, esperándolos.


  William dejó a Sayer en sobre la hierba. Ciara apareció rápidamente para curarlo. El lobo se sacudió y Camila salió volando por los aires. Cayendo con gracia y soltura a unos metros. Al erguirse, miró retadora al lobo. Ambos olvidaron el breve momento de euforia, regresando a la hostilidad de siempre.


  — ¿Alguna vez te he dicho que siempre quise un perro?—dijo Camila, sin apartar la mirada de los ojos grises. William gruñó, levantándose en las patas traseras. Corrió hacia ella con las fauces abiertas. Ésta se mantuvo firme, dispuesta a responder el ataque si era necesario.


  Él despegó la mirada, caminando hacía el bosque que se extendía a lo lejos. Camila vaciló… ¿Quería que lo siguiera? Pues si quería o no ella lo hizo. Se adentró en el bosque detrás de él y se detuvieron en el claro de flores como aluminio. El grandioso animal se detuvo a tan sólo unos centímetros de ella, con el hocico a nada de su rostro y la mirada penetrando su alma. Lanzó un gruñido profundo.


  — Estoy harta de ti—dijo Camila, afrontando la poderosa mirada. El lobo respondió con un cantico atronador, alejándose sin apartar la mirada de ella. Se dobló hasta regresar a su forma humana.


  — Pues creo que estamos en igualdad de condiciones—dijo él, acercándose de nuevo. Camila utilizó sus sentidos para sondear su alrededor. No había nadie mirándolos. Se encontraban reunidos alrededor de Tiaret.


  — ¿Qué te pasa?—explotó Camila—. ¿Por qué eres tan raro? Primero eres amable, lindo, y luego te conviertes en un pesado que todo el tiempo me ataca. ¡Estás loco!


  — ¡Bueno, pues tú no eres precisamente una monedita de oro!—exclamó William, poniéndose rojo—. ¡Eres tan desquiciante e impulsiva!


  — ¡¿Impulsiva yo?! Si…


  — Todo el tiempo diciendo tonterías y llorando por unos malditos chupasangres que ni siquiera son tu familia—las venas del cuello se le marcaron. Olía bien—. ¡Deprimiéndote por alguien que ya ni siquiera existe!


  — ¿Te refieres a Jack?—dijo Camila, más bien, rugió. Sintió cómo el descontrol llegaba a ella—. ¡No tienes derecho a hablar de mi familia! De él. Porque ni siquiera los conoces. No puedes hablar de ellos porque no te importa lo que yo…—se detuvo ante la sorpresa, entrecerrando los ojos—. ¿O si te importa?


  — ¡Estás loca!—le dio la espalda, temblando también de pies a cabeza. Pasaron unos segundo que se hicieron muy largos... Él dio media vuelta, acercándose tanto a Camila como pudo, logrando que ésta retrocediera hasta llegar al tronco de un árbol… El aroma del lobo era mucho más delicioso cuando estaba enojado.


  — ¿Por qué me odias?—murmuró, las palabras salieron sin su autorización.


  — No te odio—respondió él, con el rostro más relajado, aunque igual rojo—. ¡¿Es que no entiendes?!—bajo la mirada, frunciendo los labios, impotente—. Cuando la navaja llegó a Tiaret, no me paralicé por que no supiera qué hacer. Mi alma no sonrió porque fuera gracioso, sino porque sentí alivio—la voz le tembló—. Alivio de que muriera y yo quedara libre. Libre para estar contigo.


  Camila se quedó muda, aspirando el aroma a canela que había estado flotando en el aire. Paralizada de pies a cabeza, mirando el perfecto perfil del chico, que derramaba lágrimas pequeñas, pero verdaderas, de vergüenza. Por eso Bríd lo miraba así, insinuando cosas. Por eso estaba molesto con ella, porque lo había hecho pensar y sentir algo que nunca imaginó.


  — Es por la energía que quiere unirse—murmuró ella, mirándolo a los ojos. Estaban tan cerca—. Lo que sientes no es real.


  — Dime que tú no lo sientes—cerró los ojos—. Por favor dilo. Será más fácil.


  Últimamente pasaban tantas cosas, que pensar en eso la dejó sin aliento. Se había acercado mucho a él. Sentía agradecimiento, cariño. ¿Pero amor? No era de las que pensaban que alguien se puede enamorar en unos días… ¿Se podía o era simple ilusión?


  — Estamos en guerra—dijo Camila, bajando la mirada—. No puedo pensar en nada más.


  William se le quedó viendo. Se alejó, caminando por el claro, meditando y tratando de encontrar alguna solución. Lucía cansado y preocupado, pero debajo de esos rasgos duros se veía la determinación que alguien encuentra cuando necesita una respuesta. Tenía el ceño fruncido y Camila se percató de que a pesar de que no lo hacía al propósito, seguro que ni siquiera se daba cuenta, se pasaba constantemente las manos por el cabello, agitándolo y revolviéndolo. Su forma de caminar —aun preocupado— era grácil, con ciertos toques de época, como caminaría un hombre del siglo XVII, con su traje negro y su elegante sombrero.


  Se lo imaginó con el cabello echado atrás. El perfecto traje a la medida acentuando sus rasgos. Los pómulos definidos bajo las espesas pestañas rubias. Camila podía verlas desde donde estaba, como cortinas doradas y espesas, que aleteaban para dejar al descubierto los profundos ojos. William comenzó a murmurar para sí mismo, recitando algo que sólo él entendía. Era otro idioma, uno muy parecido al latín, aunque no igual y que estaba segura de haber escuchado en alguna ocasión.


  — Debemos encontrar una forma de saber qué sucede con los cúmulos vivientes que se encuentran—habló repentinamente Camila, ni ella misma pensó en hacerlo, por lo que se sorprendió. William la ignoró, siguiendo hablando como loco.


  — Esto no tiene nada que ver con eso—murmuró sin fuerza. Se detuvo de golpe, saliendo de su mente—. Bien. Me eduqué en una época en la que los valores eran muy importantes. El respeto y el compromiso lo eran todo. Pero sobre todo la palabra—posó los ojos en ella—. Y yo di mi palabra de que me casaría con Tiaret. Ser licántropo es terrible, todo aumenta, y ahora mismo quiero hacer algo que no puedo hacer—desvió la vista—. Necesito hacer algo inquebrantable que hasta mis instintos respetarán. Amo a Tiaret. No me duele casarme con ella porque sé que con ella seré feliz. Así—chocó las palmas en el aire—que ya está.


  Avanzó hacía el tronco de un árbol, rodeándolo y sacando algo que Camila no distinguió hasta que él regresó a su campo de visión. Tenía los ojos brillantes, llevando un violín blanco en manos. Se colocó en medio del claro, poniendo el arco sobre las cuerdas del fino instrumento.


  — Colócate detrás de mí—le pidió sin mirarla. Ella obedeció con lentitud, esperando ver algo extraño que precediera aquella actitud extraña—. Invocare a Ventus.


  Al fin conocería a la siempre mencionada Ventus.


  — Así es. Es agradable, sólo no seas grosera y trata de controlarte—Camila se cruzó de brazos, a la defensiva, pero cuando William comenzó a tocar la melodía de ocho notas que le salvó la vida años tras, se relajó.


  El sonido no era como el de cualquier otro violín, sino más profundo y agudo. Y mientras el arco tocaba las cuerdas… Camila no lo podía creer. Notas, verdaderas notas musicales salían del contacto musical y se alzaban por el aire, danzando con sus cuerpecitos coloridos esparciendo por el claro. Abrió los ojos como platos, sintiéndose en una caricatura, donde lo más inverisímil cobraba vida al son de la música. Las notas volaban a su alrededor, acariciándola, pasando por su cabello, bajo sus brazos… Otras se dirigían al bosque, yendo y viniendo a su antojo, danzando al son de la melodía.


  William cambió de canción a una más rápida y alegre, y las notas brincaron de alegría mientras más se les unían al baile. Resultaba gracioso verlas. El chico tenía los ojos cerrados, moviendo el cuerpo al ritmo del son. Una ráfaga de viento azotó el bosque, cruzando el claro como un huracán, revolviendo las hojas y ramas de los árboles, agitando los rizos de William y el negro cabello de Camila, que reía como una tonta. ¿Estaba segura de que aquello no era un sueño?


  El huracán del viento arrancó las hojas de los árboles, y con ellas, los pétalos de aluminio y cristal de las flores del prado. Una corriente de viento emergente del bosque trajo consigo un conjunto de pétalos rojos, violetas y blancos de rosas, y de jacaranda, que descendieron hasta unirse al huracán plata. Sumándose todas al baile de las notas. Hubo un hermoso y esplendido remolino floreado que inició a unos metros sobre el cielo y descendió hasta llegar a William y Camila, rodeándolos. Las florecillas tocaban sus rostros, pasaban por su piel y cabello. Pequeños golpecitos suaves y aromáticos, que danzaban al ritmo de la música del violín.


  Cierto tarareó emergió en algún momento. Procedente del viento, que coreaba la melodía del violín. Una forma tomó lugar, nadando entre las florecillas que danzaban. Camila extendió los brazos a los lados y cerró los ojos, dejándose envolver por el delicioso aroma y el suave masaje de las florecillas y el viento alborotándole el cabello. La voz que tarareaba era rítmica e hipnotizadora, como la de las sirenas. Cuando abrió los ojos, una figura comenzó a formarse frente a ellos. Sus curvas y rostro, su cabello, todo definido por las flores. Dejando incompletos algunos lugares del cuerpo. Pero a pesar de eso, algunos rasgos se definían, y Camila supo claramente que era una mujer. William dejó de tocar y bajó el instrumento, por lo que las notas reventaron como burbujas al llegar al límite de su vida.


  — William—canturreó la figura de flores, que flotaba en el aire y miraba con sus ojos de pétalos violetas al chico.


  — Ventus—saludó, haciendo una reverencia—. Me alegra que hayas venido.


  — Sabes que cuanto tú llamas, yo siempre vengo—respondió con su bella voz, luego sus ojos se posaron en la hibrida—. ¿Quién es está belleza? ¿Tú nueva conquista?


  — Me llamo Camila Warren—se presentó la chica, inclinándose sin saber bien por qué—. Y no creo que él tenga tanta suerte.


  Ventus se echó a reír, haciendo que sus pétalos vibraran de un lado al otro.


  — Will, esta vez te buscaste a una igualita a ti—dijo entre carcajadas—. Mírense, el mismo aspecto altanero y arrogante—se acercó a él y le tocó la frente con su dedo de viento—. El mismo ceño fruncido—soltó una carcajada que sonaba como campanillas.


  — Ventus, has estado mucho tiempo fuera—la voz tétrica. Ventus dejó de reír, observándolo detenidamente—. Ella es una hibrida—señaló a Camila—. La mordí siendo vampira, y resistió el veneno. Desde que la conocí como vampira sucede algo. Cada que nos tocamos, surge energía dorada que nos alivia el alma. Ambos olemos para el otro como nadie. Es un aroma tan seductor, que incluso he soñado con morderla. Declan nos habló de…


  — Muéstrame—lo interrumpió Ventus, repentinamente sorprendida.


  William le ofreció una mano a Camila. El contacto produjo el estallido.


  — Surgió un destello de ambos que buscaba el del otro, como si desease unirse en un sello profundo.


  — ¿Cómo…?


  — Mi niño—dijo Ventus, llevándose las manos de pétalo al pecho—. He vivido y recorrido el mundo lo suficiente para saber qué es eso. Ustedes… Por Gea que no me lo esperaba de ti, chico. Ambos son cúmulos. Energía del universo que tomó forma y vida.


  — Declan dijo lo mismo.


  — Es un hombre sabio.


  — Esa unión—intervino Camila, adelantándose—, implica que nos fusionaremos…


  — No es tan literal, mi pequeña mestiza—sonrió, mostrando dientes de pétalo azul—. Es una unión de energías como nadie lo ha visto. Significa que el otro es el elegido. “Y nació con la marca del otro. Se pertenecían. Sus vidas correrían en busca del otro y una vez el lazo consumado, sus almas pertenecerían al otro para siempre. Pues dos son como uno. La sagrada unión que forma la fuerza. La mezcla de dos potencias que harán destellar el universo. Una y mil vidas juntos”. Es del Libro de la Vida.


  — ¿Cómo sabes que es verdad? No creo en las leyendas—preguntó William.


  — ¿“Y una vez el lazo consumado”?—preguntó Camila, tragando saliva.


  — Cuando sus energías se unan, lograran una conexión con el otro tan profunda como nadie ha experimentado jamás. Eso se consuma con un beso. Serán dos entidades cuyo lazo los hará sentir como uno solo—miró a Will—. Es verdad. Lo he visto. No han sido los únicos cúmulos, no se sientan especiales. Yo misma… Yo misma soy uno.


  — Ventus—susurró el lobo, sorprendido.


  — ¿Cómo crees que fui creada, pequeño?—la voz maternal—. Mi compañero es el tiempo. Ustedes lo conocen como Cronos.


  William estaba tieso de la impresión. Tantos años de conocerla, y apenas sabía de ella.


  — No te asustes, chico—dijo Ventus, riendo—. Mi existencia no se mide en vidas, ni en tiempo, sólo en elementos. Algún lo conocerás.


  — ¿Es amor verdadero?—preguntó Camila—. ¿O es una imposición?


  — “Y nació con la marca del otro”—recitó, moviéndose con gracias—. Es más que amor, pequeña. Los humanos, las mutaciones, conceden nombres a las sensaciones, los lazos del destino. Llámalo amor, nómbralo paz, esperanza. Lo que sienten cuando se tocan es sólo una probada de lo que en realidad es. Antes de consumirlo yo misma no entendía la atracción. Ame antes del tiempo—intercalaba la mirada en ambos—. Lo que se siente así no es nada. Fue un pequeño placer robado por los hombres. La unión es la elevación a algo más allá de cualquier explicación. El estado supremo de las cosas. Es cosa del destino—se le quedó viendo a Camila—. No mientras, niña. Puedes saborearlo.


  — Me casaré con Tiaret—dijo William, sorprendiendo a Ventus.


  — Sufrirás negándote—replicó ésta mientras sus pétalos revoloteaban—. Yo lo hice y fue brutal. Entiendo—escaneó al lobo con la mirada—. También eres un hibrido. Un cambiaformas mordido por un lobo. Debiste morir pero no lo hiciste. Nadie puede ser dos criaturas. O se es una u otra. No dos—se acercó a Camila. Los pétalos acariciándole el rostro—. Pero tú. Tú me das miedo. No sólo eres un hibrido, sino que tienes dentro a las criaturas más terribles del planeta. Vampiros. Licántropos. Humanos. ¿Qué debo hacer? ¿Hincarme ante ti o huir despavorida?


  — ¿Humanos?—preguntó ella, frunciendo el ceño.


  — Will nació cambiante, nunca fue humano. En cambio tú, niña, lo fuiste. Pero hay algo más, ¿no?—miró a William.


  — ¿A qué te refieres?


  — Guardare el secreto—dijo Ventus, alejándose entre revoloteos—. Por el bien de todos. No deseo la Luz del Ángel. Mi vida es buena—dio una vuelta, provocando que sus pétalos revolotearan con velocidad.


  — Gracias—intervino el lobo—. Camila es nuestra aliada ahora. Vivirá con nosotros.


  — Eso me parece fantástico—cantó la elemental, vibrando—. Will te conozco desde cachorro. Por miedo, no debes tomar decisiones apresuradas. Lo hiciste con Kassim y ve cómo…


  — Por favor.


  — Una vez advertido, debes decirme, ¿continuaras con tu necedad?


  — Perdóname por llamarte para esto…


  — Sí, ya lo sé. ¿Te has estado divirtiendo asustando elementales, asesinando vampiros y destruyendo el bosque?—replicó la elemental, con su cantarina voz enojada.


  — Lo siento—se disculpó—. Es algo que no podemos controlar. Deseamos justicia…


  — ¡Y destruir el bosque te ayudara a encontrarla!—exclamó, revoloteando.


  — Ventus, por favor…


  — Los licántropos pueden ser bastante insensibles—intervino Camila, atrayendo la atención de Ventus, cuyos ojos habían sido sustituidos por pétalos rojos—. Pero te aseguro que los vampiros son bestiales. Seguro que lo sabes, pero no como yo. Esta guerra tiene un propósito, y es liberar a los elementales y al bosque de los vampiros. Proteger a los humanos.


  Ventus se le quedó viendo, primero con enojo, después con curiosidad y al final con cansancio. Meditó un rato y sus ojos volvieron a ser violetas por los pétalos.


  — Esos mismos ideales tenía Cormac hace siglos. ¿Y ve cómo terminó?


  — A veces se deben correr riesgos en la guerra—replicó la hibrida, cruzándose de brazos.


  — Veo que has pasado mucho tiempo con la manada—afirmó la elemental—. Muy bien—intercaló miradas en ambos—. Te has buscado una buena aliada, Will. Pero este tipo de poder puede volver cualquier alma buena en un estallido de oscuridad—se detuvo en Camila—. No dejes salir a tus demonios, porque entonces otros tendremos que hacernos cargo de ellos—giró en una explosión de flores—. ¿Qué quieres que haga por ti, cachorro?


  — Necesito que secundes a Declan en el oficio de la boda. Debe haber un elemento fuerte de unión. Una potencia del mundo mágico con el poder de hacerlo, y quiero que esa fuerza seas tú, vieja amiga—hizo una pausa—. Quiero que sea lo más pronto posible. De ser mejor, en unos días.


  — ¿Estás seguro, Will?


  —Completamente—no había vacilación, dolor, amargura, sólo seguridad.


  Ventus miró a la chica, otra vez escaneándola de arriba abajo, luego a él, y de nuevo a ella. Intentaba entender algo. Camila no podía levantar la cabeza, repentinamente se sentía cansada y adolorida del cuerpo, como si hubiera corrido un maratón de vampiros.


  — Cachorro, no entiendo—dijo Ventus, acercándose con nostalgia. Él la miró con fuerza—. Pocos tienen la oportunidad de sentir, respirar, tocar y vivir, en la gloria de la unión. Poder consumar su lazo con el destino. Y tú la desperdicias. Cualquier sensación que hayas sentido, no se comparará con lo que tendrías con ella…


  — No somos marionetas—dijo Camila, sorprendiendo a Ventus. Lobo e hibrida determinados, cansados y desesperados.


  — Espero sean felices—se alzó unos metros—. ¿Tres días te parecen bien?


  — Tres días serán—finalizó William, sellando su destino con tres simples palabras.


  


  


  


  26. Recuerdos olvidados. Recuerdos dolorosos


  Después de la decisión Ventus desapareció despidiéndose y volando al bosque, fundiéndose con la naturaleza. Camila no esperó, andando con lentitud hasta la casa ocre, donde Ciara y las humanas la recibieron, le dieron de comer. Escuchó cuando William salió corriendo detrás de su manada para unírseles. Sonia estaba de mal humor por que Tiaret le tiró la comida en la cara. Contando que se había vuelto grosera y loca, gritando por morfina todo el tiempo, a pesar de que muchas ocasiones antes soportó dolores peores de heridas peores.


  — Seguro está chípil—dijo Eve mientras lavaba los platos—. Quiere la atención que antes tenía y ahora recae en Aly.


  Aly era un diminutivo en el idioma mágico que significaba diferente. Así era como Enam llamaba a Camila todo el tiempo, y ella ni sabía.


  — ¿Y si está embarazada?—chilló Ciara, repentinamente asustada. Todas dejaron de hacer lo que hacían. A Eve se le cayó un plato al suelo; Sonia se golpeó la cabeza con el refrigerador; Celia se resbaló, y Camila se atragantó.


  — ¡No digas tonterías!—exclamó Sonia, furiosa, masajeándose la herida—. Will y ella no han…—se quedó a mitad de la frase, miró a las otras mujeres—. ¿O sí?


  — No—aseguró Celia—. Will es un chico educado a la antigua y las relaciones antes del matrimonio no entran en los conceptos considerados positivos y honrosos.


  — ¡Pero ya no estamos en esos tiempos!—ladró Eve—. Ahora los chicos tienen otra mentalidad. Yo tuve mi primero hijo a los dieciocho y sin casarme.


  — No hemos sobrevivido tanto tiempo atorados con la mentalidad de nuestra época de nacimiento—dijo Sonia, negando con la cabeza—. Tenemos que adaptarnos a la década presente. Sangre Azul podría atacarnos con armas y nosotros caeríamos sin más.


  — Sabes que eso es imposible—dijo Ciara, riendo.


  — Es un ejemplo.


  — ¿En qué momento pasamos de Tiaret a hablar de armas?—preguntó Celia.


  — Olvídenlo—dijo Sonia—. William jamás estaría feliz sabiendo que trajo un niño al mundo sólo para sufrir.


  Camila se disculpó y salió de la cocina, llevándose consigo el plato con comida. Se arrojó a la cama, dejando la comida a un lado. Se sentía extraña. No lo podía explicar, pero algo sentía en el pecho. Una serie de sentimientos encontrados. Deseo poder hablar con Jack como lo hacía cuando eran adolescentes. Horas y horas de conversaciones triviales.


  Ahora nada quedaba de su antigua vida, nada a que aferrarse. La antigua Camila estaba completamente muerta. Los Warren sin vestigios ni sombras detrás. Rachel no tendría hijos; John desaparecido; Krista y John muertos; sus amigos humanos continuando con sus vidas. Todo vestigio de la existencia de Camila había sido borrado, ya no representaba nada en el mundo humano. Pero lo era todo para el mundo sobrenatural. Ganó en ella otros amigos, para nada ortodoxos, claro, y nueva familia. No era la humana, era vampiro y licántropo; no era Camila Warren, era La Hibrida.


  


  Caminaba por el blanco pasillo de mármol traventino; apreciando los pilares del mismo material, adornados con ángeles de oro en lo alto; admiraba las pinturas de guerras y seres extraños expuestas en las paredes. Y las clásicas. La Gioconda con su aspecto desgastado pero sereno; un dragón alado perfecto e imponente surcando el cielo gris; una de las aterradoras pinturas de William Blake; las tranquilas y fantásticas de Miguel Ángel, como aquella de la Creación de Adán.


  Aquella extraña pintura que mostraba una espesa capa de humo negro con ojos como el carmín que se alzaba sobre el cielo, cubriendo el sol para dejar a la tierra envuelta en las sombras. En la parte inferior derecha ponía: La llegada de Umbra, y el autor escrito debajo Godric Fuego Azul. Adornos de cobre y latón figuran en las enormes puertas de acero; arreglos florales por todo el pasillo en bellos jarrones de porcelana con flores amarillas salpicadas por motas azules dentro. Mientras andaba vio que en cada puerta descansaba un escudo de hierro negro, compuesto por tres torres; una negra, otra azul y otra verdosa, sobre el mar rojo, remarcadas sobre el símbolo del infinito en plata.


  Se acerca al final del pasillo, escuchando risas y música como fondo, donde enormes puertas de oro de abren en cuento llega, dejándola entrar a un salón de proporciones tremendas. Los invitados danzan con máscaras y antifaces de diversos diseños, algunos bordados con seda otros con plumas. Las mujeres llevando vestidos largos, de seda y brocado, con bordados de oro, pedrería y perlas; algunos de encaje otros ribeteados. Los peinados altos y envueltos en piedras preciosas; plumas por aquí y por allá; rizos sueltos pero cuidados; piel pálida y mejillas rosadas. Hombres con trajes perfectos y elegantes, sombreros y bastones igual de magníficos que sus portadores.


  Dos mozos le dan la bienvenida a Camila, que saluda con formalidad. La música es divertida y serena, un cuarteto de violinistas que se mueven con su instrumento como si nadaran entre las notas. Danzantes en el centro, tomando sus máscaras y antifaces con fuerza para cubrirse, entre risas y miradas seductoras. Camila avanza entre ellos. No sabe qué hace allí pero su cuerpo no le obedece ni se detiene cuando ella se lo pide.


  Al centro, justo frente a ella, recargado contra un muro de oro, rodeado de mujeres que hablan y chillan mientras él las escucha y asiente, aparece William, que no usa máscara ni antifaz. Tiene el cabello peinado hacia atrás, aunque sus rebeldes rizos dorados se le escaparon, brotando en las orejas y la nuca. Lleva un bastón negro con un mango de plata con la forma de las fauces lobo. El traje negro dándole a su olivácea piel y ojos claros el toque justo de elegancia y contraste como una pantera esperando ser liberada de su jaula.


  Sus ojos se posan en los de ella. Los aparta pero luego regresan, tan hermosos como el cielo cuando amanece. Deja de prestar atención a sus amigas y esboza su sonrisa arrogante y delirante, causante de múltiples infartos y desmayos. Se endereza, dejándole su copa a una de las chicas, apartándolas sin despedirse. Lucía tan bien que a Camila le temblaron las piernas, aunque se mantuvo firme. William se acercó, deteniéndose a centímetros. Realizó una reverencia, posando los labios sobre el dorso de la mano de ella, punto donde inicia el fuego que la recorre. Surgen las chispas y el destello dorado tan delicioso como siempre. Él le pidió una mano para bailar y ella no vaciló. Caminando juntos hasta la pista y comenzando a moverse acorde a los suaves violines.


  — ¿No creía que fueras a venir?—dijo William, sonriente.


  — ¿Creías que me lo perdería?—respondió ella sin ser consiente de por qué lo dijo. No entendía nada—. Siempre es agradable ver cómo anuncian los reyes sus bodas.


  — Pero esta vez no es cualquier rey—aseguró—. Godric estaría furioso si te escuchara.


  — Seguro que lo hizo—respondió Camila, observando su alrededor—. Ya sabes que nada se le pasa. Y menos a Irena.


  — Por suerte ella está viviendo su propio infierno en estos momentos—dijo William, también echando un vistazo a su alrededor por si acaso.


  Cambió de canción. Sonando una armonía lenta y dolorosa. William la acercó hacía sí, envolviéndole la cintura, aferrándose como si no quisiera dejarla ir jamás. Ella sonrió como nunca.


  — ¿Ya te había dicho lo hermosa que estas?—preguntó Will.


  — Hoy todo el mundo luce bien.


  — Es que tú no estás hermosa sólo hoy—Camila lo miró sorprendida y ruborizada. Esa no era ella. Sino alguien más. No podía entender nada—. Tú eres y serás como el sol para la humanidad, necesaria, bella, fortificadora. Inmortal.


  — ¿Juntos?


  — Juntos.


  Y sus labios se fusionaron en uno solo. Destellos dorados surgiendo de su piel iluminaron la habitación completa. Los hilos de energía emergiendo desde sus pechos, estrellándose, colisionando en un beso eterno, siendo uno solo, para siempre.


  


  Camila despertó sobresaltada, intentando respira, sintiendo la energía en ella, la interesante sensación del lazo completado y consumido, el sabor de los labios de William contra los suyos; su aroma, su cuerpo. ¿Qué fue lo que paso? ¿Por qué soñó eso...? ¿Fue un sueño? Porque pareció real y tangible, podía sentirlo, aun podía olerlo. Oler a los invitados enmascarados, algunos elementales, otros licántropos y vampiros, incluso humanos. ¿Licántropos en una fiesta de vampiros?


  William no olía a licántropo, no poseía ese pequeño aroma extraño que los diferenciaba del hedor dulzón de los vampiros, es más, olía como uno, como vampiro. Y ella desprendía el almizcle de los licántropos. ¿En qué perturbado mundo William podría ser un vampiro?


  Otro detalle perturbador era la conversación. Parecían conocer a Irena y Godric. Los reyes de los vampiros. Y él iba a casarse. Irena la pasaba mal. Hablaban con mucha confianza sobre ellos, como hablas de tus amigos en secreto. Miró el techo, encontrando el sueño reflejado en él. Era como una televisión vista a través de su mente. Volvió a ver a William, los pasillos, las pinturas, el salón, los invitados, la conversación… Aunque ahora no fue vivido. Fue… Fue como viajar en el tiempo.


  Alguien llamó a la puerta. Bríd asomó la cabeza, sonriendo con dulzura.


  — Ya volvieron—caminó hasta la ventana, corriendo las cortinas—. Es medio día. Baja a desayunar, Suria quiere hablar contigo—bebía chocolate de una taza enorme.


  Camila frunció el ceño. En segundo estuvo lista. Se amarró el cabello en un chongo sobre la cabeza antes de salir. Haciendo todo eso mientras caminaba como muerta en vida, pensando en el sueño. Recorrió los pasillos en el mismo estado, tocando la pared con los dedos mientras tarareaba la sonata 6 de Paganini. Escuchó voces provenientes desde el comedor y respiró hondo antes de entrar.


  — Te vez muy linda—exclamó Charmian en cuanto entró al comedor. Todos la miraron. Will… Will no estaba. Seguramente estaba en la Sala de Sanación con su prometida.


  — Gracias—respondió Camila, agitándole el cabello a las niñas al pasar, y sentándose donde siempre, al lado de Bríd. Su plato estaba atiborrado de frutas azul rey y otras verde limón con manchas rojas—. ¿Qué son?


  — Las azules son Pashins—respondió Charissa con una sonrisa divertida—. Son frutas con una alta cantidad de proteínas, o eso dice mi mamá. Will toma diario un jugo de eso. A mi me da cosita—hizo una mueca de asco.


  — Las verdes—habló Saori— son Ristras. La mejor verdura, a mi gusto. Combinadas con otras cosas, saben bien, pero pierden su esencia. Solas, son la gloria.


  — Nadie te preguntó—soltó Enam, sonriendo con malicia. Saoría le arrojó el tenedor, que dio en el respaldo de la silla—. ¡Fallaste!


  — No.


  Sangre surgió de la herida… Se enfrascaron en una discusión que terminó con comida volando por el aire. Ciara la terminó con una sola mirada, lo que le sacó una carcajada a Thabo.


  — Eso si—dijo Ciara, sirviéndose espagueti—, nunca las pruebes solas, porque son venenosas—miró a Saori—. Ella lo comprobó. Estuvo todo un año en cama con fiebre y dolor de estómago.


  — Fue un infierno—dijo Saori, agitando su lacio cabello oscuro—. Pero valió la pena, el sabor fue mucho más de lo que llegué a imaginarme.


  — Sí—intervino Thabo—. Pero no todos podemos darnos el lujo de enfermar en medio de una guerra.


  — ¡Cierra la boca, Thabo!—exclamó la delgada loba, enfurruñándose como lo solía hacer Dasha. Camila sintió un nudo en la garganta.


  — ¡Ya!—intervino Sonia, entrando al comedor—. Vamos a desayunar y después…—pero Camila dejó de escuchar al ver a Suria entrando detrás de la loba, con los ojos tan fríos como dos témpanos de hielo. La bruja se sentó en el lugar que debería ocupar Declan y no comió para nada, simplemente tenía la cabeza metida en un libro blanco.


  — Suria dice que Tiaret estará bien—dijo Sonia en cuanto terminaron la sopa de verduras elementales, que resultó ser la sopa más deliciosa que Camila hubiera probado jamás, superando lo que Demian cocinó para ella años atrás—. La daga fue embadurnada con alquitrán, que al entrar en su cuerpo se esparció. Por suerte sigue con vida, aunque eso ha complicado su cicatrización. Estará por lo menos otros dos días en cama.


  — Me alegro—dijo Sayer, ya recuperado. Seguía observando a Camila con insistencia, pero sin pizca de rencor—. Será un buen tiempo para descansar antes de la boda.


  Y siguieron comiendo. A pesar de que intentaban hacer que Camila participara en la conversación, ella no estaba de humor, así que sólo asentía y respondía con palabras cortas. La comida sabía diferente a otra que hubiese probado antes, con un gran montón de verduras tanto conocidas como mágicas, lo que hacía que resultara ser la comida más exótica. Después de un rato terminaron de desayunar y hubo un alboroto cuando una fuerte ventisca dio contra la casa.


  — Esa debe ser Ventus—anunció Ciara mientras se ponía de pie para recibir a la invitada.


  Camila ayudó a recoger la mesa mientras los otros licántropos salían a realizar sus tareas en el prado. No sabía qué más le depararía el futuro, estaba comenzando a querer alejarse de ese lugar. La manada le agradaba, todos eran interesantes e intensos, muy amigables al conocerlos, y todos tenían una terrible historia detrás de esas cicatrices. No quería dejarlos, la idea no le gustaba, pero no podía seguir luchando contra ese nuevo instinto de libertad. Mientras comían, se percató de que bajo la camisa blanca de Sayer, había una protuberancia gruesa y recta que iba de estómago a clavícula. Todos tenían su historia. Todos querían justicia. Todos ansiaban sangre. Igual que Camila, sólo que ella tenía en mente un primer rostro, Salazar.


  —Camila—la voz de Suria interrumpió sus pensamientos. Ella la miró. Estaba de pie bajo el umbral de la entrada a la cocina—. Necesito hablar contigo.


  Camila instintivamente buscó la mirada de Sonia, que asintió con dulzura. No quería que se le viera insegura, pero después de lo último, de cómo actuó la bruja, sería imposible para ella guardar la compostura. No se agradaban. Y eso no le convenía a ninguna. Y temía lo que podría causar un enfrentamiento. ¿Ganaría ella o la bruja? La chica ya había peleado con otros seres del mundo sobrenatural, pero jamás con una bruja, y le daba la impresión de que sería mucho más difícil competir con magia. Sus habilidades eran físicas, las de la otra mágicas. Aun así la siguió por los pasillos hasta llegar al salón de música. La puerta se abrió sin que la bruja la tocara y entró, seguida de la hibrida.


  Se sorprendió al encontrar de pie cerca de la ventana, recargado en la pared con rostro deprimente a William, que levantó la cabeza en cuanto entraron y frunció el entrecejo arrugando la nariz, como si ellas olieran mal. Y sentado en el banco frente al piano estaba Declan, acompañado de Ciara. Ambos muy rígidos e incomodos. Camila suspiró para sus adentros, acomodándose cerca de la batería. La bruja se paró en medio del salón.


  — Muy bien—dijo con su voz aguda—. Los traje porque quería pedirles disculpas. Sé que debería estar toda la manada aquí, pero prefiero que sólo sean ustedes—miró a William—. Nunca me había comportado así, lo siendo Willy—luego a Camila—. No me agradas. Y no creo que eso cambie pronto. Pero te ayudare a recuperar algunos recuerdos. No tengo control sobre qué recuperaras, así que será en sesiones de dos veces a la semana, para evitar que tu cerebro se sobrecargue. Hoy será la primera.


  — Creo que es mutuo. ¿Pero por qué el repentino cambio?—preguntó con voz agresiva la hibrida, su propia ferocidad la asusto.


  — No tengo por qué darte explicaciones—replicó Suria—. Simplemente haré lo que me pidieron y listo.


  — Tú sabes algo más—dijo Camila. Declan parecía distante. Ciara estaba pendiente de la reacción de Suria. Y William tenía clavados sus penetrantes ojos en Camila—. ¿Por qué lo ocultas?


  — ¡Yo no oculto nada!—rugió Crezz, que ahora había tomado posesión del cuerpo. Sus ojos llameaban, amenazantes. Los cerró con fuerza y apretó los puños, respirando profundamente; poco a poco se convirtió de nuevo en Suria, con su piel pálida y rostro amable—. William—dijo sin abrir los ojos—. Has algo antes de que la mate.


  — ¡Pues ya veremos si eres capaz!—exclamó Camila, sintiendo cómo perdía el control a pesar de sus esfuerzos por mantener la calma. Odiaba que todo estuviera tan aumentando, siempre fue impulsiva, pero ahora lo era al grado de rayar en el peligro. Una mano se posó suavemente sobre su hombro, era William, que la miraba con nerviosismo.


  — Camila, espera hasta que nos ayude—dijo el chico con voz tranquila—. Después de eso podrás matarla.


  El rostro de Suria se deformó en una mueca tan adolorida que Camila pensó que moriría en cualquier momento. Will se apartó, regresando a la ventana. Camila meditó sus opciones. Quería golpear a la bruja, pero también conocer su pasado.


  — Comencemos—dijo la hibrida a regañadientes. Suria miraba a Will con expresión adolorida, después reaccionó y murmuró algo… Un diván rojo apareció frente a ella, materializándose como si todo el tiempo hubiese estado ahí.


  — Recuéstate—ordenó sin mirarla. Camila apretó los dientes, obedeciendo. La bruja sacó unas yerbas de su bolsa de caña y las fundió en sus manos, integrándolas a su cuerpo; luego puso las manos a un metro del cuerpo de la hibrida, agitando sus dedos, apareciendo polvo blanquecino combinado con yerbas molidas, que cayeron sobre la chica desde la cabeza hasta los pies, besándola, integrándose a su piel, cuero cabelludo, ojos…


  Camila comenzó a sentirse somnolienta; dejando de apretar los puños. Todo su cuerpo se relajó al instante; los parpados se le cerraban, añorando con tocar los sueños. Se la nubló la visión. Las cosas y figuras se convirtieron en destellos sin forma. El rostro distante de Declan, el sorprendido de Ciara y el preocupado de William, que se acercaba, arrodillándose a su lado mientras Suria recitaba hechizos en el idioma mágico.


  — Voy a contar hasta diez. En cuanto llegue al final caerás en un profundo sueño. Yo te guiare en la inconciencia, te adentraras a tu mente y no saldrás hasta que consigas algo. 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10.


  Lo último que Camila vio fueron los ojos pálidos de la bruja. Estaba en un túnel. Lo sabía, aunque no veía nada. Caminó, buscando la salida. Bruma salía a borbotones de esquinas ocultas en la oscuridad, pero ella siguió avanzando. Cruzó el umbral, siendo azotada por un relámpago de luz que la obligó a cerrar los ojos. Escuchó la voz de Suria como un eco distante. “Sal del túnel y busca entre tus recuerdos, aférrate a tu uno. ¿Qué vez?”


  Siguió andando con los ojos cerrados hasta que escuchó cientos de voces y sonidos mezclados, como escenas de películas. Al abrirlos se encontró con burbujas verdes que serían como pantallas con imágenes dentro que parpadeaban alrededor de ella, nadando en el fondo violeta de su mente. Los recuerdos. Dispersos en la inconciencia, guardados en aquellas burbujas y andando sinuosos por los pasillos. Tenía libre acceso. Sólo debía elegir uno. Había muchos. Proyectores de su vida. Instantes, segundos, momentos. Imágenes que recordaba a la perfección.


  La primera vez que vio a Jack. Cuando se le cayó su primer diente, dejó caer el chocolate, jugaba con Jonathan, conversaba con Melisa, se besaba con Adam, todos sus bailes de fin de curso, sus novios, su primer beso, su primer concierto, su primer novio Cris, cuando aprendió a nadar. Su concepción. Jason cantándole por primera vez mientras Margarita era atendida por los médicos. Todo. Allí, frente a ella. ¿Quién tiene el poder de acceder a los momentos más preciados de su vida?


  Avanzaba entre las burbujas de recuerdos que flotaban, echándole un vistazo a los detalles pequeños de su vida humana. Como si lo deseasen, como imanes atraídos, llegaron a ella una serie de burbujas diferentes, teñidas de negro, borrosas. Esos eran los elementos olvidados. “Camila, aférrate a uno”, escuchó la voz de Suria. Logró divisar detalles en las burbujas. Luces de faroles, de autos; Rachel, sus padres, un auto… El accidente.


  En la otra, se veía el rojizo cabello de Demian, y otra figura mucho más grande, Salazar. En las siguientes burbujas borrosas se desarrollaban detalles en los que tenía que poner mucha atención para decidir a cuál aferrarse. En una de ellas se veía el verde de una pradera, una cabaña en medio y un hombre vestido de blanco con los cabellos más negros que la noche, los ojos verdes destellando como los de un gato.


  Camila se acercó a ese recuerdo, alargando el brazo para tomarlo. Pero algo la absorbió, envolviéndola en una oscuridad completa llena de sonidos y olores que desembocaron en un instante silencioso. Cuando abrió los ojos se descubrió viendo a Demian en persona. Detrás de él estaba… Salazar, con sus ojos rojos ardiendo. Era la primera vez que ella lo tenía enfrente, ya que cuando lo vio en la mente de Joshua, todo lo veía a través de sus ojos. Pero en ese momento, fue como si su alma hubiese salido de su cuerpo. Esa era la única explicación para verse a sí misma, demacrada y asustada, recostada en la cama del hospital donde despertó del coma. Caminó hasta ella, tratando de tocarla, pero la traspasó como si fuese un fantasma.


  — Hola, señorita Warren, soy Salazar Dashner—se presentó Salazar, haciendo una reverencia a la Camila demacrada.


  — No quiero ser un vampiro—soltó la misma.


  — Nunca—dijo Demian mientras le tomaba una mano, inclinándose hacía a ella.


  — Nunca digas nunca, hijo mío—habló Salazar, omnipotente.


  Demian lo miró con los ojos entrecerrados, intentando descifrar sus palabras.


  — ¡Que estúpido!—soltó de repente el chico—.Ya entendí todo. Nunca me apoyaste para verme feliz como decías. ¡Es por su poder! ¿Desde cuándo lo supiste? ¿Desde el principio?—exclamó acercándose a Salazar, tomándolo por el cuello de su abrigo blanco—. ¿Por qué no me dijiste que tenía un poder?


  — Por qué no me pareció necesario—imperturbable.


  — Para eso la quieres ¿cierto? Para que se una al clan y tener su poder.


  — Lo supiste desde el principio, Demian. Sólo que no quisiste aceptarlo—tranquilo—. Su poder es muy útil. Pero sabrás, ya que has pasado más tiempo con ella, que posee una esencia tan fuerte que, aunque no tengas mi poder, podrías sentirla desde la distancia. Me gusta lo que siento, aunque no esté seguro de lo que es. Y la quiero, para descubrirlo.


  — Demian, me lo prometiste. No lo dejes convertirme—suplicó Camila, aferrándose a la mano del chico.


  Una enfermera entró a la habitación y al verlos, mientras corría para apretar un botón rojo en la pared, Salazar la interceptó y bebió de ella hasta matarla. La Camila de demacrada soltó un grito y Salazar corrió hacia ella para taparle la boca, pero fue interceptado por Demian, quien lo arrojó lejos. Demian se aferró a Camila en ademán protector mientras Salazar se incorporaba con rapidez.


  Camila, observando la escena, sintió tanto desprecio e impotencia. Aunque lo intentara no podría hacer nada, pues era sólo un recuerdo. No dejaba de escrutar a cada uno. Salazar, omnipotente, seguro, altivo, deseoso; Demian nervioso, enojado, triste, preocupado; Camila aterrorizada, cansada. Su mirada. El terror que reflejaba, asqueó a la hibrida, alimentando el odio hacía Salazar. Él vio esa mirada de absoluto pánico, él vio su alma moribunda. Pasó años tratando de evitar que la gente la viera sufrir, y, entre todos, quien lo hizo al final, fue Salazar. ¡El perro! La conocía como nadie en el mundo, y eso la llenó de ira.


  Le concedió el placer. Mientras observaba la escena, se juró jamás volver a sentir aquello, a poner esa mirada, a sentirse así. Se juró acabar con el único que había tenido esa clase de acceso a su alma.


  — Muy bien, respiremos. Las cosas se están saliendo de su orden—dijo Salazar con las manos extendidas a los costados.


  — ¡Por qué me haces esto!—rugió Demian—. La encontré, Salazar. Encontré a mi amor, ¿y me condenas a esto?


  — Pero si te estoy haciendo un favor. Mírala—la señaló—, está paralítica. Va a morir tarde o temprano. No es más que una frágil humana. ¿Podrías vivir con eso? Con verla morir.


  — Si ella me lo pide.


  — ¿Qué paso con el Demian que recluté? Tú siempre consigues lo que te propones. ¿Y que pasa ahora? Te rindes ante los deseos de un par de ojos verdes.


  — No. No, Salazar. Ella no quiere.


  Las venas del cuello se le marcaron a Salazar, quien con un movimiento ágil y certero se acercó a Camila, enterrándole una daga dorada en el estómago. Demian no pudo hacer nada. Para cuando llegó para tratar de impedirlo, Salazar ya se había alejado hacia el otro extremo de la habitación, y el mango dorado de la daga brillaba en el estómago de su enamorada. El rostro de Demian reflejaba una gran histeria. Puso los puños cerrados sobre la cama y observó como la sangre caliente salía del cuerpo de su amada.


  La hibrida apretó los puños al ver cómo Salazar acuchillaba a la Camila de la cama; al ver cómo Demian lloraba y se rendía; al ver cómo Demian se negaba a convertirla, sabiendo que lo odiaría por ello, cumpliendo y respetando sus deseos. Al ver cómo Salazar usaba la conexión de sangre para obligarlo a beber de ella y después darle sangre…


  — Como tu creador, te ordeno que la conviertas—la voz del vampiro resonó autoritaria y fuerte, con los ojos brillando y una sonrisa cruel en el rostro.


  “¡Camila!”, escuchó la voz de Suria. “¿Qué pasa?”. La voz histérica de William: “¡Camila! ¡Camila, despierta! Suria ¡has algo!”. Ecos distantes, resonantes y atronadores.


  La hibrida no fue consciente de los gritos histéricos y el pataleo constante hasta que dejó de mirar la escena, hasta que dejó de contemplarse muriendo, llorosa y con la esperanza perdida, con el dolor palpable en los ojos. Demian dejándose caer en el suelo… Cerró los ojos con fuerza, apretándose la cabeza.


  — ¡Sáquenme de aquí!—se oyó gritar. “Camila, contare de 10 en retroceso, cuando llegue a 1 despertaras. 10, 9, 8, 7, 6, 5, 4, 3, 2, 1…


  Con un grito abrió los ojos, regresando al mundo real… Todos los licántropos estaban en la habitación, mirándola con preocupación. Ella gritaba y pataleaba en el suelo, temiendo regresar a su inconciencia, temiendo volver a verse moribunda. Unas manos se aferraron a ella y el rostro firme de William apareció, suplicándole que se calmara, asegurándole que todo estaba bien, que estaba en casa. Pero no era verdad, nada estaba bien, no estaba en casa. El lobo la obligó a voltearse, envolviéndola en sus brazos con fuerza, tarareando su clásica melodía. Surgió el destello y los hilos se energía, pero ninguno se apartó. Es más, Camila se aferró a él como si fuera su salvación, lo único que la retendría en la realidad.


  Poco a poco se fue calmando, dejándose envolver por el calor de William, por su voz y la energía. Sabía que todos la miraban, pero siguió con los ojos cerrados. Pronto, escuchó cómo el salón quedaba vacío, incluso Suria salió, murmurando a Ciara algo sobre que era un alivio tener al chico para calmar a la loca de la hibrida.


  Camila se hubiera enfurecido si hubiera tenido ganas de hacerlo, pero se sentía cómoda y segura con el lobo a su lado, consciente de que se estaba volviendo una adicción. Jack llegó a su mente, pero por primera vez, rechazó su imagen, olvidándose unos segundos de él, dejando la vergüenza y el odio por sí misma por ser tan débil para después.


  Por un segundo quiso ser una marioneta. “Y nació con la marca del otro. Se pertenecían. Sus vidas correrían en busca del otro y, una vez el lazo consumado, sus almas pertenecerían al otro para siempre. Pues dos son como uno. La sagrada unión que forma la fuerza. La mezcla de dos potencias que harán destellar el universo. Una y mil vidas juntos”.


  


  


  


  


  


  


  


  27. Un enemigo en casa


  El crepúsculo cayó sobre el bosque y el prado trayendo consigo el cantar del lobo a la luna plata. Por la ventana del salón de música entraban los colores tenues y pálidos. Camila seguía recargada sobre el regazo del William, que le acariciaba el cabello con ternura.


  Por fin la culpa comenzó a azotarla, trayendo consigo imágenes distantes de Jack, sufriendo y sonriendo, asesinando y hablándole a la muerte. Quería ponerse de pie, alejarse lo más posible del lobo, pero ahora era él quien la retenía, aferrándola a su brazo suavemente. Nadie los había molestado en todo el día. Y a ella eso le preocupaba. Le preocupaba que pensaran que había algo entre ellos; que la manada no entendiera que no estaban juntos por que se quisieran, sino por la energía de paz que surgía siempre que se tocaban. Un placebo, una adicción. Era adicta a la luz. Su alma oscura la deseaba.


  — ¿Qué viste?—preguntó él repentinamente, sacándola de sus pensamientos.


  — Morí. Me vi morir. Vi cómo me convertían en esto—un escalofrió le cruzó la espalda—. Reviví algo que tal vez hubiera sido mejor jamás recuperar.


  — ¿Demian fue muy cruel?


  — No—soltó una risa histérica—. Lo gracioso es que eso es lo único positivo que saque de recordar. Ahora sé que él no me quería convertir. Estaba dispuesto a dejarme morir cuando Salazar me hirió. Pero obligó a convertirme utilizando su conexión de sangre—hizo una pausa—. Will—era la primera vez que decía así su nombre—. Verme así, herida y asustada… Fue como si mi alma hubiera salido de mi cuerpo y presenciara cómo se rompía mi cuerpo. Todas las emociones que tenía en ese momento regresaron de golpe, despertando. La desesperación, confusión, dolor, miedo… Miedo a morir. A dejar este mundo con Jack en él, solo. Y odio. Allí empezó mi odio por Salazar. Juro que lo voy a matar yo misma. Haré que se arrepienta por todo.


  — “Acumular amor significa suerte, acumular odio significa calamidad”—citó William—. Pero para qué te miento. A veces el odio es lo que te impulsa a seguir adelante. Luego se convierte en venganza y vives para realizarla. Te da un propósito—hizo un pausa mientras le colocaba un mechón tras la oreja—. Pero el amor puede apagar ese odio, creo que esa es la respuesta. Yo estoy rodeado, por suerte, de seres que sé que me quieren y yo los quiero. Y tú…


  — Todos los que me quieren sufren—interrumpió ella, decidida—. Mis padres y abuelos murieron, Rachel se volvió loca, los Owen están retenidos en uno de los lugares más temibles de la tierra y Jack… Sé que aunque lo recupere, habrá secuelas por todo lo que ha hecho.


  — Entonces pelea—su voz sonaba como si estuviera cantando, recitando alguna melodía—. Pelea por tu familia, por Jack y al final tendrás tu venganza. Te lo prometo. Yo me encargare de ello.


  — Pero tú quieres matar a Salazar.


  — Muchos quieren ese honor—afirmó William—. Pero te prometo que haré todo lo posible por que seas tú quien le arrebate su asquerosa existencia.


  — Gracias. De verdad. Por todo. No te lo había dicho. Me salvaste e integraste a tu manda, a pesar de ser parte vampiro. Y por escucharme en mis momentos de autocompasión—susurró—. Y lamento esto. Es la energía. Nos confunde. Nos hace pensar que queremos algo que no es cierto. Nos hace desear sin sentir.


  — Desear sin sentir—repitió, pensándoselo—. Acepto la derrota.


  — ¿De qué?


  — Cuando te reté a probar nuestras voces. Escuche la tuya y acepto que es mejor que la mía.


  — Eso es mentira—replicó, incorporándose—. Quede hipnotizada cuando cantaste.


  William sonrió mientas ambos se ponían de pie.


  — Ayer dijiste que era lindo ¿hablabas enserio?—preguntó—. ¿Soy lindo como una mascota o lindo e irresistiblemente guapo?—esbozó la sonrisa torcida de Demian. Ambos poseían ese deje arrogante.


  — Ya te había dicho que siempre quise una mascota—dijo Camila, riendo.


  — ¿Ya estás bien?


  — Sí.


  — Debo ir a ver cómo está todo allá abajo—anunció él—. Nos vemos luego—salió de la habitación.


  Camila se sentó frente al atril del piano, tocando Claro de Luna como William le enseñó. La pieza duró largo rato. Los licántropos salieron a la guerra. Se perdió la cena. Llevaba de nuevo días sin comer. Es decir, sin beber sangre. Y aunque ciertos nervios comenzaban a volverse locos, se sentía bien.


  Pensó en Demian. Recordando todos y cada uno de los momentos en que se notaba su tristeza, el dolor que le causaba ocasionarle dolor a ella. Su rostro torturado en la cabaña, cuando despertó a su nueva vida, cuando parecía que quería decirle algo que no podía. Salazar lo obligó a no decir nada. La noche que Demian mató a Jack, sus ojos de loco al hacerlo, el sufrimiento contenido. La terrible mirada llena de decepción que le arrojó cuando no hizo nada por salvarlo. Sólo había pensado en su dolor, en Jack. Siempre en Jack y ella. ¿Y los demás?


  Cuando llegó a la última nota, alguien apareció tras ella. No escuchó los pasos, ni el abrir de la puerta. Nada. Volteó, encontrándose con Demian, vestido totalmente de negro. Tenía manchas de sangre en la camisa y el nuevo pelo largo enmarañado. Lucía confundido.


  — ¿Camila?—preguntó como si no se lo creyera, observando su alrededor. Ella se puso de pie sin dudarlo y se lanzó contra él, envolviéndolo en un abrazo desesperado. Tratando de decirle con sus brazos lo que no podía con los labios. Él vaciló un segundo, pero luego le devolvió el apretón.


  — ¿Cómo habría sido?—preguntó, hundiendo la cabeza en su cuello. Estaba muy caliente, como si tuviera fiebre. La piel punzante.


  — Hermoso. Eso es seguro—respondió él—. Aunque después vendría la crisis de la edad.


  — Pero yo habría decidido si quería pasar la eternidad contigo—dijo ella—. Y si hubiese pasado, con el tiempo, me habría convertido en vampiro, por ti.


  — Pero la vida nos ha separado. Y seguro que fue por una buena razón, ¿no crees?


  — Yo sólo sé que no sé nada—así se quedaron un rato, fundidos en un abrazo sincero y lleno de palabras jamás dichas—. Te perdono—susurró al final, decidida.


  Camila no necesitó leer la mente del chico para imaginarse estar en sus zapatos. Se imaginó la vida de Demian desde su perspectiva. Ver morir a su prometido, matar por una imprudencia a su hermana, vivir una vida eterna al lado de locos sedientos de sangre como los Sangre Azul, estar a merced de Salazar. Encontrar a un chico que al principio muestra que podría llegar a quererte, pero que al final acaba odiándote por una farsa cometida por el que creías tu padre, tu mentor. Dejarte consumir por el fuego para evitar el dolor y al final acabar matando al objeto de amor de la persona que tú quieres. Había fuego, mentiras y secretos en esas acciones y consecuencias. Todo siempre movido como piezas de un juego de ajedrez por Salazar Dashner.


  — Yo también—susurró Demian—. Camila, ¿ésta es la casa de mi hermano?


  
    — Sí. ¿Cómo llegaste aquí?


    — Me llamaste ¿no?—respondió él—. Sentí tu llamado y simplemente pensé en ti y aquí aparecí.


    — Tienes que irte—se separó para mirarlo a la cara—. No hay muchos licántropos aquí, pero si te ven te atacaran y creerán que soy una traidora.


    Demian sonrió dulcemente, mirando alrededor.


    — Estos son los instrumentos de Will—dijo, revisando el piano—. Su vida fue la música desde pequeño. En cuanto vio una flauta en el mercado, se volvió loco por ella. Tenía unos 5 años cuando aprendió a tocarla. Siempre fue muy listo. Luego siguió con el piano de cola de casa y para cuando tenía 10 ya sabía tocar más de diez instrumentos, tanto de viento como de cuerda.


    — ¿Cómo sabes eso? Si dices que viajabas mucho.


    — Él me mandaba cartas o mensajes con Ventus y Suria, que me llegaban al barco. Estuviera donde estuviera. Una vez, una de las cartas parlantes de Suria llegó al puerto de Londres y casi le da un infarto a la gente—se echó a reír, tocando las teclas del piano.


    — ¿Cómo es que tu podías ver Ventus y Kassim no?


    — Nací de los mismos padres que él, ¿recuerdas? Cierta visión del mundo sobrenatural vino con ello. Pero sólo cuando yo quería. Un día cuando regresé a casa, tenía como 10 años, me presentó a Ventus y Suria, y casi me da un colapso—seguía sonriendo, añorando—. ¿Ya lo escuchaste cantar?


    — Sí.


    — Es bueno ¿cierto? Por eso conoció a Ventus, por que la atrajo su voz.


    — Recuperaras a tu hermano, Demian—se propuso Camila—. Te lo prometo.


    El chico la miró. Estaba a punto de decir algo cuando pasos se escucharon del otro lado del pasillo. Él la miró con ojos preocupados.


    — Cuídate mucho—murmuró para evitar que la escucharan—. Cuida a Jack.


    — Ne differas vocans—al sonreír, sus cicatrices se movieron como las vías de un tren al cambiar de dirección. Camila le dio un beso en la mejilla y luego despareció así como llegó. La puerta se abrió y Ciara asomó la cabeza.


    — Cami, debes tener hambre. Baja, preparamos guisado de pollo.


    — Necesito sangre—dijo para distraerla de cualquier olor de vampiro que pudiese captar, tambaleándose. Se tapó la boca, empujando a la loba hasta las escaleras, para salir corriendo después hacía su habitación.


    Alguien llamó a la puerta. Sonia entró segundos después.


    — No tenemos sangre—anunció—. Debemos esperar hasta mañana para poder salir con seguridad a un banco. Temo que tendrás que resistir toda la noche.


    — Bien. Podré resistir—siguió con la mentira.


    — Llegó un visitante hace un rato—anunció la loba, sin apartarse de la puerta. Tenía grandes ojeras y la camisa manchada de salsa—. Es un licántropo nómada. Ha venido para la boda de Will. Te aviso por si lo llegas a ver, no creas que es enemigo. Algunos de la manada que estaban de viaje van a regresar, así que pronto habrá mucha compañía. Hay…—no sabía cómo continuar.


    — Me controlaré—respondió, sonriendo.


    — Gracias. El nómada nunca sale del cuarto que le asignamos una vez que ha llegado, por lo que no tienes que preocuparte. Ahora está en el bosque. Decidió unirse a la batalla unos días—cerró las cortinas de la habitación y regresó a la puerta—. Descansa, Aly.


    Camila tomó un baño y se metió a la cama. Viajó en incontables sueños. En uno de ellos cayó en un lago de sangre donde flotaban cadáveres humanos; en otro perseguía a Jack por el bosque, mientras él corría como si le tuviera miedo, como si no la reconociera, y por más que ella corrió y corrió, no logró alcanzarlo… Caminaba hacía el alta donde William, vestido de novio, la esperaba. Tiaret y el resto de la manada les sonreían. Quien oficiaba la ceremonia era Salazar. Jack era el testigo de ella y Demian de él. Entre los invitados estaba el clan Sangre Azul…


    Abrió los ojos. Sudaba. Como licántropo, ese tipo de cosas pasaban. Una debilidad más.


    


    Él le acariciaba la piel, besando cada parte de su cuerpo; aspirando con desesperación, absorbiendo su aroma y disfrutando del deseo consumado. Él la besó. Él le hizo el amor. Él era de ella. Y ella de él… Despertó con una sonrisa en los labios.


    — ¿No lo mataste?—escuchó una voz femenina que la hizo pegar un brinco y dejar de sonreír. Se encontró con Bríd, que estaba sentada en la esquina de la cama, miraba el techo con curiosidad, colorada como jitomate.


    Camila siguió la dirección de su mirada, abriendo mucho los ojos.


    — ¡Alto!—gritó, sentándose precipitadamente. La imagen titubeó, desvaneciéndose.


    — ¿No lo mataste?—repitió la loba. La hibrida la miró con enojo. ¿Por qué había entrado en su habitación sin permiso?


    — Por favor, sal—pidió ésta, mientras se ponía de pie.


    — Es extraño—dijo Bríd sin hacerle caso, sumergida en su mente—. Una de las razones por las que las mutaciones y los elementales no tenemos relaciones con humanos, es porque somos más fuertes, pesados y tenemos proporciones y limites diferentes. He escuchado historias sobre licántropos que se convierten en mitad del sexo y terminan machacando a los humanos con los que tienen relaciones. ¿Cómo es que no lo mataste?


    La miraba con insistencia.


    — Una vez Thabo trajo una humana que quería que convirtiéramos para que se uniera a la manada. No duró mucho, ya que una vez, cuando el calor subió entre ellos, él terminó matándola. Las relaciones entre licántropos son equilibradas, pero parece como si los humanos tuvieran algo, una especie de fuego propio que atrae a las mutaciones, que nos descontrola. He escuchado todo tipo de historias de amor entre seres del submundo con humanos. Todas son trágicas, pero coinciden en una cosa, un irremediable fuego que los consume. ¿Qué tendrán los humanos que tanto nos gustan? ¿Vida? ¿Fragilidad? ¿Superioridad de una forma que no entendemos? Los humanos son letales para nosotros de una forma menos sangrienta, pero igual de mortal.


    — Son ecos del pasado—dijo Camila, superando su exaltación—. Lo que queremos y no podemos ser. Lo que envidiamos y nos gusta destruir.


    — Lamento haber husmeado en algo tan privado—dijo la loba. Camila odiaba que poseyera la misma fragilidad física que Dasha, ya que se la recordaba mucho. Aunque no eran para nada frágiles, ambas sabían patear traseros muy bien.


    —Tuve suerte de no matarlo—respondió Camila—. Pero terminó lleno de moretones y golpes. Me enfurecí por herirlo, pero a él no le importó. Y creo que eso fue lo que me puso peor. No le importaba la idea de morir.


    — Eso hace el amor.


    — No—replico Camila, sentándose en la cama—. Así como los humanos nos atraen, ellos se sienten atraídos. Me pasó con Demian. Es como el propio lazo del destino. Dos entidades, dos cúmulos, humanos y mutaciones, buscándose, atrayéndose, por toda la eternidad. Todo termina igual. La sanación y la muerte. El breve instante de placer.


    — Pero no lo mataste—dijo Bríd, obstinada—. Por amor.


    Demian tampoco la mató.


    — Tengo que presentarte algunos chicos—dijo Camila, levantándose.


    — ¡Sí!—estalló, mordiendo su regaliz.


    Camila, sin saber por qué, terminó carcajeándose. Mientras se vestía, platicó con Bríd de cualquier cosa. Resultaba extraño volver a hablar así como una chica, como lo hacía con Vic y Mel.


    — ¿Qué es ese aroma tan raro?—preguntó, arrugando la nariz—. Huele a azúcar quemada.


    — Ah, es nuestro invitado—respondió Bríd—. Regresó con los demás. Llegaran más entre hoy y mañana, que ya es la boda. Muchos son licántropos, aunque también vendrán algunos amigos que William hizo en China y Londres, son elementales. No quieren perderse algo tan importante él. A veces resulta sorprendente, pero aun así como es, gruñón y serio, muchos lo quieren y aprecian—soltó unas risitas—. Pero sí, la verdad es que huele bastante raro el maldito hombre. Bueno—se pudo de pie—. También llegaron miembros de la manada que no conocías. Estaban en África averiguando dónde quedó el resto de la manada de los Hijos Oscuros. Ojala traigan buenas noticias.


    Bajaron al comedor. William de nuevo no estaba. Ya había algunos lobos allí, aunque no había señales de Ciara, Sonia, Nya, Gal, las gemelas o Eve. Celia hacía todo, esforzándose más para tener el mismo resultado de siempre. De las chicas, sólo Saori estaba, comiendo con tranquilidad un panecillo de azúcar mientras leía La divina Comedia. Ella nunca fue muy fanática de la lectura, pero con sólo ver a la loba leyendo, se antojaba abrir un libro de vez en cuando.


    La comida sabía deliciosa, como siempre. Empezaron con sopa de sopones y el guisado de puerco en salsa roja. Camila probó uno de los jugos coloridos que Declan tomaba. Sabía bien pero no se veía igual. El líquido era de un rojizo fuerte con pecas azules.


    — Tienes un aspecto bastante malo—dijo una voz masculina con energía. Camila apartó la vista de la ventana, por donde se veía a Sonia y Ventus diseñando todo. Quien le hablaba era un hombre con el pelo muy amarillo que le sonreía, y al hacerlo, arrugas rosadas se formaban en su rostro. Debía tener como treintaicinco o cuarenta años. Se veía gracioso, con la piel roja al extremo.


    — Tú también eres muy guapo—dijo Camila. Algunos de los chicos se echaron a reír.


    — No lo decía con mala fe—replicó, adolorido mientras se recargaba en su silla—. Estas muy pálida y ojerosa. ¿Necesitas sangre?


    — William y Sayer fueron por ella—informó Thabo. Su piel oscura y facciones tocas contrastando con unos ojos ambarinos dulces—. No te preocupes, no deben de tardar.


    — Yo sólo te advierto que no permitiré que te alimentes de alguno de nosotros—dijo el rubio con voz áspera. Camila le lanzó una mirada envenenada—. Por cierto, soy Baldwin.


    — No lo tengo planeado. La verdad es que no creo que sepas para nada bien.


    Saori soltó una risita que disimuló adentrándose de nuevo al libro.


    — Pues eso no es lo que me dicen las chicas—replicó él.


    — ¿Chicas?—soltó Camila—. De verdad crees que me trago eso de que todavía las “chicas” te hacen caso. Deberías conformarte con alguien de tu edad—él puso cara ofendida.


    — La verdad—intervino Thabo entre risas coreadas por otros— es que estás equivocada. Baldwin puede parecer un anciano, pero apenas tiene veintiséis—y los otros estallaron en carcajadas más sonoras—. Siempre ha tenido problemas con la edad.


    — Una vez—dijo un chico entrando al comedor, su acaramelada y ojos miel le ofrecían un aspecto exótico, como el de ella—, estábamos en la Taberna del Lobo Gris y…—no podía continuar por la risa, se sentó— y una anciana se le acercó para invitarle una copa… Resultó tan gracioso cuando él le dijo que no y ella le respondió que no debería ponerse exigente a su edad y menos… Y menos con esa cara—y todos prorrumpieron en carcajadas. Hasta Camila sonrió, incluso Saori lo hacía, sólo que sin apartar los ojos de libro.


    — ¡Cierren la boca!—estalló Baldwin, pero nadie le hizo caso, de hecho, hasta provocó que los demás aumentaran las carcajadas—. ¡No deberían burlarse!


    — Son los que estaban de misión en África—dijo Camila, mirando a Baldwin, y sin esperar respuesta preguntó—: ¿Qué edad tienes?


    — Veinticuatro—respondió, y cada que él hablaba, parecía como si le dieran cuerda a sus compañeros de manada, que se echaban a reír aún más, elevando los gritos hasta resultar atronador.


    Baldwin se puso de pie de forma violenta y salió del comedor con rapidez, soltando chispas en medio de palabrotas.


    — No te preocupes—dijo Saori, que por fin había salido del libro, cuando Camila se puso de pie para seguir al chico—. Él siempre se burla de los demás. De vez en cuando hay que darle su merecido.


    — De hecho, tú eras su próxima víctima—dijo el chico exótico, estirándose y ofreciéndole una mano—. Soy Félix El Salvaje.


    Varios soltaros risitas que disimularon cuando Félix los miró.


    Ella estrechó su mano, pero él la apartó con rapidez, haciendo una mueca y masajeándose la mano.


    — ¡Ay!—soltó—. Debes tener cuidado de no triturar a los demás, que somos simples inmortales. Recargó los brazos en el respaldo de la silla, a todas sus anchas, sin importarle golpear a Saori—. Es una lástima que tengas novio. Creo que seriamos buena pareja, ¿no crees?—la sonrisa seductora iluminándole el rostro alargado; el cabello como plumas de ave negra, enroscándose en distintas partes; las espesas pestañas cubriendo los elegantes ojos miel. Había algo extrañamente familiar en ese rostro latino.


    — No lo creo—dijo Enam, que masticaba una manzana—. Ella es guapa y tú no.


    — ¿Habla la envidia, Eny?—preguntó Félix. El aludido se echó a reír—. ¿Tú qué crees, Camila, me aceptarías como pareja?


    — No—respondió ella con una sonrisa—. Eres demasiado guapo para mí—bromeó—, me opacarías por completo.


    — Además—intervino Saori—, no sabríamos quien de los dos es la chica—y todos soltaron carcajadas, incluso Félix.


    — Admítanlo, perdedores—replicó Félix—. Ya me ama y sólo he pasado con ella cinco minutos—le guiñó el ojo.


    — Es toda tuya—dijo Thabo en tono sarcástico.


    — ¿Te habían dicho lo hermosos que son tus ojos?—preguntó Félix, inclinándose en medio de una sonrisa petulante.


    — ¡Siempre el mismo discurso!—soltó Enam, levantando los brazos al cielo—. Primero se presenta, es gracioso—le decía a Camila—, luego coquetea, al final hace que la chica se interese. Luego le cuenta que tiene un familiar muy poderoso, y que no tardara en ir a buscarlo para pedirle algunos consejos. Y te pregunta si quieres ir con él, al final se acuesta con las pobres y después simplemente las abandona.


    Félix le echó una mirada de odio mientras le lanzaba un tenedor, que Enam esquivó sin problema y terminó clavándose en la pared.


    — Alguna vez te hemos de dar—dijo Bríd, recordando que ella había hecho lo mismo días antes.


    — ¡Yo también los quiero!—gritó Enam, divertido. Félix suspiró y posó su clara mirada en Camila.


    — Pero contigo será diferente—dijo, provocando que todos se echaran a reír.


    — ¿Quién es tu pariente poderoso?—preguntó Camila—. Si se puede saber.


    Félix le lanzó una mirada divertida a Enam y luego la miró con suficiencia.


    — El brujo Drystan—respondió—. Dicen que fue él quien le dio el espejo mágico a tu madre, ¿cierto?—Camila asintió—. Iremos a buscarlo en unos días Suria y yo. Creemos que actualmente vive en Monterrey, en México—hizo una pausa—. ¿Tú de dónde eres?


    — Mi mamá era Chiapas—respondió—. Bueno, eso es lo que recuerdo. Mi papá es de aquí.


    — Ya veo por qué esos ojos tan hermosos combinados con esa belleza tan…—dijo Félix exagerando un poco su voz seductora—. Exuberante—y sonrió satisfecho. Camila levantó las cejas, divertida—. Yo nací en Sinaloa. Aunque mi familia también es de Chiapas. Viví en ambos estados, pues tenía familiares allí. Algunos todavía siguen vivos o son su descendencia. Drystan fue el único que brujo de mi familia. Su caso fue raro, porque para ser brujo tienes que venir de un linaje de familia mágica, y él no provenía de una. Sus padres eran humanos y sus antepasados también. Por eso se considera único.


    Como William, pensó Camila. Parecía como si las cosas raras estuvieran de moda.


    — ¿Y cómo es que eres licántropo?—preguntó, curiosa.


    — Una enfermedad llegó al pueblo donde vivía—respondió, encogiéndose de hombros—. El cólera acabó con la mitad de la población. Se llevó a vecinos, a mi novia, a mis padres y estaba a nada de llevarme a mí. Pero Drystan apareció y me llevo con él. Buscó formas de mantenerme con vida, pero ya estaba a nada de la muerte. Entonces supo que la única forma de mantenerme con vida sería…


    — Convirtiéndote en una mutación—terminó ella.


    — Exacto—convino él—. No quiso que fuera vampiro porque son muy sangrientos, además de que pierden la razón muy rápido. Así que buscó a Suria, quien nos conectó con ésta manada y aquí estoy. ¡Vivito y coleando! ¡Guapo y galante!


    — A veces su ego es más grande que la humildad—dijo Saori con voz irritada. Algunos se echaron a reír.


    Una figura oscura apareció en la puerta de entrada al comedor. Camila no le prestó atención porque justo en ese momento Tiaret gritaba a quien sabe quién que no quería que pusieran el altar allí, sino de cerca del invernadero. El hedor a azúcar quemada llegó a las fosas nasales de la hibrida.


    — ¡Darius!—exclamó Thabo, poniéndose de pie para saludar.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  Tercera parte


  Traición, guerra y demonios


  El objeto de la guerra no es aniquilar a los que la han provocado, sino hacerles que se enmienden; no destruir a los inocentes y a los culpables por igual, sino salvar a ambos.
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  Hay puñales en las sonrisas de los hombres; cuanto más cercanos son, más sangrientos.


  
    
  


  WILLIAM SHAKESPEARE


  
    
  


  


  
    
  


  Cada uno somos nuestro propio demonio y hacemos de este mundo nuestro infierno.


  
    
  


  OSCAR WILDE


  
    
  


  


  
    
  


  


  


  28. Un pacto con el diablo


  Camila volteó, encontrándose con uno de los rostros que soñó por diecinueve años. Su nombre era rezado en las plegarias de odio, en la lista de enemigos, de la muerte. Recordó su aroma, impregnado por toda la casa hace tanto tiempo, formaba parte de la gama de olores que había en la casa de sus abuelos cuando fueron asesinados. Recordó su rostro alargado y amarillento, los ojos tintados de un amarillo asqueroso, deprimente y enfermizo. La nariz larga al igual que la cabellera canosa. Seguía igual de demacrado que en los recuerdos de Krista. Y era mucho más alto de lo que Camila había llegado a imaginar, delgado como un cadáver. Darius. Ese era su nombre.


  Todo el cuerpo de Camila hirvió como si alguien la hubiera encendido. Surgió el fuego del monstruo sin permiso ni aviso, llenándola de una energía y vitalidad inesperada. Sus músculos se tensaron y las articulaciones se prepararon para saltar. Las garras salieron sin anuncio, tan gruesas y mortíferas. Él la reconoció en cuanto la vio, porque en sus ojos se reflejó la sorpresa seguida de desesperación. En ese momento nadie más importaba para Camila, sólo ese ser. Todo sonido se detuvo. El mundo se detuvo… De pronto, la hibrida fue consciente de que los platos, cubiertos, la comida y la mesa; los jarrones, las flores, incluso los lobos que habían logrado saltar de sus sillas antes de que todo pasara… Todo comenzó a flotar. Elevándose en el aire, como si se hubiera ido la gravedad.


  Todos flotaban menos Darius y ella. Celia entró al comedor y se llevó las manos a la boca. Camila temblaba, sintiendo la furia hirviéndole como un dulce acido. Entonces Darius reaccionó, dio media vuelta y salió disparado hacia la salida, por el pasillo. Ella lo siguió, dándose cuenta de que en el resto de la casa los muebles también flotaban. Darius llegó a la sala y Camila se impulsó para atraparlo, pero él fue más rápido; se apartó justo a tiempo, rodando hasta ponerse de pie. Ella pegó otro brinco, llevándoselo con ella, rompiendo la pared. Cayeron en medio del estruendo de cristales, clavándosele un pedazo enorme a la hibrida en un costado del torso, y ni siquiera se dio cuenta.


  Daruis se convirtió en hombre lobo, atacando con las garras y hocico, desgarrando piel. Camila golpeó al lobo con el puño en la cabeza, luego le enterró las garras en el pecho, en el estómago, y cuando estaba por hacerlo en el corazón, él la mordió en el hombro, llevándose consigo gran parte de carne y músculo. La hibrida dejo salir sus nuevos colmillos en medio de un alarido y los clavó en el cuello del animal, y bebió, bebió y siguió bebiendo hasta que su cuerpo estaba en el éxtasis total. La sangre no era tan sabrosa como la de los humanos, pero servía. Movía la cabeza como animal salvaje, desgarrando, rompiendo, disfrutando los alaridos lobunos mientras él pataleaba. Pero ella era más fuerte.


  El lobo la empujó, reuniendo toda su fuerza, y ella cayó a unos metros como un grácil gato, sonriendo y con el rostro y ropa empapados en sangre. Corrió hacia él y le pegó con tanta fuerza en la cabeza, que cayó de rodillas en el suelo, en medio de un alarido y un fuerte chasquido de algo rompiéndose. Se le subió encima. Estaba por atravesar el pecho para llegar al corazón cuando unas manos la tomaron por los brazos, alejándola. Ella gritó y pataleó, furiosa. Incluso escuchó que de su boca salían alaridos inhumanos, como un león rugiendo con ferocidad. Lanzó a sus captores lejos sin necesitar demasiada fuerza, como arrojando piedras.


  Regresó de un saltó con lobo, quien logró ponerse de pie, tambaleante, y echó a correr por el prado. Camila lo siguió y alcanzó en unos segundos. Cayó sobre él, tirándolo boca abajo, y asestando un gran zarpazo en la espalda. Al caer Darius la pateó en un último intento, desorientándola un poco pero lo suficiente para que lograra ponerse de pie. Se giró y la arañó desde el pecho hasta el estómago… Camila nunca había estado tan furiosa, tan excitada. El dolor la alimentó. Se carcajeó, sintiendo el fuego como nunca. Era la primera vez que se abandonaba de tal forma para matar. Se arrojó contra el lobo, asestándole un zarpazo, provocando que los intestinos salieran de entre la piel del estómago.


  Camila se echó a reír de placer, abriendo la boca y lanzándose sin piedad contra el cuello, bebiendo. Unas manos la tomaron con fuerza. Primero dos pares en los brazos, luego tres, y al final tenía muchas manos encima, sujetándola con fuerza para alejarla del lobo que gemía y yacía muriendo en el suelo. La pusieron de pie, arrastrándola lejos… Pero ella quería venganza, quería saborear su muerte, sentir el corazón del lobo latir por última vez mientras lo aplastaba con una mano. En toda su vida humana y de vampiro, jamás había querido matar a nadie, bueno, quizá sólo a Salazar; pero ahora que sentía la fuerza del fuego, el dulce sabor de la sangre y el poder cuando se quita una vida… Todo al alcance de su mano. La consumación de su estado como monstruo. Tenía que hacerlo. Quería matarlo.


  Camila luchó contra los brazos, arrastrándolos consigo mientras avanzaba hasta Darius. Ciara se acercó a Darius con medicamentos y equipo para curarlo. Se volvió loca, aullando. Tenía unas veinte manos encima, pero se las sacudió sin problemas. Arrojó con violencia y sin pensarlo a los que tenía más cerca; mordió a Thabo en la muñeca cuando él no la dejaba, y desgarró a Félix, que la sujetaba de la cintura.


  — ¡Llamen a William!


  — ¿Dónde está William?


  — ¡Se ha vuelto loca!


  — ¿Debemos matarla?


  Escuchó que exclamaban las voces. Pero no le importó. El fuego era delicioso; la sangre al lastimar a alguien era revitalizadora; el sabor de la venganza era todo. Corrió hacía Darius. Ciara se apartó en cuanto la vio y Camila notó el terror en su mirada, algo muy parecido al rostro de Jack cuando ella perdió la razón diecinueve años atrás. Se subió sobre Darius, apretándole el cuello con ambas manos, disfrutando de su desesperación, los ruidos de terror que producía… Levantó la mirada, encontrándose con los ojos azules de William, que no la miraba con miedo sino con preocupación desmedida.


  — Camila, debes tranquilizarte—murmuró el chico, extendiendo las manos a los lados—. Mira lo que has hecho—señaló alrededor. Camila no sabía si era una trampa o no—. Confía en mí. Tienes que ver lo que puedes hacer.


  Ella sacudió la cabeza, volteando lentamente… Miembros de la manada heridos por todo el prado. Algunos eran atendidos por los afortunados ilesos; pero las casas… Las casas estaban suspendidas en el aire, a unos metros del suelo, junto con las cosas del equipo de entrenamiento, los frutos y tierra también flotaban, y remolinos de flores y hierbas se extendían revoloteando aquí y allá. Bríd… Ella sostenía una daga, lista para lanzarse.


  — Camila—habló William, captando la atención de la chica—. Debes controlarte. Tu poder es demasiado fuerte e inestable. Relájate…


  — ¡Él mató a mis abuelos!—exclamó con una voz ajena a la suya. Él miró a Darius, que ya era humano otra vez. Lloraba y trataba de respirar bajo sus manos. Su corazón se detendría en cualquier momento. Se desangraba—. ¡Tengo que matarlo!


  — ¿Recuerdas que hablamos del odio y la venganza? Que nos mantiene con vida, con un propósito. ¿De verdad crees que éste es tu propósito? ¿Alguna vez has matado?—preguntó, acercándose un poco—. Pues yo sí, aunque haya sido a un vampiro, aunque mate a esos bastardos, la culpa está allí siempre. Me hace recordar sus rostros en los sueños, a pesar de que se lo merezcan. Porque alguna vez esas cosas fueron humanos. Personas con vidas y familias. Personas con sentimientos. Una vez que matas a alguien, ese alguien vive dentro de ti para siempre. ¿Crees que te agradaría llevarlo a él dentro de ti para siempre?—señaló al lobo, que gemía mientras moría.


  — Pero al él no le importó asesinar a mis abuelos—replicó, testaruda—. Ellos no tenían nada que ver en esto.


  — No, no lo tenían. Nadie merece morir como ellos lo hicieron. Ningún humano merece morir a manos de un ser del mundo sobrenatural. Pero así fue. Es el pasado, y se quedara allí. No los puedes revivir, y menos asesinándolo a él. Terminarás todo muy rápido si lo asesinas. Tú ya perteneces a este mundo oscuro, ¿qué crees que sea peor, morir y liberarte del sufrimiento de la vida eterna o vivir para siempre entre nosotros?


  Camila no podía pensar, el fuego la movía. Aunque sabía, muy en el fondo, que cada palabra era cierta. Observó a Darius. Los intestinos desparramados a su lado, desangrándose, quedándose sin aire bajo sus manos, las profundas laceraciones. Tenía la cabeza deformada, como si se estuviese derritiendo. Era un milagro que siguiese vivo. Lloraba como un niño, gritando que le dolía y que moriría.


  Morir, como ella había pensado, sería mucha piedad para alguien que había hecho tanto mal. Si de verdad quería que Darius sufriera, debía dejarlo vivir. Pues no hay nada peor que una vida eterna en un mundo oscuro. Ella no quería tener a Darius para siempre como otra mancha en el alma. Si… Si es que tenía una.


  — Además—continuó el chico, a tan sólo unos centímetros de ella. Se había acercado demasiado—, creo que él tiene más información que podríamos sacarle. Nos sirve más vivo que muerto.


  — ¡No diré nada!—chilló Darius. Camila lo silenció con un golpe en el rostro.


  — Cierra la boca, traidor—amenazó William.


  — ¿Camila?—ésta levantó la mirada. Estaba más cerca aún—. Tienes que relajarte.


  Camila respiró profundamente, intentando recuperar el control, pero el fuego seguía allí, haciéndole hervir la sangre.


  — No puedo…—murmuró Camila, temblando—. No quiero.


  Sonrió, mostrando los colmillos ensangrentados. Se abalanzó contra Darius… William la envolvió en sus brazos. Piel con piel. Destellos y energía emergiendo. La paz. Esperanza. Vitalidad. Todo arrasó con el fuego como una ola que se estrella contra la orilla. Camila sintió el pasto bajo sus pies, el susurro del viento, las hojas de los árboles moviéndose, el canturreo alarmado de Renacimiento, que sobrevolaba el lugar. Poco a poco sintió cómo todo regresaba a su lugar, su corazón se tranquilizó.


  Fue testigo de cómo todo lo que flotaba en el aire caía al suelo de golpe. Con un sonido gutural y estremecedor, las casas cayeron, regresando a su sitio. La madera crujió y los cristales de las ventanas estallaron. Todo regreso al suelo. Observó a los licántropos. Saori sangraba del rostro; Thabo se masajeaba el brazo; Félix tenía una zarpazo aterrador en el pecho; Sonia se aferraba a sus hijas, que no dejaban de gritar; Ciara se acercó con sigilo hasta Darius. Declan estaba sentado junto al invernadero con aspecto aburrido. Enam y Baldwin ayudaban a Suria a levantar a Tiaret, que estaba en el suelo, con la herida abriéndose de nuevo. Bríd pasó del amenazante estado alerta a comerse la fruta que cayó a su lado.


  Causó un gran desastre. Destrozó ambas casas; lastimó a la manada que la acogió con los brazos abiertos. ¿Qué vino a hacer ella a este mundo? Sólo causaba problemas y dificultades. Volviéndose además dependiente de la energía del cúmulo. Eso era malo. Ella era mala. Pero no podía correr y pedirle perdón a todo el mundo. Hacerse la mártir y llorar hasta que la perdonaran… Si es que lo hacían.


  — Quiero interrogarlo yo misma—exigió a William sin mirarlo.


  — Creo que primero debes controlar tu poder.


  — Lo haré—replicó—. Pero primero quiero saber todo sobre esté idiota.


  Estaba decidida. La debilidad no podía volver a tomarla por sorpresa y llevarse en lo que creía. Se alejó de William con violencia.


  Creez, maldiciendo por lo bajo, se colocó frente a las casas. Extendió los brazos, y murmuró hechizos en el idioma mágico. Todo lo roto volvió a unirse; lo desequilibrado se enderezó. La madera se acomodó en sus goznes. Los vidrios regresaron hacía sus respectivas ventanas, reformándose en un cristal único y perfecto. Dentro, el mismo proceso de ensamblado se producía en los artículos y cosas. Fue como ver una película en retroceso. Después de unos minutos ambas casas estaban como en un inicio. Creez sonrió satisfecha.


  — Camila, no tienes por qué sentirte mal—dijo Ciara, que seguía inclinada sobre el herido—. Hemos tenido peores crisis de identidad, ¿verdad, Will?


  — ¿Peores?—soltó Gal, sacándose una navaja del brazo.


  — Sí—respondió éste—. Baldwin y Ethan tuvieron sus crisis. El primero mató el ganado enteró de un general en África.


  — Fue muy divertido—gritó Charmian, que a diferencia de su hermana que lloraba, estaba eufórica. Aquellos licántropos eran adictos al peligro.


  


  El lugar resultaba tétrico y deprimente, perfectamente construido para aterrar a su ocupante. Las paredes de piedra estaban mohosas, con manchas de sangre seca aquí y allá, como si alguien hubiese sufrido un ataque sangriento o hubiese sido torturado… La oscuridad tenía olor, y Camila no sólo la olio, sino que la tocó, saboreándola. Aquel lugar era sólo oscuridad, sombras y miedo. Las rejas de cada celda eran de reluciente acero revestido con magia. Perfectas para evitar cualquier escapatoria infortunada. Ningún ser del mundo sobrenatural lograría escapar.


  — Yo si podría escapar—afirmó Camila mientras bajaba las escaleras que llevaban a las mazmorras ocultas bajo las casas. Bríd estaba a su lado, masticando una varita de regaliz.


  — Tal vez. Deberíamos probarlo.


  Después del desastre que Camila causó, ésta de dispuso a regresar las cosas a su lugar, teniendo una sesión de habilidad y control de poder con Sayer, quien tenía experiencia en eso. Pidió disculpas a cada uno. Y para su sorpresa, no la miraban como una demente. O eran excepcionalmente bondadosos o eran unos adictos a la locura. Todo volvió a la normalidad. Es más, su episodio se olió motivo de chistes. Eso la relajó.


  Suria y Ciara hicieron todo lo posible por conseguir el Darius no muriera. Tardaron horas hasta poder decir que sobreviviría. En todo momento pudo escuchar desde la zona de entrenamiento, mientras practicaba con Sayer, cómo el lobo traidor gritaba que ella estaba loca, que la manada Hale era su amiga, que William era un gran amigo. Camila vio cómo Tiaret y Suria titubeaban al escucharlo—eran las únicas que desconfiaban, las únicas recelosas—, lanzándole miradas rápidas.


  — Tengo hambre, Camila—murmuró Bríd, aferrándose a su dulce—. ¿No podríamos haber comido antes?


  — No. Te aseguro que lo que veremos no será agradable. Mejor comer una vez que todo haya terminado—vaciló—. Tu manada es increíble.


  — Si nos asustáramos con todo lo que vemos, si rechazáramos a todos los que tienen episodios, estaríamos muertos y está no sería una manada.


  Camila le ofreció una sonrisa sincera. Mientras andaban por los intrincados pasillos oscuros de piedra, iluminados apenas por la luz verde que desprendía la magia de las rejas, se preguntó cómo caminando por estos pasillos tan tenebrosos alguien podría tener hambre. El olor era desagradable. Sangre seca, todo tipo de fluidos; ecos de dolor, desesperación, pena, hambre, muerte…Me he convertido en un perro, pensó cuando olio la rabia que Darius sentía. Estaba a sólo unos pasillos delante y el olor a sangre y medicina inundaba todo el lugar.


  Dieron vuelta en un recodo y llegaron a la zona de las celdas más grandes. Todas vacías. Dentro sólo había un camastro descuidado sin sabanas, pegado a la pared. No baño ni lavabo, nada para distraerse. Debió haber sido horrible estar encerrado en ese lugar, con tantas sensaciones. Como inmortal, estar quieto resultaba imposible. Camila no sabía por qué, pero resultaba ser una necesidad el moverse aunque fuera un poco. Distraer la mente todo el tiempo.


  — ¿Para qué usaban estas celdas?—preguntó, dando vuelta en un pasillo—. Ni siquiera las había olido desde arriba, y créeme que eso me parece algo imposible.


  — Hemos vivido aquí desde hace veinticinco años—respondió la loba, sacando del pantalón otra varita—. Crezz nos ayudó a construir las casas y el campo de fuerza. Pero antes de que llegáramos aquí, ya había construcciones en esta parte oculta del bosque. Estamos sobre una antigua construcción religiosa. Aquí guardaban a los pecadores e insensatos. Suria las hechizó por si atrapábamos algún vampiro o algo así.


  — Pero esta parte del bosque no la conocía—aceptó—. Hace veinticinco años yo aún era humana. Recorrí el bosque cientos de veces y no me topé con este lugar. Este es un prado demasiado extenso, claramente se notaría. Parece más como otra dimensión.


  — No lo es. No sé qué hechizo usó la bruja, pero fue poderoso. Si un elemental, vampiro o humano pasa por aquí, sólo vera más y más bosque y podrá traspasar el muro sin notar que estamos nosotros.


  — Todos confían demasiado en esa bruja. A mí me da la sensación de que oculta cosas.


  — Se lo ha ganado. Si Will confia en ella, nosotros también—hizo una pausa—. No hemos usado las celdas más que una vez en todos estos años. Logramos atrapar a un vampiro y un Zanji traidor al mismo tiempo y los encerramos.


  Camila estaba por preguntar cuando llegaron a la celda de Darius. Éste estaba sujeto de manos, piernas, cabeza y cintura con correas a una silla. Se le veía tranquilo, como si no tuviese miedo de estar allí, en aquella situación. En cuanto la vio, si bien su expresión no cambió, sí su aroma, tornándose receloso. William, Declan y Ciara estaban allí, además de Nya y Sayer, éste miraba con desprecio al traidor. Bríd y la hibrida entraron sin vacilar.


  — Muy bien—habló William, se le veía demacrado y pálido. Olía a desesperanza—. Ya estamos todos—miró a Darius—. Darius, por qué no nos cuentas a todos tu versión de la historia. ¿Por qué ella te atacaría si no te conocía?


  La roba desgarrada del traidor estaba llena de sangre, las heridas suturadas, el cráneo reventando comenzaba a sanar.


  — Yo vine aquí por tu boda—Camila se estremeció al escuchar la aguda voz del traidor, que seguía sin cambiar de expresión—. ¿Y cómo me reciben? Lanzándome a su nueva mascota para atacarme.


  A la hibrida le hirvió la sangre. Dio un paso adelante, pero Ciara le puso una mano en el brazo y la miró con precaución, diciéndole que esperara.


  — Entiendo que quieren que nadie sepa de su existencia—continuó—. Que se sientan temerosos de que pueda delatarlos, pero no lo haré. Simplemente me hubieran dicho que tenían un hibrido en casa y yo sabría guardar el secreto como buen amigo que soy. No tenían por qué atacarme—puso los ojos con las escleróticas reventadas sobre William—. ¿Cuándo se la entregaran a Irena? ¿Quién usara la Luz del Ángel?


  — No haremos eso—respondió el chico; la mandíbula tensa y las venas del cuello marcad—. Camila es una amiga. Nuestra aliada. Forma parte de nosotros ahora. Es un miembro más de la manada, y como tal, luchará con nosotros y recibirá nuestra eterna protección.


  — Pues veo que no te hace mucho caso—replicó el traidor, aguijoneándolo con sus ojos desagradables—. Destruyó su hogar. Tuviste que dialogar con ella para que se calmara. Debes tener disciplina con ella. Toda mascota nueva necesita adiestramiento.


  — Todo traidor necesita una buena paliza—la voz de Camila sonó tan maliciosa y malvada como ella quería. Por primera vez el traidor la miró—. ¿Por qué mataste a mis abuelos?


  — Yo no te conozco, niña ¿Por qué no entiendes?—respondió Darius, gruñendo—. No te había visto en toda mi vida. Y no conozco a tus abuelos, sean quienes sean.


  — Tal vez nunca nos hayamos visto en persona—dijo, todavía con un tono siniestro—. Pero te vi en los recuerdos de mi abuela—una sombra de sorpresa cruzó los ojos del lobo, desapareciendo con rapidez—. Estabas con Rachel. Atacaste a mi abuelo. Heriste a mi abuela. Estás con Sangre Azul.


  — ¿Sangre Azul?—exclamó Darius con tono sorprendido, riendo después—. ¿Qué haría yo con esos lunáticos? Ellos mataron a mi manada entera—sus ojos destellaron de furia—. Logré escapar por un milagro. Créeme, lo que menos deseo es estar con esos asesinos. Sin embargo, lo que más anhelo es matarlos.


  — Bueno—dijo Camila, adentrándose más, todo el pánico había desaparecido—. En ese caso, creo que no te negarás a que lea tu mente. Sólo para estar seguros.


  — A no ser que tengas un hermano gemelo malvado—dijo Bríd, soltando una risita contenida. Declan le lanzó una mirada aprensiva.


  — ¡No!—estalló el lobo—. ¡No lo permitiré! ¿La manada a la que le he dado mi lealtad está dudando de mi fe hacia ellos? ¿De verdad?—miró a Declan—. Creo que la hibrido les ha contagiado algo de su locura. ¿En qué momento ella pasó a manejar a los líderes?


  Declan estaba pensativo, no parecía aburrido como siempre, sino realmente interesado, sumergido en teorías y análisis de sus recuerdos, de su experiencia de milenios de vida. William lanzó a Ciara una mirada preocupada. Parecía que estaban viviendo una batalla interna. Y Camila lo entendía ¿Por qué dudar de un aliado que ha estado a tu lado por generaciones y confiar en una chica inestable y posiblemente loca?


  — Sé que esto debe ser una violación a su código—empezó Camila, mirando a William y Declan alternadamente—. Pero estoy segura de que él esta con Sangre Azul. Es mejor saber la verdad que vivir engañado. Además, a partir de hoy creo que su relación con él se verá ensombrecida. Por favor, permítanme hacerlo—no estaba segura de sí podría, puesto que su poder iba y venía sin autorización.


  — Bueno—intervino Bríd, sentándose en un banco de metal mientras mordía su varita—. Si vamos a meter la pata, al menos vamos a hacerlo bien ¿no?


  — ¿Qué opinas Ciara?—preguntó William.


  — ¡¿Qué?!—estalló Darius—. ¿De verdad van a confiar en ella? Están tirando a la basura siglos de amistad y alianza. Mi nueva manada va pelear junto a ustedes para acabar con Salazar. Son aliados. Un ejército comparado con esta pequeña manada…


  — Darius—dijo Ciara, poniéndole una mano en el hombro cubierto por el vendaje—, si de verdad no hay nada que encontrar, no tendrás de qué preocuparte.


  — ¡Son unos traidores!—rugió Darius, tratando de soltarse. Había comenzado a sudar y los ojos estaban a punto de salirse de sus orbitas—. Por eso no avanzan en esta guerra. Por eso nuestra especie está muriendo. ¡Por confiados y sentimentales como ustedes!—le lanzó a William como dardo envenenado—. No pierdas siglos de lucha por la seducción de una morena. Sabes cómo destruyó eso a Godric.


  — Darius—murmuró Declan, muy serió—. Con esa actitud lo único que estas asiendo es quedar peor, que desconfiemos de ti. La señorita Camila es aliada y confiamos en ella. Tú deberías hacer lo mismo si de verdad te consideras nuestro compañero. Dejaremos que haga lo que tenga que hacer.


  Eso enfureció a al lobo, que intentó transformarse en un hombre lobo para desatarse, pero cuando iba a mitad del proceso regresó a su aspecto humano.


  — ¿Qué me hicieron?—chilló el hombre, que ahora sí que había perdido los estribos.


  — Un hechizo de atadura—respondió Sayer—. Siempre te burlaste de él, decías que no funcionaria. Pues lo hizo. No te podrás convertir en aproximadamente dos horas.


  — ¡Eso es antinatural!—exclamo el lobo—. Estás deteniendo a tu propia especie, violando reglas. Te vas a…


  — ¡Basta ya!—exclamó Camila, acabando con el caos que se había formado. Los demás la miraron. Cualquier rastro de inculpabilidad quedó desplazada de Darius. Se acercó a él, que seguía tirando de las cuerdas, y alargó el brazo para tocarle la asquerosa y pálida frente. Él dejó de moverse, mirándola con rostro aterrorizado. Ella siguió adelante, tocando la frente con los dedos, la palma, y cerró los ojos, aferrándose a la mente del traidor.


  Y funcionó, no al principio, pero lo hizo, por suerte. De pronto la negrura desapareció de su mente y con esfuerzo aparecieron imágenes al azar de la vida del hombre lobo.


  


  El mar era víctima de los atronadores destellos del atardecer. Junto a Darius estaba una mujer mucho más alta que él.


  — Ven, amor—susurró mientras cargaba al pequeño Darius en brazos. Camila veía todo desde los ojos del niño. Dos niñas de cabello negro corrían a unos metros por la playa, jugando con las olas que rompían contra la orilla. Sus hermanas—. Debemos irnos—anunció la madre de ojos grises—. Hoy habrá luna llena.


  La imagen cambió. La cueva es cálida y húmeda. La manada se extiende alrededor, agrupados junto a pequeñas fogatas. Algunos comen, otros duermen, conversan o juegan. Las hermanas de Darius juegan con una pequeña hada gris que salta entre las rocas mientras ellas la persiguen. La madre del niño platica con el alfa, alrededor de un círculo azul donde están reunidos los más cercanos a él. Todos lucen preocupados.


  — ¿Estas espiando conversaciones de adultos?—se escuchó una voz detrás del niño, que volteó, encontrándose con un chico de largo cabello rubio. Su mejor amigo.


  — No—se apresuró a responder—. Es que…


  — Mañana vengaremos la muerte de nuestros padres, Darius, te lo aseguro—dijo con convicción—. Ellos no tuvieron piedad al matarlos, nosotros tampoco la tendremos.


  —Lo haremos—estuvo de acuerdo el niño—. Nuestra manada es fuerte.


  La imagen cambió. La misma playa donde su madre le regaló la vida. Un hombre ataviado con una armadura plateada que desborda energía azul, y cuyo pecho es adornado por un enorme zafiro, baja de golpe de un caballo negro azabache. Los ojos escarlata y el largo cabello negro que se escapa de la liga que lo tiene sujeto, definen al vampiro gigante que Darius —ya como adolecente— tiene enfrente. Éste esta arrodillado y tiembla de miedo y desesperación, a punto de hacer algo incluso peor que la muerte. Demian apareció como una sombra tenebrosa al lado de Salazar. Amelia andaba sobre su caballo detrás del lobo arrodillado.


  — Siempre he considerado grandioso el sentido de supervivencia—dijo Salazar mientras guardaba su espada de metal verde en el cinturón—. Pero creo que esto es extremo. Vender a tu manada por el miedo a la muerte es una traición deshonrosa. Mucho peor que cualquier otra.


  — Le estás entregando tu alma al diablo—dijo Demian con una sonrisa diabólica que Amelia coreo y Salazar admiró.


  — Pero yo soy un diablo benévolo. Te lo aseguro—se burló éste con los colmillos amenazantes de fuera.


  — Eso lo sé, mi señor—dijo Darius mientras se arrastraba ante Salazar para besar su anillo de zafiro.


  — Espera—intervino Amelia, evitando que el lobo llegara al anillo—. Primero debes firmar.


  — Siempre tan teatrales—murmuró Demian, que no pudo evitar carcajearse.


  Salazar sonrió de placer. El crepúsculo detrás de los vampiros bañaba con su luz rojiza a los malévolos vampiros, como una cortina de sangre.


  — Haré lo que ustedes digan—chilló Darius, haciéndose más pequeño.


  — Bien—Amelia sacó un rollo de papel pergamino que desenrolló. Se lo acercó al lobo. En él se desarrollaba texto escrito con letra fina y pulcra. El idioma usado resultó desconocido para Camila. Símbolos extraños e incoherentes que redactaban algo que Darius sí entendió. El texto hablaba sobre el alma y la lealtad. Ahora él debía despojarse de cualquier rebeldía y amor, y brindar su lealtad y fe incondicional tanto a Sangre Azul como a Salazar Dashner, el Señor de América en persona. Debía comprometerse a hacer todo cuanto su señor le pidiera, sin cuestionar y pensarlo. Asesinaría a su especie sin menor sentimiento de culpa. Todo por su vida. Única, sencilla.


  — Firma—dijo Demian apremiando con un ademán impaciente.


  Darius se mordió el dedo índice y lo acercó, tembloroso, para escribir su nombre en aquel pergamino, que cuando fue tocado por la sangre, lanzó un destello rojizo. El lobo terminó y el pergamino quedó suspendido en el aire, para luego quemarse en las manos de Salazar al tomarlo.


  — ¿Ahora qué harás, mi fiel perro?—preguntó Salazar.


  — Te acepto a ti, Salazar, como mi único señor en la tierra. Mi único líder y mandatario. Obedeceré tus órdenes, seguiré tus reglas. Moriré contigo o por ti de ser necesario.


  — Pero yo nunca moriré—murmuró Salazar, arrogante.


  Los vampiros se echaron a reír como crueles demonios. Y fue así como Darius Moonlander le entregó su alma al diablo. Firmando así la sentencia de su alma y dignidad…


  La imagen cambió. El bosque llora mientras la lluvia cae. El cielo llora ante la masacre. Sangre, fuego, gritos estallan bajo el cielo. Un hombre cayó al suelo sin cabeza mientras envainaba una espada. Todo es caos y dolor. Su pueblo, su gente, su familia muere. Sangre Azul ataca. Una de las hermanas de Darius, ya mujer, murió a manos de Demian. Su amigo de largo cabello rubio cayó desollado ante Amelia. Su madre peleó como una autentica mujer loba, llevándose consigo el amor verdadero de Darel.


  El bosque sangra, el cielo llora, la tierra grita.


  Hay sobrevivientes que huyeron. Su madre, una hermana y algunos otros. Los pocos guerreros vivos. Están ocultos bajo la choza de un mago muerto. Darius es diferente, más alto y grande. Un adulto. Su hermana también creció y su madre sigue siendo una gran guerrera. Él vive entre ellos, fingiendo tristeza, fingiendo amor. Los sobrevivientes cayeron después de años de persecución. Aquella noche el mismísimo Salazar apareció para asesinarlos; acompañado de Zareb, el Señor de África y su clan. No había escapatoria, no había posibilidad. Darius vio caer muerta a la única familia que le quedaba, al resto de su manada, en un estallido de crueldad. Su madre le pidió ayuda mientras Salazar le sacaba el corazón. Darius cerró los ojos, dándole la espalda. Se quedó sólo en una vida eterna. Salazar vestía su brillante armadura plateada y la cabellera negra aún más larga. Un rey, un guerrero.


  Darius temblaba. Nunca había sido tan fuerte como sus padres. Los vampiros bailaban a su alrededor, burlándose de su desgracia, de su cobardía. Como demonios en una noche de brujería e invocación. Demian estaba sentado en una roca, observando con ojos extraños a una niña rubia ensangrentada. Podría jurar que se le veía melancólico. Tal melancolía se extinguió cuando Salazar apareció, con el resto de la manada colocándose detrás de él.


  — Hiciste bien, mi querido perro—dijo Salazar, aprovechando su gran altura para mirarlo con altivez—. Aliarte con los ganadores te hará vencedor.


  El lobo apartó la vista del cuerpo de su hermana destrozada y humillada de las peores maneras, miró a su nuevo señor, arrodillándose con una sonrisa de verdadera maldad y felicidad a la vez, pues le gustaba asesinar y prefería vivir que morir como su manada… La vida por la familia. El trato era justo.


  La imagen cambió. La casa estaba fuertemente iluminada por el sol mientras se ocultaba. Bajo sus garras el anciano adolorido, quemado, pedía piedad. John. Y detrás… Detrás estaba Rachel, quemando lentamente con su fuego rojizo a Krista, mientras ésta gritaba de dolor. El corazón de John dejó de latir parcialmente, entrando en la inconciencia. Sumiéndose en la nada susurrando el nombre de su hijo. Darius se puso de pie y continuó realizando su trabajo, ahora convertido en humano, colocando las rosas rojas en la cama, formando el símbolo de la guerra. Los gritos aterrados y adoloridos de Krista seguían retumbando, acompañados de la risa histérica de Rachel…


  


  Camila regresó a la realidad soltando a Darius en medio de un grito y un espasmo de rabia dirigida hacía Rachel. No había visto todo en los recuerdos de Krista, y era realmente aterradora la realidad. Se le quedó viendo al hombre lobo, que le devolvía la mirada con una mezcla de terror y orgullo. Quiso arrancarle el corazón. El maldito se entregó a Salazar. Entregó su lealtad y vida a cambio de que no lo asesinaran. Vendió a su familia por un estúpido instinto deshonroso. Y una vez firmado el pacto con el diablo, trabajo para ellos varios años antes de entregar por completo a la manada, pues tenían que destruirlos en varios ataques a lo largo del tiempo para debilitarlos. Eran fuertes. Pero Salazar fue más inteligente, envenenando el alma de uno de ellos.


  Camila entendió por qué a Demian le importaba tanto la traición en la familia. Puede, en ocasiones, que los lazos no sean tan fuertes como para asegurar la fuerza de un núcleo. Cuidarse la espalda hasta de la familia, el clan, la manada, cuando en un mundo oscuro es todo lo que se tiene, resultaba desesperante, desesperanzador.


  Una mano se posó en hombro, arrancándola de su oscuro deseo.


  — ¿Es culpable?—preguntó Declan, era la primera vez que tenían algún tipo de contacto físico, y ella se estremeció.


  — Trabajó muchos años para Sangre Azul. Mucho antes de entregar a su familia. Los traicionó brindándole información a Salazar y al final los abandonó por completo al dejar que los vampiros los asesinaran—respondió.


  — Entonces Tiaret tenía razón—habló Bríd, que se mecía en su asiento, inquieta por que se había quedado sin dulces—. Ella nunca confió en él—señaló al traidor—. Decía que era demasiado sospechoso que solo él sobreviviera, habiendo licántropos mucho más fuertes en su manada, habiendo miembros de Sangre Azul mucho más poderosos.


  — Les mostrare todo—informó Camila. Tuvo que esforzarse por internarse en la mente del traidor, pero sentía que podía realizar algunas proyecciones sin mucho esfuerzo.


  — ¡Ella es una mentirosa!—rugió Darius, alzándose en sus atadura—. ¡Eres una mentirosa!—le chilló, rabioso.


  — Pagaras tu traición—sentenció Declan, acercándose al traidor—. No aseguraremos de ello.


  Darius rugió como una animal, no, peor, como alguien salido del averno; espuma blanca comenzó a salir de su boca.


  — ¡Se enteraran!—gritó, mirándola con un odio palpable—. ¡Sabrán que estas viva! ¡Y cuando lo hagan, morirás como la mascota que eres, como el títere que eres! ¡Estos licántropos en los que tanto confías te traicionaran! ¡Verán lo que de verdad significas y acabaran abandonándote!—parecía un perro rabioso—. ¡Te manipularán como Salazar ya lo ha hecho! ¡Salazar ganará está guerra! ¡Todos ustedes morirán! ¡Fue agradable matar a tus despreciables parientes! ¡Agradable quitarte a tu hermana! ¡Volver parte de nosotros a tu humano! ¡Morirás! Morirás, morirás—no dejo se repetir lo mismo una y otra vez, violento y loco.


  Todos lo miraban con horror. Sabían que parte de sus palabras podrían llegar a ser verdad. Entonces, Darius, en toda su furia y locura, logró zafarse de las ataduras de las manos, luego del resto. Se puso de pie, tomando a William como rehén. Éste puso los ojos en blanco, sonriendo con desgana mientas se ponía rojo de coraje. Darius apareció una navaja de quien sabe dónde, cuya hoja tenía aplastada contra el cuello el chico. Mientras que el resto se ponían a la defensiva.


  — Lo matare si se acercan—amenazó, era mucho más alto que William. Intentaba zafarse, pero el traidor tenía bastante maña, ya que lo aprisionó, uniéndole la navaja en el cuello—. Ahora, me dejaran salir.


  — Iras corriendo con Salazar—replicó Bríd, tan tranquila como siempre. Seguro pensando en lo que habría de cenar.


  — Eso es parte de mi plan, cierto. Pero no ahora. Él no está aquí. Les daré tiempo de irse.


  La sangre chorreando en el cuello del chico los alarmó. Darius temblaba mucho, parpadeaba constantemente y bastante espuma seguía surgiendo de la boca. Pero aferraba con fuerza la navaja, como si sólo controlara esa mano. Todos estaban tensos. Tratando de hacer entrar en razón al traidor, pero no funcionaria, y Camila lo sabía. Realmente sentía lealtad por Salazar, se le veía en los ojos, en la forma de hablar de él, de obedecer sus órdenes.


  — Me voy contigo—habló Camila, inconsciente de haberlo pensado. Todos la miraron, hasta Darius salió de su rabia por un segundo—. Y todos saldremos ganando.


  — ¡No!—estalló William—. ¡Estás loca! Eso no te beneficiara, Darius. Salazar te asesinara, y lo sabes. Él es así.


  — Está bien—aceptó el licántropo, sonriendo con ganas.


  — Suelta a William—dijo Camila, acercándose a ellos—. Sólo así me iré contigo.


  — ¿Cómo sé que no es una trampa?—preguntó el traidor, regresando a su histeria y movimientos espasmódicos.


  — Porque yo también tengo palabra—respondió Camila—. Ya es hora de terminar esto de una vez por todas. Enfrentarme a Salazar. Tal vez me mate, tal vez no.


  — Créeme que lo hará—soltó el licántropo. Su fe era ciega—. Ahora ven.


  — ¡Camila! ¿Qué tonterías estás pensando?—gritó William, enojado—. Sabes que esta no es la forma de…—Darius lo silenció propinándole un golpe en el cráneo, provocando que cayera al suelo, atontado.


  Camila caminó hacia el traidor. Tenía dos opciones. Una era irse con él e intentar matar al clan de golpe, usando su nueva fuerza; y segunda, aprovechar la distracción para golpearlo y someterlo. El resto miraba la escena con expectación, como si no creyeran que ella se hubiera rendido tan rápido, esperando alguna sorpresa. El caso es que ella deseaba terminar con todo de una vez por todas.


  — Esto no es estratégico—balbuceo William, intentando enfocar la mirada en ella y ponerse de pie, pero el golpe lo dejó mal—. Si… Si los matas a todos, a Salazar y su clan, llamaras la atención, como Cormac lo hizo. Todos los Señores de los Continentes te perseguirán. Incluso la mismísima Irena, con todo y su temor por lo diferente. Aly—sus ojos brillaron—. Y serás la enemiga pública número uno. Todo el mundo estará pendiente de ti. Te cazarán y asesinarán. Y nosotros no podremos ayudarte para siempre. No tenemos de nuestro lado a brujos tan fuertes como los que Irena tiene en su consejo. Acabarás peor que Cormac. Y olvidarán tu nombre. Y Salazar habrá ganado aunque este muerto, puesto que habrá conseguido lo que tanto quería… Destruirte.


  — Pero si eso no es lo que él quiere hacer—soltó Darius, arrepintiéndose inmediatamente. Eso llamó la atención de todos.


  El primero en reaccionar, desgraciadamente, fue Darius, que se abalanzó de nuevo hacía William, aun desorientado, sólo que ahora con la navaja apuntando directo al corazón. Camila saltó sobre el cuello del traidor, sacando las garras, y las introdujo en la piel una y otra vez. Darius ni siquiera tuvo tiempo de reaccionar, simplemente se llevó las manos al cuello, tratando se detener la hemorragia, de detenerla. Pero Camila no paraba, seguía y seguía insertando sus navajas una y otra vez.


  Sangre estalló sobre su rostro, manos y ropa, esparciéndose por el suelo y pareces. Notó al instante las lágrimas que surgían sin avisar de sus ojos, aunque esta vez no se dejó envolver por el exquisito fuego, no quería volver a destrozar nada. Y eso le dio miedo. No hacía aquello, no estaba matando, con la influencia del fuego, sino que era ella. Ella siendo ella. Oscura, mortal. Camila Warren, la chica de secundaria con una pandilla, la humana, siempre lo tuvo dentro. Sí, eso. Lo necesario para matar.


  Como tu vecino, amigo, hermano, conocido, que guarda la oscuridad. Una que no conoces pero que puede ser liberada. Incluso dentro de ti. ¿Eres asesino?


  Darius se ahoga con su propia sangre. Respiró con dificultad una última vez y sus ojos amarillentos y rojos dejaron de moverse; la lengua de fuera le daba un aspecto asqueroso. Cuando la cabeza se separó del cuerpo Camila se detuvo. Sonreía. Las garras regresaron a su lugar mientras su corazón latía con más fuerza. Se incorporó, enfrentando a los demás. Ciara ayudó a William a ponerse de pie.


  — ¿Lo disfrutaste?—preguntó Declan, y por primera vez sonreía. ¡Sonreía! Su primer sonrisa se la dedicó luego de verla matar…


  — Como no tienes idea—contestó ella, su pecho subía y bajaba con rapidez. Estaba eufórica. Ya había vengado parte de la muerte de sus abuelos, como se prometió.


  — ¿Ves?—habló Bríd, acercándose—. Lograste controlarte mejor. Sólo tembló un poco la casa.


  — ¿No están asustados?


  — Claro que sí—respondió Sayer, silbando—. Pero no somos unos santos. No podemos juzgarte.


  — ¿Cómo qué no? Acabas de destrozar una importante fuente de información—intervino William, arruinando todo placer y euforia. De su cuello todavía emanaba sangre, al igual que de la cabeza. Estaba tan pálido y ojeroso como nunca. La pérdida de sangre hizo que sus ojos parecían grises y opacos como una mañana nublada.


  Y luego de lanzarle la peor mirada que pudo a Camila, se desmayó, cayendo al suelo con un golpe seco.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  29. Demasiado tarde


  William fue llevado a la Sala de Sanación. Camila meditó lo que él significaba para su vida, lo importante que fue. No lo vio en realidad. Siempre oculto. ¿Qué era William? El alfa. El hijo. El hermano. El líder. Debía tomar las decisiones y enfrentar sus consecuencias. Pensar. Idear. Debía ser mejor que otros para no caer y llevarse consigo a la manada entera. Sobre él recaían las muertes y las victorias. Tenía mérito. Declan inició la manada, sobrevivió a la matanza, pero fue William el que la hizo perdurar.


  Tantos años peleando contra el clan más poderoso, contra Salazar, contra la propia Irena… Vio caer hermanos de manada, sangró, peleó, todo por una causa. No lo podía juzgar. Camila se arrepintió de todo lo que le reclamó. Ella misma era una consecuencia de las decisiones del lobo. Buenas y malas.


  Mientras lo atendían, Camila decidió ocuparse de limpiar el desastre, es decir, la sangre, el cuerpo y los pedazos de silla rota. El ambiente arriba con la manada se sentía apesadumbrado, dolido. El aroma de la traición, su textura peculiar, áspera. Declan le pidió que le mostrara lo que vio en la mente de Darius y así lo hizo. Tocar al anciano, aunque fue apenas en la mano, resultó inquietante y no estaba segura de por qué. Después le enseñó los recuerdos a Ciara, Sayer, Sonia y Bríd. Se sentía como un videocasetera, reproduciendo y reproduciendo la misma película aterradora.


  La reacción denotaba el dolor. No se esperaban una traición así. Nunca la habían tenido. Darius no era miembro oficial de la manada, pero aun así había lealtad y familiaridad, aunque sólo fuera por parte de ellos. Se suponía que las manadas son para estar juntos, pelear juntos, buscar comida juntos, morir juntos. Ese era el código. Y aunque no estuviese escrito en papel que lo estableciera, como en el caso de los vampiros con las Leyes de Coexistencia, era algo con lo que nacían como licántropos, algo que estaba en sus venas e instintos. Camila entendió aún más por qué la lealtad y la traición eran tan importante para las mutaciones. Y no debería serlo sólo para ellos. En la vida humana, cualquier traición resulta dolorosa. Son esas pequeñas desventuras las que crean los corazones duros.


  Ahora estaba allí, rodeada por la manada entera mientras cenaban, menos William, que seguía en la enfermería, y Tiaret. La melancolía y desesperanza se extendía por la familia. Si tu gente te traiciona, ¿entonces qué te queda? Charissa y Charmian eran las únicas felices, jugando con Ventus, mientras trataban de recuperar lo que Camila destrozó de los arreglos para la boda del día siguiente. Otro licántropo de la manada llegó con Félix y Baldwin. Sentando lo más lejos posible de Camila, la observaba con desdén; los brazos cruzados y el ceño fruncido. Los otros lo llamaron Ethan.


  — “La traición la emplean únicamente aquellos que no han llegado a comprender el gran tesoro que se posee siendo dueño de una conciencia honrada y pura”—citó Camila, lo había leído en un libro de Vicente Espinel, sólo que no recordó cual.


  — Y una familia—agregó Bríd, saliendo de su plato de sopa. Nadie parecía tener apetito, ya llevaban rato sentados y nadie podía terminar la sopa de verduras.


  — Lamento el desastre que causé—dijo Camila.


  — No lo hagas—habló Ciara—. Con lo que me enseñaste, si él hubiera asesinado a alguien de esta manada de esa forma, estoy segura de que habría reaccionado igual.


  — Fue increíble cómo todo voló por los aires—soltó Enam, se había estado conteniendo.


  — Y ver como Félix salía volando cuando intento jalarte—dijo Thabo entre risas burlonas.


  — Su cabeza se estrelló contra el invernadero de Tiaret—dijo Saori, y por fin, en todo el tiempo que Camila había estado con en ese lugar, no llevaba un libro consigo.


  — Pero aun así sigo siendo hermoso—replicó Félix, haciéndole muecas a sus compañeros. Eso relajó un poco el ambiente, soltando la conversación.


  Camila estaba dispuesta a hablar y reír. Le siguió la corriente a Saori para seguir molestando Félix. Pronto las bromas acabaron sobre Baldwin y sus arrugas; después sobre Thabo y su patético intento por aferrarse a Camila y mantenerla lejos del traidor; Bríd sosteniendo la daga y, por primera vez, vacilando si matar o no; la entrada de William y el rostro horrorizado de Tiaret cuando Camila lanzó —sin darse cuenta— el altar de su boda.


  — Pobre, Will—dijo Bríd mientras mordisqueaba una manzana—. Estaba tan cansado, que término desmayándose.


  — No te burles—intervino Ciara—. Esto es algo serio. William ha estado demasiado inquieto estos días. No ha dormido en días.


  — ¿Literal?—preguntó Baldwin, sorprendido. Ciara asintió. El aroma de la preocupación se extendió por el lugar.


  — ¿Y qué lo tiene así? Siempre hemos estado rodeados de estrés—preguntó Saori. Todos, a pesar de que Camila estaba segura de que no se pusieron de acuerdo, voltearon a verla al mismo tiempo, incluso Declan. Saori soltó un bufido, poniendo los ojos en blanco, inclinándose sobre la mesa—. ¿Acaso hay alguien a quien no alteres?


  — A mí me tiene muy alterado—dijo Félix. Algunos rieron, negando con la cabeza.


  Todos llegaron a la misma conclusión, ella era la culpable de que William estuviera tan inquieto, cansado y más irritante de lo normal.


  — Hoy no irán al bosque ¿cierto?—preguntó Sonia mientras recogía su plato—. Mañana será la boda y todos tienen que estar descansados.


  — ¿Mañana?—preguntó Bríd, lanzándole un tenedor a Enam, que de nuevo paso de largo—. Todavía andan con eso. Pensé que con todo lo que ha pasado la pospondrían.


  — Yo también—informó Sonia—. Pero William dice que no ha cambiado nada. Los planes siguen en pie.


  — Pero él está cansado—replicó Bríd—. Debe descansar y recuperar fuerzas y Tiaret también. Todos debemos descansar—miró a Declan—. Darius dijo algo sobre que asesinar a Camila no era suplan. No sabemos qué habrá querido decir, pero creo que significa algo valioso.


  — Una boda mágica—dijo Camila, atrayendo la atención de todos—. Salazar quería casarse conmigo y así obtener mis habilidades. Sabía que eran valiosas, lo podía sentir.


  — Eso-es-asqueroso—remarcó Enam cada palabra, mientras hacía una mueca asqueada.


  — Inquietante—agregó Bríd, atragantándose con la manzana.


  — Serías la novia de Frankenstein—soltó Gal, carcajeándose con la boca llena de comida.


  — Mina Harker—dijo Enam, abriendo mucho los ojos—. La amante de Drácula.


  — Perséfone—Sonia—. La esposa de Hades.


  — No podemos contradecir a Will—intervino Declan—. Es el líder, él toma las decisiones y nosotros obedecemos.


  — Además—dijo Ciara—, ya es hora de tener algo alegre que celebrar. Nuestras vidas son sólo preocupación, muerte, sangre y venganza… Eso no es sano.


  — Ya no habrá invitados ¿verdad?—preguntó Enam con cierto deje burlón, aunque no pudo ocultar la decepción.


  — No—respondió Sonia mientras tomaba algunas cosas para llevarse a la cocina—. No pensábamos invitar a muchos, la mayoría eran conocidos de Will. Y Tiaret sólo tiene a Fantine—miró a Enam—. Ya cancelamos las otras invitaciones mágicas que Crezz envió. Sólo seremos nosotros.


  — Eso me parece bien—dijo Declan mientras se ponía de pie. Justo antes de salir del comedor, se giró, observando a su manada—. Ni hoy ni mañana habrá batalla— simplemente se fue.


  — Creo que es hora de pasarla juntos—dijo Enam, poniéndose de pie de un brinco—. Y de conocer más a nuestra nueva hermanita—señaló a Camila. Ésta no pudo evitar sonreír.


  Inició una fiesta pequeña en la sala. Acomodaron los sofás a modo de que todos quedaran frente a la pantalla. Celia e Eve entraron minutos después con tazones enormes llenos de palomitas saladas y con mantequilla. Ciara llevó bebidas de distintos colores en jarrones de cristal. Allí estaba de nuevo la mortem amarilla a la que todos temían pero no le hizo ni cosquillas a Camila. Enam y Thabo sacaron botellas de vodka y tequila.


  — El alcohol de los humanos es bueno—soltó Enam, esbozando su siempre enorme sonrisa—. Pero aun necesitas probar lo que este asqueroso submundo puede ofrecer en cuanto a bebidas desorientadoras.


  — ¡Está noche promete!—exclamó Saori, ya entrada en la bebida.


  Estaban casi todos. Thabo, Enam, Félix, Bríd, Nya, Gal, Baldwin e Ethan se esparcían por la sala.


  Bríd entró como loca luego de ir a su habitación.


  — ¡Guitar Hero!—exclamó, trayendo consigo los instrumentos. Camila no lo había jugado, a pesar de que Dasha era fan de los juegos. Luego de agarrarle el ritmo, pasaron horas jugando, compitiendo—. ¡¿Ahora quién quiere algo de karaoke!?


  — Pasó—soltó Thabo, sin soltar la botella de tequila.


  — Camila nos destrozará—dijo Bríd, atragantándose de palomitas—. Esto debe ser justo.


  — ¡Alguien apesta a gallina!—exclamó Félix, coreando por Enam que imitaba al animal, agitando los brazos.


  Resultaba desconcertante que detrás de aquellos personajes con un singular humor se escondieran feroces criaturas capacees de arrebatar cientos de vidas, que pelearan guerras.


  — ¿Has visto Los indestructibles?—preguntó Nya a Camila, sin soltar su vaso con liquido rosado—. No es que la película sea precisamente buena, pero los tipos que salen en ella son bastante deseables.


  — Comibles—acotó Gal, soltando una carcajada.


  — Y ancianos—intervino Félix, que a diferencia del resto, bebía vino en una copa.


  — ¡¿Tú qué sabes?!—soltó Nya.


  — ¿De dónde sacan todo esto?—preguntó Camila, señalando el equipo. Las bocinas, la video, la enorme pantalla, la videoconsola—. ¿Cómo consiguen el dinero para comprarlo?


  — ¿Crees que lo compramos?—soltó Enam, riendo—. ¿De qué sirve ser eterno si no puedes salirte del sistema? No usamos algo tan ordinario como el dinero.


  — Will tiene amigos que son amigos de otros y así—dijo Gal, peleándose con Bríd por un tazón—. Ellos nos consiguen ropa y comida.


  Mientras Los Indestructibles se desarrolla, Thabo se la pasaba gritándole a la pantalla que era imposible, que no salía tanta sangre al desollar a una persona. Bríd gritaba como una niña pequeña cuando alguien moría cercenado o decapitado, y después se olvidaba de ellos pasando a otra escena sangrienta. Félix tuvo la idea de poner Resident Evil.


  — Esa mujer es tan badass—dijo, mientras se estiraba como un gato—. La buscaré y la convertiré.


  — Te pateara el trasero—soltó Enam.


  — ¡Cállate, metiche!


  — ¡Oblígame!


  La pelea no duró mucho. Cada licántropo estaba de lado de uno de los dos, gritando su nombre mientras se apartaban ante su paso. Al final terminaron con todo el mortem encima. Thabo los alzó de las camisas, lanzándolos al sofá.


  — ¡No es una fiesta verdadera si no hay una pelea!—exclamó Saori. La chica reservada y tímida desapareció. Brincoteaba de aquí para allí con un jarrón con liquido rojizo.


  Baldwin sacó un embudo largo y grande con siete mangueras extendidas como patas de araña.


  — El fuerte—gritó Thabo, agarrando el jarrón con mortem. Algunos se negaron.


  — No, mañana debemos parecer felices, no muertos en vida—dijo Bríd.


  — ¿Te acobardas?—soltó Enam, retador. Camila lanzó un suspiro, poniéndose boca abajo con un movimiento, sosteniéndose con las manos.


  — Vamos—gritó. Enam sonrió de oreja a oreja.


  — Camila no creo que…—decía Bríd pero Gal la hizo callar.


  Enam la ayudó a ponerse la manguera en la boca mientras Saori y Thabo dejaban caer el líquido amarillo. Camila bebió hasta que la jarra quedó vacía. De un brinco cayó con los pies en el suelo, carcajeándose mientras los demás la miraban asombrados.


  — Con eso quedas exenta de cualquier chiste—aceptó Enam, haciendo una reverencia exagerada.


  Camila recordó cómo se divertía con su pandilla. Como humana, siempre fue más reservada en ese sentido. Beber, fumar, no era algo que le gustara. Cualquier inhibición desapareció con su segunda vida. ¿A los licántropos o vampiros les puede dar cáncer?


  — Juguemos la Ola—gritó Saori, llenando vasos para cada uno hasta el tope—. Formamos dos equipos. Uno sentado frente al otro. Los que estén sentados en un extremo tienen que acabarse la bebida, y los siguientes en la línea no pueden iniciar hasta que el otro acabe, y así hasta llegar al final. El equipo que termine primero gana. El perdedor deberá realizar un castigo.


  Aceptaron. Camila empezaba a sentir lo estragos de beber la mortem.


  — Yo pido a Camila—exclamaron Bríd y Enam al mismo tiempo. Gal puso música, siguiendo los gritos de Enam, que exigía subir todo el volumen sin importar nada.


  Los equipos quedaron: Camila, Enam, Bríd, Thabo y Félix contra Saori, Gal, Baldwin, Nya e Ethan, sentados frente a frente en el mismo orden. Empezaron la hibrida y Saori en una esquina.


  Ganó el equipo de Camila por segundos, aunque Saori no pudo saberlo por que cayó rendido contra el suelo. Asó continuaron jugando diversos juegos hasta que, sin saber cómo, se inició una pelea sobre qué género musical era el mejor. Félix puso una canción en español mientras los otros estaban distraídos, cantando mientras se arrojaba al sofá. La canción trataba sobre un hombre incomprendido, cuya palabra era la ley y que seguía siendo el rey.


  Eran las seis de la mañana cuando Ciara apareció con Sonia al lado, ordenándoles que fueran a dormir. Nadie discutió salvo Enam, que seguía con energía de sobra. Al final cedió.


  Camila caminaba por los pasillos, siguiendo a los demás. Sin embargo, sin darse cuenta, terminó frente a la pared que llevaba a la Sala de Sanación. Pensó en entrar… Escuchó unos pasos a unos metros. Se escondió tras la puerta más cercana, asomándose un poco y viendo a Tiaret salir de la pared. Se le veía muy cansada. En cuanto desapareció, Camila entró sin titubear a la sala. Estaba vacía. William dormía en la primera cama, cubierto con sábanas blancas. Un tubo sobresalía de su brazo, suministrándole líquido naranja. Sus rizos estaban esparcidos sobre la blanca almohada. Todavía se le marcaban las ojeras pero no tan horribles como antes. Por segunda vez lo veía sin el ceño fruncido y la mandíbula tensa, resultando endiabladamente atractivo. Ni dormido parecía frágil. Siempre un firme lobo dispuesto a masacrar a cualquiera por su manada.


  Camila no pudo evitar acercar la mano… Con el dorso del dedo índice tocó los labios pálidos, que tenían una forma curiosa, como de murciélago; el labio superior era las alas y el inferior el resto del cuerpo. Se produjo el destello y tuvo que apartar la mano rápidamente. El chico sonrió débilmente, removiéndose un poco, logrando que algunos rizos se le fueran contra el rostro.


  — Aly—susurró con voz tan baja y tenue que habría sido imperceptible, pero ella lo escuchó—. No…—dejó la frase sin completar.


  — Will—dijo ella, acercándose de nuevo, hizo como si lo tocara, pasando el dedo a unos centímetros de los pómulos hasta la frente—. ¿Qué me estás haciendo?—suplicante—. Sólo podemos encontrarnos en nuestros sueños.


  Pasos resonaron en las escaleras del otro lado de la pared. Camila se escondió tras un gran estante. Tiaret entró, sentándose en la silla junto a él. La hibrida se movió tan rápido que estuvo segura de que nadie la vio, arrojándose a su cama con la ropa puesta, apestando. Confundida.


  


  


  El crepúsculo caía sobre los Apalaches con toda su potencia, cuando Bríd saltó sobre la cama de Camila, acompañada de las gemelas, que saltaban entre gritos.


  — ¡Despierta!


  — Hueles encantadora—dijo Charmian, arrugando la nariz.


  Bríd le arrojó un porta trajes. Charissa y Charmian llevaban puestos elegantes vestidos abombados de tono verde que contrastaban con el rojizo de sus melenas. Bríd usaba un vestido color lavanda que era bastante generoso con el escote; iba descalza, y llevaba el cabello recogido sobre la cabeza en una trenza adornada con pétalos de lirios. Se veía hermosa. Sus brillantes ojos topacio reluciendo con el suave tono del vestido.


  — Te traje tu vestido—anunció la chica, levantando el porta trajes en lo alto.


  — Estás preciosa Bríd.


  — Eres tan encantadora, Cami—soltó.


  La hibrida sonrió y saliendo de la cama, sintió cómo el mundo caía sobre sus hombros. La cabeza le daba vueltas.


  — Lo sé—dijo Bríd—. Yo también me siento terrible. Pero no me imagino cómo debes estar tú. ¡Te tomaste todo el mortem solita!


  — Toma—Charissa llevaba un vaso con un líquido verde como el nopal dentro—. Lo preparó Suria.


  — Tómalo y estarás bien en minutos—dijo Bríd, encogiéndose de hombros—. Nos regañó por no haber pensado en Will al beber tanto. Pero estoy seguro que a él ni le importa.


  — Yo sí que arrepiento—soltó Camila, bebiéndose el líquido amargo de un trago y entrando al baño. Tomó una ducha rápida. Al salir, las niñas ya se habían ido—. ¿No es muy tarde para una boda? Ya casi es de noche.


  — Es nuestra tradición. Las bodas se celebran en el último segundo del crepúsculo, mientras cae la noche.


  Camila sacó el vestido del porta trajes. Hecho de seda verde esmeralda. Le quedó perfectamente. Era largo con escote en forma de corazón sin tirantes, sólo un simple lazo que lo ajustaba a la espalda y pasaba por el busto. Salió del baño, encontrándose con el rostro ansioso de la loba.


  — ¡Te ves increíble!—exclamó mientras se acercaba con las mejillas rosadas y sonriente. La condujo hasta el espejo, sentándola en una silla, obligándola a no mirar su reflejo—. Déjame ser la hermana mayor un rato.


  — Gracias por el vestido.


  — Es muy simple, ¿cierto?


  — No…


  — No tenemos muchas bodas—la interrumpió, jugando con su cabello—. Pero tenemos tradiciones. Debemos revestir con la naturaleza. Cuando se celebró la boda de Inaya y Menelik en África, todos usamos objetos de la naturaleza. Vestidos de hojas, pétalos, corazas de manticoras, piel de estirge, crideas. Vestimentas creadas en la Acrópolis. Traídas de los más sinuosos rincones del submundo. Inaya usó un vestido hecho de Rudbeckia bicolor, diseñado por Ventus. El amarillo contrastaba contra su piel oscura. Se veía hermosa. Mene usó plumas de grifo—lanzó un suspiro—. Este día, por lo apresurado, debemos vestir simple ropa mundana. Telas—bufó—. Los novios deben prepararse en oraciones ante la luna… Pero bueno. Lo importante es el acto… ¿Ya se te pasó la cruda?


  — Sí—dijo Camila en un hilillo de voz—. Magia.


  — ¿Cómo te sientes?—se detuvo. Al cubrir el espejo, no podía ver sus reacciones.


  — Te juro que ya se me pasó. La luz me molesta un poco pero…


  — No me refiero a eso.


  Se hizo el silencio.


  Bríd apartó la tela del espejo, encontrándose ambas con los ojos de la otra.


  — ¿Cómo debería sentirme?


  — No lo sé—respondió Bríd, encogiéndose de hombros. Había empatía en su mirada—. Tu energía lo desea. Su energía te desea. No sé cómo afecte el lazo del matrimonio eso. Quizá se rompa. No… ¿No te preocupa eso? Y si…—bajó la mirada—. ¿Y si no es lo correcto?


  — Si es lo que ambos queremos, entonces es lo correcto.


  — ¿No sientes nada?—suspiró.


  — No.


  Se quedaron viendo el reflejo de la otra, pensativas.


  — Terminé—anunció Bríd, sonriendo con desgana. Fue a la cama, sacando algo de una cajita de porcelana que trajo consigo. Regresó con un collar que destellaba como si estuviese hecho con luciérnagas. Brillaba, parpadeando como las estrellas. Un cuarzo dorado tallado en forma de corazón descansaba en una esquina—. Es para ti—se lo colocó en el cuello.


  — Es preciosa—murmuró Camila mientras tocaba el collar. Bajo sus dedos la cadena titilaba, vibrando, como energía platinada y brillante. El corazón perfecto destellaba desde dentro, como si tuviese luz interna—. ¿De qué está hecha?


  — Eso no lo sé—dijo Bríd mientras le arreglaba los pelos sueltos—. Declan me pidió que te lo diera.


  — ¿Declan lo compró?—preguntó, asombrada. La loba puso cara de haber dicho demasiado, disimulándola con una sonrisa.


  — No lo compro—contestó—. Me dijo que no te dijera—lanzó un suspiro—. Le pidió ayuda a Ventus para que las hadillas Windie lo hicieran sin replicar. Está hecho de magia de hada, así que no te sorprendas si de repente comienza a flotar o te hace cosquillas—se echó a reír.


  Por eso cosquilleaba. Por la energía hecha de polvillos. El corazón vibraba como si estuviese vivo. Se sintió extraña. ¿Por qué Declan le regalaría algo así? Recordó su anillo de plata, el que le regaló Jack, con la esmeralda en el centro en forma de águila.


  — ¿Te gustó?


  Camila se observó. Bríd le recogió el cabello en una coleta, colocándoselo en un lado del cuello. Un peinado sutil, sublime, sencillo, pero bonito.


  — Bueno—dijo Bríd—. Bajemos—se encaminó hacía la puerta tirando de Camila—. No necesitas maquillaje—se giró en cuanto salieron de la habitación, apretándole las mejillas—. Sólo necesitas algo de color. Muérdete los labios—ordenó, dando media vuelta y andando por el pasillo.


  Había mucho movimiento por la casa. Bajaron, encontrándose con Eve, que cargaba un enorme arreglo de lantanas de diversos colores. Camila intentó ayudarle pero la mujer se echó para atrás. Se le quedó viendo.


  — Te vez bonita—dijo, saliendo con el ceño fruncido.


  Bríd saltó hacía la puerta, con el vestido moviéndose a su ritmo. El cabello azulado contrastando con el color de ojos y vestido, la hacía ver preciosa, como una muñeca.


  Al salir, Camila se maravilló. A partir de la entrada de la casa, árboles crecieron por el prado, emergiendo y formando una línea paralela a otra, uniéndose por las copas en un beso. Las plantas y raíces en las copas se enroscaron entre sí, como abrazándose. Farolas colgaban de ellos, llameando con una llama rojiza desde la distancia. La entrada de la carpa era un umbral arqueado, flanqueado por pilares hechos de troncos entrelazados con lantanas amarillas. Las fachadas de las casas habían sido invadidas por lantanas rojas.


  — ¿Y todo lo que había antes?—preguntó Camila, refiriéndose a la zona de entrenamiento.


  — Crezz ayudo bastante—contestó Bríd, presionándola para seguir adelante. Florecillas exóticas andaban de aquí para allá, como si estuviesen vivas—. Estaba furiosa porque destruiste todo lo que llevaban de arreglos cuando te volviste loquita—señalo las casas—. Las casas se teñirían de musgo y se supone que lirios colgarían del cielo mágicamente.


  — Las plantas—dijo Camila, observando la carnívora que descansaba en una esquina del prado—. Andan sueltas.


  — Tiaret las encantó. No sé cómo lo hizo. Es magia de hada. Aprendió algunas cosas cuando pasó un tiempo con los elfos.


  — ¿Qué…?


  — ¡Bríd!—chilló una mujer de largos cabellos de pétalos de rosa roja, cayendo sobre el cuello de piel verdusca. Hojas castañas cubrían su cuerpo como vestido. Sus dedos eran como ramas alargadas, los iris tenían la forma de un laurel. Corrió hasta la loba, envolviéndola en un abrazo—. ¡Mi hermosa!


  — ¡Fantine!—exclamó la loba, carcajeándose—. ¿Cómo has estado? ¿Cómo están todos en las tierras altas? ¿Y el príncipe seelie?


  — Enojado por no recibir invitación—dijo Fantine, dándole un beso en la mejilla—. No podía venir, deberías comprender por qué—abrió mucho los ojos—. Los hijos del Gea tienen muchos problemas—frunció la piel cerca de los ojos—. Debemos hablar de ello. Este bosque era hogar de muchos, y su guerra está causando muchos daños. Tenemos problemas. Insurrecciones. Nosotros los culpamos, porque es la verdad, pero llega un momento en el que nos cuestionan el no hacer nada. Su guerra se va a hacer más grande si no se detienen.


  — Asuntos de guerra más tarde, verdecita—soltó Félix, apareciendo por detrás. Colocó un brazo alrededor del cuello de Camila y el otro en Bríd. Lucía elegante, como un hombre de la época colonial que viajase al futuro. Pantalones negros holgados, chaleco crema sobre una camisa blanca; sobre éste llevaba una chaqueta gris de cola larga, guantes rojos y botas largas. El cabello negro rizándose en la nuca, sobre el cuello de la camisa.


  — ¿Tan temprano y despierto? Sigues igual de elegante—replicó Fantine, sarcástica, señalando los lentes de sol que el lobo usaba.


  — Tranquilos—dijo Bríd, sonriéndole a Camila—. Fan, te presento a Camila Warren…


  — Eres ella, eh—la escaneó, sonriendo con desgana—. No eres tan bonita.


  — ¡Habla la de la piel verde!—soltó Félix, riendo.


  — Fan fan, dame la fan de tu fan, fan fan—salió cantando Enam de la casa, envolviendo en un brazo a Fantine. El lobo vestía un escandaloso traje azul fosforescente, para, como siempre, llamar la atención. Fantine sonrió. Se alejaron riendo, no sin antes ella lanzarse una miradilla escrutadora a Camila.


  — Haciendo amigos, como siempre—dijo Félix, dándole un beso a ambas en la mejilla.


  — Lo siento—se disculpó Bríd—. Es la mejor amiga de Tiaret.


  — ¿Es un hada?


  — Una elfa. Tiaret pasó un tiempo con la corte seelie.


  — ¿Listas para el gran evento?—preguntó con voz divertida Thabo, que vestía con un traje gris, más sensato que su amigo.


  — ¿Cómo vez?—preguntó Félix a Camila—. ¿Esto—se señaló—, no te provoca algo?


  — ¿Asco?—soltó Bríd, riendo.


  — Cállate, que sé que me deseas—la abrazó, intentando darle un beso. Bríd lo esquivó, tomándole el brazo y torciéndole la muñeca por detrás de la espalda—. Bien, ya me calmo.


  Bríd lo soltó entre carcajadas.


  Velos de lantanas de diversos colores caían con delicadeza desde las copas enroscadas, formando trenzas, cayendo y meciéndose como si bailasen. El suelo era un entramado de pétalos de rosas rojas y blancas. Al fondo, un hongo blanco con machas castañas formaba una abertura como la entrada de una casa de cuento de hadas. Era el altar, uno con estilo cómico, divertido, exagerado.


  Todas las flores exóticas y silvestres de Tiaret, descansaban alrededor, detrás y sobre el altar, adornándolo con tonos y formas exóticas. Hongos fosforescentes, flores azules enormes, carnívoras abriéndose y cerrándose, pequeños arbolillos moviéndose y gesticulando. Pequeños tallos con puntas como focos platinados. Pétalos con formas de animales, criaturillas sobrenaturales y frutas aquí y allá. Dientes de león del tamaño de una persona promedio. Todo un espectáculo de figuras, formas y colores.


  Caminar en aquel túnel creador por naturaleza y el mundo sobrenatural, era como un sueño.


  — Un cuento de hadas—murmuró Camila, observando todo—. Nunca me gustaron.


  — Ahora vivimos uno—dijo Bríd, tomándola de la mano—. Aunque sea un instante antes de regresar a la guerra.


  En cada tronco descansaba la forma de una luna creciente en tono plata.


  — Esos los pinte yo—dijo Bríd, autosuficiente—. En cuanto acabe la ceremonia, Crezz hará algo para que desaparezca el altar y aparezcan las mesas y los asientos. Te aseguro que comerás mucho esta noche. Eve y Celia se esforzaron bastante.


  — No tengo zapatos—recordó Camila de repente, dándose cuenta de que nadie allí llevaba.


  Frente al altar, una serie de sillas blancas se encontraban, formando la figura de una luna creciente. La manada caminaba en grupos hacia allí, sentándose en lugares asignados.


  — Habrá pista de baile—dijo una voz detrás de ellos. Era Declan—. Se ven preciosas—miró a Camila—. Me gustaría que me concediera la primera pieza.


  — Bailaré con Félix—mintió. Declan siguió inescrutable, alejándose sin decir nada.


  — ¿Por qué lo rechazaste?—preguntó Bríd, curiosa.


  — No quiero que me odies—buscó su mirada—. Pero no me da confianza. Algo en la historia de William y Demian no concuerda y…


  — ¡Bríd!—exclamó Ciara, de pie frente al altar—. Vengan ya.


  Bríd tiró de Camila, corriendo hacía las sillas. Declan estaba de pie frente el altar, leyendo un libro dorado. Varias cabezas voltearon y las saludaron, sin dejar su lugar. Apareció Sonia y le indicó a Bríd que se sentara al en medio del círculo, frente al altar junto a Ciara, como la segunda al mando, la beta, y Ciara como fundadora. A Camila le tocó sentarse al otro extremo de la media luna.


  Declan y Ventus oficiarían la boda.


  Los miembros de la manada usaban lo mejor que tenían. Saori lucía bonita, llevaba un vestido blanco de satén combinado con zapatillas negras; el oscuro cabello envuelto en un moño de líneas blancas y negras. Thabo usaba un traje negro, que le confería a su rostro un aspecto más serio, viéndose incluso más malhumorado que siempre. Ciara vestía un vestido largo y rojo; el blanco cabello trenzado, apoyado de lado sobre la nuca. Eve y Celia se veían muy diferentes. Siempre tenían los pelos sueltos, vestidos manchados con comida; pero en ese momento, la seda iluminaba sus rostros. Las pequeñas de Sonia usaban vestidos estilo princesa, abombados y rosados. Gal mató a todas las mujeres con su pronunciado escote negro, en conjunto con una falda rosa pastel con tejidos castaños. Sayer, apareciendo al lado de Nya, relucían túnicas de brocado dorado y verde.


  Justo sobre el altar y los asientos, el entretejido de troncos, ramas y hojas, desaparecía, formando un círculo que dejaba pasar los últimos rayos de sol.


  — Crescent—murmuró Nya, sentándose al lado de Camila, señaló las sillas—. La luna creciente. Todos creen que el elemento principal de los lobos es la luna llena. Lo fue, un tiempo, cuando nuestra especie era fuerte. Pero ahora somos otros. Los sobrevivientes. “La luna llena fue quebrantada, rota. Pero todas las cosas firmes sanan. Como una daga que mutila, como el colmillo que desgarra. Brillantes como la plata. Licántropos rotos como la luna creciente, que se alza en crescendo hasta restaurar su gloria. Y la luna llena regresará, reformada, victoriosa.”—sonrió—. De las nuevas escrituras mágicas.


  — Son la manada Crescent, no Hale, no Declan—murmuró Camila, entendiendo.


  — Usamos Declan de vez en cuando por que en sí, su nombre hace que algunos tiemblen. Algunos simplemente usan en apellido de Will como nuestro, como lo hacen los vampiros.


  — ¡Camila!—gritó Bríd desde el otro extremo, su lado estaba Ventus, envuelta en pétalos de rosas rojas sobre la piel de hojas, como si fuese un vestido—. ¡Ven!


  La hibrida fue hacía ellas. Bríd sostenía un lazo de energía plateada, casi azul, que chisporroteaba, amenazante, sin hacer daño a la loba. Trazos y tallados de símbolos y alfabeto en el idioma mágico destellaban con un dorado singular, como marcas de fuego sobre fuego.


  — Necesito que me ayudes a envolver a la pareja con el lazo—dijo Bríd mientras le tendía el articulo mágica. Camila vaciló—. No te hará daño. No quema ni nada. Lo tomarás de un extremo y yo de otro y los envolveremos. El lazo se fundirá en su piel, uniéndolos para siempre.


  — Los anillos—le tendió Ventus a Bríd. Dos círculos de sencilla madera. Ventus notó la mirada de Camila y esbozó lo más parecido a una sonrisa de flores—. Sencillos como sus almas estando separadas, pero impotentes cuando se unen. Ambos tendrán que susurrar promesas y compromisos al anillo del otro, y entonces, de acuerdo a la fuerza de las palabras, se fortificará el anillo en energía. Al colocárselos, la magia se hará—revoloteó—. Te sorprenderás cuando lo veas. Es un sello eterno de amor, magia y emociones. Un lazo sagrado irrompible.


  — La boda de Inaya y Mene fue preciosa—dijo Bríd, arrullando los anillos—. El anillo se une a la piel de los novios, y entonces aparece el símbolo de la eternidad en el pecho de cada uno, sobre el corazón. Es tan romántico.


  — Son costumbres viejas y olvidadas—afirmó Ventus.


  Entonces, y por primera vez en el día, escuchó una risa y voz conocida.


  — Tan bella como siempre, Suria—dijo William. Camila volteó y lo vio… Estaba al otro extremo del círculo y lucía tan… Maravillosamente guapo.


  Los rizos dorados como melena de león estaban echados hacía atrás, escapándosele pelillos que se enroscaban en las orejas y el cuello. El traje frac ceñido, haciéndolo ver más alto y firme, nacido con una elegancia natural, como en el sueño de Camila. Los ojos, a veces azules otros grises, lucían limpios y perfectos, sin ojeras adornándolos. Su tonalidad olivácea recuperada, vital. Volvía a ser el hombre de ensueño que a cualquiera le gustaría presumir a sus amigas, esconder de sus padres y besar todas las noches. Sonreía, animado.


  El descanso de los últimos días lo rejuveneció.


  Saludaba a sus compañeros, riendo. Había algo en la mirada de su familia, algo especial al verlo. Aquel día, los aromas cálidos y sencillos revoloteaban en el aire.


  William volteó un segundo, y sus ojos se encontraron con los de ella… Su reacción. Aquella que toda mujer esperaría recibir de aquel al que ama: sus ojos brillaron, la sonrisa torcida desapareció para dejarle el lugar a aquella que sólo mostraba en momentos especiales, una sonrisa real, especial, que sólo era de él. Sus ojos se agrandaron unos segundos y se hicieron pequeños después; no pudo apartar la vista de ella, primero mirándola a los ojos y después recorriéndola de abajo hacia arriba.


  Camila también lo observaba, escaneándolo. William se acercó a paso lento, tal y como sucedió en el sueño. Apartando a las personas con las que hablaba, caminado sin dejar mirarla. Recordó el baile de máscaras, la música, la tensión de sus cuerpos juntos…


  — William—Suria se interpuso en su camino, abrazándolo. Camila apartó la vista, con algo cosquillándole dentro. Por un momento, un sólo segundo, se sintió bien ante la forma en que él la miró.


  — Lo lamento—dijo Ventus, detrás de ella, que la miró confundida—. Espero estén siguiendo el mejor camino.


  — No es amor—sentenció Camila, sonriendo sin ganas—. No es real. Es la energía… Demian. Ambos creímos que fue amor, pero…—negó con la cabeza—. Siempre son los planes que otros tienen para nosotros. Lo único que real es lo que tengo con Jack.


  — Lo sabrás—dijo Ventus, alejándose—. Pero puede que cuando lo hagas, sea demasiado tarde.


  


  


  


  


  


  


  30. Un invitado inesperado


  “Demasiado tarde”, revoloteó en la mente de Camila, retumbando contra su cabeza.


  — En cuanto me necesites me haces una señal—dijo a Bríd, alejándose hacía su lugar, evitando en todo momento la mirada de William, que seguía atrapado por la bruja.


  Llegó a su asiento y de allí no se movió. Minutos después todas las sillas estaban ocupadas y William colocado dentro del hongo, delante de Declan y Ventus. Suria, que vestía un largo vestido escarlata, que contrastaba con su pálida tonalidad y claro cabello, viéndose incluso más bella que la exuberante Crezz. La bruja se colocó detrás del círculo de sillas y chasqueó los dedos. Entonces la música comenzó. El violonchelo y piano situados a unos metros detrás del círculo comenzaron a moverse como si alguien los estuviese tocando. Las teclas se movían y el arco tocaba las cuerdas.


  Con otro chasquido, Tiaret apareció en el centro del círculo entre chispazos chocolates. Todos los presentes se maravillaron, algunos pegando gritos de sorpresa. La novia estaba hermosa, con el cabello envuelto en un elegante peinado alto, coronado con una fina gama de pétalos de lantana blanca. No llevaba velo. El vestido dorado de inspiración griega con detalles en relieve de lunas crecientes y lobos salvajes recorriendo el vestido, ciñéndolo en el torso, la hacía relucir como una llama de tonos castaños. Sus ojos champagne refulgían como estrellas. Estaba ligeramente maquillada. Miraba a William como si éste fuera el sol en todo su esplendor, hermoso, brillante, necesario para vivir.


  Suspiros se extendieron cuando él le ofreció una reverencia, ofreciéndole una mano. Ella no vaciló, sonriente como nunca se había visto. Tomó con fuerza la mano, y se encaminaron juntos al altar. En cuanto llegaron, la luz del último destello del crepúsculo se filtró sobre el círculo, apuntando directamente a los presentes.


  Camila podía ver el perfil de la novia, que no dejaba de sonreír con ganas; que pestañeaba con delicadeza, aleteando sus pestañas castañas. Sólo podía ver el cabello dorado del chico rizándose en la nuca, rebelde incluso en una situación como aquella. Declan comenzó a hablar, recitando primero unas palabras sacadas del gran libro dorado que llevaba en las manos, y luego diciendo las palabras que le salían del corazón. Ventus recitó oraciones y frases en el idioma mágico. En minutos cayó la noche, filtrando su luz.


  — “El amor consiste en sentir que el ser sagrado late dentro del ser querido”—citó Ventus, continuando con sus propias palabras—: Porque cuando se ama el alma, no se ama el cuerpo. Y entonces cuando aquel amor se vuelve eterno y poderoso. Un poder, una gloria, incluso más intensa que la misma muerte. Mientras ambos luchen, aquel amor perdurara hasta en el infierno.


  — Creo que se está pasando—murmuró Sayer—. No es bueno mencionar el infierno ni la muerte en una boda.


  — “Uno es la fuerza, dos es la potencia. En este mundo, los lazos naturales son firmes, pero los mágicos, los del amor, son invencibles. Como la luna y el sol, enamorados, destinados a jamás tocarse, pero amándose, sintiéndose, brillando, conscientes de su fuerza”.


  — Por eso—continuó Declan—, hoy vengo a decirles, que deben estar seguros de su amor, de que nada se interpone o sobrepone—algunos de los miembros de la manada tosieron—. Porque pueden arrepentirse—se detuvo cuando Ciara le arrojó una mirada de reproche. El licántropo puso los ojos en blanco, algo tan infantil y humano que Camila se sorprendió. Miro a su alrededor, notando que Enam y Saori intentaban retener la risa.


  — Muy bien—gruñó el líder—. Es hora de darse los anillos.


  Bríd se puso de pie con una caja en manos con los anillos dentro. William tomó el anillo. Cuando abrió la boca para comenzar a hablar sus ojos se encontraron con los de Camila, que apartó rápidamente la mirada. Algo se removió dentro de sí. Su energía titilando, desesperada; arañando su cuerpo mientras su otra mitad estaba por alejarse para siempre. Tragó saliva ante la sensación. Algo desesperante en la garganta, irritante en el estómago.


  — Así como el sol no brilló inmediatamente cuando vio por primera vez a la luna, yo no puedo decir que me enamoré desde que te conocí—comenzó William, con voz firme, apartando los ojos de la hibrida—. Te vi y quedé maravillado por tu belleza, pero no me enamoré por eso—le tocó la cicatriz con una ternura desmedida—. Al primero al que amé fue a Ben—los ojos de la loba se llenaron de lágrimas—. Fue él, brillando con luz propia. Siempre altivo, siempre pensando en ti. Él nos unió. Juntó nuestros destinos. Fue cuando lo perdimos. Cuando su corazón dejó de latir, que los nuestros latieron más fuerte, esforzándose por él, latiendo por él, en su honor, con su fuerza. Aun puedo recordar tus ojos, tu mirada triste. Lo perdimos, y entonces me di cuenta de que no te quería perder a ti. Te necesitaba tanto como la tierra a la luna—bajó la mirada—. Eres brillante, tan inteligente, fuerte, firme… El tiempo ha pasado, y mi cariño es tan fuerte como al inicio, igual de...—


  Se detuvo cuando sus ojos, al propósito, chocaron de nuevo con los de Camila.


  — Te quiero a pesar y sobre todas las cosas. Lo juro…—hizo una mueca. Y Camila supo que lo sentía. Lo mismo que ella, la sensación de vacío, desesperación, el dolor en el cuerpo—. Eres para mí como la luz para un ciego—se detuvo, cerrando los ojos. Respiró hondo, abriéndolos y mirando a Tiaret—. Que te cases conmigo es el honor más grande que me puedes conceder. Sé que seremos felices.


  Tomó el anillo entre los dedos, colocándolo en el dedo anular de Tiaret…


  Camila fue golpeada de nuevo por el universo. Creía haberlo aprendido a controlar mejor. Los sonidos, los aromas, las emociones… Todo. Cerró los ojos, respirando profundamente. Recordó su vida humana, tratando de relajarse. Eran sus emociones descontroladas de nuevo, las que activaban su locura. La luz, su energía, actuaba contra ella, activándolas. Soltando al monstruo en un intento de no perder a su complemento. No quería que todo saliera volando, así que recordó a Jack cayéndose de bruces contra el pavimento cuando Victoria lo arrojó, tenían diez años; recordó a John riendo mientras soltaba bromas tontas en la sala, con Rachel acostada en sus piernas; el sauce, sí, el sauce donde paso tiempo con Demian.


  No escuchó cuando Tiaret comenzó a hablar. También tenía su discurso, y lo recitaba con ternura mientras colocaba el anillo en el dedo de William. Ambos anillos quedaron grabados con las pequeñas frases que susurraron sus dueños. El que él entregó a Tiaret brillaba con un ligero destello de energía azul; el de ella destellaba en energía castaña. Los anillos no se fundirían en su piel hasta que la boda fuese sellada con un beso justo cuando la luz de luna cayera sobre ellos, bendiciéndolos.


  Entonces vio que Bríd le hacía una mueca, indicándole que era hora de unir a los novios para siempre. Nya le dio una palmadita, guiñándole el ojo. Camila salió de su mente, caminando hasta donde Bríd, que le ofrecía el otro extremo del lazo energético. Lo tomó sin fuerza y avanzó hasta los novios. El malestar continuaba, la sensación extraña en la garganta, en el estómago. La luz de la luna se filtró, apagándose las farolas. Lo único que iluminaba era la luna. Las plantas exóticas de Tiaret se abrieron, dejando caer destellos de su propia luz.


  Sus ojos se encontraron con los de Tiaret, que refulgían, orgullosos; y después con los de William, que se apartaron al instante. Levantaron el lazo sobre las cabezas de ambos y… El estallido de algo destrozándose terminó con el hipnótico momento. Camila bajó los brazos y miró el piano despedazado, donde sobresalía una mancha rojiza. Los licántropos se pusieron en guardia, corriendo hacía el destrozo. Camila se abrió paso a empujones entre la multitud, que gruñía y se tensaba con lo que estaba frente a ellos.


  Se quedó muda al ver a Demian. Sangraba, desgarrado, herido, sobre el piano. Tenía la piel muy pálida; sudaba; el cabello enredado; la ropa empapada en sangre, barro y cenizas; los ojos hundidos en la oscuridad. Intentó incorporarse, cayendo de golpe contra el suelo. Saori se abalanzó primero sobre Demian. Camila, sin saber cómo, cayó frente a la loba, mostrándole los colmillos, dejando salir las garras. Gruñendo, los amenazó, agazapada, protegiendo al vampiro.


  Los demás la miraban, estupefactos, sin comprender por qué hacía aquello. William apareció con Declan al lado. Su rostro se deformó en una mueca estupefacta en cuanto vio a su hermano en el suelo, luchando por ponerse de pie, y a Camila, reaccionando como un animal, protegiéndolo.


  — No se acerquen—gruñó la chica mientras repelía la patada que Thabo lanzaba hacía el vampiro.


  — ¿No fue él quien te convirtió en vampira, contra tu voluntad?—preguntó con voz incrédula Tiaret, que la miraba con extrañeza.


  — Sí, lo hizo. Pero…—observaba, atenta, a cada licántropo, sus movimientos—. En los recuerdos que recuperé, estaba el de mi conversión. Demian no lo hizo, fue Salazar, él lo obligó, usando su lazo de sangre—dejó de sentir las texturas cálidas. El ambiente se tornó tenso, acompañado de aromas agrios. Todos tenían algo contra Demian.


  Sayer se movió, tratando de asestar un golpe. Camila lo tomó del brazo, torciéndolo contra su espalda y luego lanzándolo contra los licántropos que los rodeaban.


  — No me importa lo que te haya hecho a ti—chilló Tiaret, con el rostro rojo de rabia—. ¡Mató a mi hermano! ¡Yo lo voy a matar!—dio un paso que Camila obligó a retroceder con sólo pensarlo, utilizando su nuevo poder. La loba la asesinó con la mirada.


  — ¡Es un asesino!


  — ¡Lo mataremos! ¡Pertenece a Sangre Azul!


  — ¡Asesinó a mi familia!


  Eran la clase de gritos que se escuchaban, llenos de furia, entre la multitud, que miraba ansiosa y con determinación al vampiro.


  — Si no te quitas de encima—dijo Tiaret con la voz tan filosa como un cuchillo—, te juro que yo misma te mato.


  — Tairet—chilló Bríd, que miraba todo a unos metros—. No puedes estar hablando enserio.


  — ¡Quítate!—rugió la aludida, intentando recuperar el paso. Camila lo repelió de nuevo… Entonces la loba se puso tan roja como un tomate, agazapándose para lanzarse…


  — ¡Basta!—intervino William con voz autoritaria—. Tiaret, tranquilízate—miró a su hermano y luego a Camila—. No podemos confiar en él. Todos tienen una razón para odiarlo y rogar su muerte, y no puedo hacer nada contra eso. Lo arrojaremos afuera…


  — ¿No puedes hablar enserio?—escupió Félix, adelantándose—. Entre todos, este demonio


  — ¡Pero está herido!—lo interrumpió ella—. Míralo. ¿De verdad crees que sobrevivirá allí afuera? Alguien lo encontrara e intentara matarlo.


  — Se lo ha ganado—dijo Thabo, escupiendo al suelo.


  — No lo puedo tener aquí—dijo William, mirándola no con autoridad sino con compasión—. No se merece nuestra ayuda. Y mucho menos la tuya.


  — Muy bien—soltó, acercándose a Demian para tomarlo por las axilas. Éste se había desmayado—. Nos iremos. Déjame salir y me lo llevaré conmigo—la expresión en el rostro de William hizo que hasta Camila vacilara—. Así no tendrás que preocuparte y nadie resultara perturbado. Yo me haré cargo, yo…


  — ¿Lo matarías?—preguntó Bríd, entre enojada y curiosa.


  Se hizo el silencio. ¿Lo haría?


  — ¡Basta! ¡No!—exclamó William con extrema autoridad, mirándola con una fuerza abrumadora—. No puedes salir. No en tu condición—se le quedó viendo a Demian—. Se quedará, lo curaremos y…—se detuvo cuando comenzaron los reclamos y gritos de desacuerdo de la manada. Consultó a Declan con la mirada, pero éste estaba absorto, mirando a Camila con extrema fijeza—. ¡Silencio!—ordenó. Todos callaron sin dudar, mirándolo como cachorros regañados—. En cuanto se recupere lo interrogaremos y le sacaremos toda la información que podamos. Tómenlo como una estrategia. No vamos a dejar ir una excelente fuente de información. Esto es mejor que matarlo. Es la mano derecha de Salazar, sabe cosas que nos pueden servir. Será nuestro prisionero. No quiero intentos de ataques. A quien sorprenda atacándolo, lo pagará. Ciara, atiéndelo. Ayúdenme a llevarlo a la Sala de Sanación.


  Nadie protesto. Los lobos —entre muecas, respiraciones rápidas y gruñidos— ayudaron a levantar al vampiro e introducirlo en la casa, dejándolo en una de las camas de la enfermería. Camila estuvo todo el tiempo cerca, observándolos, midiendo sus emociones, oliéndolas, palpándolas. Los más peligrosos e impredecibles serían Sayer y Tiaret. Debía cuidarse de ellos. Se negó a irse, ferviente e insistente, temiendo lo asesinaran cuando no estuviera. Ciara se movía con rapidez, cortando la tela de la sucia ropa, dejando al descubierto un torso lleno de heridas de látigo en proceso de sanación. Pero también de las recientes, hechas con cuchillas y discos afilados que aún llevaba clavados en la piel, impidiendo la cicatrización. Las hojas eran cruzadas por grabados a fuego de símbolos, diagramas y letras en otro idioma. Ciara, al sacar la primera, clavada cerca del corazón, se le quedó viendo, estudiándola y luego mostrándosela a Declan y William, que eran los únicos en la sala con ellas.


  Demian seguía inconsciente, gimiendo de vez en cuando, murmurando sin sentido. Ciara siguió sacando cuchillas y discos, limpiando las heridas del torso, cuello, brazos y piernas, quitando todas las prendas de ropa.


  — ¿Quién le hizo esto?—preguntó, pasando una gaza húmeda sobre las cicatrices de látigo aun supurando, sangrantes, recorriendo como un mapa todo el cuerpo.


  — Salazar—respondió Camila, pasando una mano por la mejilla sangrante de Demian—. Utilizó un látigo mágico. Lo castigó por haber arruinado sus planes.


  — Nadie se tomó la molestia de limpiarlo—dijo Ciara, frunciendo el ceño—. De haber sido humano, habría obtenido una infección mortal.


  Camila le lanzó una mirada rápida a William. Éste recorría con la mirada el cuerpo de su hermano. Su traje estaba manchado de sangre. La sangre de su hermano. Cuando las hojas eran sacadas, las heridas cerraban rápidamente. Al terminar, Ciara y Camila cubrieron el cuerpo de Demian con una manta blanca, ligera y limpia, recostándolo con suavidad sobre la cama. Algo en el ambiente cambió. Algo en Ciara y William, la hostilidad desapareció. Ellos no eran los únicos que la pasaban mal en aquella guerra.


  La hibrida lo envolvió entre más sabanas, apartándole el cabello del rostro, dejando la mano sobre la fría frente. En todo momento, guardaron silencio, Declan atento a los grabados y William distraído por su hermano.


  — Estos son símbolos velmaz—dijo William, examinando con curiosidad una hoja de cuchilla—. Estas armas pertenecen a LICAMON, sin duda.


  — ¿LICAMON atacó a Demian?—preguntó Camila, mirando al lobo—. Según Claire, sería al revés.


  — No podemos hacer conjeturas tan rápido—dijo Declan, sin soltar los discos, uniéndolos hasta formar frases coherentes—. Esperaremos a que despierte. Mientras tanto, bajémoslo a las celdas…


  — ¡Estás loco!—soltó Camila—. Si tienen miedo de que escape y mate a alguien, yo me quedaré con él para evitarlo. Seré su vigilante.


  — ¿Vigilante o guardia?—preguntó William, alzando las cejas.


  — ¿Y a ti qué te importa?


  — Camila—habló Ciara, poniéndole una mano en el hombro—. Hasta ahora, y por más que me esfuerzo, no logro entenderte. ¿Por qué defender a alguien que te ha hecho mucho daño, que sabes que ha hecho mucho daño a otros?


  — Porque las acciones del pasado se quedan en el pasado—replicó, insegura. No se lo creía, pero no encontraba otra forma de darle sentido a su comportamiento—. Te aseguro que lo ha pagado y lo seguirá haciendo. No somos quien para decidir quién vive ni quién muere.


  — Pero él lo ha decidido en muchas ocasiones—intervino William—. Sin importarle el dolor que pueda causar.


  — ¿Y tú no?


  — No es lo mismo, y lo sabes—su mirada destelló adolorida.


  — No eres vampiro. No sabes cómo es. No sabes lo que se siente perder la cordura por un fuego extraño y anormal, que te induce a hacer cosas terribles, que es tu droga, un placebo. Sentir la ansiedad de la sed. Ver morir a quienes amas a manos del que según era tu padre, a quien admirabas, y luego darte cuenta de que todo lo que has hecho está mal. Viste morir a Kassim, pero te aseguro que Demian ha sufrido mucho más que tú. Tú lo tienes todo ahora. Él lo ha perdido todo. Incluso en lo que creía. Yo si lo entiendo.


  — Los estas justificando—dijo William, siniestro—. Según tú, entonces todos los vampiros asesinan, mutilan, violan, secuestran, amedrentan, por el fuego, por lo que sienten. Todas las injusticias, las muertes, tienen a un sólo culpable, y no es el ser en cuestión, sino el monstruo en el que se convirtieron. Según tú, Salazar hizo lo que hizo, te convirtió, porque no se podía controlar.


  Camila se le quedó viendo, herida. Tenía razón pero no tenía razón. Era confuso. El fuego no justificaba, era un aliciente. La maldad ya venía con el hombre en cuestión, el que era convertido. El monstruo no residía en el vampiro sino en el humano. No supo qué contestar. Simplemente se acercó a él sin dejar de mirarlo.


  — Somos lo único que le queda.


  El monstruo estando en el hombre, podía definir la personalidad del vampiro, pero no romper su lazo con la humanidad. Un alzo mítico: la familia.


  William se apartó, enojado, murmurando por lo bajo. Declan tomó algunas cuchillas y discos, saliendo de la habitación con su silencio habitual.


  — Muy bien—dijo William pasando obsesivamente la mano por el cabello, alborotándolo, haciendo que cayera de nuevo sobre sus ojos—. Quédate con él. Pero si lo veo afuera, yo mismo lo mataré. No es un huésped, es un prisionero. Pondré seguridad, alertaré a Suria. Cualquier movimiento fuera de lo normal, y lo asesinaremos sin pensarlo—se recargó en la pared más lejana, echando chispas.


  — William—dijo Ciara con voz débil—. ¿Continuaremos la boda o fue suficiente?—el lobo la miró, sorprendido, como si acabara de recordarlo.


  — Si Willy—soltó Camila, como siempre en su impulsividad agresiva—. Lárgate de aquí y cásate ya. Yo me quedaré a cuidar de tu hermano.


  Él puso mala cara, cruzándose de brazos.


  — No—dijo después de meditarlo durante un rato—. No podemos continuar después de esto. Una fiesta cuando tenemos un rehén importante, con información crucial, sería como haber perdido la cordura.


  — Aja—murmuró Ciara, con una sonrisa cansada, caminando a la salida—. Despertará en unas horas. Le pediré a Suria que busque una forma de quitarle al menos el dolor por las heridas del látigo—salió.


  Camila y William se quedaron solos en la sala. Ella, acariciando, al propósito, a Demian en el rostro; él, refunfuñando algo mientras fruncía el ceño. El resto de los licántropos estaban reunidos en la sala, esperando una explicación de William que jamás llegó. Ciara terminó mandándolos a recoger todo lo de la boda.


  — William—dijo Camila después de un rato, sentada en la cama de al lado de Demian. La locura y enojo habían pasado—. Deberías terminar la boda. Casarte como lo tenías planeado. Yo cuidare de Demian.


  William daba vueltas al anillo en su dedo. Había pasado de brillar con grabados energéticos, a volver a ser simple madera.


  — Tiaret…


  — La escucho—interrumpió él, pensativo—. Pero debe entender que la guerra es importante. Y ver a uno de los asesinos de su familia no debió ser fácil.


  — Demian mató a Ben—dijo Camila, entendiendo.


  — Bríd te contó—negó con la cabeza—. Demian y su amante nefilim—la miró, sonriendo al ver su sorpresa—. ¿No sabías? Demian ha tenido muchas amantes, hemos seguido su rastro y tratado de sacarles algo. Pero él siempre las mataba para evitarlo. Él, Amelia o Salazar. Pero Demian, con ayuda de ella, asesinaron a Ben.


  — La guerra estará allí, podría continuar mañana. Hoy podrías casarte.


  — ¿Y si es una trampa? Y no me digas que no lo has pensando. Mientras más rápido le saquemos información, más rápido…


  — ¿Podrás matarlo?


  — ¿Tú lo harías?


  — No—respondió ella—. Aún siento rencor. Por él, Yerik y Jack murieron. Pero… De alguna forma. Verme morir, ver a Salazar instigándolo… Me hizo entender que somos peones. Debo atacar al rey, no a los peones.


  — No me pidas que lo absuelva—la miró a los ojos, tenso—. Mi manada ha vivido en esta guerra desde hace mucho, mucho tiempo. Y vivir odiando a la misma persona tanto tiempo, nos alimenta, y a la vez hace difícil cambiarlo de un momento a otro. Estamos consumidos en la oscuridad. Mi hermano representa años de dolor, sangre, lágrimas y penas. Sacrificios y muerte. No puedo cambiar lo que significa para mi gente. Ni para mí.


  — ¿Y qué significa para ti?


  — Dolor y desilusión.


  — También mi familia significó eso para mí—dijo Camila, observando a Demian—. Pero las cosas cambian.


  — ¿Por qué siempre peleamos?—pregunto él en un susurró, rascándose la cabeza.


  — Porque tú siempre empiezas—replicó, subiendo una ceja—. Pero no estamos peleando ahora, ¿o sí?


  William lanzó una carcajada.


  Se sumergieron en un silencio que para su sorpresa, no fue incómodo. Las cosas ya no eran incomodas entre ellos. No desde que él le confeso lo que sentía. Afuera los sonidos se fueron atenuando mientras la noche avanzaba y los lobos recogían todo. Ventus anunció que todo estaba en orden y que tenía que marcharse. Los llamaron a cenar, pero ninguno de los dos hizo caso. Llevaban horas esperando. Él salió un rato para buscar a Tiaret y calmarla. Se había arrinconado dentro de su invernadero, hasta que él logró hacerla salir. Regresaron juntos a la sala de sanación. La loba tenía los ojos hinchados y se dejaba consolar por su prometido. En algún punto de la noche se cambió la ropa, regresando con sándwiches para los tres.


  — ¿Camila?—una voz débil la llamó. Demian—. Estoy soñando de nuevo ¿verdad?—sus ojos pardos opacos, marcados por venas rojas—. Siempre que lo hago tu apareces.


  — No, Demian. Esta vez no es un sueño—respondió, inclinándose sobre su rostro—. ¿Cómo estás?


  — Bastante molido—contestó con una sonrisa de lado mientras intentaba ponerse de pie. Ella lo obligó a recostarse—. ¿Dónde estamos?—recorrió el lugar con la mirada, y cuando vio a William, sus ojos se dilataron por completo.


  — Estamos en la casa de la manada Crescent—respondió, poniéndole una mano sobre el pecho—. Llegaste en medio de la boda de William. ¿Qué pasó?


  — ¿Boda?—preguntó, sin dejar de mirar a su hermano—. ¿Te ibas a casar?


  — Sí—respondió el lobo, tensando los músculos.


  — Al menos ahora soy yo el que arruinó tu boda—palabras con veneno, miradas tensas y furiosas. Tiaret gruñó por lo bajo. Demian sonrió de oreja a oreja. Miró a la loba—. ¿Tú eres la pobre desafortunada?—entrecerró los ojos—. Yo te conozco. De hace años… El niño.


  Tiaret trató de zafarse de los brazos de Will pero no lo logró. Gruñía, mostrando los dientes como un perro rabioso.


  — ¡Cierra la boca, maldito!—estalló la loba, luchando con fiereza. Demian se carcajeo.


  — Demian—advirtió Camila, buscando su mirada—. Estas en su casa, no creo que estés en posición de ponerte de gracioso.


  Él vaciló, parándole al carcajeo.


  — Lo lamento, señorita—dijo a Tiaret—. En esos tiempos era un demonio salvaje, descontrolado y sediento. Todavía no me reencontraba con mi humanidad—miró a Camila y le sonrió. Ella lo imitó, para su propia sorpresa.


  — Vaya ternura—se burló William, trasformando sus bellos ojos en dos finas y afiladas cuchillas—. ¿Cómo llegaste aquí? ¿Por qué estabas herido con armas de LICAMON?


  — ¿Qué?—dijo Demian, ensanchando la sonrisa—. Ni siquiera me invitarás un poco de pastel de bodas. No veo los anillos ni las marcas.


  — Demian—advirtió Camila—. No te pongas pesado. Dijiste que estabas en mi lado de la batalla. Y mi lado de la batalla por el momento está en este lugar, con esta manada y tu hermano.


  — ¿Dijiste?—preguntó William, frunciendo el ceño—. ¿Se han visto antes?


  Camila se arrepintió de haber hablado. Miró a Demian.


  — Cuando salí corriendo al bosque, con Sayer detrás—respondió sin ganas—. Nos encontramos…


  — ¿Y por qué no me dijiste nada?—su tono plagada de acusación y resentimiento.


  — No tendría por qué hacerlo—atajó Demian—. No eres su padre o alguien cercano a ella con autoridad.


  — ¿Y tú sí?


  — Sí—contestó Demian, sonriente—. Yo la cree. Tú sólo la trajiste de regreso a este mundo miserable. Y me pregunto por qué—entrecerró los ojos—. No la conocías. No entiendo por qué revivir a un desconocido.


  — Porque yo poseo la humanidad que tú perdiste hace años.


  La tensión era palpable. Incluso William estaba aflojando la firme al sujetar a Tiaret.


  — No te estas poniendo así por eso de la humanidad—intuyó Demian—. Hay algo más en esto… Algo en tu agresividad, en tu acusación y…—miro a Camila y luego a su hermano—. Interesante. Desde antes…


  — Demian—intervino Camila cuando William se puso rojo como un tomate—. ¿Dónde estabas?


  El vampiro la miró, analizando sus palabras. Asintió, dejando de sonreír con arrogancia. Se incorporó, sentándose.


  — Salazar organizó una misión que consistía en asaltar uno de los camiones en los que LICAMON trasporta comida y armamento, su ministros. En ese mismo convoy, según sabíamos, irían algunos de los miembros más importantes de la organización—contestó, tomando la mano de Camila y apretándola contra su mejilla—. Debíamos provocar a LICAMON. Pero resultó que ellos son mucho más astutos de lo que creíamos. Nos tendieron una trampa. De alguna forma sabían que iríamos. Había alrededor de treinta miembros. Todos armados hasta los huesos. Nos estaban esperando.


  Hizo una pausa, sin apartar la mirada de un punto de la nada.


  — Fui con Marvolo, Requia y Amelia. Los dos primeros murieron. Amelia mató a varios antes de escapar. A mí me acorralaron. Llegaron refuerzos. Ellos usan armas especiales, son maestros en las artes de pelea y yo… Yo ya estaba cansado. Estas marcas me han vuelto débil. Me cansó rápido…—miró a Camila—. Entonces pensé en ti. Lo último que supe es que caí sobre algo furo y me desmayé.


  — ¿Por qué provocar a LICAMON?


  — Para enfurecerlos—contestó como si fuese algo obvio—. Los que se pierden en la furia tienden a perderse. La furia los invade, dejan de razonar, sólo sienten y actúan. Así es más fácil vencer a alguien. Mientras más ira más disolución, conflictos internos. Los separamos. Y entonces, cuando sus lazos están a punto de quebrarse y sólo piensan en sangre, nosotros asesamos el golpe final—se encogió de hombros—. Hemos estado realizando ataques en Virginia, en sus pueblos y ciudades. Hemos golpeado las pequeñas alianzas que LICAMON tiene con humanos, con empresas que los suministran. Así, cuando estén a punto de perder la cordura, atacaremos, y será más fácil destrozarlos.


  Camila no dejaba de pensar en lo inevitable. Claire lo dijo. Jack había cambiado. Resultó que aportaba con planes a Sangre Azul. Se estaba convirtiendo en uno de los favoritos de Salazar… Pero Jack no cambió con Sangre Azul. Cambió desde que se convirtió, pensando, diciendo, sugiriendo cosas que Camila pensaba jamás escuchar de él. Sí, en su momento Jack consideró la posibilidad de matar. Despertaba todas las mañanas, contándole a ella nuevas ideas, estrategias para torturar a Sangre Azul, para separarlos y entonces atacar y vencer. Ella lo escuchaba sin tomarle importancia.


  Demian apretó con más fuerza su mano. Ambos conocían sabían que la idea de aquello fue de Jack.


  — Un plan que Salazar perfecciono—afirmó el vampiro, mirándola.


  — ¿Cuándo atacarán LICAMON?—preguntó William.


  — Mañana mismo—respondió el hermano pelirrojo—. Hoy era el ataque que quebraría el fuerte. Mañana estallará. Lo harán al atardecer, que es algo que ningún humano con conocimientos sobre los vampiros esperaría. El sol no es nuestro elemento. Salazar debe creer que estoy muerto. Incluso Amelia.


  — Pero ella podrá sentirte—dijo la hibrida.


  — Ya no. Cuando Salazar me revivió, perdimos nuestra conexión.


  — ¿Y Jack?—la voz tratando de ocultar su dolor—. ¿Él irá también?


  — Todos iríamos. Se necesita la fuerza de todos. Los miembros de la Liga Cazadora de Monstruos son fuertes y están bien entrenados. Además de que algunos se tatuaron con tinta mágica diferentes animales, símbolos y armas.


  — ¿Símbolos?


  — Los símbolos de las armas son velmaz, y poseen cierto poder mítico—contestó Demian, dejándose caer contra el respaldo de la cama—. Los cazadores, con ayuda de un brujo, han logrado trasformar el idioma velmaz y su simbología en armas. No sé cómo lo hacen, pero les dan vida a los tatuajes y los utilizan para atacar a sus contrincantes. No todos pueden hacerlo—hizo una pausa—. Están en clara desventaja respecto a la Santa Orden, que reciben la Marca del Guardián a cierta edad y gracias a ella son lo suficientemente fuertes como sus contrincantes.


  — Los miembros de la Santa Orden pueden ser tan rápidos y agiles como los humanos—explicó William, pasándose una mano por el cabello. Tiaret se había calmado ya— por su marca divina. Pero los de LICAMON no pueden acceder a ella.


  — ¿Qué son los símbolos velmaz?—cuestionó Camila, mirando al lobo.


  — Es la escritura del mundo sobrenatural—respondió William—. Lo escriben y hablan los elementales, los que pueden. Existen muchos otros lenguajes diferentes en el submundo, pero el velmaz es el común a todos los que conocemos y vivimos en el mundo de las sombras. Es una escritura antigua y mágica. Brujos y magos emplean su práctica para los hechizos—miró a su hermano—. Se supone que los humanos desconocen su existencia. No pueden pronunciar, escribir o escuchar el lenguaje. No deberían ni siquiera ser afectados por ella. No son seres mágicos, no…


  — Es por su brujo—cortó Demian, sin mirarlo—. Encontraron la forma de hacer a los humanos más fuertes con los velmaz. Los tatuajes cobran vida. Créeme que te sorprenderás cuando lo veas. LICAMON se vuelve más fuerte cada segundo, y Salazar lo sabe, por lo que debe destruirlos. Sabe que es peligroso que sólo vaya Sangre Azul, pero es mucho más arriesgado informar y pedir ayuda a los otros Señores de los Continentes, ya que podrían reclamar su puesto como Señor de América por dejar crecer a unos cazadores en sus dominios. Y también sería un grave error pedirle ayuda a Irena, que últimamente ha dado poco de qué hablar. En pocas palabras, Salazar está solo.


  — Es una oportunidad única—dijo Camila como para sí misma.


  — Lo es, si la saben aprovechar.


  — ¿Si lo saben?—preguntó ella, frunciendo el ceño—. ¿No piensas ayudarnos?


  — Pues es lo que estoy haciendo—replico él, enojado—. Les estoy brindando información crucial e importante. ¿Qué más quieres?


  — Dijiste que pelearías conmigo—se sentía dolida. Sabía que William y Tiaret la miraban, decepcionada, dolida, pero no le importó. Demian sonrió de medio lado.


  — Y lo haré—contestó éste—. Sólo que creo que todavía no es hora. Soy más valioso como informante, ¿no crees?


  — ¿Por qué no admites que no te puedes alejar de “tu señor”?—eso último lo pronuncio con asco, pasando del dolor al enojo—. No eres tan fuerte como para romper la Conexión de Sangre que los ata.


  
    — Si tu conexión con Amelia se rompió—intervino William—. ¿Cómo es que sigues atado a Salazar?


    — No, no lo soy—replicó Demian—. Cuando me revivieron, Salazar hizo que Átala usara sangre de Camila y de él para que nuestra unión siguiera intacta—vaciló, observando, suplicante a Camila—. Ese es otro motivo. Aún no he podido hacerlo como tú. Rompiste nuestra conexión sin mucho esfuerzo. Lo he intentado, pero no he podido aunque me mate todo el tiempo intentándolo. Y si escapo, él podrá encontrarme a donde vaya. Todos me conocen y…


    — ¿Entonces qué hacemos?—de repente habló Tiaret, ya calmada y controlada, aunque todavía sujeta por su prometido.


    — Yo sugiero que vayan lo más rápido posible a LICAMON, en Virginia, para alertar a los humanos—dijo Demian, seguía sin soltar la mano de Camila—. Y que los apoyen en el ataque. Así serán más contra Sangre Azul—hizo una pausa, mirando a todos los presentes—. Pero el número de nuestros integrantes ha aumentado. Ahora somos cuarenta. Y sólo cinco no poseen un poder, sino una habilidad necesaria. Como velocidad mejorada, conocimientos tecnológicos, puestos importantes en el mundo humano…


    — Nuestra fuerza es grande no porque seamos muchos, sino por la fuerza de nuestros corazones—dijo William mientras le apartaba a su novia un mechón de cabello del rostro.


    — Ay, hermano—dijo Demian en tono exagerado—. Eres todo un poeta—se echó a reír, coreado por Camila, que no pudo evitarlo. Resultó extraño reír con Demian en vez de desear todo el tiempo odiarlo y matarlo como antes.


    — Camila—dijo William, poniéndose de pie con Tiaret—. ¿Podríamos hablar afuera?


    Ella vaciló, pero la mirada seria del lobo la hizo aceptar.


    — Ya vuelvo—le dijo a Demian mientras le apretaba la mano en un gesto reconfortante. Él le guiñó un ojo, dejándola marcharse.


    Salió de la habitación con Tiaret delante y William detrás. Del otro lado de la pared, William la sorprendió cuando se colocó frente a ella, arrinconándola contra la pared, a tan pocos centímetros que podía respirar su dulce aroma con nitidez enloquecedora…


    — ¿Qué quieres?—soltó ella, tratando de controlar sus impulsos. Tiaret estaba a un lado, aunque parecía aburrida.


    — Tienes que jurarme que confías en él—comenzó Will, poniendo gran intensidad en su mirada—. Que no nos traicionara. Que no corremos peligro. Que es de confianza. Porque yo lo dudo. Ha sido la mano derecha de Salazar durante más de un siglo, y dudo de verdad que de repente haya cambiado su devoción hacía él.


    — No conoces toda la historia.


    — ¿Y tú sí?—atajó, tensándose. Olía delicioso. Aquel aroma difícil de descifrar la envolvió, llenándola de una sensación que no era correcta y nunca lo sería—. ¿De verdad pondrás toda tu confianza en él? Nos arriesgaremos mucho si lo haces. Mi manada, todos confiamos en ti.


    — Pues entonces hazlo tú—replicó ella—. Regresa a esa sala y habla con tu hermano. Pídele que te cuente como ha sido su vida durante todos estos años. Que te cuente su versión de la historia. Y luego cuéntale la tuya. Entonces sabrás si puedes confiar en él.


    — Es un buen mentiroso—intervino Tiaret, recargándose en la pared. Parecía cansada—. Siempre lo ha sido. Engañó a Ben. Y ahora está muerto.


    — Tú eres su hermano—continuó Camila, sin prestarle atención a la loba—. Debes conocerlo. El lazo familiar que los une sigue allí, en alguna parte. Sus almas siguen siendo parecidas, sólo deformadas por las sombras de la vida. Piensa en esto como una forma de hacer que tu alma y la de él sanen por fin. ¿De verdad te gustaría morir sin haber perdonado a tu hermano?—aquel discurso la hizo recordar a Jack. Éste le dijo algo parecido hace diecinueve años, cuando le pidió que fueran a ver a sus abuelos. Sólo años después, en ese momento, comprendió a fondo la verdad de aquellas palabras.


    William no expresaba ninguna emoción, tenso, como si estuviera librando una batalla interna. Sus ojos habían dejado de brillar desde hacía horas. Lucía tan pálido como un vampiro neófito. Por un momento, sólo un segundo, Camila se preguntó cómo sería William como vampiro, tan diferentes a los licántropos. No sólo por el fuego y las ansias, sino por aquella aura que despedían los vampiros. Algo tenebroso y sombrío, pero a la vez atrayente y desquiciante. Mientras que los licántropos bestialidad y control, calor y alegría, vitalidad y normalidad. Opuestos. Luz y oscuridad. Hielo y fuego. Día y noche.


    William no necesitaba ser vampiro y tocar la oscuridad para poseer ambas cosas de las especies en guerra, poseía aquel aire enloquecedoramente temible, inquietante, pero brillaba con luz propia.


    — Entenderás por lo que estoy pasando cuando tengas enfrente a tu hermana—soltó él, sacándola de su mente—. Después de todo lo que te ha hecho, ya veremos si reaccionas como me estas sermoneando ahora. Por el momento no puedo ni quiero hablar con Demian—se acercó a un más—. Sólo dime. Yo confió en ti. Confiamos en ti. ¿Tú confías en Demian?


    ¡Puff! ¡Que dura pregunta! Durante diecinueve años se sintió culpable, siendo atormentada por el rostro del vampiro al morir, pero también había rencor. Porque Demian no era un santo. Había matado a tantas personas, causando tanto daño. Lo había visto como un monstruo en los recuerdos de Joshua. Pero ahora era diferente, su semblante, su rostro, sus ojos… Ya no reflejaban aquella bestialidad de antes, aquella arrogancia mortal y salvaje, aquella maldad aterradora. ¿Podía confiar en él? No lo sabía.


    — Lo hago—respondió, evitando pensar demasiado en ello—. Confió en Demian.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  31. Verdades y misterios


  — Entonces ya está—dijo William, alejándose de ella—. Les diré a todos lo que Demian nos contó. Discutiremos un plan. Tú quédate con él hasta que hayamos tomado una decisión—dicho eso dio media vuelta, con Tiaret de la mano, y juntos avanzaron por el pasillo, perdiéndose.


  Camila respiró hondo, agradeciendo por su nueva capacidad de hacerlo, respirar. Pequeños detalles que cuando se es humano ni siquiera importan, ni siquiera se piensan. Cruzó la pared, encontrando a Demian con una bolsa de sangre de la que bebía con ganas.

  — Lo siento si la tomé—dijo en cuanto Camila se sentó a los pies de la cama—. Es que tengo mucha hambre.


  — ¿Sabías que necesito comida de verdad?—dijo ella, sonriendo—. Comida humana.


  — ¿De verdad?—ella asintió y él sonrió con ganas—. Entonces puedo volver a cocinar para ti—ambos se echaron a reír—. Eso del hibrido me está gustando. Tu corazón late, corre sangre propia por tus venas, respiras de nuevo. Supongo que eres más fuerte y rápida… Y ahora resulta que también puedes comer. A mí me encantaría volver a probar una pizza.


  — De toda la comida del mundo, ¿lo que te gustaría volver a probar es una pizza?—dijo entre risas.


  — No soy una persona muy exigente… ¿Qué te dijo mi hermano?


  — No sabe si confiar en ti, Demian—respondió ella—. Te ha visto hacer cosas terribles. Es difícil volver a confiar en alguien que te ha decepcionado tanto.


  — ¿Yo lo decepcione a él?—burlón—. Veo que ambos tenemos conceptos muy diferentes de la vida.


  — Los dos han sufrido de maneras diferentes—replicó ella, sin entender por qué de repente había tomado la relación de los hermanos Hale como una cruzada personal. Quizá para sanar sus propios traumas con su hermana—. Pero ni siquiera yo sé si puedo confiar en ti—una chispa de dolor cruzó los ojos pardos—. Creo que debes entender por qué. Está… Está repentina forma de verte, hablarte. ¡Dios, incluso estoy riendo contigo! No lo entiendo. Me había hecho a la idea de tu muerte, viví con el dolor que dejarte morir, la desesperación de no poder perdonármelo cuando en realidad jamás te debí nada. Y ahora aquí estas, y no sé qué pensar.


  — Yo no llegue a ti por que quisiera hacerlo—confesó, mirando sus manos mientras las movía nerviosamente —. Fue un plan de Salazar. Él te vio unos días antes en la cuidad, en una tienda, y gracias a su poder supo que tú tenías uno, pero también sintió aquella famosa esencia que te hacía especial y diferente. Te investigó y le encantaste para reclutar. Y pensó que la mejor manera de atraerte no era haciéndote lo mismo que a los demás, yendo a asesinar a tu familia y fundiéndote en el fuego. Pues tú no tenías lazos fuertes con tu familia—Camila dejó salir aire—. Así que utilizó a un vampiro, Mark, que tenía el poder de influir en los sentimientos de las personas, e hizo que él me indujera amor por ti. Por eso quedé enamorado de ti. Por eso parecía loco cuando fui a verte y te propuse convertirte.


  — Todo fue mentira—asintió ella, de alguna forma siempre lo supo.


  — Manipulación. Fuimos manipulados como marionetas, piezas de un juego. No dejo de sorprenderme al recordar cómo reaccionaste cuando me presenté. Fue como si la carga de saber que existen mundos más allá no fuese nada para ti. Te observé por días, y siempre te vi sonriendo en la escuela, protegiendo a tus amigos, disfrutando con ellos. Pero en casa, cuando cruzabas sus torcidas puertas, lo único que hacías era asomarte por la ventana y soñar con un mundo diferente. Cruzabas en bosque, buscando, como si trataras de encontrar la puerta a otra realidad, intentando huir de la tuya. Por eso pensé que me aceptarías. Pero no lo hiciste—sonrió—. A pesar del dolor, de la soledad, deseabas continuar y descubrir qué te deparaba la vida.


  Dejó la sangre sobre la mesa de al lado, sin poder mirar a Camila.


  —Lo que hiciste fue acercarme a la humanidad que creí perdida. Volver a tocar el manto de las alegrías de una vida corta pero plena—bajó la voz—. Antes no lo sabía, pero ahora puedo decir que me enamoré en realidad. No sé en qué momento, pero lo hice. Cuando te llevé al sauce, te dije cosas que jamás creí poder contar en voz alta. Poco a poco, te fuiste metiendo dentro de mí. Apagaste el fuego del monstruo y despertaste otro tipo de fuego, el de la vida, ese que hace a todo humano seguía andando. Ese sauce era mi lugar para estar solo, pero te llevé, y cuando nos besábamos, supe cuánto te quería a mi lado, cuánto necesitaba a alguien y sabía que tú también necesitabas a otra persona. Y no porque estuvieras sola, sino porque no estabas conforme con tu vida, querías más, siempre has querido más, siempre has añorado ser salvaje. Y lo sabes. Por eso te dio mucho más miedo la idea de convertirte en vampiro, porque te conocías, y sabías que te resultaría mucho más difícil apartarte de la vida del vampiro. Por eso jamás bebiste sangre humana, porque te daba miedo que te gustara, que sacara a la verdadera Camila. Y no estoy diciendo que seas una asesina, sino más bien, alguien que posee un alma aventurera, salvaje…


  — Oscura—lo miró—. Estos diecinueve años lo único que desee fue salir de aquella casa, alejarme de todos y empezar de nuevo. Una vampira libre, sin ataduras. Sí, quería venganza, pero también libertad. Y de alguna forma, tanto los Owen como Jack me ataban, como un recuerdo de cordura y culpabilidad—suspiró—. ¿Por eso fui a ti? ¿Por eso no hui? Porque una parte de mí siempre ha deseado esto. Jamás fui moralmente correcta. No intenté nada con Jack cuando estaba con Rachel no por respeto, sino porque no quería perder completamente a mi familia. Pero deseaba a Jack no sólo porque lo quería sino porque si él se casaba con mi hermana, entonces ambos se alejarían y me quedaría sola de verdad…


  — La esencia del hombre es vivir bajo la luz y la oscuridad. Nadie es completamente bueno ni completamente malo. Antes de encontrarte, le pedí a Mark que me diera odio. No sé si sirvió, sólo sé que “quería” odiarte. Pero sí que lo hice por Jack. Porque fuiste por él cuando lo secuestramos, porque luchaste por él como sabía que jamás lo harías por mí—por fin la miró a los ojos—. Cuando te besé en el claro, y aceptaste el beso, me emocioné, creí que te habías dado cuenta que me amabas, lo vi en tus ojos. El encantamiento se rompió cuando no hiciste nada por impedir que Joshua me matara. Y luego todo fue oscuridad.


  — Caí en un hoyo negro sin fondo—continuó—. Estuve allí lo que me parecieron años. Átala dijo que era por la atadura con Salazar, que mi alma no iría a ninguna parte gracias a ello; y de repente desperté, escuchando los odiosos murmullos de las malditas brujas que me revivieron. Sentí muchas cosas, pase por mucho, y decidí que sería mejor dejar surgir el fuego, para que se llevara todas las emociones. Pero hubo una que surgió sola, al fin, sin ayuda de Mark. El bendito odio que tanto quería. Odio hacia Salazar, hacia William y hacia ti. Y me gustó. Deje que me dominara. Me alimento los últimos años, o eso creí. Un día, cuando Salazar me contó sus planes para ti, la magia desapareció, y volví a sentir dolor. Creo que en realidad siempre me mentí a mí mismo para sobrevivir.


  — Y tu brillante idea fue matarme.


  — Era la única forma. Salazar encontraría la forma de poseerte, siempre lo hace con los reclutados. Incluso ha tentado gente de la Santa Orden… Estos años entendí muchas cosas. Después de décadas por fin pude ver las cosas como son, ver a Salazar y el clan sin la cortina de adoración que me cegaba. Observé sus planes y estuve de acuerdo con muchos, aunque otros tantos no. Estos diecinueve años evitaba cualquier tema sobre ti, cualquier misión, cualquier conversación. Salazar lo interpretó como desprecio, incluso yo lo hice, pero estaba equivocado. Salazar no quería atacarte y capturarte por que sería demasiado impulsivo, por eso no te tocó, sabiendo que te estaría torturando. Atada a tu mente, prisionera de tus emociones. Sabía que eso te consumiría. Manteniéndote alerta y preocupada. Deseosa de venganza. Y creo que funcionó, ¿verdad?


  — Desgraciadamente sí—murmuró ella de mala gana. Aceptar que fue manipulada, que usaron sus miedos, mente y emociones contra ella, resultaba patético. Fue autodestructiva, justo como Jack se lo dijo.


  Se hizo un largo silenció. Llegaban voces serías y susurrantes en la casa contigua.


  — No puedes querer tanto a alguien con quien sólo has pasado unos días—dijo Camila, rompiendo el silenció—. Por eso no te creí que estuvieras enamorado de mí.


  — Cuando una persona necesita algo desesperadamente y lo encuentra—replico él—, es difícil que lo deje ir. Yo necesitaba mi humanidad y tú me acercaste a ella. Además…—vaciló, por lo que ella lo miró—. Eh… He visto cómo te mira William. Y en cierta forma, me enfurece. No puedo creer que se repita la historia…


  — Yo no soy Kassim—dijo Camila, repentinamente furiosa—. No se repetirá nada porque yo no estoy en medio de ambos. William está comprometido y tú… Bueno, no sé exactamente qué pasa contigo. Y yo tengo a Jack.


  — Tienes razón—Demian le buscó la mirada mientras se sentaba para alcanzarle la mano—. Eres muy diferente a ella. Hay en ti una fuerza que ella nunca tuvo. La miraba y veía anhelo—dejó salir el aire que no necesita, como un suspiro forzado—. Me aferré a ella porque representaba mi hogar. Si me casaba con ella, mi padre no me obligaría a acompañarlo y…


  — ¿La amaste?


  — Lo hice—entornó los ojos—. Pero creo que no tanto como mi hermano.


  — Lo sabías.


  — Mucho después. Cuando ya era vampiro y tuve todo el tiempo del mundo para rememorar, para meditar y entender. Allí estuvieron las señales todo el tiempo. Pero siempre las ignoré. Los tres lo hicimos—tomó su mano—. En ti veo muchas cosas. Menos vulnerabilidad—sonrió—. Eres una guerrera.


  — No soy valiente—afirmó ella—. Todo lo que he hecho y sigo haciendo es por mí. Ayudo a los que quiero porque necesito de ellos. No soy una guerrera.


  — ¿Y no actuamos todos así?


  Se miraron a los ojos. De alguna forma, Demian la entendía de una forma diferente. Era como si la viera en realidad. Como si viera su oscuridad, como si la sintiese y le gustase. Demian no se asustaba de ella. Él entendía su alma llena de sombras, porque la suya era igual.


  — Te enseñaré—susurró Camila, aceptando la mano del vampiro.


  Cerró los ojos, esforzándose, concentrándose. Por un momento sintió cómo se quedaba sin fuerzas. Pero lo consiguió. Consiguió enseñarle al vampiro sus recuerdos, concentrándose en unos pocos. La muerte de Krista y John, como un reproche; la llegada del ángel y lo que le decía. Regresó en el tiempo, cuando se encontró a William mientras escapaba recién convertida. A los cazadores de LICAMON atacándola.


  — ¿Por qué Cassiel dijo que William te metió en esto?—preguntó Demian en cuanto terminó la proyección.


  — No lo sé—aceptó ella, impotente—. También se lo dijo a él la noche que morí. Y si los ángeles no se pueden meter en asuntos terrenales, ¿por qué Cassiel lo hizo? ¿Y por qué William y yo estamos en medio? Hemos intentado resolverlo pero…


  — ¿Qué fue eso?—la interrumpió.


  — ¿Qué?


  — Cuando tú y William se tocaron. Él… Cuando te tocó mientras los cazadores te atacaban… ¿Se llevó tu fuego?


  — Declan y Ventus tienen una teoría—comenzó, bajando la mirada. Y le habló de la leyenda, recitando algunas de las palabras de Ventus.


  — “Y nació con la marca del otro. Se pertenecían. Sus vidas correrían en busca del otro y una vez el lazo consumado, sus almas pertenecerían al otro para siempre. Una y mil vidas juntos”—dijo Demian, repitiendo las palabras de la hibrida. La miró—. Eres un cúmulo. Había escuchado historias. Pero suena tan irreal que… ¿Entonces tú y Will deben fusionarse en un extraño y aterrador conjuro…?


  — No es fusión, y lo sabes.


  — Me cuesta creerlo. Eso quiere decir que tu energía… Tú, que eres energía, deseas unirte a Will. Y él a ti.


  — Lo desean nuestros cuerpos…


  — Suena extraño.


  — Lo sé.


  — Odio decir esto—dijo él, aferrándose más a su mano—. Sé que ya no tengo ninguna oportunidad, nuestras almas… Lo que quiero decir es que quizá sea lo mejor.


  — ¿Qué?


  — Así Salazar no podrá obligarte a casarte con él. Porque ya estarás vinculada a alguien más. Y entonces todo por lo que luchó se habrá desmoronado.


  — No puedo creer lo que dices.


  — Yo tampoco.


  Se quedaron viéndose a los ojos. Ella respirando con dificultad, él tratando de controlarse.


  — Me he ganado el derecho de matarlo—dijo ella, apartando la mirada.


  — Pues siéntate a esperar. Que hay ya una larga lista de personas a las que les gustaría tener ese honor—al sonreír, las cicatrices se formaron en una serie de líneas y cúmulos con cráteres que le distorsionaron la cara, acentuando la nueva deformidad.


  — Te castigó por seguir tu humanidad—le dijo mientras le pasaba una mano por las profundas cicatrices del torso, apartándola la bata.


  — No le di la satisfacción de gritar. Simplemente acepté mi castigo. Recuerda que no puedo alejarme de mi clan, Camila, mucho menos de Salazar. Todavía estoy atado a él, pero en cuanto logre destrozar nuestro lazo, escaparé. ¿Irías conmigo?


  — Bien sabes que no puedo—contestó ella—. Pero hemos sido testigos de cómo cambian las cosas sin nuestra autorización. No hay que dar nada por sentado ni decir no—sus dedos llegaron a una de las cicatrices más profundas. Lo que antes fue un cuerpo delineado y hermoso, ahora era un amasijo de formas—. ¿Con qué lo hizo?


  — Con el Látigo de las Sombras—contestó en un hilo de voz—. Se llama así porque se dice que nació de la maldad de Irena cuando asesinó al elemental Umbra, el Señor de las Sombras.


  Camila recordó el sueño del baile. Cuando caminaba por los pasillos de lo que parecía un palacio de oro vio un cuadro que se titulaba La llegada de Umbra, donde una criatura de ojos borgoña emergía de entre las montañas, oscureciendo con su inmensidad el cielo, tragándose al sol. Entonces, ¿su sueño no fue un sueño? Cómo pudo soñar con algo que no jamás había visto. Bueno, ella ya había soñado con Will, pero es un cúmulo. Eso tiene cierto sentido. Desde años atrás, el destino quería que se unieran… Pero el sueño del baile parecía tan real, los olores, el contacto, la energía de William.


  — ¿El Señor de las Sombras?


  — Sólo ella lo ha logrado y nadie sabe cómo. ¿Cómo pueden matar a una sombra?—se encogió de hombros—. Sólo ella lo sabe. El látigo tiene el poder del sufrimiento. Inflige las peores heridas, ralentizando la sanación. Me golpeó para que todos supieran de mi deshonra. Irena utilizaba no sólo para castigar sino para humillar y advertir. Si infringes las reglas, lo pagarás, y todos lo sabrán. Algunos dicen que el mismo Salazar fue herido por el látigo, cuando Irena lo azotó, muchos siglos atrás.


  — Debemos matarlo. Sólo así dejará de hacer daño—dijo ella, apretando la mandíbula, segura, enojada, asqueada.


  — Así será, Camila—convino él—. Algún día todo esto acabara. Sólo espero que sea con la menor de las bajas posibles.


  


  La noche siguió su curso. Los viejos enamorados, engañados, manipulados, siguieron platicando. Tanto de cosas importantes como de tonterías, desde la posibilidad de la existencia de los extraterrestres hasta qué color de cabello se le vería mejor al otro. Resultó extraño lo fácil que era hablar con Demian, lo divertido que era. Hablaron de los huecos en la historia, cosas que el otro no sabía. Por ejemplo, lo que sucedió mientras ella estaba en coma. Él le contó que Salazar y Átala buscaban la forma de abrir portales para liberar criaturas en el mundo, para lanzarlos contra los licántropos; y sobre el plan de insertar a Darius en la manada Crescent para depositar una piedra energética robada tiempo atrás a los Zanji, una raza de criaturas de piel verde y extremidades larguchas.


  Camila decidió revelar la información más tarde, cuando William estuviera dispuesto. Y le contó a Demian cómo había matado a Darius. El vampiro se alegró al saber que estaba muerto y cómo murió. Afirmando que Salazar se pondría furioso, ya que Darius era su informante más valioso. Al menos el único conectado con la manada Crescent. Hablaron y hablaron hasta que ella se fue adormeciendo.


  — ¿Duermes como los humanos?


  — No lo sé—respondió ella, negando con la cabeza—. No he tenido tiempo de comprobarlo. Todo el tiempo Crezz me tiene dormida, y cuando no, yo misma me programo para ajustarme a los horarios de la manada. Pero siempre me siento fuerte. Es como si… Como si pudiese decidir.


  — Te envidio.


  — Lo sé—sonrió, dejándose ir en la somnolencia.


  


  El sueño fue apacible hasta que llegó como el sol cayendo sobre las montañas, lento pero seguro.


  Ella estaba de pie al lado de un farol largo que iluminaba una calle solitaria. Frente a ella pasaron caballos arrastrando carruajes sin mucha prisa. Del otro lado de la calle, sobre la acera, de pie junto al farol opuesto, había un hombre. El cabello negro sobresaliendo bajo el sombrero de punto, cayendo largo sobre la chaqueta negra del traje frac. Una florecilla azul descansaba en su pecho. El rostro pálido, los ojos de un azul siniestro. Jugaba dando vueltas al bastón de plata cuyo mango era una enorme piedra azul surcada por inscripciones rúnicas.


  Estaban frente a frente, separados por metros de distancia, mientras transeúntes cruzaban en carruajes o personas ataviadas en hermosos vestidos abombados y hombres de traje, tan elegantes como si fueran al teatro. Caminando con el contoneo de alguien que está orgulloso de su posición social. La vestimenta era una forma cotidiana de representarse, de decirle al mundo que eran parte de él.


  Él le sonrió, dejando entrever un par de colmillos punzantes. Ella le respondió la sonrisa sin ser consciente de ello. Se miró a sí misma: llevaba puesto un vestido azul de terciopelo, acompañado con un sombrero de viaje sobre el cabello que caía en rizos negros sujetos con un lazo de seda. Guantes de piel le cubrían las manos, tacones bajos protegían sus pies de la baldosa de piedra. Para su propia sorpresa, ella no se sorprendió al verle los colmillos, es más, dejó ver los suyos, sin importarle los humanos que pasaban frente a ella.


  — Señorita Blackwell, ¿dónde ha dejado al señor William?—preguntó él desde el otro lado de la calle. Ella lo escuchó como si estuviera al lado.


  — ¿A Will?—preguntó ella, extrañada.


  — Los necesito.


  — ¿Quién eres?


  


  Unas manos la sacaron del sueño, trayéndola de golpe a la realidad. Era William, que la sacudía. Se le veía asustado. Los ojos muy abiertos, la respiración agitada. Demian estaba al lado, mirándola con preocupación.


  — Estabas soñando—dijo Bríd, apareciendo detrás del líder—. Te escuchamos preguntar si era Will o algo así—esbozó una sonrisa cómplice.


  — De repente comenzaste a vibrar—informó Demian—. Pensábamos que algo te pasaba…


  — Estabas soñando con mi prometido—dijo Tiaret desde alguna parte detrás de Demian.


  — No—se apresuró a informar—. Era… No sé quién era. Pero era vampiro. Me llamó señorita Blackwell y me preguntó por ti—William frunció el ceño, confundido—. Me dijo que nos necesitaba. Yo… Desde hace tiempo he soñado cosas raras.


  — ¡Dios!—exclamó Tiaret, cansada—. Cada día nos dejas caer algo nuevo. Que eres un hibrido, que eres un jodido cúmulo, que tu mamá era bruja, que puedes volverte loca y hacer reventar las cosas, que…


  — Bueno, bueno—intervino Félix, ya recuperado por completo de sus heridas—. Es muy bonito que sueñes con vampiros, eso demuestra cuanto los amas.


  Camila le lanzó una mirada envenenada y él se echó a reír.


  — Un sueño—dijo William con voz sorprendentemente tierna, incluso sus ojos lo eran. Camila se sorprendió—. Sólo eso—notó la mirada que Demian les echaba y se apartó de ella con rapidez—. Ya hemos hablado de la información de Demian. Tomamos la decisión de ir a Virginia. Informaremos a LICAMON sobre los planes de Sangre Azul y esperaremos una respuesta positiva. Ya hemos mandado un mensaje energético a la organización para que nos esperen, ya que no podemos llegar así sin más—miraba a su hermano y Camila alternadamente, deteniéndose en ella—. Iremos sólo cuatro como primer grupo. Tendremos listos los desvanecedores para que se nos una la manada en cuanto avisemos la decisión del líder.


  — ¿Quiénes irán en ese pequeño grupo?—preguntó Camila, temiendo la respuesta.


  — Yo—respondió William—. Bríd, Tiaret, Declan y Suria.


  — ¡Estás loco!—estalló Camila sin poder evitarlo—. ¿Y yo? ¿Crees que me quedaré aquí sin hacer nada sólo por esa estupidez de que soy la “enemiga publica número uno”?—Demian de echó a reír—. Iré.


  — No—respondió el líder—. Ellos no escucharán tu corazón, pero sabrán que eres diferente por el brujo que tienen de su lado. Podrían tener un espía entre ellos, alguien que le cuente a Salazar que sigues viva. Además, Jay te conoce. Te reconocerá y se pondrá como loco. Él es así, impulsivo. No razona como lo hacen J o Isabela.


  — Pero él no es quien manda—intervino Demian—. Jay es uno más.


  — Es el tercero al mando. Es muy buen guerrero. Puede influir sobre los demás y tirarlo todo a la basura—replicó William—. No nos podemos arriesgar…


  — Tengo que ir—interrumpió Camila, levantándose del sofá. Mirando a los ojos a cada miembros de la manada que estaba dentro de la habitación de sanación—. Jack estará allí, seguro que sí. Tengo que razonar con él, traerlo conmigo.


  — ¿Qué?—estalló Tairet—. ¿Tenemos cara de ser albergue de vampiros? No traerás a más de esos chupasangre a casa.


  — Tiene razón—concordó Ethan, el malhumorado, recargado en la pared—. Primero ella, luego ése—señaló a Demian—, y ahora a su amante. Esto no acabará bien.


  Camila dio un paso hacia él, amenazante. Él descruzó los brazos, tensándose.


  — Estúpidos—soltó Demian, observando a cada licántropo—. En todo este tiempo no han llegado a confiar en ella, a creer. Tienen que decidir una postura pronto, porque este es sólo el principio. Los bandos se están formando, los líderes están surgiendo. Su estúpida guerra con nosotros no es nada comparado con lo que se avecina.


  — ¿Qué se avecina?—preguntó Bríd.


  — Insurrección—respondió el vampiro—. Los elementales se levantan, los magos se alzan, las brujas escapan, los humanos despiertan, los nefilims están alertas… El orden va a cambiar. Irena está débil. Si no son ustedes, alguna otra especie saldrá a reclamar el trono. Si los nefilim ganan, si las brujas lo hacen, que dios se apiade de nosotros. Camila sigue viva. Puede ser algo más. Representa el poder y le da miedo a Salazar—la miró—. Jamás lo dirá. Pero le das miedo. Porque sin ser hibrida, ya quebrantabas todas las leyes naturales y sobrenaturales. Esto es más que licántropos contra vampiros. Esto es el inició de un nuevo orden. Una nueva guerra, más allá del fuego y las sombras.


  — Tiene razón—dijo Declan, que había estado ajeno a la conversación, sentado lo más lejos posible del resto. Todos lo miraron—. Las cosas están cambiando. El orden. Si debemos estar de un lado, prefiero tenerla a ella como aliada—la miró—. Quizá no lo sepas, pero algún día serás una líder. Has llegado al mundo para cambiar las cosas. Has llegado a nosotros para cambiarnos. Y para que haya un cambio tiene que haber sacrificios. Irás con ellos. Sólo que deberás ir oculta.


  — ¿Oculta?—preguntó Bríd.


  — Haré que Suria preparé un hechizo—contestó mientras se ponía de pie.


  Una líder, pensó Camila. Ella era todo menos líder. Los líderes no son impulsivos ni torpes. Los demás se lo pensaron, meditando la idea. Se sentía y respiraba la tensión. Aquellos licántropos no le perdonaban nada a Demian. Las miradas que los hermanos se lanzaban, tal vez sin ser conscientes, tal vez siendo conscientes, resultaban aterradoras.


  — Muy bien—dijo Camila, medio asustada—. Lo único que quiero es ir.


  Félix chocó las palmas en lo alto y Enam sonrió de forma salvaje; Saori estaba metida en un libro; Thabo rodeó con su enorme brazo a Ethan, que seguía de mal humor; Tiaret sonrió, amenazante. Camila sintió la euforia que experimentaban.


  — Al fin un plan real—exclamó Gal, carcajeándose. Ni Sayer ni Nya estaban por allí.


  Declan salió sin decir más, como siempre. Ciara se acercó a Camila para decirle que debía comer algo.


  — ¿No habrá guerra esta noche?—preguntó Camila, indecisa, de pie junto a Demian, ya recuperados de las heridas de cuchilla.


  — No—respondió William—. Esta noche debemos descansar y…


  — Salazar tampoco planea atacar en estos días—informó Demian, interrumpiendo a su hermano—. Estará organizando todo en este momento—se puso de pie—. Debo irme—Camila lo miró, horrorizada.


  — ¿Qué?


  — No te preocupes—la tranquilizó, envolviéndole las manos entre las suyas—. El plan es atacar pasado mañana a medio día. Debo ir para asegurarme de que todo siga tal y como lo planearon. Si me quedo y no encuentran mi cuerpo, comenzaran las sospechas. Seguro que Amelia cree que estoy muerto y se lo dijo a Salazar. Pero él querrá estar seguro y entonces…—sus ojos destellaron de manera peculiar—. Sigo estando de tu lado, Cami. Pero creo que sirvo más de espía en Sangre Azul, que estorbando aquí, cerca este asqueroso olor a perro mojado.


  Camila sonrió con él. Confió, y no sabía por qué. No debía hacerlo, la vida le había enseñado que confiar no era bueno. Pero recordó las palabras de Loorea en el mensaje del pajarito verde: “Ahora Demian es tu aliado”. ¿Y si era una trampa? ¿Un plan de Salazar?


  — Mi mayor debilidad es mi confianza—dijo ella en un murmullo, mirándolo con ojos penetrantes, tratando de ver su alma—. Júrame que no me arrepentiré de habértela devuelto.


  — Lo juro—dijo él con fuerza, estrechando su mano con determinación. Alguien carraspeo y ella recordó que había gente allí, observándolos. El odio seguía navegando en el ambiente.


  — No se irá, ¿verdad?—murmuró Tiaret fuera de la habitación a William—. Dijiste que era fuente de información importante. Sabe más cosas, secretos.


  — Lo sé. Pero está es una excelente oportunidad para sorprender a Salazar. Y si no regresa, van a sospechar. No podemos perder.


  Salieron de la sala con Demian y Camila detrás. En el camino, William tomó del brazo a su hermano, mirándolo con fuerza.


  — Llegó a percibir traición, y te juro que te buscaré hasta en la cloaca más recóndita en la que te escondas y te mataré. A ti a tu creación.


  — Yo también te quiero, amor—soltó Demian, apartándose del agarre, andando hasta alejarse. Camila le lanzó al lobo una mirada tranquilizadora, guiando a Demian hasta el campo invisible—. No sabes cuánto a deseado Salazar traspasar este muro—sonrió, observando lo inobservable.


  Estaba oscuro. Habían pasado un día entero juntos. El cielo oscuro siendo cruzado por la luz lunar.


  — Hacía más de un siglo que no convivía así con mi hermano—dijo Demian en cuanto se detuvieron frente al muro—. Siempre pensé que lo primero que haríamos cuando estuviéramos así de cerca sería pelear hasta que sólo uno quedara con vida. Pero no fue así—su cabello lucia más oscuro de lo normal y sus ojos parecían violetas—. Y creo que es gracias a ti. Domaste a las bestias, Camila.


  — Y créeme que no fue fácil—contestó, sonriente—. ¿Te veré mañana?


  — No lo sé—respondió él, devolviéndole la fuerte mirada—. Salazar arrojara primero a los menos importantes y después iremos nosotros. Espero que no tengamos que llegar hasta eso, que esta manada logre aliarse con los cazadores y ataquen a Sangre Azul—miró el cielo—. Recuerden que deben ir mañana, antes del día pactado por Salazar. No quiero, pero debo regresar y ver que todo siga en pie, que no huelan que estuve con lobos, debo volver a herirme. Pero lo haré en el bosque, lejos de aquí. Si algo cambia en los planes, vendré a decirte, o usaré la conexión.


  — Muy bien—dijo ella—. No sé cómo me oculten. Espero que puedas venir antes de partir.


  — Así será—finalizó, acercándose a ella y dándole un tímido (extraño en él) beso en la mejilla, luego se apartó, sonriendo. Ella sintió el beso tenso, con esos cicatrizantes labios tan fríos como el hielo—. Bueno, ¿me dejaras ir?


  — Lo siento—pegó un brincó, acercándose al muro, murmurando las palabras lo suficientemente bajo como para que Demian no la escuchara, siguiendo algún bajo, aunque básico instinto de desconfianza—. Nos vemos.


  Demian cruzó la abertura, volteó y esbozó aquella escalofriante sonrisa macabra justo cuando se cerraba la entrada, dejando al chico del otro lado. Ahora sólo ella podía verlo y él no. Éste se llevó las manos al pecho, moviéndolo como si necesitara respirar con desesperación. Camila frunció el ceño, confundida; él dio media vuelta, echando a correr, perdiéndose en el oscuro bosque.


  — Vamos adentro, Camila—dijo la voz sería de Ciara, que apareció de forma silenciosa. La chica fue hasta la cocina, donde Eve y su hermana estaban sentadas en la mesa de madera, acompañadas por Sonia y Tiaret.


  — Siéntate, no has comido en horas—dijo Eve, indicándole que se sentara a su lado, donde una plato de sopa azul con amarillo la esperaba.


  La chica comió sin ganas. En cuanto terminó, apareció un inmenso plato de ensalada de verduras, tiras de pollo, quesos, huevo cocido y jamón.


  — Lamento mucho lo de la boda—dijo Celia a Tiaret, tomándole la mano con una maternidad desbordante.


  — Al menos sacaremos algo bueno de eso ¿no?—respondió ella, con una sonrisa fingida—. Podremos por fin acabar con Sangre Azul.


  — ¿Y tu anillo?—preguntó Eve.


  — No finalizamos la boda—contestó la licántropo con la voz tan frágil que parecía como un cristal a punto de romperse—, así que no puedo llevarlo. Tendré que quedarme con el de compromiso hasta que… Bueno, ya saben.


  Camila miró, discretamente, las manos de Tiaret. La derecha tenía un anillo de oro con una piedra negra en el centro. Había una frase grabada en otro idioma rodeando el oro.


  — Es de mi familia—habló Tiaret, sacándola de su mente. La loba le sonreía de verdad, sin rencor ni resentimiento, sin desprecio—. El grabado está escrito en griego, dice “siempre fuerte”. Era una especie de mantra para padre.


  — Bueno, ya—dijo Sonia, rebuscando algo en una caja de cartón—. No podemos estar melancólicos. Hay que estar preparados para lo de mañana. Todos iremos a dormir más temprano de lo normal, para obtener fuerzas. Despertaremos temprano y entrenaremos el resto de la mañana. Aún esperamos respuesta de los cazadores, pero debemos ir a su base a más tardar al anochecer.


  — ¿Crees que acepten la solicitud de reunión?


  — No lo sé—Ciara soltó un suspiro—. Por su bien lo espero.


  —Tenemos que llevar suficiente temprano para poder alertar a tiempo a LICAMON y organizarse contra el ataque de los vampiros—Sonia miró a Camila—. Así que vete a dormir. Y tú también Tiaret. Bríd y William ya están durmiendo. Declan nunca lo hace, así que de él no debemos preocuparnos.


  — ¿Nunca?—preguntó Camila, sintiéndose algo idiota por el tono asombrado de su voz. La verdad es que ya nada debería sorprenderla.


  — No—respondió la mujer—. Vivir tantos años y con tanto resentimiento sobre los hombros lo ha dejado sin esa necesidad. Pero por más que intento que se integre a nosotros, que sepa cuanto lo queremos, no quiere. Está cansado de la vida. Y no lo culpo por ello.


  — Ser tan viejo lo ayuda a mantenerse con fuerza—agregó Sonia, mirándola con sus profundos ojos oscuros—. Con el tiempo, la necesidad de dormir se aleja y conservamos las fuerzas siempre. Ciara ya tampoco necesita dormir mucho, ¿verdad?—la aludida asintió.


  — Vamos, Camila—dijo Tiaret poniéndose de pie.


  La hibrida se despidió, saliendo sin protestar detrás de la loba. No tenía sueño, pero tampoco quería discutir. Avanzaban por los pasillos, subiendo escaleras y adentrándose en la casa, hasta llegar a la puerta de su habitación. Estaba a punto de entrar cuando Tiaret comenzó a hablar.


  — Lamento haber sido tan hostil contigo desde que llegaste—dijo, sorprendiendo a la hibrida—. Pero es que… Me heriste. Y cuando llegaste aquí… Nunca había visto llorar a Will. Y ver que la primera vez que lo hacía era por ti… Yo…—Camila la miró—. ¿Sabes que hasta me cortejó? Como se hacía en sus tiempos—sonrió, melancólica—. Fue muy lindo—entró sin más a su habitación.


  Camila se quedó allí, perpleja. Aquella fue su segunda conversación real con Tiaret. ¿Siempre tenía que ser sobre William? Camila sabía que si él no estuviese en medio, ambas se habrían llevado bien. Quería saber más de ella. De alguna forma, Camila entendió que, alguna vez, la loba estuvo embarazada, y vivió con las hadas un tiempo. ¿Por qué? Demian asesinó a Ben, junto con los nefilim, pero porqué la perseguían en primer lugar.


  Caminó como muerta en vida hasta la cama, dejándose caer. El techo de llenó de imágenes y pensamientos distintos. Los observó, deseando poder dormir, y lo consiguió.


  Y por primera vez en bastante tiempo, no tuvo pesadillas.


  


  


  


  


  


  


  32. Liga Cazadora de Monstruos


  — Camila, despierta—dijo una voz femenina—. Es tarde.


  Camila despertó horas antes. Observando el techo, rememorando. Repasando una y otra vez sus encuentros con Demian. No podía sacarse la sensación de pánico y miedo, la desconfianza. Sí, había descubierto que él no la convirtió. ¿Pero eso eliminaba todo lo que había hecho? William se lo dijo. Usaba como justificación el fuego del monstruo, y si lo seguía haciendo, entonces toda maldad, todos los actos terribles que cada vampiro había cometido, estaban justificados.


  Bríd apareció a su lado, con las manos en la cintura. Llevaba puesto un traje de cuero negro ceñido al cuerpo. El cabello azulado amarrado en una coleta.


  — ¿Quién dijo que los héroes necesitan capa?—preguntó la loba, exagerando una pose de victoria.


  — Con eso los vampiros van a querer arrancarte la ropa antes que matarte—contestó, sonriendo.


  — A ti también te tengo uno, no te preocupes. Los dejarás sin aliento—esbozó una sonrisa juguetona.


  — No, no—replicó, bajando de la cama—. Yo sólo quiero unos pantalones cómodos y será suficiente.


  — No, tontita—Bríd corrió las cortinas, dejando pasar la tenue luz del amanecer—. Aunque no lo creas, nosotros también tenemos conexiones en el mundo sobrenatural, eh. Tenemos un contacto en Bloodtik. Un brujo que nos ayuda a obtener una que otra tecnología. Estos trajes están hechos en esa tonta organización.


  Se dirigía a otra batalla, como años atrás. He igual que en ese mismo momento, aquellos trajes estaban involucrados.


  — No creí que aceptaran cosas de vampiros—dijo Camila, experimentando cierto pánico.


  — No somos estúpidos. Sabemos aprovechar los recursos de nuestros enemigos—contestó en tono divertido. Masticaba un chicle—. Se nos acabaron las regaliz, y tengo hambre—arrugó la frente—. ¿No te has preguntado qué pasa con nuestra ropa al transformarnos?—no esperó respuesta—. Se une a nosotros en la transformación. De alguna forma. ¿Cómo? Pregúntales a nuestros antepasados. Años atrás no era igual. No sé qué cambió—olisqueó—. Ya está el desayuno—hizo una mueca—. Ciara preparó licuados y barras especiales para darnos energía… Pero saben asquerosos. Apresúrate.


  Camila entró al baño, tomando una ducha rápida. Se dirigía a una batalla. Una con Sangre Azul. Al fin. Después de años esperando. Experimentó una oleada de emociones intensas, desde pánico hasta ansias eufóricas. Miedo. Claro que estaba presente. Se enfrentaría a Salazar al fin. Salió, encontrando el traje en la cama. ¿Y si se ponía mejor ropa normal? Desechó la idea en cuanto recordó cómo se había rasgado la ropa al correr por el bosque. Se lo puso, sin poder dejar de hacer muecas de horror, colocándose al final las botas. Se miró al espejo, odiándose por haberlo hecho.


  El traje era elegante y perfecto, no había duda, y la tela era perfecta. No de acuerdo, sino algo más. La textura era firme pero flexible. Torneaba su cuerpo, mostrando curvas que no recordaba. Cuando era humana, le gustaba presumirlas, pero como vampira se envolvió en un caparazón oscuro. Una placa se extendía en el torso, cubriendo como un chaleco antibalas delgado y flexible.


  Se golpeó el abdomen, sorprendiéndose ante el dolor que cruzó sus nudillos. Alguien llamó a la puerta. Se puso roja ante la idea de que alguien la viera usando aquello.


  — Te odio—dijo a Bríd cuando entró—. No creo que…—se detuvo en cuanto vio el pálido rostro de Suria, que la miraba con sus extraños ojos platinados; vestía con su ya acostumbrado estilo hippie.


  — Vengo a hechizarte—informó mientras colocaba un frasco con algo negruzco y espumoso dentro, arrojando dentro hierbas blancas. De la túnica se sacó un tubo de ensayo lleno de sangre, dejándola caer sobre el líquido negro, provocando una efervescencia que desprendió un aroma asqueroso—. Cambiarás de forma. Serás una mujer pequeña. Le saqué la sangre a una chica que conocí hace un tiempo. Es humana. Tómatelo—se lo tendió.


  Camila vaciló. Sabía que no debía discutir si quería ir con el resto a Virginia y encontrar a Jack. Tomó el frasco, acercándoselo a los labios poco a poco. Olía asqueroso. Una combinación de vomito con leche agria… Se lo tomó de un sólo trago, evitando sentir el sabor. Aunque, con todos sus sentidos aumentados, sintió todo. La textura babosa y el repugnante sabor hasta que llegó al estómago. Arrojó el frasco lejos, como si estuviera lleno de veneno. Esperó el cambio, con la bruja mirándola como si fuera un monstruo. Bríd sonreía. Llevaba entre manos dos vasos llenos, uno de líquido azul grumoso otro rojo.


  — No ocurre nada—dijo Camila después de unos minutos—. Creo que…—entonces algo se removió dentro de ella, como si un monstruo desease salir de su abdomen, al clásico estilo de la película Alien. Calambres, escalofríos y cosquillas se extendieron por su cuerpo, a cada parte de sus músculos, huesos y piel. Ésta comenzó a removerse como si fuera una masa que deforman y reforman; primero las piernas, que se hicieron más pequeñas y blandas; luego el torso, tornándose pequeño y delgado; el busto se empequeñeció, seguido de la cintura.


  Los brazos disminuyeron de tamaño, junto con las manos y los dedos. Cada proporción de su cuerpo ajustándose al de una chica pequeña y delgada. Al final, la piel del rostro vibró, meneándose de forma asquerosa, haciéndose más pequeño y largo; el cabello negro desapareció, quedando en su lugar una melena pelirroja que le llegaba hasta los omoplatos. Entonces el cuerpo dejó de cosquillearle, los espasmos desaparecieron. Camila se dio cuenta de que todo el tiempo tuvo los ojos bien cerrados, los dientes apretados, resistiendo el dolor de su cuerpo cambiando.


  Se acercó al espejo y sonrió al verse. La chica en la que se convirtió físicamente era muy delgada y chaparrita, de extremidades largas, casi como Bríd. Su pelo rojo refulgía como una llama candente alrededor de un rostro pálido lleno de pecas. El traje le quedaba demasiado grande, las mangas eran muy largas… Parecía como una serpiente mudando la piel.


  — Tendré que arreglar el traje—informó la bruja, acercándose por detrás. Dijo algunas palabras en una lengua desconocida, y de pronto, el traje se ajustó contra el nuevo cuerpo de Camila, volviendo a apretarse contra la piel. Se sintió más cómoda enseñando algo que no era suyo—. Perfecto. Bajemos. Es tarde—se encaminó a la salida sin prestar atención a nada más.


  — Toma—Bríd le tendió los jugos—. Disfrútalos—sonrió burlona.


  Camila estaba por salir de la habitación cuando recordó el collar que Declan le regaló, que había dejado en el lavabo del baño. Sintió un extraño y desconcertante impulso de ir por él y llevarlo consigo, aunque se resistió. ¿Por qué si quiera pensó aquello? ¿Quería llevar el regalo de un hombro siniestro consigo? Cerró la habitación. Los licántropos se encontraban entrenando, se escuchaban gritos y exclamaciones, respiraciones agitadas. Bríd desapareció. Camila se tomó los jugos de golpe. Abajo, se encontró con Eve en la cocina. Ésta en cuanto la vio abrió mucho los ojos, echándose para atrás, pegándose al lavadero.


  — ¿Quién eres?— preguntó la mujer casi gritando.


  — Soy yo, Camila—contestó, acercándose con los brazos en alto—. Es cosa de Suria.


  — Habrás cambiado exteriormente, pero todavía puedo escuchar tu ruidoso corazón—dijo la ahora más que familiar voz de William.


  Camila volteó y lo vio asombrarse por lo que veía. Hasta ella se sorprendió cuando él se acercó lentamente, ya que era muchísimo más pequeña que antes, y ahora le llegaba a la altura del pecho, viéndole los botones de la camisa sin levantar la cabeza. Aunque William no llevaba exactamente una camisa, era más una chaqueta negra hecha por Bloodtik, reforzada con el mismo metal que el traje de ella, y unos pantalones del mismo color y textura. El rizado cabello dorado echado para atrás, escapándosele mechones en la nuca y sobre las orejas. Lucía tan amenazador y enloquecedoramente apuesto, que Camila tuvo que apartar la vista.


  — Te ves tan…—dejó la frase sin terminar.


  — Diferente, lo sé—terminó ella por él, alejándose un poco.


  — No—dijo William, sin dejarla de mirar—. Sé que eres tú. Eso es lo extraño.


  — ¿Por qué?—preguntó ella, curiosa, mientras mordía una manzana que tomó del frutero. Por fin una fruta normal.


  — Olvídalo—respondió, negando con la cabeza—. Vámonos.


  William salió con Camila detrás, encaminándose a la salida. Afuera hacía frio, aunque ella no lo notó. Bríd, Tiaret y Declan ya estaban esperando, de pie frente al muro, con Suria susurrándole algo al viejo lobo. Tiaret llevaba el mismo traje que ella. Se veía preciosa, como una heroína de cómic. El cabello suelto sobre los hombros.


  — Oh—exclamó Tiaret, sonriente—. Sí que has cambiado. Pareces una adolecente de quince años, fofa y sin chiste—se burló.


  — Espero que sea suficiente.


  — No entiendo por qué la vestimenta. Es ridícula—dijo Suria, alejándose de Declan para colocarse frente al grupo.


  — Necesitamos lucir como los miembros de LICAMON—respondió William, que sacó algo negro de una bolsa de cuero que la bruja le pasó—. Y esta es su vestimenta—miro a Camila—. Es como darle un golpe a los vampiros. Utilizan la ropa, armas y accesorios que logran robar de los camiones de Bloodtik. Y ahora nosotros también.


  — Ya, ya—dijo la bruja, impaciente—. Todos metan las manos en el Sobrero Desvanecedor.


  Camila vio el sobrero. Ordinario y sin chiste. Nadie dudó. Todos obedecieron, metiendo las manos en el pequeño espacio… El sobrero los absorbió igual que un agujero negro, sumergiéndolos entre las sombras del todo y del nada, removiéndolos y reformándolos… Aparecieron en un bosque. Camila lo supo inmediatamente por los sonidos y los aromas. Lo reconocería donde fuera. Sin embargo, en la distancia, se distinguía el bullicio de la ciudad.


  Abrió los ojos. Estaban en el borde de un bosque. A unos metros se encontraba un muro gigante y poderoso de muchos metros de largo y ancho, que resguardaba una construcción igual de descomunal. Cada cierto intervalo, se encontraba una torre de vigilancia. El muro era una mezcla de metal y roca. Tenía un aspecto tan poderoso que Camila tuvo que reprimir el impulso de comprobar si se resistía a su fuerza. En toda la superficie del muro se extendían símbolos y grafías conocidas y desconocidas en tinta dorada. La cuidad no estaba lejos, se podían oler las calles, la suciedad, personas y autos. El gigantesco complejo de metal y roca se extendía sobre pavimento y raíces.


  — Vamos a rodearlo—ordenó William—. Esta es la parte trasera del lugar.


  Camila siguió al pequeño grupo mientras se concentraba en no perder los estribos. Estuvo mucho tiempo sumergida en la tranquilidad del bosque, por lo que llegar de golpe a la ciudad. Escuchar el estallido de sonidos estridentes, aromas agobiantes… La sacó del equilibrio que creyó conseguir. Cerró los ojos, apretando los dientes y cerrando los puños. Era como subir y bajar el sonido de una bocina de golpe. Sólo que esa bocina completamente pegada al oído. Las emociones. Con los sentidos del lobo, podía olerlas. En el bosque sólo tuvo que lidiar con la manada. Sentía las vibraciones de la ciudad, pero no con la misma fuerza que en ese momento.


  La intensidad de las emociones de la ciudad cayó sobre ella como un muro derrumbándose. De repente el mundo se convirtió en un caos de formas, olores y sonidos. Quiso gritar, pero se contuvo.


  — Camila—tenía unas manos sobre sus pequeños hombros prestados. Era William, que la miraba con ojos preocupados—. Concéntrate—lo sabía. Entre todos, entre Declan, Bríd, y el resto, él lo sabía. Lo miró, respirando hondo, concentrándose ahora no en el ruido de su corazón, sino en el de él, que latía firme y fuerte, mucho más lento que el suyo. Pero rítmico, latiendo en el compás de una canción. Una tranquilizadora, preciosa, que revelaba el secreto de la vida. Se miraban a los ojos. Pronto el escándalo se redujo a la dulce melodía—. Tomate esto—le tendió una bolsa de sangre, que tomó sin vacilar y se zampó en segundos, luego otra y otra hasta que ya no quedaron—. ¿Mejor?


  — Gracias—lo decía de corazón, limpiándose la boca con el pañuelo que Declan le tendió—. Será suficiente.


  — Adentro ya no podrás beber más—murmuró William, arrojándole su delicioso aliento, resolviéndole el pelirrojo cabello prestado—. Habrá muchos humanos. Seguramente habrá algunos heridos. Debes resistirte. Tanto por ti como por la misión ¿de acuerdo?


  — Vamos, que ya me estoy aburriendo aquí—respondió, sonriendo amenazadora.


  William le regaló una de esas sonrisas verdaderas tan poco comunes en él, antes de alejarse para encabezar la marcha. Rodearon el complejo hasta llegar a una placa enorme más oscura que el resto del muro. Lo que sorprendió a Camila fue que justo frente a la entrada, a no más de cien metros, se extendía la ciudad. Los edificios brillando ante el inicio del amanecer, los transeúntes. La vida humana desarrollándose a unos pasos. Una vaya metálica sencilla y medio gastada era lo único que separaba el complejo de la ciudad. ¿Jamás se habían preguntado qué pasaba en aquel complejo, que parecía albergar una ciudad entera?


  — Nadie la puede ver—dijo Bríd, notando su mirada, rodeándola con un brazo—. Hay magia protegiendo este lugar. Ellos pueden estar viendo un estacionamiento o un tiradero, o quizá un terreno abandonado. No sé.


  — ¿Por qué tienen su complejo aquí y no en un lugar más… privado?


  — Por estrategia—informó una voz masculina desde un altavoz—. Veo que desea honrarnos hoy con su presencia señor Crescent. Y que no vienes solo.


  — Les enviamos ayer nuestra petición—exclamó William, tensándose—. Nos enteramos hace unas horas de información importante, algo que podría resultar relevante para ustedes.


  — ¿Qué es esa información?—preguntó el altavoz.


  — Vamos, Hanif, es sobre Sangre Azul—exclamó Bríd levantando los brazos hacía el cielo.


  La tierra comenzó a vibrar, sacudiéndose en un espasmo seco. La enorme puerta se deslizó desde arriba, perdiéndose entre la tierra. Los símbolos grabados por el muro se extendían hasta la puerta. Desde serpientes formando una S, con una flecha atravesada en la cabeza; hasta águilas tomando serpientes entre sus garras; dos S cruzadas, interaccionando en el centro; dos líneas paralelas con un ovalo de techo; triángulos cruzados por un línea incongruente; un circulo deforme. Y otras figuras más, animales y textos escritos en párrafos rectos.


  Las puertas dejaron ver una estructura enorme sobresaliendo impotente, toda de metal y piedra negra, con ventanas cubiertas por barrotes con energía mágica protegiéndolos. Puestos de vigilancia desde donde hombres sostenían lanzallamas, bazucas y metralletas, se extendían, acompañados por imponentes tanques negros y camiones militares.


  Diez hombres vestidos con trajes negros aparecieron en la abertura, cargaban armas de fuego y blancas, ballestas con flechas de madera y acero, arcos y espadas delgadas y sencillas. Los cazadores observaban desde sus puestos, siniestros, firmes, apuntándoles a los lobos. Cierto pánico recorrió a Camila al ver las estacas que portaban en los cinturones forrados de dagas, cuchillos arrojadizos, discos de metal.


  Así como Camila se convirtió en una imponente criatura, también adquirió una debilidad mortal. Poseía un corazón latente, no se desmayaría si le enterraban algo en él, sino que caería muerta por tercera vez. Y la tercera es la vencida. Un hombre avanzó, separándose de sus compañeros. Era moreno y alto, piel canela, de rasgos orientales. Llevaba una ballesta en las manos.


  Camila lo reconoció al instante. Era uno de los tipos que la acorralaron semanas atrás. Era el que tenía un mapa trazado en la piel, con serpientes y raíces de árboles que se cruzaban y señalan caminos y senderos, mostrando formaciones fascinantes que indicaban tierras desconocidas. Los compañeros del tatuado no bajaron la guardia. Camila vio cómo William le tomó la mano de manera protectora a Tiaret.


  — Los detectamos desde que pisaron el suelo—informó el hombre mientras estrechaba la mano de William, de pie en la abertura—. Sólo que no podíamos distinguirlos en las cámaras. Seguramente gracias a tu bruja—miró a Suria, que estaba más pálida que de costumbre—. Declan—saludó con formalidad al lobo, luego a Bríd y a Tiaret con una simple agitación de cabeza—. Los felicito por su boda.


  — ¿Cómo lo sabes?—preguntó Tiaret.


  — Tenemos nuestros contactos.


  — Eso se nota—dijo Bríd, acercándose excesivamente al cazador—. Los muros y la magia que esconde el lugar. Y esos tatuajes que llevas ahora—el humano se cubrió el cuello con la chaqueta, no sin antes permitir distinguir un símbolo de C cruzadas—. Debe de ser gracias a un brujo—pegó un brinco gracioso al acercarse al humano y examinar su brazo, como una niña que encuentra algo fascinante—. ¿Te tatuaste todo el mapa del mundo sobrenatural?


  — Chiquilla astuta—dijo el cazador sonriendo, y al hacerlo, su rostro se llenó arrugas. Debía de tener como cuarenta años, pero se veía firme y fuerte. Ancho de espaldas—. Sí, fue algo duro al principio. Estuve unas semanas en cama gracias a eso. Nuestro cuerpo no soporta la magia como el cuerpo de los miembros de la Santa Orden. O el suyo. No somos sobrenaturales—miró a Camila—. ¿Quién es la chiquilla pecosa?—preguntó, sacándola de su aturdimiento.


  — No soy pecosa—replicó, altanera. Will le lanzó una mirada siniestra—. No soy ningún ser sobrenatural, por si eso es lo que quieres saber.


  — Entonces, ¿qué haces con ellos?—preguntó el humano, sonriente y tranquilo. Bajó la ballesta.


  — Soy una aspirante—respondió Camila—. Quiero unirme a la manada para destrozar colmillos.


  — Pues te aseguro que con ellos no será igual que con nosotros—dijo él, sonriendo con ganas—. Su sangre está manchada. Pero si lo que quieres es acabar con los chupasangres, como dices, nosotros somos la mejor opción.


  — Ella está con nosotros, Hanif—intervino William, siendo tan o incluso más grosero que Camila.


  — Bueno, bueno—exclamó Hanif, chocando las palmas en el aire—, dejemos que ella nos conozca y tome una decisión—miró a Camila de una forma agradable y única, como cuando miras a tus iguales. El recelo desapareció de su rostro—. Pasa querida pecosa—observó a su gente en los puestos—. Bajen las armas. Son los Crescent.


  Camila vaciló unos segundos, sorprendida de haber conseguido una invitación y el reconocimiento de un miembro de LICAMON. Entró con sus compañeros detrás y la puerta se cerró, llegando de nuevo al cielo. Miradas hostiles les eran lanzadas a los licántropos, que eran guiados por Hanif hasta la construcción de piedra y metal negros. Dentro todo era de piedra caliza, el suelo, el techo y las paredes. Éstas adornadas con espadas largas, mandobles, katanas, ballestas, arcos, flechas, dagas gruesas y delgadas; navajas finas; cuchillos arrojadizos; cuchillos yarará y puma, alineados contra la pared. Como en un baile de hojas mortales.


  Los cazadores con los que se encontraban tocaban las armas en su cinturón, listos para atacar. Pasaban a su lado lanzándoles frías y amenazadoras miradas. Una mano apretó la suya… Era Tiaret, que seguía aferrada a William, y le lanzaba una mirada tranquilizadora. Anduvieron por los anchos pasillos, pasando de largo puertas dobles de madera abiertas, dejando entrever salones donde guardaban medicamentos, otras donde había armas de fuego y blancas, múltiples salas de entrenamiento, el comedor y salas de vigilancia. Mientras cruzaban una de las de entrenamiento, Camila reconoció la figura de una estirge rodeada por otras formas extrañas, incoherentes e incluso aterradoras. Representando a las criaturas del mundo sobrenatural.


  Pero lo más difícil era mantener el control. El lugar apestaba a sangre y antiséptico, a metal y sudor. Las emociones de los cazadores revoloteaban como hojas al viento, golpeándola con sensaciones negativas. Se vio obligada a dejar de respirar, aunque eso no opacó el resto de los sentidos. Doblaron por un pasillo, encontrándose con una puerta roja de madera que Hanif abrió sin mucho esfuerzo. Entraron después de él, seguidos de los otros nueve soldados que los recibieron en la entrada y los custodiaron por el complejo.


  La habitación era enorme, rectangular. Una chimenea de piedra roja se extendía en una esquina, con el fuego bajo. Frente a ella se extendían divanes y sofás con una mesa pequeña como centro. La luz era brindada por antorchas que se extendían a intervalos regulares. Era una sala de descanso. Había comida esperándolos en mesas alrededor. Justo frente al fuego se encontraba el más grande de los asientos Un sofá individual de respaldo alto, cuero negro y reposabrazos de plata. Sentado en él estaba Jay. Su rostro se endureció al verlos, dejando de carcajearse. Tenía cartas en la mano. La mesa frente a ellos estaba llena de ellas y dinero. Estaban jugando. Tres cazadores, antes risueños, parecieron sufrir una golpiza, cambiando totalmente su rostro. El ambiente se tensó de golpe.


  — Señor—dijo Hanif, llamando la atención del tercero al mando—. Tenemos visitantes.


  — Hale, sigues vivo—dijo Jay sin ninguna emoción, echándose contra el asiento—. ¿Qué le paso la vampira de la otra noche? ¿La mataste?


  — Sí. Tenías razón, no merecía vivir—respondió el aludido. Estaba de pie a unos metros del rubio mientras que el resto de la manada detrás de él, protegiéndolo y protegiéndose de los soldados armados de las puertas.


  — Te lo dije—exclamó, sonriendo al fin—. Te juro que me la pase varias noches pensando por qué lo hiciste. Qué te orillaría a salvar a una vampira de mierda—sus ojos brillaron, amenazantes—. Tengo que admitir que estaba buena. Lo suficiente para una maravillosa noche y…


  — Jay—lo interrumpió William, las venas del cuello se le marcaron—. No vine a hablar de tonterías sino de cosas importantes…


  — ¿Quién es la pelirroja?—preguntó Jay, algo extraño—. ¿Es nueva en tu manada, Hale?


  — Pronto lo será.


  Camila se preguntó por qué llamaba tanto la atención.


  — ¿Tienes lengua pecosa?—preguntó Jay, provocando risas burlonas. William se tensó como parte de su típica conducta impulsiva, y para su mala suerte, también Camila lo hizo, comprobando que no eran muy diferentes.


  — Claro que tengo lengua, idiota—contestó la hibrida en su disfraz, sin poder evitar poner una nota acida a la voz—. Me llamo Melisa Blakwell.


  — Felicidades, pecosa, tienes voz—exclamó Jay—. Y no precisamente una muy agradable.


  — Bueno, Jay, por favor—intervino Bríd, acercándose a William—. Primero lo primero, ¿dónde están Isabela y J? Tenemos algo importante que hablar con ellos.


  — No están aquí por el momento—respondió Jay, chasqueando la lengua—. Por lo que me temo que lo que hayas venido a contar me lo tendrás que decir a mí.


  — ¿Dónde están?—preguntó Bríd, acercándose demasiado a Jay, que se echó para atrás.


  — Niña—exclamó Hanif, levantando la ballesta—. Sabes que no debes hacer eso—Bríd sonrió, regresando a su lugar al lado de William—. En cuanto al paradero de nuestros líderes, me temo que no lo podemos revelar. Están en una misión con nuestro brujo.


  — Dime, Hale—habló Jay, volviendo a su antigua posición altanera. Daba vergüenza verlo y saber que él pudiera ser un líder—. Yo consideraré si es algo que valga tanto como para hacer regresar a mis líderes.


  Declan puso una mano sobre el hombro de William para darle ánimos, éste pareció no darse cuenta, estaba ensimismado en algo dentro de su cabeza.


  — Hace unos días vino a nosotros la información de que Sangre Azul ha estado atacando sus instalaciones en otros estados y ha atacado Virginia y a sus habitantes. Asaltan sus camiones e interceptan sus mercancías.


  — ¡Esos malditos vampiros!—chilló Jay, poniéndose rojo como tomate.


  — ¿Quién les dijo eso?—preguntó Hanif, su rostro había adquirido un toque calculador mientras que Jay estaba casi perdiendo los estribos. Si alguno tenía pinta de líder, era Hanif.


  — Hanif, bien sabes cómo se maneja este mundo sobrenatural—respondió William con voz tranquila—. Todos se enteran de todo. Tú mismo lo dijiste.


  — Sí—aceptó Hanif, sin dejar de mirar al líder de la manada—. Es muy común en seres tan idiotas y desagradables—hizo una pausa para saborear la reacción de la bruja, que hizo una mueca—. Sangre Azul ha estado atacando nuestras instalaciones y a nuestra gente. Así ha sido durante un mes. Sus ataques son calculados y no predecibles. Hasta apenas hace unos días, que a J se le ocurrió una idea, contratacamos. Transportamos un camión sin hacer mucho ruido, cargado de nuestros mejores guerreros. La misión era atraer a los vampiros. Al no hacer mucho ruido, pensarían que se trataba de algo importante, y entonces olvidarían sus propias precauciones, atacando. Predecible. Agregamos factores de refuerzo, como autos negros para que se creyera que alguno de los líderes también iba—sonrió, arrogante.


  — ¡Y cayeron en la trampa como las ratas que son!—exclamó Jay, poniéndose de pie de un salto—. Matamos a dos de los suyos. Amelia logró escapar, aunque no ilesa—sonrió de forma macabra—. Y Demian. El perro estuvo a nada de morir—miró a la manada—. Sin ofender.


  Tiaret soltó un gruñido.


  — Fue un mensaje. Jamás nos doblegarían—dijo Hanif, aferrándose a la ballesta.


  — Eso fue astuto—dijo Tiaret—. Pero hay algo más. Algo importante.


  — ¿Qué es?—preguntó Jay, alzando una ceja—. Según ustedes. No pueden soportar que nosotros seamos mejores cazándolos que ustedes.


  — Primero necesitamos asegurarnos de que seguiremos siendo aliados—dijo William—. Llevando más allá de lo normal nuestra alianza. Ahora queremos luchar con ustedes. Necesitamos que lo juren, tampoco nos podemos fiar de ustedes.


  — ¡¿Qué ustedes no se pueden fiar de nosotros?!—estalló Jay, acercándose peligrosamente a William—. ¡Nosotros no somos los monstruos!


  — Ese pensamiento es básico en los humanos—dijo Suria tan repentinamente, que todos voltearon a mirarla—. Creen que son puros y santos al tratar de sobrevivir en un mundo como este. Pero no quieren abrir los ojos y aceptar que ustedes son el peligro para el mundo, no nosotros. Ustedes son los que se lo acaban con sus guerras, explotación excesiva de recursos naturales, intoxicación de mares y ríos, muerte innecesaria y narcisista. Ustedes son los violadores, suicidas, asesinos, terroristas. Son seres autodestructivos que aunque saben lo que hacen, que no le queda mucho a la tierra y que ustedes caerán con ella, a pesar de eso, siguen asiéndolo, prefiriendo el presente al futuro de su descendencia. Así que no me vengan a decir que son santos y puros, porque está más que claro que no es así.


  — ¿Es envidia, bruja, lo que te mueve?—soltó Jay, mirando de forma alarmante a la mujer.


  — Es coraje—contestó—. Algo que sin duda debes tener para estar aquí, ¿no?—Jay entrecerró los ojos—. Y deja de mírame así si no quieres que comience a hablar de la forma en que ustedes los humanos organizan guerras sin sentido.


  — Ustedes también lo hacen—habló una mujer, recargada en la pared. El semblante duro, el cabello rubio trenzado tras la espalda, alta y fornida.


  — Nosotros peleamos por lo que queremos—contestó Tiaret—. Por justicia, reclamada después de años de no tenerla. Los vampiros han organizado genocidios desde siempre. Extinguieron a muchas especies. Nosotros somos los primeros que levantamos la cabeza—miraba con desprecio a la mujer—. Les hacemos un favor a ustedes destruyendo a sus depredadores.


  — Nadie tiene una justificación—intervino Camila, recibiendo todas las frías miradas encima. Todos eran mucho más grandes e imponentes que ella con su nuevo cuerpo; se sintió como una hormiga—. Matar es matar. No importa quién lo haga ni las razones.


  — Nosotros no matamos a la naturaleza—dijo Suria, que parecía estar evitando que Crezz apareciera. Destellos verdes denotaban que la bruja verde quería tomar posesión del cuerpo.


  — Esto no nos llevará a ningún lado—dijo Camila, caminando hasta colocarse unos pasos delante de William (que la miraba con curiosidad), entre él y Jay—. No vinimos para eso. Necesitamos discutir algo mucho más importante. Algo que les costaría a ustedes la vida de no saberlo. Nosotros no saldríamos perjudicados si caen—mintió—. Es sólo deber, como aliados. Hemos venido porque lo vemos como una posibilidad de unirnos y aprovecharlo a nuestro favor—miró con intensidad a Hanif, que parecía más líder que Jay—. Ahora, si no quieren arriesgarse, juren que serán nuestros aliados hasta la muerte.


  Hanif lo pensó un momento y luego miró a Jay, intercambiando palabras en esas miradas, intensas, fuertes. Éste fue regresando poco a poco a su color natural, respirando hondo cuando miró a Camila y luego a William.


  — Parece que agregarás a una excelente mediadora en tus filas—dijo el rubio mientras se alejaba un poco del lobo. Caminó, nervioso, consultando con la rubia, hasta que fue hasta William, deteniéndose frente a él. Puso la mano derecha sobre su corazón—. Lo juro. Juro que seremos aliados hasta la muerte—se escucharon palabras de desaprobación entre los humanos—. No haremos nada en contra de ustedes como manada. Lo juro por la Orden que me dio mi Espada Cazadora. Lo juro por mis votos hacía la Orden que me educó como a un Santo Guerrero. Lo juro como un hombre entre los hombres. Lo juro por la Marca de la Santa Iglesia.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  33. Magia en la sangre


  Un destello plateado emergió del contacto de la mano del cazador con su pecho. Era un sello. Algo que hizo que el resto de los cazadores se tensaran. Incluido Hanif.


  — Listo—Hanif chocó las palmas y sonrió sin ganas—. Creo que por ahora sólo escucharemos y nos atenderemos a las consecuencias por hacer un juramento sin el consentimiento de Isabela y J. Así que hablen.


  Había algo feroz en Hanif. Camila lo sintió. Pero no era una ferocidad bestial, sino de esas inquietantes, tranquilas, que esconden una fuerza y ferocidad que si bien no emerge en batalla, si lo hace a la hora de crear planes. Un líder.


  — Sangre Azul atacará este lugar—habló William—. Nuestra fuente es confiable—Camila sintió la duda y el recelo dentro de él—. Vendrán todos y cada uno de sus miembros. Y se han agregado más que poseen poderes inquietantes. El mismo Salazar, que nunca participa en una batalla, estará aquí—hizo una pausa tensa—. Nosotros queremos pelear con ustedes y, tal vez, por fin acabaremos con ellos. Juntos.


  — Una advertencia y una alianza para una batalla—dijo Hanif, analizando cada palabra.


  — ¿Y quién es su fuente?—preguntó la mujer recargada en la pared. Era alta y musculosa—. Porque nadie mas que un miembro de Sangre Azul tendría esa información. ¿Hay un traidor en el clan?


  — Tan confiado está Salazar de que su clan sea fuerte e inquebrantable—dijo Jay, burlón.


  — Él mismo provocó la grieta en su estructura, antes inquebrantable—habló Camila sin poder contenerse—. Ha orillado a muchos a desconfiar de él. Sus acciones les han quitado la venda de los ojos. Sin darse cuenta, está llevando a la perdición a su propia familia.


  — No lo creo—dijo Hanif, acariciando una serpiente de tinta que descansaba en su brazo. Ésta se retorcía de placer—. Salazar no es así. ¿Cómo es que tendría un traidor y no se ha dado cuenta?


  Una oleada de pánico azotó a Camila, que miró a William y éste le respondió con la misma preocupación y terror en el rostro. Ambos estaban ciegos. Porque aunque William lo negara, dentro de él, muy en el fondo, deseaba poder volver a creer en su hermano, restaurar su relación. ¿Y si Hanif tenía razón? Durante milenios, Salazar había demostrado ser inteligente y audaz, capaz de crear al clan más poderoso, de ser temido hasta pro su propia raza. Así que ¿cómo o por qué no sabría si existía la traición entre sus filas? Demian era su creación, tenían una conexión.


  ¿Y si Demian estaba siendo manipulado? ¿Cómo sabía que él la contraría? ¿Sabía que estaba viva? O era una trampa, pero no para Camila, sino para William y su manada. Todo lucía tan… Sospechoso. Había tantas posibles respuestas. ¿Y si Salazar sabía que Demian tenía planeado informar a su hermano? ¿Y si la manada no estaba haciendo más que meterse en una trampa? Ese era el tipo de acciones, planes macabros de Salazar. Utilizaba las emociones, los miedos y anhelos de otros para su propio beneficio, dejaba que todos llegaran a sus propias conclusiones y actuaran, para después irse contra ellos.


  — Will—susurró Camila sin poder evitarlo, el miedo que la recorría era inmenso y desbordante. Podrían estar caminando hacía una trampa.


  — No hay marcha atrás—susurró tan débilmente que sólo ella pudo oírlo. Su mirada tensa.


  — ¿Quién es su fuente?—repitió la cazadora, cruzándose de brazos.


  — Jack Bellamy—mintió Camila—. Es mi hermano. Fuimos atacados hace tiempo por Sangre Azul porque querían mi poder y el suyo. Sólo yo logré escapar con ayuda de William. Ahora Jack es un vampiro, pero sigue siendo fiel a la humanidad, sigue siendo fiel a mí. Él es nuestro informante. Sólo que no hemos tenido contacto con él desde ayer.


  Nadie se esperaba eso, pero pareció funcionar por que el rostro de Jay se relajó. Había una doble intención en lo que Camila dijo. Por un lado, era salir libres de aquella pregunta, ya que si decían que Demian —la mano derecha de Salazar durante décadas y un demonio sangriento—, había traicionado a su clan, nadie les creería y pensarían que era una trampa, cosa que hasta ella misma estaba empezando a sospechar. Y por otro lado, lo dijo porque quería asegurar el futuro de Jack, para que nadie lo tocara, para que no fuera un blanco de los cazadores y fuera aceptado y quizá protegido por ellos.


  — ¿Cómo es él?—preguntó Hanif.


  — Cabello negro, ojos azules. Es grande, como un jugador de…


  — Lo he visto—dijo la mujer musculosa—. Es nuevo. Pero te puedo decir que está perdido, niña. Cuando lo vi, asesinaba mujeres y niños sin pensárselo. No creo que…


  — Fue capturado—interrumpió Camila, furiosa—. Ustedes no entienden el fuego que se siente cuando se es vampiro. La fuerza que tiene. Lo suficiente como para inducirte a hacer cosas impensables. Cosas que como humanos jamás creíste…


  — Hablas como si supieras cómo es—dijo Hanif, acercándose lentamente a ella.


  — Él me lo contó—aclaró Camila—. Y con sólo verlo lo puedo entender. A mí no me ciega el odio. Siempre le dolió simplemente matar a una maldita araña, y para matar a un humano se necesita coraje y furia. Se requiere de inhumanidad. ¿Queda claro?


  — A nosotros no nos ciega el amor—dijo la cazadora, aferrándose a su espada.


  Hanif se acercó más a la hibrida, poniéndole una mano sobre el pulso de la muñeca, esperando detectarlo. Entrecerró los ojos y después sonrió.


  — Estas viva y eres cálida—dijo como conclusión, regresando a su antiguo puesto—. No eres vampira. Estas muy nerviosa, tu pulso parecía un tambor. No te preocupes por tu hermano, si es un informante, tendrá clemencia, te lo aseguro. J es muy razonable. Él toma las decisiones en eso—miró a William—. ¿Podemos confiar en la palabra de su hermano?


  — Yo mismo lo he visto—contesto éste—. Él es de fiar—mentira, mentiras y más mentiras. Era difícil mirar a la cara a los humanos y seguir diciéndoles mentiras sólo para su propio beneficio, eso demostraba que ellos no eran mejor que los humanos.


  — Bien, bien. Según su información ¿a qué hora atacaran?—preguntó Hanif.


  — Mañana entre el medio día y el atardecer—contestó William—. Justo cuando el sol es más fuerte. Es una hora en que no se esperaría que atacaran debido a su debilidad.


  — Bien—dijo Jay, extrañamente serio mientras se ponía de pie y avanzaba hacía la salida—. Llamaré a Isabela y J para que regresen. Necesitaremos al brujo—salió de la sala, seguido de la musculosa y los otros soldados que jugaban antes con él.


  — ¿Cuál es su estrategia de ataque?—preguntó Bríd a Hanif—. Para organizarnos mejor.


  — Clemet—llamó, y un chico bajo pero forrado de discos filosos apareció a su lado—. Llévalos al comedor, y que les den algo de comer. Lo necesitaran—miró a William—. En cuanto los líderes estén aquí, los llamaremos—hizo una mueca y los cazadores que los escoltaron, rodearon a la manada en un círculo. La tensión se propagó por el ambiente.


  En esa posición fueron guiados hasta el gran comedor. Era una sala rectangular con tres largas mesas de metal colocadas paralelamente. En una esquina se encontraban estantes de buffet donde los soldados podían elegir su comida. Desde sopas hasta platos fuertes y postres. En ese momento ya no había nadie, excepto los pocos cocineros y algunos ayudantes con sus uniformes azul oscuro, que recogían los platos o agregaban comida al estante del buffet. En cuanto la manada entró al lugar, las puertas se cerraron detrás de ellos, dejándolos con cinco soldados armados hasta los dientes. Los ayudantes y cocineros abandonaron el lugar como si alguien les hubiera avisado que había invitados peligrosos.


  Se sentaron sin prestar atención a la comida. William, Tiaret y Brid de un lado y Camila, Declan y Suria del otro. Un pequeño grupo que podría con esos cinco soldados si quisieran, aunque el peligro estaba afuera, con tantas armas por todos lados. Vaya que eran unas instalaciones imponentes, gigantes y fuertes, perfectamente bien ordenadas con armas por todos lados para sus soldados. Debajo de aquel complejo se encontraba uno subterráneo, dispuesto con refugios, salas de entrenamiento, reunión, científicas y de armas.


  — ¿Creen que hagan algo contra nosotros?—preguntó Camila.


  — Puede ser—dijo William, sus ojos azules lucían determinados pero había todavía una sombra de temor, y sólo él sabía por qué—. Pero son cazadores de elementales y mutaciones. Es normal que no confíen.


  — Estuviste genial allá dentro—dijo Bríd, inclinándose con una sonrisa cómplice hacía Camila—. Lograste que creyeran en nosotros.


  — Y te aseguraste de proteger a Jack—dijo William—. Jugaste bien.


  — Les dije que sería buena idea traerla—dijo Declan a nadie en particular, parecía estar mucho más atento en la comida—. Yo sí comeré algo—se puso de pie, causando tensión en los solados, que se aferraron a sus armas, y caminó hasta la mesa de comida, tomó una charola y eligió en medio de un silbido casual, como si fuera cualquier día y no uno donde todo lo malo imaginable podría pasar.


  Los demás se miraron, consultándose. Bríd pegó un brinco, causando que se le cayera una flecha a un soldado moreno por los nervios, y corrió a reunirse con Declan. Después de unos minutos todos, menos William y Camila, tenían ya una charola con comida frente a sí.


  Pasaron minutos, luego horas. Ya todos habían acabado de comer, y los nervios afloraban. ¿Y si los humanos traicionaban su propio juramento? ¿Y si algo andaba mal? Justo cuando Tiaret estaba por ir a hablar con los soldados, un estruendo resonó por todo el lugar. Puertas abriéndose por todo el complejo, chocando contra las paredes. Botas golpeando, trotando, corriendo. Gritos eufóricos. Los solados que los vigilaban se miraron entre ellos, alarmados, y abrieron las puertas sin dejar de apuntar a los custodiados que estaban igual de sorprendidos.


  Camila agudizó el oído y escuchó. Estaba sucediendo algo importante. Los gritos y risas divertidos eran de los humanos. Se oía cómo arrastraban algo contra el pavimento, algo que gruñía como un animal… Eran dos seres que gruñían como animales furiosos y heridos, arañando el suelo, luchando por liberarse. Las puertas se abrieron totalmente y una figura apareció en el umbral. Era delgado y alto, tenía la piel acaramelada y ojos caoba. El rostro afilado adornado por el largo cabello negro que le caía por lo hombros. Era muy parecido a…


  — ¿Félix?—preguntó Bríd, poniéndose de pie. La figura delgada sonrió y con un movimiento de ligero de la mano sacó a los soldados de la sala, que salieron volando hacía el pasillo por el que seguían corriendo otros cazadores. Levantó las manos al techo y cerró los puños, causando que las luces se apagaran. Un estallido chirriante resonó por toda el lugar, adentrándose en el cuerpo de los lobos. La sala comenzó a vibrar, temblando. Los licántropos se llevaron las manos a las orejas, cerrando los ojos.


  — Soy su tío—dijo el brujo aprovechándose de la momentánea desorientación de la manada. Todo estaba oscuro—. Ahora, quédense aquí. No intenten salir porque no podrán hacerlo. No se preocupen, no pasa nada malo. Atrapamos a dos vampiros de Sangre Azul. Los interrogaremos. Sólo que primero necesitamos arreglar el caos. Estarán aquí unos minutos más, no pierdan la paciencia.


  Las puertas se cerraron con un fuerte estallido y las luces regresaron. Camila se irguió, abriendo los ojos y descubriendo que las paredes de piedra habían sido tapiadas con barrotes gruesos y duros de metal y piedra. Las puertas estaban en las mismas condiciones. William golpeó con fuerza desmedida la puerta pero nada sucedió, ni un siseo, ni siquiera un leve estremecimiento. Nada. Camila lo intentó también y todo siguió igual. Ni con toda su fuerza superior pudo mover aquellos grandes materiales de piedra y metal.


  — ¿Qué rayos paso?—gritó Tiaret, encendida como una llama—. ¡Nos han encerrado aquí! ¿Quién llegó y armó tanto alboroto?


  — Dijo que dos miembros de Sangre Azul—habló Bríd, también golpeando la pared—. ¿Dijo que era el tío de Félix? ¿O escuche mal?


  — Así que él es quien está ayudando a los humanos. Él… él es el que le dio el espejo a mi madre—dijo Camila como para sí.


  — ¿Por qué encerrarnos?—soltó Tiaret, enojada.


  — Algo va mal—dijo Bríd.


  — ¿Mal?—exclamó William, más alarmado que nadie—. Todo va mal. Tenemos que informar a la manada antes de que llegue Sangre Azul y no sabemos qué hora es…


  — Está atardeciendo—informó Suria—. Perdón por no hacer nada—miró a cada uno a los ojos—. Es que hacía años que no veía a Drystan y cuando me miró… Sus ojos…—la voz se le quebró—. Mandaré un mensaje a la manada para que vengan…


  — No—intervino Camila—. Lo podrían interpretar como un ataque. Debemos esperar, no nos queda más remedio.


  — Tiene razón—habló Tairet, dejándose caer en el banco—. Creo que debemos esperar. Dijo que sólo uno minutos ¿no?


  — Tengo que preguntarle tantas cosas y…—seguía Camila pensando en el brujo, cuando un estruendo resonó de nuevo, algo parecido a un rayo, que los dejó a todos a la expectativa.


  Nadie dijo nada. Tenían los nervios de punta. Camila agudizó el oído… Seguían los gritos eufóricos, las risas y los golpes al suelo. Alguien disparaba hacía la nada; otros gritaba obscenidades; mientras se escuchaba cómo arrastraban cosas afuera del edificio y los vampiros seguían gruñendo como locos. La voz de Jay resonó sobre todo lo demás. Hablaba con Drystan y una mujer sobre cómo torturarían a los prisioneros. Pasó el tiempo, una hora, dos… Las puertas se abrieron y apareció una mujer de cabello tan rojo como el fuego; piel pálida; era delgada pero fuerte, ataviada con el traje de las cazadoras. A su lado estaba Drystan, que sonreía igual que su sobrino.


  — Lamentamos mucho lo sucedido—dijo ella, tranquila—. En cuanto regresamos nos informaron todo. Hemos atrapado a dos de sus miembros y los hemos interrogado, pero sólo uno a dicho algo que confirmó lo que ustedes dicen. Fue fácil—hizo una pausa—. Ahora los dos serán enjuiciados y…


  — ¿Qué eres?—preguntó el brujo mirando a Camila, caminando lentamente hacía ella—. ¿Por qué tu corazón…?—se detuvo en cuanto lo descubrió. Sus ojos se abrieron como platos y miró a Suria unos segundos, luego de nueva a la hibrida—. Eres una mestiza.


  La mujer miró al brujo con extrañeza.


  — ¿De que estas hablando?—le preguntó.


  — Debemos mantenerte aquí—le dijo el brujo a Camila—. Eres… Eres un tesoro inigualable e importante.


  — No—intervino William, colocándose al lado de Camila—. Ella irá donde nosotros vayamos. Es parte de nuestra manada ahora.


  — Eso es mentira—dijo Drystan, sus ojos oscuros brillando—. No veo ninguna marca en ella. No veo lealtad. No, no es suya.


  Un grito resonó por todo el lugar, era un alarido de dolor. Luego otro se le unió, igual de fuerte y terrible, pero no fue eso lo que dejo helada a Camila, sino la voz que lo profería, aunque era diferente, más gruesa y rota, había algo en ella, algo que sólo Camila estaba segura de recordar. Ni siquiera tuvo tiempo de razonar, salió volando hacía la voz, pasando encima de la mujer humana y dejando atrás a los lobos. Se escuchó cómo se desató una batalla detrás de ella, cómo Drystan soltaba maldiciones mientras la seguía, pero algo lo detuvo. Suria, lanzándole un hechizo. Todo se salió de control.


  Pero a Camila no le importó. Ya nada le importaba, ni el plan ni ella misma, sino la voz que rugía de furia. Derribó a cualquier cazador que se le pusiera en frente, a los que la trataban de atrapar. Esquivó las flechas y las balas. Salió afuera, al gran patio de pavimento y lo vio. Sobre una gran plataforma de madera colocada en medio del lugar. Había humanos reunidos alrededor, gritando de furia y alegría morbosa. Sobre la madera había dos astas de metal y piedra mágicas; y atados a ellas estaban dos vampiros ensangrentados, quemados, que lanzaban rugidos bestiales, amenazadores, a los humanos.


  Y entonces su corazón se rompió de nuevo en su inmortalidad cuando vio a Jack, loco y rabioso como un animal; lleno de heridas y con los ojos rojos como dos llamas celestiales y eternas; y a su lado estaba Rachel, gritando y gimiendo como una poseída. Trataba de hacer algo con las manos, las agitaba desesperadamente tras su espalda, pero no salía fuego.


  Camila se lanzó entre la multitud, desesperada por llegar hasta Jack, por borrar el fuego y la furia de sus ojos; desesperada por que la viera y sus ojos volvieran a ser azules y hermosos. Derrumbó a varios humanos. Algunas ráfagas pasaban a su lado, balas, cuchillos y flechas. Entonces Rachel la vio y su ira aumentó, pero aunque traba de liberarse de las ataduras que brillaban como si fueran energía pura, no lo logró. Camila seguía en su carrera hacía Jack, rogando porque nada la interrumpiera, porque nadie la hiriera de muerte en el corazón.


  Aquel día el sol brillaba con todo el esplendor del atardecer, y Camila notó que la piel de su hermana y Jack ardía. Fue como si el cielo, como si el sol desease aquello. Sus rayos caían por la piel, traspasando la ropa desgarrada, adentrándose en su interior, en los órganos muertos, aquellos que vivían con sangre robada… Causando quemaduras dentro y fuera. Debían de llevar horas bajo el sol para llegar a ese grado de quemadura. La piel en el rostro de Jack comenzaba a teñirse negra.


  Alaridos humanos llegaron hasta los oídos de Camila, gritos de furia y horror, exclamando órdenes y corriendo. Pero Camila tenía que hacerlo, tenía que llegar a él… Una flecha… No, algo más grande y potente le atravesó el abdomen. Aquello que la lastimó venía de uno de los puestos de vigilancia. La hibrida salió volando hacia atrás con una potencia tremenda, dando contra la construcción mágica. Aquello que entró a su estómago causó un estallido de dolor comparable a su conversión.


  Una explosión se originó en su interior y Camila se vio a sí misma, bueno, a su cuerpo prestado, envuelto en llamas. El fuego inició en el estómago. El proyectil de bazuca explotó dentro de ella. No podía respirar. Había humo por todas partes. No lograba ver nada, todo era oscuro y rojizo y sólo dolor, gritos, caos. El fuego traspasó el cuerpo de la pelirroja, quedando ahora la verdadera Camila, que también ardía. Estaba echada contra el muro, gritando y aferrándose al suelo mientras sentía su piel deshacerse, el cabello desapareciendo. Respiraba el humo de su propia piel ardiendo, se ahogaba.


  Las voces ya no eran reconocibles, volviéndose una mezcla de todo y nada. Creyó escuchar a William, que decía su nombre, pero no logró ubicarlo. Todo, el plan y la ventaja, se fue al caño por su culpa. ¿O no? No fue su culpa que capturaran a Jack y a Rachel, no fue su culpa que Drystan se enterara de que era una hibrida y quisiera retenerla. De todas formas todo se iba a salir de control gracias a eso. La manada no habría permitido que los humanos se la llevaran. Eso la alivio en cierto sentido. El sentir que no todo era su culpa.


  Entonces algo cambió. El fuego se extinguió, pero el dolor seguía allí. El humo se fue pero la sensación de ahogo permanecía. Escuchó la voz autoritaria de Drystan y fue consciente de que alguien la tocaba mientras el brujo susurraba palabras en Velmaz. Ella se quedó allí contra el suelo, tiesa y sin abrir los ojos, por temor a que el fuego regresara y se los quemara.


  Sintió algo. Como si le hubiesen inyectado un sedante. Algo la inundó, algo oscuro y sombrío. Y se dejó ir, cayendo sin retorno en la inconciencia del dolor.


  


  Al abrir los ojos lo primero que vio fue un techo blanco y brillante. Inmediatamente llegó a ella ese estremecimiento, ese recuerdo de las llamas a su alrededor, el olor de su piel quemada… Se puso de pie de un salto, tocándose el rostro primero, luego los brazos y las piernas, el cabello, que ahora era negro como antes. Todo estaba normal. Salvo que ya no era baja y pelirroja, sino ella, la de la piel canela y extremidades largas. El traje seguía intacto y el cabello también, su piel lisa y limpia.


  No entendió nada. Simplemente se quedó tiesa al recordar a Jack, el dolor y la sensación de quemarse vivo.


  — ¿Margarita?—preguntó Drystan, sacando a Camila de su letargo. Esta volteó y lo vio de pie tras una ventana de cristal reforzado. El brujo parecía asombrado—. ¿De verdad eres tú? ¿Cómo acabaste en todo esto? ¿Por qué eres un hibrido?


  — No soy Margarita—dijo Camila, observando la sala. Estaba sobre un camastro blanco. Todo allí era blanco. Daba la sensación de estar en un instituto mental—. Soy su hija. Soy Camila.


  El rostro del brujo pasó por la conmoción, la sorpresa y la alegría.


  — Eres Cami—dijo en voz baja y suave, acercándose al cristal y poniendo una mano sobre él, como si quisiera tocarla—. ¿Qué haces aquí?—sus ojos se humedecieron—. ¿Por qué eres una hibrida? ¿Qué paso con tus hermanos?


  — Rachel está atada al asta que esta allá fuera—respondió con voz envenenada—. Es una vampira. Salazar la convirtió para obtener su poder—las lágrimas corrieron por los ojos del brujo—. Yo… Yo primero fui una vampira. Demian me convirtió por órdenes de Salazar. Rachel me asesinó con la Espada de Cristal, pero William me salvó la vida dándome de su sangre y aquí estoy. Mitad vampira mitad loba. De John no sé nada.


  El brujo enmudeció mientras las lágrimas corrían por sus mejillas. Camila estaba atónita. Se esperó muchas reacciones, pero jamás ésa.


  — Lo siento de verdad—logró articular entre el llanto—. No tenía idea de que… Es que…—levantó la cabeza y la miró a los ojos—. Cuando supe que tu madre estaba muerta fui a verlos. No debes recordarlo porque eras muy pequeña. Me asegure de que tus abuelos se encargaran de ustedes y me aleje lo más posible, evitando con eso que mi magia atrajera a otros seres mágicos.


  — Pues hiciste muy mal tu trabajo, porque mis abuelos jamás se hicieron cargo de nosotros—replicó en el tono más terrible que pudo—. Nos olvidaron. Por eso John se fue. Rachel creció con odio en el corazón y yo… Yo estoy aquí. No necesitabas mantenernos lejos de este mundo ya que él solito me encontró—hizo una pausa—. ¿Por qué tendrías que estar pendiente de nosotros? ¿Cómo conocías a mi madre?


  Drystan se enjugó las lágrimas, atravesando el cristal reforzado como si fuera un fantasma. Camila se echó para atrás, a la defensiva.


  — No te me acerques—le advirtió, sacando las garras. Él se detuvo, soltando un suspiro.


  — Tu madre y yo fuimos amigos—dijo Drystan a media voz—. Yo la quería como a una hermana. Crecimos juntos. Nuestras familias estabas unidas por ser vecinos. Tu abuelo me ayudó a salir mi depresión cuando descubrí mi magia, quería adoptarme como aprendiz y fue cuando conocí a tu madre. Acepté de inmediato al verla—sonríe con añoranza—. Te pareces mucho a ella—soltó una risa amarga—. Tuve intenciones románticas hacía ella. Incluso fuimos novios durante un tiempo. Aunque al final coincidimos en que nos queríamos más como hermanos—se sentó en una banca que apareció de la nada con un movimiento de muñeca—. Tu abuelo, Tonatiuh, era un chamán muy reconocido en Chiapas, su lugar de origen. Tu familia es mágica. Por tu sangre corre magia, Camila. Margarita no la heredó, pero su hermana Carmen sí. Es algo que se suele saltar generaciones.


  — Pero yo no soy bruja—dijo Camila, con algo cálido recorriéndole el cuerpo.


  — No—dijo él—. La magia se perdió en la generación de tu madre, porque que ella no creyó, y al no creer, la magia se pierde. Ni tu ni tus hermanos pueden ser mágicos porque tu madre no creía. Porque la magia se perdió. Margarita prefirió otro tipo de magia, utilizaba plantas curativas para sanar a las personas, amaba su cultura y a su padre, pero quería más, siempre quiso más. Así que decidió estudiar medicina, se fue por la ciencia humana. Siempre me llegaban cartas donde me contaba todo, que utilizaba sus conocimientos para ayudar a sus pacientes; que las plantas a veces eran más poderosas que las medicinas. Pero que amaba las cirugías y poder utilizar máquinas para ver el interior del cuerpo. La ciencia y el arte de la herbolaria eran lo suyo. Como magos y chamanes, usamos a la naturaleza, pero también la magia contenida en nuestra generación. Tu madre no.


  Bajó la mirada y apareció de la nada papel con el que se limpió la nariz.


  — Después de unos años—continuó— decidió dejar el hospital e irse a los pueblos de Juárez, a los pueblos olvidados y solos de otros estados donde no llegaba la ciencia, y la magia también estaba pérdida. Tonatiuh apoyó su decisión. Se fue y un año después me llegó una carta donde me decía que odiaba a un chico extranjero, un rubio sabelotodo de nombre Jason. Le pregunté si necesitaba ayuda, pero ella me dijo que no era necesario, que podía arreglárselas sola. Era decidida y obstinada—sonrió—. Después de unos meses me llegó otra carta donde decía que había cometido el error de enamorarse del idiota presumido. Se había dado cuenta de que ambos compartían mucho. Gustos y ambiciones. Un día, yo estaba preparando un encargo, cuando un pajarillo rosa entró por mi ventana. Estalló cuando lo toqué, desplegando la invitación a una boda. La boda de tu madre y Jason.


  Pasó de la más profunda tristeza a la contemplación, como si viese todo pasar de nuevo.


  — Todo me lo contaba en cartas. Margarita fue a conocer a los Warren, y no le gustó. Fue una de las peores experiencias de su vida. Eran tan… Sobreprotectores. Pero ella era encantadora y ni todas las palabras de Krista hacía su hijo lograron disuadirlo de su decisión. Lo conocí hasta la boda, ya que había estado muy ocupado con mi sobrino, justo después de la muerte de su familia, de mi hermana. Dios sabe cuánto odie a tu padre. Conocía a Margarita, y en cuanto lo vi, supe que era perfecto para ella—se río con ganas, como una broma privada—. Pero lo que hizo que no dudara, que apoyara a Margarita en la decisión de casarse, fue su forma de mirarla, era como si no la viera a ella, más bien como si con sus ojos pudieran traspasar hasta su alma y estuviera realmente enamorado de su esencia. Como si estuviera dispuesto a interponerse ante una bala por ella. Le entregaba su vida con una mirada. Nunca había visto algo así. No pensé que fuera algo real. Ella estaba feliz, realmente feliz. Así que no dejé todo de lado. Acepté a ese rubio arrogante en nuestro círculo familiar y me alegré por ambos.


  Sus ojos se tornaron tristes de nuevo, como si estuviera llegando a la parte triste de la historia.


  — Después de unos años me llegó una carta que me informaba del embarazo de Margarita y me emocioné—sonrió—. Salté como si se tratara de un hijo mío. Eran dos bebés los que venían en camino. Y nacieron Rachel y Jonathan. Cada mes llegaban cartas y fotos de su crecimiento. A veces los visitaba, a veces ellos iban a verme a Chiapas. Hasta que naciste tú—sus ojos brillaron por unos segundos—. Estuve presente en tu nacimiento. Te vi llorar por primera vez, reír por primera vez, y me miraste con esos grandes ojos verdes de tu padre—no pudo evitar reír—.Tuve que regresar a México, pero seguía atento de ti y tus hermanos. Luego tu madre me dijo que vendrían a visitar a Tonatiuh y yo cree un espejo especial para ella.


  — El espejo mágico—murmuró Camila.


  — Con él podríamos comunicarnos. Podría ir a verlos con sólo cruzarlo. Pero…—sus ojos se humedecieron de nuevo—. Carmen, tu tía, vino en persona para decirme que Margarita había muerto. Mi mundo dejo de tener sentido. Quise morir. Estuve en reclusión una década hasta que me vino a la mente la idea de ayudar al mundo en vez de tener tanto poder para nada. Sería una forma de rendirle homenaje a tu madre. Así que hice muchas cosas. Continué con su legado. Ella tenía una clínica en Chiapas. Al morir sólo duró unos meses. La reabrí y continué con todo—lanzó un suspiro—. Allí fue donde me topé con Isabela y Jay. Me uní a ellos. La clínica sigue en pie con su ayuda, y juntos buscamos hacer las cosas mejor para las personas. Su causa es mi causa. Tengo un propósito de nuevo.


  Camila se quedó muda. No pensaba que con ese viaje lograría descubrir tantas cosas, saber más sobre su madre y su familia.


  — Yo tenía el poder de leer la mente con el tacto—habló Camila, sentándose en la cama— cuando era humana. ¿Tiene algo que ver con provenir de una familia mágica?


  — No—respondió—. Eso no sería posible. Porque para tener un poder activo tienes que ser brujo. Detecto magia en ti, pero no es como la que un brujo posee. Los humanos que tienen habilidades inactivas las pueden activar porque no tiene magia en las venas; o porque sus mentes no están preparadas para ello. Lo tuyo tiene que ser otra cosa—le miró los ojos, deteniéndose en el violeta—. Tenía entendido que tampoco podría haber híbridos porque todos morían en el proceso. Margarita me dijo que eras especial, que a veces decías cosas sin sentido que resultaban alarmantes, pero ni ella supo qué era o por qué. Tal vez haya alguien que pueda saberlo—la miró con los ojos entrecerrados—. Tu abuelo, Tonatiuh. Era excepcional en lo que hacía. A veces sabía cosas que nadie más podía. Era incluso mejor que un brujo normal.


  — Pues vamos con él—exclamó ella.


  — No creo que me quiera ver de nuevo, y yo tampoco quiero verlo—dijo Drystan bajando la mirada—. Cuando tu madre murió, fui a reprocharle que no nos hubiese avisado que eso pasaría. Él aceptó que la vio morir en una visión. Y salió con la estupidez de que con la muerte no se podía intervenir, que todo tenía una razón celestial. Que ella moría por un objetivo mayor. ¡Tonterías!—se puso rojo—. Estallé. Me enfurecí y peleamos con magia. Destrocé su hogar y lo lastimé. Él me aplastó en minutos, dejándome esto—mostró la parte delantera del pecho, cruzada por una profunda marca cicatrizada—. Me fui hecho una furia y no lo he visto en años. Ni siquiera a Carmen.


  Y se hizo el silencio. Camila procesaba la historia, alineándola con la suya. Él la miraba, intentando descifrar sus pensamientos.


  — Tengo que ir. Debes llevarme en cuanto acabe todo esto—dijo Camila, alegre de encontrar a alguien en quien su madre confiaba—. Tú y yo visitaremos a mi abuelo.


  — William me habló de ti—dijo Drystan, asintiendo—. No necesitas saber más. Eres un Cúmulo. Por eso eres como eres. Un ser extraordinario creador a partir de energía extraordinaria. Esa es la razón de todo…—se detuvo cuando vio la mala cara de Camila y se echó a reír—. No cabe duda que eres igualita a ella. Está bien. Conozco la sensación de pérdida. Quieres saber de dónde vienes. Lo entiendo. Lo prometo. Iremos a donde quieras. Yo… Yo sólo quiero que me perdones—la intensidad en su mirada dejó a Camila sin aliento—. Por desaparecer. Por no cuidarlos y causar que todo esto pasara. Si tu madre supiera en lo que se han convertido…


  Quizá no lo dijo no mala intención, pero aquello le dolió a Camila.


  — Ahora lo que quiero es a mi manada y a Jack—dijo ella, poniéndose de pie en un intento de ignorarlo—. Y también a Rachel. Debes impedir que los maten.


  Mi manada, pensó Camila, sorprendiéndose. Sí, sentía que pertenecía a ellos y ellos a ella.


  — Los vampiros siguen atados a las astas—informó, imitándola—. La manada Crescent está encerrada en el comedor.


  — ¿Todos están bien?


  — Tiaret y Declan salieron lastimados. Suria se hizo cargo—respondió—. William tiene unos cuantos golpes. El resto está bien. En cuanto saliste corriendo se desató el caos. Ellos intentaron detenernos cuando intentamos atraparte y empezamos a pelear. Pero logré escapar de Suria, que estaba más preocupada en seguir a William, que fue tras de ti. Llegamos justo a tiempo para ver cómo te caía encima un proyectil de bazuca y te prendías en fuego. Entonces vi cómo se quemaba la piel pecosa y debajo aparecía otra, la tuya, vi tu rostro y pensé que eras Margarita. Su fantasma persiguiéndome. Tu verdadera piel también se quemó, pero te ayudé a sanar.


  — ¿Cuánto tiempo estuve dormida?


  — Tuve que inducirte…


  — ¿Cuánto?—la alarma en su expresión dejó a Drystan sin aliento.


  — Un día. Debe ser medio día…


  — Necesitamos traer al resto de la manada aquí—exclamó, entre el enojo y la frustración. ¿Por qué todos la dormían?—. A toda la manada. Sangre Azul vendrá y…


  — Estamos enterados de todo—la interrumpió—. La manada está llegando poco a poco a través de un portal. Ya se arreglaron los malentendidos respecto a ellos. Sólo tengo que salir y decirles qué eres. Hanif nos dijo que conocías al vampiro de cabello negro, que es tu hermano. Pero ambos sabemos que no es cierto. ¿Quién es?


  — ¿Y se los dijiste?—lo agarró del cuello de la chaqueta, asustada. Él negó con la cabeza, por lo que ella se relajó, soltándolo—. Es mi mejor amigo. Él me ayudo a salir adelante mientras mi familia se consumía. Necesito que lo liberen.


  — Es un vampiro.


  — Lo convertí hace años—contestó, sintiéndose como una basura al admitirlo en voz alta—. Y hace unas semanas, cuando me convertí en hibrido, él me vio morir. Cree que estoy muerta. Salazar lo reclutó usando su dolor contra él. Diciéndole que el culpable de todo era William, su manada. Debo ayudarlo. Es mi responsabilidad. Yo también cargo con sus muertes. Las personas que ha matado son debido a mi egoísmo, y debo detenerlo.


  — Ya lo están haciendo. Morirá.


  — No lo permitas—se acercó con brusquedad a él—. Hazlo por mí. Por lo que me debes—no estaba segura de si él le debía algo, pero tenía que intentarlo.


  — Está bien—aceptó después de pensárselo—. Saldré durante unos minutos para informar. Después regresaré y saldremos por Rachel y tú amigo. Si es que… Camila, debes saber que estaban agonizando—desapareció como si nunca hubiera estado allí.


  Camila estaba nerviosa. Rachel y Jack estaban muriendo. No sabía qué sentir por su hermana, pero por Jack estaba claro. Tenía que darse prisa, ya que no sabía qué sería de ella si él moría. Cómo lidiaría con la eternidad sin su amigo. Y entonces lo notó. Cuando pensaba y se refería a él, lo hacía como amigo, como familia, como alguien que era parte de ella. Lo amaba. ¿Y lo mismo pasaba románticamente? Drystan regresó en minutos.


  — Ya está—dijo, acercándose a la puerta de metal blanca, instándola a cruzarla—. Vamos.


  


  


  34. Guerra de fuego y sombras


  Afuera paredes, suelo y techo eran negras con símbolos velmaz cruzándolas en un dorado hipnótico. Mientras andaban, cruzando pasillo y puertas, las paredes se tornaron de piedra caliza, cargadas de armas.


  — Es para que nadie pueda entrar y salir sin nuestro permiso. Son protecciones—dijo el brujo—. Acá abajo tenemos prisioneros de diversos tipos de especies, incluso mágicas, y los símbolos las detienen, impiden que escapen o puedan hacer magia.


  — Necesitamos darnos prisa—dijo Camila, apretando el paso


  — Hable con Isabela, y sólo me deja rescatar a uno de los dos vampiros.


  — ¿Qué?—se detuvo a medio pasillo, sintiendo ganas de abofetearlo.


  — Es muy terca. J acaba de llegar, seguro que está por aquí. Necesitamos encontrarlo. Él seguro que hará que Isabela cambie de opinión, al fin y al cabo, es su esposa.


  Y corrieron por los pasillos, doblando esquinas, sin ningún alma a la vista. Mientras subían escaleras, llegaron a un nivel donde las ventanas tachonadas de barrotes resurgieron. El sol comenzaba a asomarse por el horizonte. Pronto, llegaron a la sala del comedor. William salía con Tiaret apoyada en el hombro, en las manos llevaban armas. Elegían cuál era mejor usar. Isabela, la pelirroja y fuerte mujer, salió detrás de ellos, ya lista para combate, con el cinturón, las botas y los brazos cargados de armas.


  Los ojos de William brillaron de alegría y alivió en cuanto vio a Camila, que se acercaba corriendo por el pasillo.


  — ¿Estás bien?—preguntó cuando llegó a ellos.


  — Sí—respondió Camila—. ¿Y ustedes?—miró hacia adentro. Bríd y Declan se encontraban bien. Estaban frente a la manada, organizándolos. Bríd le sonrió a Camila y hasta Suria demostró alivio en cuanto la vio—. ¿El resto de la manada?


  — Ya estamos casi todos—respondió William, haciendo ademán de acercarse—. Celia e Eve se quedaron con las niñas. Sonia y Gal serán las últimas en unírsenos.


  — ¿Ya está todo organizado?


  — Las últimas instrucciones fueron dadas—respondió William, dejando de lado las armas—. Pelearemos juntos. Estaremos distribuidos al frente, la retaguardia y en los costados, cubriendo cada posible fallo en las filas—su rostro estaba lleno de urgencia—. Camila, sé que no me vas a hacer caso si te digo que no debes pelear. Pero debes tomar en cuenta que Salazar estará aquí, y si cualquiera de Sangre Azul te ve, entonces cualquier posibilidad de que escapes, de que comiences una nueva vida, se habrá esfumado. Pelearan por ti, por obtenerte, con más fuerza y ferocidad que nunca.


  — ¿Una nueva vida?—preguntó Camila en voz baja, mirándolo a los ojos. Ni siquiera había pensado en la posibilidad de escapar. Pero era cierto. Si Sangre Azul creía que estaba muerta, entonces podía alejarse de todo. De la guerra, las persecuciones, la sangre, la muerte… Iniciaría una nueva vida, lejos de todo. Un lugar recóndito. Compraría una casa azul cerca del mar, y allí viviría, en su paraíso. No podía dejar de mirarlo. A ella no se le ocurrió aquello, la idea de escapar, pero a él sí. ¿Por qué?


  Cierto sentimiento cálido la inundó. Había creado un lazo sin querer con él, independientemente de la energía. ¿William se había imaginado una vida en la que ella escapaba? ¿Y él dónde estaría? Estaba por ruborizarse cuando escuchó una serie de gritos de furia resonando por todo el lugar. Miró a Dyrstan, que asintió, apesadumbrado.


  Camila salió corriendo a paso inmortal hacía el patio, atravesando los pasillos en una desenfrenada e histérica carrera. En cuanto cruzó la puerta se encontró la misma escena, sólo que ahora más aterradora. Las astas seguían en alto y los humanos admiraban el espectáculo. Pegó un alarido en cuanto vio a Jack, quemado, con la piel teñida de negro, chamuscada, derretida. Parecía muerto, con la cabeza echada de lado. Rachel a su lado estaba igual de dañada. Pero a diferencia del vampiro, ella exclamaba maldiciones mientras escupía saliva como perro rabioso, observando con ojos envenenados a cada cazador.


  — Puede que yo este ardiendo, pero ustedes arderán en mi fuego azul. ¡En el fuego de Sangre Azul y su gloria!


  Camila, con el pánico azotándola cual fuerte marea, corrió hasta Jack. Dyrstan gritó a los cazadores que la dejaran hacerlo. Isabela confirmó las órdenes segundos después.


  — Sólo puedes elegir a uno—gritó la cazadora, firme y autoritaria.


  Camila captó que Rachel la miraba y ahora dirigía sus gritos hacía ella, pero no le importó. El sol hizo de las suyas, quemando a su mejor amigo y hermana. Llevaban un día entero allí atados, mientras ella se recuperaba de sus propias quemaduras. De un brinco Camila llegó hasta Jack, levantándole el rostro, tratando de percibir alguna señal de vida.


  — Jack—susurró, no había pulso que sentir, por lo que sería más difícil saber su condición—. Jack soy yo.


  El vampiro balbuceó, ladeando la cabeza. Sus pestañas revolotearon. Camila se acercó a su oreja, suavemente, con ternura.


  — Soy yo, Jackito.


  Entonces él abrió los ojos con esfuerzo, mirándola en medio de una sonrisa moribunda.


  — Ya estoy muerto ¿verdad?—murmuró con la voz nueva rota—. Por fin lo logré.


  — No, Jack—le susurró las palabras al rostro, dejando que su aliento acariciara la piel del chico como muestra de que era verdad—. Esto es real. Sigues vivo. Estoy viva. Mírame.


  — Siempre supe que lo primero que vería al morir sería tu rostro—dijo él—. Por lo menos antes de irme al infierno.


  — No—chilló ella, tomándole el rostro entre las manos, dándole un beso dulce y eterno. Un beso que contenía tantas emociones—. No estamos muertos. Siénteme. Tócame. ¿Te acuerdas cuando hicimos la promesa, cuando éramos niños, de que moriríamos juntos? Pues no ha llegado ese momento, aun no—tocó el lugar donde debería estar latiendo el corazón—. Aquí seguimos. Juntos.


  Ella lo besó suavemente, acariciando los labios, rogándole en un beso que se regresara con ella. Jack abrió mucho los ojos, como saliendo de la ensoñación, y se le quedó mirando, recorriendo el rostro de Camila con la mirada, deteniéndose en sus ojos de un color y otro. De repente cobró sentido de la realidad. Observó todo a su alrededor, haciendo una mueca de dolor al ser cociente de las quemaduras y heridas. De nuevo observó los ojos de la hibrida. Quiso alcanzarla, pero notó los brazos atados al poste tras la espalda.


  — ¿Cómo puede ser posible?—exclamó, entre fascinando y horrorizado—. ¿Qué paso?


  — Jack—dijo ella, sintiendo cómo su corazón, su alma, volvía a unirse, reparándose al menos de cierta parte de su dolor. Jack estaba allí, con ella—. Esto es real. Estoy viva y tú también. Es una historia muy larga. Tenemos que…


  — Sí, pero…—ella lo silenció dándole un beso en los labios. Se irguió y volteó hacía la multitud. Los cazadores aun no comenzaban a organizarse. Seguían disfrutando del espectáculo, ensañados con vampiros miembros del clan que más odiaban. Si la información de Demian era precisa, los vampiros atacarían entre el medio día y el atardecer de aquel día. Tenían apenas unas horas para organizarse. El cielo aún estaba oscuro, pero el sol surgía poco a poco.


  Todos la miraban, absolutamente todos. Hasta los licántropos habían salido a mirar. Sintió que lo que debió ser un momento privado, el reencuentro con Jack, era ya algo público, algo que tanto cazadores como licántropos juzgaban. Murmullos y armas bien sujetas, acompañadas de miradas asesinas, la azotaron como mil proyectiles. Tanto odio acumulado en aquel lugar debería ser encausado a la guerra, no a un simple par de vampiros y a ella misma. Se encontró con la mirada de William, expectante, desesperanzadora.


  — No podemos seguir así—exclamó Camila a toda la multitud, recorriendo caras de humanos y hombres lobo por igual—. Nosotros no somos como ellos—señaló a Rachel, que tiraba de las ataduras, rabiosa, furiosa—. Nosotros tenemos un corazón que late fuerte en nuestro pecho. Sangre que corre por nuestras venas. Y eso es lo que nos diferencia de los vampiros. Todavía conservamos nuestra alma, lo que nos hace humanos. Pero cada que cometemos estos actos—señaló a ambos vampiros—. No hacemos más que rebajarnos a su nivel, ponernos a su altura. Y eso nos deja sin justificación, nos convierte en los muertos en vida que la mayoría de ellos son—miró a Rachel—. Ella es mi hermana. Mi sangre. Era una buena niña que se volvió fría por la vida, que se topó con Salazar y encontró como consuelo el fuego y la paz que sólo puedes conseguir siendo vampiro, alejándote de las emociones. Haya hecho lo que haya hecho ella es todavía mi hermana. Y sé que dentro de ella, la llama de su antigua vida aún vive, todavía queda humanidad. Yo fui vampira. No saben lo que es sentir el fuego y dejarte llevar por él. Alejarse de la humanidad y sentirse mejor que nadie, eso es. Desconectarte de todo y ser tú, sin ataduras ni restricciones. Pero hay quienes se aprovechan de eso. Y ese es Sangre Azul. Es Salazar Dashner. Él es el enemigo. Sus creaciones son almas mal encausadas. Muchas están condenadas pero hay otras que pueden ser salvadas.


  Se escuchan murmullos desaprobatorios, incrédulos, de odio y rencor, pero Camila seguía.


  — Ellos me hicieron esto. Me quitaron todo—señaló a Jack—. Le quitaron todo, hasta mancharle el alma y dejársela hecha pedazos. Nos han quitado mucho a todos. Tanto a seres inmortales como humanos—hizo una pausa necesaria—. Sangre Azul está por venir. Planean matarlos porque la mayoría se ha dejado envolver por el fuego, un placebo necesario. Pero el que en realidad los metió en todo aquello, quien los reclutó asesinando a quienes amaban, arrastrándolos a la oscuridad, convirtiéndolos en monstruos, fue Salazar. También fueron humanos. Igual que ustedes. Han hecho cosas terribles, igual que ustedes—intentó ver a cada humano y lobo a los ojos—. Creo que, podríamos estar de acuerdo en que Salazar no posee un alma, pero eso no significa que pueda volvernos igual que él, que nos haga tocar las sombras. Nosotros no vamos a caer como sus hijos sangre azul. Nosotros somos fuertes porque pertenecemos a una manada y estamos en una fraternidad con ideales. Él quiere compañía en el infierno, pero nosotros no lo seguiremos. Nosotros le daremos su infierno y lo encerraremos allí para toda la eternidad. Los licántropos han venido para unirse a ustedes, a pesar del peligro que eso representaba, para ayudarlos y ayudarse. Porque tienen un enemigo en común. Dejen todo rencor atrás y acabemos con el demonio. Mandémoslo a donde pertenece. Este día, será el día en el que Salazar Dashner y sus demonios sentirán lo que es sangrar.


  Hubo un silenció prolongado, ni siquiera el viento se atrevió a susurrar. Ni una piedra decidió caer ni un murmullo se alzó sobre los presentes. Sentía las miradas de todos y no sabía cómo iban a reaccionar. Podrían dispararle directo al corazón y matarla; podrían echarse a reír y luego asesinarla; podrían arrojarse contra los licántropos y ella en segundos… Pero lo siguiente que sucedió no lo contempló. El primero en hacerlo fue Hanif, que se colocó el puño derecho en el pecho, justo sobre el corazón, como cuando Jay hizo el juramento, mirando a Camila con fuerza. Segundos después, propagándose como la furia del mar, varias figuras más lo imitaron. Aunque no todas. Del pecho de los cazadores surgía el destello dorado del juramento del cazador. Esa energía brillante que demostraba su poder.


  Los licántropos ya estaban con ella. Bríd le sonrió, así como Declan asintió. Enam la saludaba con la mano, divertido, mientras Saori lo reprimía. Sayer la miraba orgulloso, aferrado de la mano a Nya. Sí, ellos eran su familia ahora. Los quería. Lucharía con ellos y por ellos. No eran criaturas indefensas, no debía temer por ellos. Como guerreros, ellos serían quienes le enseñarían a ella. Crezz, la bruja maldita, incluso mostró empatía, sus ojos brillando con algo parecido a la esperanza.


  Miró a William. Orgullo y respeto reflejaba su rostro.


  Seres inmortales y mortales unidos. Seres que estaban dispuestos a afrontar juntos la batalla que se avecinaba, y quizá terminar de una vez por todas con la guerra de fuego y sombras que se cernió durante años sobre el mundo. Acabar con el reinado de muerte y oscuridad que azotó el mundo de las sombras y el humano. Aunque todavía quedarían más vampiros vivos, más Señores de los Contenientes, Irena misma… Sólo importaba el ahora. Un primer paso. Vencer al clan más poderoso. Licántropos y humanos aliados, trabajando por fin común. Todos estaban dispuestos a destruir al demonio que caminaba en la tierra. Tal vez esto era lo que Cassiel, el ángel, quería que pasara. Destruir al mal sobre la tierra. Quizá ese era su propósito.


  Un rugido bestial, animal, resonó del otro lado del muro, seguido del eco de pasos firmes, atronadores. Golpes, arañados y rugidos. Fue como encender el interruptor de la guerra, el sonido del caos en medio del silencio. El cielo teñido en tonos dorados, anaranjados y rosados. El amanecer en el horizonte.


  Sangre Azul se adelantó. Una serie de rugidos aterradores que sólo podrían provenir de la garganta del diablo. Los muros retumbaron con el primer golpe, pero la firmeza de sus corazones jamás. Los cazadores corrieron a sus posiciones. Los licántropos hicieron lo propio.


  Aporreos a los muros, exclamaciones desesperanzadoras y gruñidos amenazantes, como se escucharía el infierno de emerger a la tierra.


  Camila respiró profundo, tensando cada musculo del cuerpo. Sangre Azul no vino solo como Demian dijo. Trajeron un ejército de bestias con ellos. Llegaron antes de lo que Demian informó. ¿Fue una trampa? ¿Todo fue una trampa?


  De pronto y en medio del emerger del infierno, una figura negra y dorada salió del edificio de piedra y metal. El corto cabello rubio acompañado de esos ojos oscuros y profundos que Camila tanto conocía; ese largo semblante que siempre se imaginó y vio en sueños; los pómulos marcados, la firme nariz, los labios pálidos…


  Allí estaba, como si nada, mucho más alto, grande y salvaje. Camila gritó algo que quedó ahogado entre el caos de la guerra. Gritó el nombre del primer ser que estaba segura de haber amado. Gritó el nombre del chico con el que hizo una promesa. Gritó el tantas veces soñado y añorado nombre de su hermano.


  Jonathan.


  


  


  


  


  EpÍlogo


  Destino


  El cielo gobierna los acontecimientos del mundo sin ser visto; esta acción oculta del cielo es lo que se llama el destino


  CONFUCIO


  


  No sabía cómo había llegado ahí. Estaba desorientada pero jamás asustada. Crezz quería salir y tomar posesión del cuerpo, pero Suria no lo podía permitir, ella tendía a descontrolarse demasiado. El bosque olía a soledad y muerte, ni aunque los vampiros y licántropos hubiesen trasladado la guerra a otro lado, aquel recinto elemental regresaría a la normalidad. Los animales seguían sin salir, temerosos a los seres que habían tomado posesión de su hogar; los elementales, cada ser sobrenatural seguía escondido, implorando por sobrevivir una noche más, por no morir como otros en el fuego cruzado.


  La oscuridad era absoluta, ni siquiera el sol emergente ofrecía ayuda. Sin embargo, algo reclucía delante, un chispazo de energía, como luz al final del túnel.


  La bruja entrecerró los ojos, intentando descifrar la razón de su repentina aparición, desconfiada. Titilaba, como si en cualquier momento se fuese a apagar. Entre la oscuridad del bosque, decidió seguirla. Había una razón para todo. Era lo que decía la Madre Gea. “Los ángeles no bajan a la tierra por cualquier cosa, las mutaciones no existen porque sí, las brujas no tienen poderes por azar. Hay un plan. Un destino.” Ojala fuese tan fácil pensar igual, sobre todo cuando todo se alinea para que cosas malas pasen.


  Avanzó a paso lento, con las manos preparadas para cualquier hechizo rápido de protección. En ocasiones como está envidiaba a los Magos del Norte, que como objetos para canalizar su magia habían elegido varitas, que siempre llevaban preparadas y listas para el ataque; mientras que ella sólo contaba con sus manos y la furia de una larga vida de magia. Madre Gea usaba su grimorio y aquel medallón rojo. Eso sólo la llevó a ser perseguida por la fuerza de sus canalizadores.


  — Está bien, mejor las manos—murmuró para sí misma, moviendo los dedos, ansiosa.


  Apartó los arbustos que impedían su llegada a la luz. Hojas le dieron contra el rostro, causándole cortadas en la cara. Entre maldiciones mientras apartaba las hojas, llegó hasta la luz, que la azotó como si se tratase del sol a metros de su cara.


  El ardor le recorrió la piel, por lo que se quedó tiesa, lista para arder en cualquier momento. Pero conforme pasaron los segundos el dolor disminuyó, al igual que la fuerza de la luz.


  Abrió los ojos cuando se sintió lista, encontrándose con un maravilloso paisaje. Estaba de pie sobre la cumbre de un risco. Abajo, en la distancia, árboles y más árboles a izquierda y derecha flanqueaban un serpenteante lago que se perdía en el horizonte. Los colores del cielo resultaban irreales, demasiado estridentes. Una paleta de colores que rodeaban el sol a punto de esconderse en el horizonte. Un atardecer esplendoroso, brillante como en los dibujos animados. La bruja miró atrás, la oscuridad del bosque, la soledad y el miedo, el olor agrio a guerra y terror; y supo que había cruzado un portal.


  Esa era una dimensión artificial. Algo que sólo alguien con un poder supremo podría crear. Entonces lo vio. Apareció a lo lejos. Todo metal, reluciente energía platinada y dorado cabello. Y como siempre, la bruja supo de quién se trataba. Jamás lo olvidaría. Él no se lo permitiría.


  Aunque sus encuentros fueron repetidos, la bruja jamás dejaría de sorprenderse al verlo. Era tan irreal como su dimensión artificial. Tan absorbente, vital, diferente y hermoso. Fue como verlo por primera vez. La sorpresa la inundó. No pudo evitar maravillarse y agradecer, incluso en contra de sus deseos, la posibilidad de conocer a una criatura como aquella.


  Los rizos cayéndole sobre la espalda, tan rubios y elegantes sobre sus hombros; el amplio traje metálico poderoso e impenetrable. Un traje de guerra hecho de material celestial, tan fuerte como ninguno, mucho más poderoso que cualquier cosa hecha por el hombre, las mutaciones y la magia. Una fuerte armadura para un fuerte guerrero.


  El impresionante ser irradiaba energía. Largos aros e hilillos dorados y platinados que remarcaban su poderío y estado celestial. Era imposible pensar que algo acabara con aquel ser tan poderoso e imponente, cuyo rostro podría considerarse tanto femenino como masculino, de rasgos indefinibles. Ojos turquesa brillantes y grandes; piel celestial que brillaba de una forma hipnotizadora. Era alto y firme, grande. Un espada. Una daga. La eternidad en un sólo ser. El ángel aterrizó con gracia frente a la bruja, justo al borde del risco, sin tambalear ni preocuparse, sin perder aquella seguridad innata que debe poseer un ser de su categoría.


  — Cassiel—murmuró la bruja apenas conteniendo la voz, sonado como una tonta. ¿Cómo se debía actuar ante un ser como aquel? ¿Con un reverencia? ¿Tratar de hacer la mejor voz posible? ¿Estar presentable?


  El imponente ser sonrió y pareció como si el mundo dejara de tener sentido y sólo él existiera.


  — Hola, Suria—dijo Cassiel sin moverse, colocando tras la espalda aquellas poderosas alas doradas de metal y plumas, en una ráfaga de viento y chispas, una fusión pero maravillosa e impresionante—. Es un placer volver a verte.


  — Lo mismo diría yo si me hubiesen llegado algunos de esos mensajes celestiales tuyos—replicó la bruja, acercándose él—, donde me haces una invitación. Pero me sorprendió aparecer de repente aquí, justo cuando la peor parte de la guerra está por empezar.


  — Esa no es la peor parte—dijo Cassiel con su singular voz—. Todavía queda un largo camino por seguir.


  Suria se estremeció, deteniéndose de golpe, a unos metros del ser hermoso. Irradiaba tal calor como el sol, que acercarse demasiado quemaba la piel.


  — Tengo que regresar—dijo la bruja, repentinamente asustada. Saliendo de golpe del estado hipnótico, de la reverencia silenciosa que sintió por él. El periodo se ensoñación y admiración había pasado—. Toda la manada está en LICAMON, Will está allí. Incluso tu Camila y su hermana. Vamos a luchar y…


  — Jamás había visto una unión de esa magnitud—Cassiel sonrió de manera deliciosa—. La Santa Orden jamás hizo una alianza con ningún otro elemental o mutación. Esto significa que hemos dado un paso enorme.


  — Fue gracias a Camila—dijo Suria. No le gustaba admitirlo, la hibrida no le agradaba, pero sabía que ella había tenido mucho que ver con la alianza—. Dio un discurso agotador e idiota, pero fue suficiente para lograr que ambos bandos se unieran—miró hacía el bosque—. Es aquí donde te presentaste ante Camila por primera vez, ¿verdad?


  — Sí. Es un portal que Jack abrió. No tenía planeado presentarme ante ella, pero tuvo que pasar. De no haberlo hecho, la historia sería otra.


  — ¿El vampiro lo abrió?—preguntó ella, perpleja—. Pero si eso es imposible…


  — Lo era. Pero ahora todo está volviendo a ser el caos de antes. Las cosas se están reacomodando. Como cuando en su mundo se extienden los terremotos. El mundo se mueve y ensambla diferente. Hay piezas que separan del mundo y crean grietas. Gema tenía razón. El equilibrio del mundo se está rompiendo—la miró con sus profundos ojos turquesa que brillaban con singularidad. Todo el resplandecía—. Cuando Camila se sumió en ese largo sueño, Jack, que todavía era humano, se la pasaba en el bosque. Recorriéndolo, imaginándose una vida diferente. Lo observaba siempre. En una de esas veces, el poder de sus emociones fue tan fuerte, que se abrió una grieta en este portal y el chico la abrió por completo cuando entró. Bien sabes el poder que los humanos poseen y no saben usar.


  — El equilibrio se rompe—dijo Suria, como si quisiese que no fuese verdad. Inhalando una gran cantidad de aire mientras miraba el suelo—. Debemos acabar con esto rápido.


  — Pero todavía faltan tantas cosas, Suria—parecía una bella estatua de guerra y paz—. Camila todavía tiene mucho que descubrir. Y William y Demian tienen mucho por hacer. No podemos acabar con todo así, sin más, pues Salazar sólo es uno más de los miles.


  — ¿Uno más?—replicó Suria, lanzándole una mirada de reproche—. Pero si Salazar está a nada de ser el más importante. He Irena no hace nada para evitarlo. ¿Sabes algo de ella?


  — No debemos preocuparnos de ella por el momento—contestó él.


  — ¿Para qué me trajiste, Cassiel?—alzó demasiado la voz. Comenzaba a desesperarse—. No los puedo dejar solos. Los humanos son un gran ejército, tienen esos tatuajes que cobran vida, y la manada es fuerte, pero Salazar tiene milenios de vida, y sus vampiros tienen poder y llevaron más criaturas…


  — Si Camila quisiera podría acabar con Salazar—habló Cassiel, firme y tenso, observando el horizonte—. Pero eso no debe pasar. Por lo menos no todavía.


  — Estoy harta de las idioteces que dices—estalló Suria perdiendo el control y convirtiéndose en Creez, con su aspecto salvaje y piel verde. Siguió gritando con la voz de la nueva bruja—: Siempre hablando de destino. ¡Todo acabaría más rápido si Camila los atacara y ya!


  — Creez, me alegra verte—sonrió, iluminando el mundo—. Quedarían cabos sueltos si ella hiciera eso.


  — Tonterías—exclamó Crezz con su voz rasposa, lanzado maldiciones.


  — Tu temperamento será tu perdición, Crezz—dijo Cassiel, igual de tranquilo—. No digo que Irena no sea un peligro, lo es, sobre todo para Camila. Pero por eso necesitamos vivo a Salazar, para…


  Crezz se detuvo de golpe y lo miró, arqueando las cejas.


  — ¿Para?—se acercó con precaución, sin importarle el ardor en la piel—. ¿Para matarla?


  — No puedo decírtelo—respondió él. Resultaba extraño que aunque lo había descubierto a punto de meter la pata, su semblante sereno nunca cambiaba. Era como hablar con una estatua—. Todo debe seguir su curso. Aunque hay algunos baches que me preocupan. Camila, al ser tan impredecible, está rodeada de baches


  — ¿Algunos baches?—exclamó ella, furiosa—. Jack está metido en todo esto. Formando un gran obstáculo. Rachel también. Drystan es otro problema. Y te juro que creo que vi a Jonathan, el hermano de la hibrida—abrió mucho los ojos—. Hay algo más. Alguien se está intentando comunicar con ella. Se mete en sus sueños. Le dice cosas. ¿Sabes quién puede ser?


  Cassiel la miró, dejándola sin aliento.


  — Hay cosas que no puedo controlar—respondió—. Factores, variables, como ustedes les llaman, que se escapan a mi entendimiento, a mi poder. No me puedo involucrar en todo. Porque entonces dónde quería el libre albedrio.


  — ¡A la mierda tu libre albedrío!—estalló ella, señalándolo con el dedo—. Sé lo mucho que la necesitas. ¡Estuvieron a punto de matarla! ¿Eso era parte de tu plan, de su poder?


  — Tenía que pasar. Camila debía morir para regresar como hibrida, para encontrarle sentido la esencia que siempre poseyó. Esa fuerza que la hacía diferente. La razón de su existencia. Ni yo mismo he logrado comprender su cuerpo, su alma, su vida—por primera vez, algo de alegría además de esa serenidad inquietante cruzó su rostro—. En ella misma hay variables, secretos que no puedo descifrar. Ella se sale del camino siempre. Y en parte es lo que la hace especial.


  Crezz se sorprendió.


  — Te encariñaste con tu protegida, Cass—dijo en tono divertido.


  — Y tú con el tuyo, Crezz.


  Ésta entrecerró los ojos.


  — William siempre fue parte de mí. Desde que lo conocí tuve deseos de protegerlo—replicó—. No tiene nada que ver con tu encargo. No es mi misión, es mi hijo. Y no entiendo por qué él. Es una tontería eso que dijiste la primera vez…


  — Crees que las cosas son tonterías por que no logras comprenderlas—dijo Cassiel, volviendo a la serenidad—. William es un hibrido también. Un Cúmulo. Fue en el momento en el que salvó a Camila en el accidente en el que murieron sus padres que unió su vida a ella. Ella debía morir ese día, ese era su destino, por muy corto que hubiese sido. Con su muerte, Jonathan era quien debía terminar convirtiéndose en licántropo, formando parte después de LICAMON, un cazador de monstruos. Cambaría la forma de pensar de esos humanos, de muchas especies. La unión de licántropos y humanos sería el primer paso a la libertad. Y así destruir a Salazar. Él tenía que haber conseguido un cambio—sus ojos brillaron aún más y bajo el rostro, como avergonzado—. Pero en su lugar, ahora lo hizo Camila. Y todo por William. Por intervenir en el destino. Esa es la clase de variables que no puedo manejar. No veo el futuro. Se pueden avecinar cosas peores—hizo una pausa—. Creo que fue lo mejor. Me gusta más el cambio que va a causar Camila. Aunque hay muchas más variables. Su relación con Salazar me gusta. Cambiará el mundo de una forma diferente a su hermano. Aunque aún no logramos saber qué sucederá con exactitud.


  — ¿Logramos?—preguntó la bruja, entrecerrando los ojos—. ¿Tú y quienes más?


  — Sabes que no puedo hablarte de eso.


  — Y lo que sabes no me lo quieres decir—le recriminó Crezz.


  — Te traje aquí porque necesito pedirte que la apoyes en todo—dijo el ángel, mirando con una fuerza abrumadora—. Ayúdala y te estarás ayudando a ti misma.


  — Pero ella no me agrada—replicó la bruja—. Es tan impulsiva y aferrada. La verdad es que…


  — Es igual a William. Y lo sabes—la interrumpió, esbozando una sonrisa mucho más hermosa que las otras—. Necesito que los guíes a ambos.


  — Pero yo no quiero que ella lo atrape en sus redes—exclamó, con los ojos brillándole como dos llamas turquesas.


  — Ya está hecho, Crezz—volvió a sonreír—. Eso pasó años atrás. Y fue por él. William debe terminar lo que empezó. En el nuevo trazo de la historia, del destino, ellos no debían enamorarse. Nosotros no queremos eso. Deben unirse para trabajar juntos. Como aliados, serán invencibles. La energía que los une es el destino, la necesidad de cumplirlo. Los sentimientos que los unen son cosa de ellos, no tiene nada que ver con nosotros, con el universo. Al culminar su unión, no tienen por qué amarse. Es algo que ni tú entiendes. Los Cúmulos no necesariamente deben quererse. Deben estar juntos para un propósito mayor. Lo que pasa entre ellos es cosa suya.


  — Ojala William la hubiese dejado morir en ese accidente…—dijo con rencor.


  — Es que esa es otra variable—dijo Cassiel, ladeando la cabeza como un pajarillo—. Camila ya está con los Crescent, pero no con William. Una alianza que debe seguir. Pero aún existen en el juego, en la ecuación, Demian y Jack. Incluso Salazar. Cada uno representa caminos diferentes. De ella depende cuál seguir—hizo una pausa—. Jonathan habría seguido una línea recta, pero como Camila es un Cúmulo, escapa a muchos de nuestros designios.


  — Te encantan las variables ¿verdad, ángel?—soltó Crezz, esbozando una media sonrisa—. Quieres decir que si ella elige un camino, incluso puede ser el contrario al que quieres—él bajó la mirada—. Si ella, de alguna forma, es tocada por la oscuridad, puede pasar de ser su espada a tu cruz. Pasaría de ser la esperanza a la muerte. Por eso William es la opción…—se quedó tiesa.


  — Eso es lo fascinante y aterrador, que no se sabe qué hará—contestó—. Pero el destino de tu chico va más allá de Camila. Todos van más allá. William tiene algo que hacer, un papel importante en esta guerra—hizo una pausa, analizándola—. Nunca entendí por qué no aceptaste cuidar a Demian, simplemente…


  — Bien, ya entendí—interrumpió—. Los ayudaré a ambos. Aceptaré a Camila. Y que pase lo que tenga que pasar…


  — No quiero que sea sólo a ellos—dijo él, subiendo el tono de la voz. Crezz sintió cómo se le puso la piel de gallina—. Te has estado moviendo en la dirección de William, pero sólo piensas en él. No es una petición. Es una orden. Deberás cuidar y guiar a Demian. Como sabes, también es importante. Todos los actores en esta guerra lo son. No despegues tu vista de la manada Crescent. Ni del clan Owen. Tú serás su guía, su voz en la oscuridad—aleteó las alas, causando estallidos de fuego tras la espalda—. También necesito que suprimas los sueños de Camila.


  — Debes decirme quién está detrás de ellos. Dímelo y haré lo que quieras—dijo, rendida. Estuvo a nada de dejar salir su furia. ¿Quién se creía ese ángel para ordenarle? Luego recapacitó. La tenía atada de manos. Sabía cosas de ella. Cosas que podían terminar con su inmortalidad, con cualquier amor que William hubiese sentido alguna vez por ella.


  — Godric Elgrim—contestó Cassiel, agitando las alas, nervioso.


  — ¿El hermano de Irena, el Rey Azul, quiere comunicarse con ella? ¿Por qué? Él nunca fue malo. Por eso su hermana…


  — Simplemente suprime sus sueños—ordenó Cassiel, perdiendo la paciencia.


  — ¿Y por qué trata de comunicarse con ella?—insistió la bruja—. No, espera. Eso no es lo más importante. ¡Se supone que estaba muerto! Irena lo mató…


  — Por favor, Crezz—sus ojos turquesa brillaron de forma extraña, la energía que irradiaba aumentó e calor—. No puedo seguir hablando de esto. Lo tengo prohibido.


  — Sólo dime, ¿sigue vivo?—lo miró a los ojos sin importarle su fuerza.


  Cassiel asintió.


  Era peor de lo que creía. Camila dijo que el hombre que vio le pidió ayuda. Dijo que necesitaba a William y a ella. ¿Para qué? Si no estaba muerto, ¿entonces dónde estaba? ¿Encerrado? Crezz comprendió que aquello iba más allá de Salazar, de Sangre Azul y América. Si el Rey Azul se metía con Camila, si la conocía, ¿cuánto tiempo podría faltar para que Irena también lo hiciera?Por eso Irena está tan ocupada, por el peligro que representa su hermano, pensó la bruja. Se avecinaba la repetición de un enfrentamiento milenario. La Reina Roja, la Dama de los Vampiros, contra la Hibrida, la Dama de Guerra.


  La bruja se mordió el labio. Eso era lo que no le gustaba del ángel. Que le pidiera mucho y él le diera tan poco a cambio.


  — Está bien, Cass—acepto ésta, resignada. Después de aquella información no se podía negar a ayudar a nadie—. Tú simplemente mantente atento a Camila, que no es fácil de cuidar si todo el tiempo toma decisiones precipitadas. No sabes las veces que estuve a punto de hablarle sobre ti—abrió mucho los ojos—. ¿Dónde está la Espada de Cristal?


  — La guarde en un sitio seguro—contestó, sacando de su espalda sus imponentes alas en medio de un estallido de fuego y viento que amenazó con lanzar lejos a la bruja—. No era bueno que cayera en manos de nadie. No en estos momentos tan críticos.


  — ¿Tuviste problemas por meterte en asuntos terrenales?—preguntó ella—. Porque hasta ahora sólo habías platicado conmigo, sin tocar nada.


  — Por eso mismo vengo a pedirte esto—anunció el ángel—. Sé que es demasiado. Cuidar a demasiadas criaturas. Mi penitencia por meterme ha sido removerme de mi cargo. Ya no soy un guardián. Esta será la última vez que nos veremos.


  — Lo lamento.


  Cassiel la miró con ojos entornados, fijando su vista en algún punto alto detrás de la bruja.


  — Creo que tenemos compañía—anunció.


  Crezz siguió la dirección de su mirada y se encontró con Renacimiento, el águila de Camila, de pie sobre una gruesa rama justo al borde del portal, como dudando si debería entrar o no.


  — Tú se lo regalaste, ¿no?—dijo ella, recordando su capacidad para atravesar su muro mágico sin problemas. Sólo unas cuantas criaturas en la tierra tenían el poder de crear a alguna criatura como aquella. Un familiar. Un guardián. Así se les conocía en el mundo de la magia.


  — No—contestó él sin dejar de mirar al animal—. En eso no tuve nada que ver.


  — Si no fuiste tú…—Cassiel la miró—. Quería negarme, pero detecté la esencia de ella desde que vi el águila. Su marca. Es el tipo de magia, de creación, que posee un estilo único. El estilo de alguien que creí muerta, puesto que la última vez que supe de ella la enviaban a las Torres de Inglaterra por robarle su poder a Demian. Me refiero a Gema. Ella sigue viva.


  — Veo que no somos los únicos que intentamos proteger a Camila—finalizó el ángel, levantando el brazo al tiempo que el águila entraba volando como si nada en aquella dimensión. Posándose con elegancia absoluta sobre el brazo, con el amanecer finalizado y el firme sol de testigo.


  Otros títulos de la saga MONSTRUOS.
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  PRIMERA PARTE DE LA SAGA
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  SEGUNDA PARTE DE LA SAGA
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  COSMOPOLIS: La chica de los ojos dorados y el demonio corazón maldito


  DISPONIBLE EN WATTPAD Y AMAZON


  LA SEGUNDA PARTE LLEGARÁ EN EL 2016 con:


  COSMOPOLIS: El ángel imaginario y los miserables rebeldes


  Pronto llegaran las respuestas. ¿Dom, Dany y Augusto sobrevivirán?
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  La dama de hielo


  “Luna escribió un manual para


  conseguir su meta maxima: el dinero.


  Hasta que, sin darse cuenta, cae ante


  la regla #1: JAMÁS TE ENAMORES.


  Poniendo a prueba todas sus creencias.


  ¿Qué puede ser más fuerte? La ambición o el amor.” 


  Disponible en wattpad.


  Próximamente publicada en formato Kindle.


  


  


  


  DE LA AUTORA


  Voraz lectora y escritora. Estudia en la Uiversidad Nacional Autonoma de México. Mexicana orgullosa y delirante amante de todas aquellas historias que brindan color a la vida.


  Se declara adicta de las series y películas de todo género. Terriblemente blockbustera y a su vez amante de lo clásico. Inalcansable geek, orgullosa de su compañia favorita de cómics, DC cómics.


  Prefiere cosas simples en la vida como una taza de café, una pijama, pantunflaz, un buen libro y Wi-fi a su alcance.


  Adoradora de los gatos y los perros. Desea convertirse en productora, escritora de guiones, directora, periodista y publicista.


  CONOCELA EN SUS REDES:


  @XimenaBellamy en Twitter


  Ximena Bellamy en Facebook.


  Lee sus libros en proceso de escritura en wattpad y siguela:


  @XimenaBellamy
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